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PECADORES



Pecadores en la Ruta Nº1



Brian Sinclair es un hombre muy sexy, y uno de los mejores guitarras de rock. Su banda de heavy metal, los Sinners (Pecadores), no puede vivir sin su inspiración. Pero anda deprimido desde que una groupie le puso cuernos con Sed, el vocalista..., el chico que las enloquece a todas. Myrna Evans es psicóloga y especialista en sexualidad humana. Brian y Myrna acaban coincidiendo por azar en el bar de un lujoso hotel de Chicago. Y la chispa de la pasión estalla sin remedio…

Acostumbrada al rock hard desde la cuna, Olivia Cunning asistió a su primer concierto a los seis años. En la adolescencia descubrió su segundo amor, la ficción romántica, primero como lectora voraz y más tarde escribiendo sus propias novelas.
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Capítulo 1



Se le cayó en la moqueta floreada del hall un montón de papeles que llevaba en el maletín del portátil. ¡Puñeta! Con las prisas por abandonar el salón donde se estaba celebrando el congreso, Myrna había olvidado cerrar la cremallera. Soltó un sonoro suspiro y se agachó a recoger los folios que se habían esparcido por el suelo. Menudo día, todo salía mal.

Un coro de carcajadas, seguido de unas voces que jaleaban a alguien, sonó por el lado de los ascensores. Seguro que alguien se lo estaba pasando bomba esa noche, y, por desgracia, no era precisamente ella.

Remetió de mala manera las hojas en el maletín, cerró la cremallera de un tirón y se dispuso a seguir su camino a través del hortera hall del hotel hacia su habitación del sexto piso. Tomar un baño largo con el agua bien caliente era la imagen misma del paraíso. ¿Cómo había permitido que el vicedecano la convenciera de que participase en esas conferencias? Había sido una absoluta pérdida de tiempo. El resto de profesores de su especialidad que la habían escuchado no hubieran podido distinguir una idea innovadora, ni siquiera si quien se la explicaba lo hubiera hecho haciendo la vertical y cantando el himno americano. Además, a Myrna le importaba un comino cuál fuera la opinión que sobre sus métodos pudieran tener sus colegas. Le bastaba con que sus alumnos adoraran sus clases. Siempre hablaba ante un aula repleta, y había extensas listas de espera para matricularse de su asignatura.

Unos pasos sonaron a su espalda como haciéndose eco de los suyos. Los pelos de la nuca se le pusieron de punta. Se detuvo un instante y notó el corazón acelerado, las palmas de las manos húmedas.

Quienquiera que estuviera siguiéndola se detuvo también, a unos cuantos pasos de distancia. Oyó una respiración.

«¿Jeremy?»

No. No podía ser su ex marido. No hubiese logrado encontrarla, seguro. Pero el sudor frío que resbalaba entre sus pechos parecía desmentir esa seguridad. Agarró con fuerza el asa del maletín del portátil, dispuesta a darle un buen golpe a quien hubiese tenido la ocurrencia de perseguirla.

—¡Qué magnífica conferencia, doctora Evans! —dijo a su espalda una voz que no le sonaba de nada.

No era Jeremy. Gracias a Dios. Inspiró profunda, temblorosamente, y miró por encima del hombro.

Un tipo larguirucho, cuarentón, le tendía la mano.

—¡Qué idea tan original la de usar los fraseos de guitarra de rock para basar su argumentación acerca de los secretos de la psicología humana! Realmente, jamás se me hubiese ocurrido. El método me ha parecido brillante. Pero no estoy seguro de ser capaz de aplicarlo con su nivel de... —se aclaró la garganta— entusiasmo.

Se quedó sonriendo, mientras sus ojos bajaban al escote del traje de chaqueta entallado gris que llevaba Myrna.

Con el corazón todavía latiéndole con violencia, Myrna refrenó el primer impulso de estrangular al pobre tipo, y le tendió la mano libre.

—Gracias, señor...

—Doctor —dijo él envolviéndole la mano en el apretón de la suya, con una sonrisa de oreja a oreja—. Doctor Frank Elroy, de Stanford. Psicología Anormal. Director del departamento, en realidad.

«Ah, el doctor Putoculo. El doctor Culopomposo. No es la primera vez que me encuentro contigo. De hecho, hemos hablado miles de veces.»

Myrna sonrió hieráticamente e inclinó la cabeza.

—Encantada de conocerle, doctor Elroy.

—¿Quiere acompañarme a tomar una copa? —dijo él señalando con la cabeza hacia el bar que estaba situado a la izquierda de Myrna, y acariciándole el dorso de la mano con el pulgar.

Sin borrar la sonrisa, Myrna gimió interiormente. Aquel hombre era la antítesis exacta de su tipo. Un tío aburridísimo. Gracias, pero no. En su situación actual, Myrna aborrecía el aburrimiento con tanta furia que su rechazo era casi una reacción visceral.

—Lo siento, pero paso. Me dirigía a mi habitación, pienso caerme rendida en la cama. Tal vez en otra oportunidad.

—Claro, lo comprendo —dijo él deshinchándose como un globo pinchado—. Debe de sentirse usted agotada después de esa vivísima... —sonrió de nuevo como un bobo— discusión.

Aquello no había sido una «discusión». Parecía que el tipo no hubiese estado presente. Habría que decir «baño de sangre», por lo menos. Y en esos momentos Myrna se sentía completamente desangrada.

—Ya —murmuró, entornando los ojos. Retiró la mano de un tirón para soltarse de la de él, giró sobre sus altos tacones y continuó su camino hacia el ascensor, pasando justo por delante de la entrada del bar y sorteando unas plantas de interior.

Una serie de carcajadas encadenadas le hicieron volver la cabeza hacia el bar. En un reservado semicircular, cuatro hombres se reían de un quinto amigo que permanecía tendido boca arriba sobre la mesa central. Cuando el tipo que estaba sobre la mesa se inclinó hacia un lado, los vasos más o menos llenos de un líquido ambarino se inclinaron, a punto de caer. Antes de que sus cervezas se derramaran por el suelo, los otros cuatro corrieron a rescatarlas.

—Dile al bar que deje de dar vueltas —le exigió el hombre tumbado a la lámpara Tiffany de imitación que corría también el peligro de caer al suelo.

—Ni una gota más de cerveza, Brian —le dijo uno de sus amigos.

—Una más —contestó Brian levantando un dedo. Y enseguida levantó otro—: Dos. —Y otro dedo...—. Mejor que sean cuatro.

Myrna sonrió divertida. Aquel grupo de cinco tíos no «encajaba» precisamente con los participantes en el congreso, casi todos catedráticos, que estaban repartidos por diversos rincones del bar y el hall del hotel. Aquel grupo no precisamente convencional estaba atrayendo miradas más bien animosas y críticas. ¿Sería por los tatuajes? ¿O por los diversos piercings y anillos de pinchos que llevaban? ¿Por las crestas y melenas teñidas y cortadas por peluqueros estrafalarios, o por sus trajes completamente negros? Daba igual. No eran más que unos chicos comportándose como unos chicos. Y, de eso Myrna estaba segura, ni uno solo de ellos era un tipo aburrido.

Myrna dio un nuevo paso no muy convencida hacia el ascensor. Se moría de ganas de quedarse un rato a reír con ellos. Le iría la mar de bien divertirse un rato, mucho más que una conversación supuestamente estimulante con uno de los intelectuales de la conferencia. De lo cual tenía de sobras en la facultad.

Brian, que seguía tumbado en la mesa, abrió los labios para entonar un solo mientras con sus manos lo interpretaba sobre las cuerdas de una guitarra imaginaria. Myrna reconoció al instante aquella serie de notas. Ella utilizaba precisamente aquel solo en sus explicaciones acerca de la sensualidad masculina, no había ningún rockero en todo el mundo que tocara la guitarra solista de forma tan sensual como Master Sinclair. ¡Alto ahí! ¿Y si era...? Imposible. ¿Qué podían hacer los Sinners en medio de unas conferencias universitarias? Seguramente se trataba de fans de la banda, aunque lo cierto era que el nombre de Brian había sonado muy estimulante para su radar de grandes guitarras del rock. El guitarra solista de los Sinners se llamaba Brian Sinclair.

Uno de los chicos que estaban sentados con él volvió la cabeza para rascarse la barbilla contra el hombro. Aunque sus ojos quedaban ocultos tras sus gafas de espejo, Myrna reconoció enseguida a Sedric Lionheart, el vocalista. Sin la menor duda, aquellos tipos eran los Sinners. Su corazón pegó un par de brincos.

—¡Estoy borrachísimo! —gritó Brian. Rodó hasta caerse de la mesa, tirando de paso varios vasos de cerveza vacíos, y cayó sobre los muslos de dos de sus compañeros. Los cuales, sin la menor ceremonia, le empujaron al suelo.

Myrna soltó una carcajada que sonó como un ronquido, y miró a su alrededor para asegurarse de que nadie se había fijado en que acababa de emitir ese sonido tan inapropiado. Decidió acercarse al grupo. Podía fingir que quería saludarles con la excusa de que usaba la música del grupo en sus conferencias. De hecho, le encantaba su música. Y tampoco es que fueran feos precisamente. Eran la definición exacta de su tipo de hombre. Tíos salvajes. Oh sí, ¡desde luego! Después del día que había tenido que soportar, aquellos tíos podían proporcionarle exactamente lo que más necesitaba. Garantizado.

Desechó su plan de ir a refugiarse a su habitación, y cruzó hacia la entrada del bar. Se detuvo delante de Brian, que trataba sin éxito de avanzar a gatas. Dejó el portátil en el suelo y se agachó para ayudarle a ponerse en pie. En el mismo instante en que la mano de Myrna tocó el brazo del chico, su corazón se saltó un latido, y luego se puso a golpetear a toda carrera.

Magnetismo animal. Aquel chico tenía esa virtud.

«¡Hola, Mr. Divertido!»

Los ojos de Brian recorrieron las piernas y el cuerpo de Myrna, inclinando la cabeza a un lado para ver mejor. Cualquier escultor habría adorado los rasgos de su cara: mandíbula fuerte, mentón pronunciado, pómulos marcados. ¿Sería presuntuoso por su parte reseguir con los dedos los contornos de ese rostro? ¿Y hacerlo con sus labios? Trató de concentrar su atención en su mano, que agarraba un musculoso brazo.

—Tienes que cuidar estos músculos —dijo Myrna—. No hay muchos guitarras con tanta habilidad...

Brian aprovechó el apoyo que ella le brindaba para ponerse tambaleante en pie. Pero tropezó y cayó hacia ella, momento que Myrna aprovechó para aspirar su olor. Lo inspiró profundamente, mientras sus ojos se cerraban como soñando. Un deseo instintivo bombardeó todos sus sentidos. Tuvo la sensación de que se le había escapado un gruñido de deseo.

Las fuertes manos de Brian se agarraron a los hombros de Myrna mientras se esforzaba vanamente por mantener la vertical. Todos los nervios del cuerpo de Myrna se tensaron en alerta máxima. No era capaz de recordar cuál era la última vez que se había sentido tan inmediatamente atraída por un hombre.

Brian la soltó y se inclinó hacia atrás, buscando el respaldo del banco circular. Parpadeó con fuerza, como si tratara de enfocar la intensa mirada de sus ojos marrones en el rostro de Myrna.

—¿Sabes quién soy? —preguntó, balbuceante.

—¿Y quién no? —sonrió ella asintiendo con la cabeza.

Brian hizo un gesto teatral con la mano, como quitándole importancia, y eso le hizo perder un poco más el equilibrio.

—Me parece que no lo sabe ninguno de esos gilipollas trajeados que llenan este antro.

Se quedó mirando fijamente a una señora de pelo canoso y chaqueta gruesa que lo miraba pasmada. La señora dio un respingo y volvió la vista a su cocktail, una copa azul océano, y sorbió el combinado con mucho recato a través de la pajita roja.

—Brian, no empieces a joderla —dijo Sed, el vocalista del grupo.

La mirada vitriólica que Brian lanzó a Sed era destructora como un decapante.

—¿Qué? No hago nada. Parece que todos esos tíos tienen putos problemas de la vista. ¿Qué cojones están mirando?

En efecto, se los habían quedado mirando muchos de los parroquianos del bar. La mayor parte miraban ahora a Myrna. Seguramente estaban preguntándose cómo rescatar a la colega que había caído en territorio enemigo.

—¿Os importa que me siente un rato con vosotros? — preguntó Myrna, que confiaba en que, una vez sentada, su presencia en ese rincón no fuese tan notable para sus colegas.

Se volvió a colocar el mechón de pelo que se le había soltado del clip detrás de la oreja, y sonrió a Brian confiando en ser aceptada. El guitarra solista se dio unos golpecitos en la ceja con un dedo, mientras estudiaba la petición. Myrna sabía qué debía de estar pensando: ¿por qué aquella tía cachonda en traje de chaqueta pedía permiso para sentarse con cinco estrellas del rock?

Sed se deslizó hacia el fondo del cubículo semicircular y dio un golpecito en el espacio de vinilo verde bosque que había dejado libre a su lado. Myrna arrancó su mirada de Brian para estudiar a Sed. Era un guapo al típico estilo chico—de—la—casa—de—al—lado, algo que contrastaba profundamente con su reputación de hombre malo y conquistador. Myrna no estaba al corriente de las vidas personales de los rockeros que admiraba, pero incluso ella sabía de su fama. Aquel chico tenía una sonrisa perfecta, con hoyuelos incluidos, capaz de derretir un témpano, pero solía camuflarla poniendo cara de pocos amigos. Pronto cubrió con un velo de indiferencia su actitud atenta. Los hoyuelos en las mejillas eran encantadores, y no encajaban con la imagen de rockero duro que trataba de transmitir.

Myrna aceptó la invitación y se deslizó en el cubículo junto a Sed, aprovechando el momento para secarse las manos en la falda.

«Vale, ya formo parte del grupo. Y ahora, ¿qué?»

—¿Eres una mujer de negocios o algo así? —preguntó Sed inclinándose hacia delante para estudiar el atuendo profesional de Myrna.

—Algo así, digamos —dijo Myrna sin dudarlo un instante—. Soy como uno de esos tipos trajeados de ahí. Una de las profesoras que participan en la conferencia.

—¿En serio? —preguntó alguien a quien Myrna reconoció al instante. Era Eric Sticks, estaba sentado enfrente, y era el batería del grupo—. De haber sabido que había profesoras tan cachondas, me hubiese planteado muy seriamente la idea de estudiar en la universidad.

Myrna rió. Alzó la vista y miró a Brian, que continuaba apoyándose en el respaldo del cubículo junto al hombro derecho de Eric. El corazón de Myrna dio un latido tremendo. Qué guapo era, santo cielo.

—¿No te sientas, Brian? —dijo Myrna dejándole un hueco al lado suyo, apretándose contra Sed y apoyando su rodilla contra la del vocalista.

Brian se dejó caer en el asiento al lado de ella, con lo cual Myrna quedó encajada entre dos de los músicos más sexy y talentosos del rock mundial. De haber muerto en ese momento, habría subido directa al cielo. «Tómatelo con calma, Myrna. Si empiezas a pegar chillidos como una fan, estos tíos van a decirte que te largues con viento fresco.» Y eso era lo último que deseaba.

Brian se inclinó hacia delante, soltó un gruñido y apoyó la cabeza en la mesa. Myrna tuvo que emplearse a fondo y concentrarse para evitar la tentación de alargar el brazo y darle una caricia de consuelo. Ella sabía muy bien quién era, pero él no tenía ni idea de con quién estaba tratando.

Inspiró profundamente, tratando de mantener el control, y volvió la vista hacia Eric. Podía mirarle fijamente sin que le entraran mareos, pero fue incapaz de no quedarse pasmada ante aquel corte de pelo que sin duda era obra de un chiflado. Media melena por un lado, una tira central de pelo cortito y tieso, y el resto, mechones de longitudes variadísimas: francamente raro. Un rizo carmesí grueso como un dedo le colgaba por un lado junto al cuello. «Peinado de estrella del rock.» Myrna tuvo que contener la risa.

—Bueno, y ¿de qué das clases? —Eric tomó un sorbo de cerveza con sus ojos azul claro completamente clavados en el rostro de Myrna. Bueno, tal vez también bajaba a veces la vista hacia el pecho de la profesora, pero preferentemente le clavaba sus ojos en el rostro.

Myrna tragó saliva y bajó la mirada a la mesa. En cuanto les revelara el nombre de su asignatura, toda posibilidad de seguir siendo vista con cierto respeto se evaporaría.

—¿Es necesario que lo diga?

—Vamos.

—Sexología —dijo ella, suspirando.

A Eric se le escapó un sonoro chorro de cerveza de entre los labios. Se secó con el dorso de la mano y soltó un: «¡Joder!»

—Sí, en efecto, ésa es exactamente la materia que enseño —dijo Myrna con una sonrisa torcida.

Todos soltaron una carcajada. Menos Brian, que permaneció quieto, con la cabeza caída sobre la mesa. ¿Había perdido del todo la conciencia? Estaba hecho un guiñapo, y seguramente esa palabra no llegaba a hacer justicia a su lamentable estado.

—¿Seguro que se encuentra bien? —preguntó Myrna.

—Bueno, está un poco jodido —dijo Eric.

—Muy jodido —remachó Trey Mills, guitarra rítmica del grupo, que estaba sentado al lado de Eric.

—Callaos —murmuró Brian, y volvió la cabeza para mirar a Myrna. Trató de enfocar sus rasgos manteniendo un ojo cerrado. Ella sentía un impulso incontenible de echarle para atrás su pelo negrísimo y despeinado, una media melena que le llegaba hasta el cuello y que emergía formando ángulos inverosímiles en diversas partes de su cabeza.

—¿Cómo te llamas, Profesora Sexo?

—Myrna —sonrió ella. Tal vez lo preguntaba porque sentía verdadero interés.

—Es un nombre de dama antigua —dijo él riendo con sorna.

Tal vez ella no le interesaba en absoluto. Myrna confió en haber sido capaz de ocultar la decepción que acababa de sentir.

Sed estiró el brazo por detrás de Myrna y le dio a Brian un golpe en la espalda para reprenderle. Pero Brian ni se inmutó. Seguro que no era capaz de sentir el menor dolor.

—No anda desencaminado —dijo Myrna encogiéndose de hombros—. Me pusieron este nombre en honor a mi bisabuela. Y a ella le sentaría bien eso de «dama antigua».

Brian giró otra vez la cabeza, volviendo a apoyar la frente en la mesa. Tragó saliva varias veces.

—Creo que voy a vomitar.

—Eric, llévatelo al cuarto de baño —dijo Sed—. Lo peor que podría pasarnos ahora es que se llenase la mesa de los vómitos de Master Sinclair.

—Prefiero quedarme charlando con esta bella dama —gruñó Eric—. Me paso las noches escuchando a la misma pandilla de bobos.

Pese a sus protestas, Eric se levantó del asiento deslizándose lateralmente, cogió a Brian por debajo de los hombros y lo puso en pie.

—Seguiré aquí cuando regreséis —dijo Myrna.

—Invítala a un trago, Sed. O mejor, como tú pagas esta noche todas las rondas, invítala a dos —dijo Eric pasándose el brazo de Brian por encima de los hombros y acompañando a su trastabillante amigo hacia el cuarto de baño.

Myrna los miró alejarse, centrando la mirada en disfrutar de aquel perfecto culo que Brian ocultaba bajo el pantalón vaquero negro.

—No se lo tengas en cuenta, Myr. No se comporta así normalmente. Es sólo que acaba de... bueno, su pareja le dio la patada hace poco —dijo Sed.

Trey puso los ojos en blanco y sacudió la cabeza en actitud desesperada.

—Bueno, digamos que es así.

—No entiendo por qué le pasa una y otra y otra vez —comentó Jace Seymour, el bajista, mientras acariciaba el aro de plata que le colgaba del lóbulo de la oreja. Era el único rubio del grupo. Rubio oxigenado, a juzgar por el color de las cejas y la barba de dos días, muy oscuras. Era el más bajito del grupo, y tenía una actitud de duro a lo James Dean. Probablemente, una forma de disimular que era un buen chico. Myrna sintió deseos de acunarlo entre sus brazos.

—A ese tonto le dan más patadas que a nadie —terció Trey. Un tipo condenadamente sexy. Cada vez que sus ojos de seductor se posaban en los de Myrna, un estremecimiento le recorría la espina dorsal.

—Le pasa porque en cuestión de tías es un retrasado mental —explicó Sed acariciándose el pelo negro rapado muy corto—. Cada vez que se cruza con una tía que está medianamente buenorra, se enamora. Jamás aprenderá.

—A lo mejor es que siempre aparece alguien que le jode sus planes... —dijo Trey—. Bueno, no es más que una idea.

—La puta esa no merecía que le dedicara ni un minuto. Brian es demasiado bueno para una tía así —gruñó Sed.

Myrna los contempló de uno en uno. Había muchos detalles de la historia que todos ellos estaban esforzándose por ocultar. Aunque tal vez...

—Brian es un romántico incurable... parece.

—Shhh —susurró Sed al oído de Myrna—. No lo digas en voz alta, es un secreto.

Un estremecimiento recorrió la nuca de Myrna. Volvió la cabeza hacia él, y se encontró con la nariz de Sed a un centímetro de la suya. Podía ver las pestañas al otro lado de las gafas de espejo. Como le resultaba un poco incómodo ser contemplada de esa forma, alzó una mano y bajó las gafas hasta dejarlas apoyadas en la punta de la nariz del músico. Había pensado que sería mejor mirarle a los ojos, pero la mirada penetrante de aquellos ojos azules aceleró el ritmo de su corazón. Consciente del efecto que producía en las mujeres, él sonrió condescendientemente.

Sed alzó el brazo para llamar a la camarera.

—¿Con qué te estimulas, Myrna?

—Con un agua está bien.

—¿No prefieres algo más fuerte, a ver si te sueltas un poquito? —dijo Sed enarcando una ceja y repasando con la mirada su traje de chaqueta, tan formal.

—Es absolutamente innecesario. Siempre me suelto mucho.

—No lo parece —añadió Sed.

El chico bajó la mano hasta el primer botón de la chaqueta, que casualmente estaba situado entre los pechos de Myrna. El chico era un Problema con P mayúscula.

Hay que... Evitarlo... Qué caliente... Vocalista...

—Hay apariencias que resultan engañosas —dijo Myrna.

Se escabulló volviéndose hacia la camarera mientras bajo la mesa separaba su rodilla de la del vocalista.

—En tu caso parece que es así —dijo Sed tragando saliva. Se volvió hacia la camarera—. Dos aguas, por favor.

—Me basta con una.

—La otra es para Brian.

—Oh, claro —dijo Myrna sonrojándose.

La camarera puso un vaso de agua delante de ella. Myrna desvió la mirada hacia el lavabo de caballeros, confiando en que Brian se estuviera reponiendo. Al irse, tenía muy mal aspecto. Y Myrna prefería concentrarse en Brian en lugar de hacerlo en Mr. Vocalista, que había empezado a frotarle el lado de la rodilla con los nudillos. Cuando sus dedos encontraron el camino que les permitía colarse por debajo del dobladillo de la falda, los ojos de Myrna se abrieron de par en par y procuró apartarse. Trey parecía tranquilo, justo enfrente de ella. No dejaba de chupar su piruleta roja. Pensó en cambiarse al otro lado de la mesa. Alzó el vaso de agua para tomar un sorbo.

Sed le apretó la rodilla con la mano. Myrna se atragantó y apartó la mano del vocalista. Pero éste no hizo caso, y se le acercó un poco más. Myrna tuvo la sensación de que el chico no estaba acostumbrado a que le rechazaran.

—¿Te importa subir conmigo al cuarto? —susurró Sed a su oído, rozándole el cuello con la nariz al bajar la cabeza.

—Huuummm...


Capítulo 2



Brian apretó el pulsador de la cisterna y se apoyó contra la pared del cuarto de baño. Se llevó el dorso de la muñeca a la boca, apretó fuerte y tragó saliva varias veces tratando de frenar las náuseas.

No sirvió de nada.

Se dobló por la cintura y volvió a vomitar en la taza. Algún día aprendería por fin qué cantidad de alcohol podía tomar sin sentirse tan mal. Al parecer, no era precisamente ese día.

—Gilipollas, ¿quieres que te sujete el pelo para que no te manches? —gritó Eric desde fuera, riéndose de él.

—Que te den —respondió Brian, y volvió a vomitar.

—Vaya cantidad de cerveza buenísima estás echando a perder.

—Si la quieres, es toda tuya.

Brian se apoyó en el tabique metálico del cubículo y apretó el botón de la cisterna con la punta del pie. Permaneció quieto unos instantes y luego decidió que ya se sentía lo suficientemente bien para salir.

—¿Mejor? —preguntó Eric confiando en acertar.

Brian respondió asintiendo con la cabeza.

—Has de impedir que las tías te tomen tanto el pelo.

De buena gana le hubiese respondido algo, pero no se le ocurrió nada.

Brian se acercó al lavabo y se aclaró la boca con agua varias veces, antes de mirarse al espejo. Ojos inyectados. Piel blancuzca y cerúlea. Se pasó la mano por la cara.

—Joder, qué mala pinta.

—Malísima.

Brian levantó los tres dedos centrales de la mano derecha.

—No te pido la opinión, tonto del culo.

Eric se quedó perplejo. Luego añadió:

—Anda, déjame ayudarte.

Brian cerró el dedo anular y el índice, y dejó tieso el dedo corazón.

—¿Entiendes el lenguaje de los signos?

—¡Ni idea! —Y le soltó un puñetazo en el hombro, otro en la nariz, y otra vez en el brazo. Brian supo que notaría los impactos a la mañana siguiente. Eric siempre pegaba en serio—. ¿Qué? ¿Regresamos? Has hecho el ridículo delante de esa dama...

—Gracias por recordármelo.

Por suerte, pensó Brian, al día siguiente no iba a recordar nada de nada.

—Anda, vamos ya.

—¿A qué vienen tantas prisas? —preguntó Brian.

—¿Sueles tener muchas oportunidades de estar con una tía buena con tanta clase como ella?

—Ayer mismo, cuando me follé a tu madre, sin ir más lejos.

—Porque no tengo madre, cabrón. Porque esto hubiese podido ofenderme.

Brian arrugó la frente. No tenía ni idea de por qué había dicho eso. Y estar tan borracho no era excusa suficiente.

—Disculpa, no era mi intención... — Se frotó enérgicamente la cara con ambas manos—. Joder.

—Si no nos apresuramos, Sed estará ya montado sobre el culo de esa señora.

Brian se echó un poco más de agua en la cara.

—Vale. ¿Y qué habría de nuevo en eso? —Toda la banda sabía que Sed se montaba en todo buen culo que se pusiera a su alcance.

—Es una injusticia. Sed se tira a todas las tías buenas. ¿Y nosotros?

Las cosas eran así, y lo sabían. Nadie podía quejarse. De hecho, a Brian le iría bien estar sin ninguna chica una temporadita.

—Nosotros también ligamos lo nuestro.

—Sí, pero Sed se lleva siempre a las mejores. Y hoy estamos hablando de una Tía Buenorra de Primerísima Clase. Canela fina. Seguro que en estos momentos ese cabrón ya la tiene tumbada de espaldas y con los tobillos abrazándole el cuello. —Echó la cabeza atrás y trató de hacer su mejor imitación de la cara que ponen las tías cuando les está echando un buen polvo un tipo como Sed—: Oh, Sed, sí, sí, sí. Ooooooh, ¡Sed!

Brian puso los ojos en blanco y sacudió la cabeza.

—Eres un tonto del culo, Eric. ¿Lo sabías?

—Lo que sé es que me encantaría tener un buen culo para follarlo a tope. Vamos, tío, apresúrate o me voy sin ti.

Brian se secó la cara con una toalla de papel y se encaminó hacia la salida del cuarto de baño.

—Vale, pues. A ver si te conseguimos para esta noche un poco de canela fina, una auténtica Tía Buenorra de Primera Clase.

Le dio un golpe en la espalda a Eric, y consiguió caminar sin ayuda. Estaba seguro de que, si Sed le había echado el ojo a Myrna, Eric no iba a tener la menor oportunidad. Pero, claro, tenía tanto derecho como cualquiera a seguir soñando.

Cuando llegaron al bar, Brian se fijó en la actitud recatada de Myrna, sentada junto a Sed. Tenía toda la ropa en su sitio todavía. La mano de Sed no estaba colándose por debajo de su falda. No estaban coqueteando siquiera. Simplemente, charlaban y reían. Incluso Jace, que pronunciaba en promedio menos de cinco palabras diarias, parecía estar conversando con la profesora. Cuando la sombra de Brian rozó su rostro, Myrna alzó la vista y le dirigió una sonrisa luminosa. Era una sonrisa magnífica, centelleante, perfecta, hecha de unos perfectos dientes muy blancos rodeados de labios que pedían ser besados.

—¿Te encuentras mejor? —En la mirada de Myrna Brian notó auténtica preocupación.

«No me hagas eso —pensó Brian—. Aún estoy tratando de olvidarme de Angie. Sí. Trato de olvidarme de Angie.»

Brian lanzó una mirada a Sed, que para esquivar la acusación que había en sus ojos se puso a dedicarle a Jace una mirada de inmerecida atención.

«Angie... —Brian notó un pinchazo de dolor en el corazón, y cerró con fuerza el puño—. Esa mala puta.»

—Sí, me siento mucho mejor —asintió, dirigiéndose a Myrna.

—Ha estado vomitando sin parar —dijo Eric, como si esa información fuera imprescindible para todo el mundo.

Myrna señaló el hueco que quedaba en el asiento a su lado, y Eric entendió que la invitación era para él. Empujó a Brian para despejar el camino y se acercó a Myrna, que se rio y le apretó el brazo con cariño.

—Gracias por cuidar de Brian.

—No tiene importancia —sonrió Eric orgullosamente—. Para eso están los amigos.

«Cabrón.»

Brian se sentó junto a Trey, que estaba delante mismo de Myrna con el palo de una piruleta asomándole en medio de la boca. Trey era sin duda el único habitante del planeta Tierra capaz de conseguir que chupar piruletas pareciera lo más moderno. Hacía unos meses que había dejado de fumar, pero seguía necesitando meterse algo en la boca el día entero. Su dentista no estaba seguro de que el cambio hubiera sido beneficioso.

—De manera que eres fan nuestra, ¿eh? —dijo Eric.

—Desde hace años —repuso Myrna—. Antes incluso de que os llegara el éxito de verdad. Utilizo fragmentos de vuestros fraseos de guitarra en mis clases sobre el hombre y su sensuali... —Volvió la vista hacia Brian, con los ojos tan abiertos como si acabaran de sorprenderla haciendo una cosa muy mala. No pudo terminar la frase porque a Jace se le ocurrió que era el momento adecuado para romper el silencio:

—Incluso se sabe de memoria cómo nos llamamos todos.

Aliviada ante el cambio de tema, Myrna los fue señalando a cada uno por turno.

—Eric Sticks, batería. Tres goliats, catorce timbales. Lleva el ritmo a la perfección.

—En la música y en todo —comentó Eric, haciendo un redoble con las manos sobre la mesa.

—Sedric Lionheart. Vocalista. El sonido de su voz hace que a las mujeres se les derrita algo entre las piernas.

Sed se inclinó hacia ella y dijo con su característica voz de barítono:

—¿También las tuyas? Si quieres canto un rato...

—Me parece totalmente innecesario.

—Me estás matando, nena.

Myrna soltó una sonrisa malvada. Brian se preguntó qué era lo que se había perdido mientras adoraba al dios de porcelana. Sed era de los que no habrían desaprovechado una oportunidad semejante para entrar a matar.

Myrna prosiguió:

—Jace Seymour. Bajo. —Hizo una pausa y contempló fijamente al miembro más nuevo del grupo.

—¿Y de mí no dices nada más que eso? —se quejó el bajista.

Myrna miró a Sed de nuevo y se volvió para mirar más detenidamente a Jace. Susurró algo en su oído, y éste enrojeció hasta las raíces de su pelo oxigenado.

—¿En serio? —tartamudeó.

—En serio —contestó ella mirándole fijamente a los ojos y asintiendo con la cabeza.

Eh, eso no estaba bien. ¿Podía saberse qué le había dicho al oído a Jace?

—Trey Mills, guitarra rítmica. Ojos verdes de mirada soñadora, capaces de fundir corazones. Dedos tan ligeros que pueden hacer que los pensamientos de cualquier mujer salgan corriendo en mil direcciones, todas ellas inapropiadas.

Trey tragó saliva e hizo un movimiento rápido con los dedos mirándola a ella.

Myrna volvió la vista hacia Brian.

—Brian Sinclair —dijo, e hizo una pausa. La mirada de Brian se fijó en los labios rosados y gruesos de Myrna. Se preguntó cuántos de sus alumnos se pasaban la clase entera con la sensación de que algo se les estaba poniendo duro entre las piernas. Cautivado, permaneció atento a lo que ella pudiese añadir. Una suave sonrisa se dibujó en el rostro de la profesora—: Un genio de la música.

¡Vaya! ¿No se le había ocurrido decir nada sexy sobre él? Y, sin embargo, Brian notó que hubiese podido derretirse de pies a cabeza bajo los efectos de aquella mirada tan cálida que Myrna estaba dirigiéndole. Sí, esa mujer le deseaba. Había salido con suficientes mujeres como para conocer muy bien esa clase de miradas. ¿Cómo se le había ocurrido beber tanto? No estaba en forma, y no iba a ser capaz de reaccionar bien ante ningún tipo de actitud seductora por parte de ella.

—Pues la verdad es que sí, nos conoce bien —dijo Eric.

—¿Pensabas que había mentido? —preguntó Myrna volviendo la vista hacia él.

—Es que no tienes pinta de rockera. Pero nada de nada.

—¿Y qué aspecto ha de tener una rockera?

—Más maquillaje. Menos ropa. Piercings. Tatuajes.

—¿Quién ha dicho que no llevo ningún piercing?

Sed resiguió el perfil de la oreja de Myrna con la yema del dedo, hasta llegar a un par de pequeños diamantes que brillaban en el lóbulo.

—Los piercings de las orejas no cuentan.

—Yo no hablaba de mis orejas.

Sed le examinó detenidamente el rostro.

—Entonces, ¿dónde? No veo en qué otro lugar... ¡Ohhh!

Brian se agitó inquieto en su asiento.

—Entonces, dinos. ¿Dónde lo llevas? —preguntó Eric muy animado—. ¿En el ombligo? ¿En el pezón?

—¿En el clítoris? —preguntó Jace, bajando la vista y soltando una sonrisilla maliciosa.

Eso mismo era lo que se imaginaba Brian. En el clítoris. «No te jode.» Aquello era un auténtico desafío, y a duras penas logró mantener tieso el cuerpo mientras la cabeza seguía dándole vueltas. Como aumentara apenas un poco la cantidad de sangre que decidía abandonar su cabeza para desplazarse hacia zonas más despiertas de su anatomía, volvería a caer de bruces. Todo el bar comenzaba de nuevo a dar vueltas, y se agarró fuerte a la mesa.

Myrna sonrió con picardía, y sus ojos de color avellana se fijaron en Brian.

—No pienso decirlo, jamás. —Pero sus ojos decían: «A ti, Brian, te lo enseñaré.» Estaba jugando con él. Seguro. En aquel momento, habría podido decirse que Brian llevaba tatuada en la frente la frase «borracho y perdedor».

Sed se acercó un poco a Myrna y le susurró algo al oído. Ella negó con la cabeza.

—Me matas de ansiedad, nena.

—¿Y tienes algún tatuaje? —preguntó Eric.

—No tantos como tú —dijo ella. Cogió la mano de Eric y la soltó de golpe—: No estás autorizado a tocarme.

Brian se mordió el labio para contener la risa y bajó la vista. «¡Una mujer dura!» Le sorprendió que ninguno de los chicos aprovechara la ocasión para burlarse de Eric, tras haber sido maltratado por ella. A veces Myrna era intimidatoria. No recordaba cuál era la última vez en que una mujer había sido capaz de quebrar la confianza que solía tener en sí mismo. ¿En primaria?

—Deduzco que tampoco es visible el body art que llevas —dijo Sed, tirando del cuello de la chaqueta de Myrna para comprobar que no llevaba ningún tatuaje en esa zona. Myrna le dio un codazo en las costillas para convencerle de que era mejor que no siguiera inspeccionándola.

—Soy profesora de universidad. He de mantener cierto nivel de compostura.

—Pero veo que no te importa estar con nosotros en público —comentó Trey con una risa sardónica.

—Tienes razón —dijo Myrna tras recorrer con la mirada a sus acompañantes de aquella noche, examinándolos de uno en uno. Rió a carcajadas.

Había sido una reacción deliciosa. Cálida. Brian apostó interiormente a que esa mujer tenía escondidas en algún lado muchas más cosas deliciosas y cálidas.

—Tengo que ir a la cama —añadió la profesora—. Ha sido una jornada muy larga.

—No te vayas todavía —protestó Eric.

Brian enarcó las cejas mostrando su sorpresa. Eso equivalía a rechazarle en público. Y él deseaba que se quedara, lo deseaba muchísimo.

—¿Vendrás mañana al concierto que damos por la noche? —preguntó Trey.

Myrna se quedó boquiabierta.

—¿Tocáis en directo? Santo Dios. ¡Me encantaría ir a veros!

—No queda ni una entrada —dijo Sed.

—Qué mala pata —prosiguió Myrna—. Bueno, ya sé que para vosotros es fantástico llenar una noche más, pero a mí me fastidia un montón no poder veros.

—Podemos ponerte en la lista de invitados. Tú entra por detrás y diles que eres Myrna Suxsed1. Te darán un pase de favor. A mucha gente le gusta meterse por los bastidores y ver los conciertos desde ahí...

Eric se rio del sentido guarro de la broma.

—¡Sería fantástico! —exclamó ella, como si no se hubiese enterado de nada.

A Brian le pareció imposible que Myrna no hubiese captado la insinuación soez de Sed. Luego pensó que seguramente lo había captado, pero que prefería disimular.

Myrna apretó el brazo de Sed y logró escabullirse del beso que trataba de darle.

—Buena idea. Y gracias, Eric. Subiré a mi habitación.

—Si me niego a moverme, no podrás ir a ningún lado.

—¿En serio?

—Desde luego.

—Entonces, copiaré una página del libro de Brian.

Brian se quedó perplejo, incapaz de entender qué quería decir Myrna con eso, hasta que vio cómo se escurría hacia el suelo y después salía caminando a gatas por debajo de la mesa. Al levantarse empujó la mesa y el contenido de algunas copas se derramó sobre Brian y Trey. Brian percibió de golpe los aromas que desprendía aquella mujer: vainilla, coco, y algo que era personalísimamente suyo. Se le secó la boca, y se le humedecieron las manos. Santo cielo, ardía en deseos de que esa mujer le castigara debidamente. Y sería la segunda vez que una tía le partía el corazón en una sola semana.

Pero Myrna se le acercó y le susurró al oído:

—Arriba, en mi habitación, tengo algo para ti. Si es que quieres algo que te ayude a superar tu estado.

«¿Estado?» ¿Qué estado? Ojalá Myrna le ayudara con su estado. Al fin y al cabo, era ella quien le había puesto así, y necesitaba algo que le aliviase. Recobrada la confianza en sí mismo, Brian sonrió. Cogió con la mano la estrecha muñeca de Myrna, en señal de aceptación.

—Habitación 615 —murmuró ella, y el aliento logró hacerle cosquillas a Brian en la oreja—. No esperes mucho a subir. Quiero meterme pronto en la cama.

—Habitación 615.

—Exacto.

Myrna se puso en pie, se arregló la falda y volvió la vista hacia Eric, que estaba dándose golpes de cabeza contra la mesa.

—Supongo que mañana, después del concierto, te veremos un rato... —dijo Sed.

—Por supuesto.

Trey la saludó llevando dos dedos a la frente.

—Buenas noches, profesora.

—Buenas noches Trey, Jace, Sed, Eric —dijo, saludándoles con un gesto de la cabeza a cada uno—. Ha sido divertido charlar con vosotros. Gracias por aguantarme.

Cogió la maleta del ordenador y salió. Los ojos de todos los hombres que había en el bar quedaron hipnotizados por el movimiento de sus caderas.

—Y gracias a ti por ponérmela tiesa —dijo Sed.

—Lleva ligueros, se le notan... —dijo Eric en un gruñido.

—Se los he visto por debajo de la falda —terció Sed.

—Y yo los rocé cuando le metí la mano por ahí debajo —agregó Eric volviendo a darse un cabezazo contra la mesa.

—No te ha dejado ligártela, ¿eh? —comentó Sed—. Es una experta en rechazar a los tíos sin que se note apenas.

—O dejando que se le note del todo, como con Eric —dijo Jace soltando una carcajada y agachando la cabeza para evitar que le impactara el directo que le lanzó Eric desde el otro lado de la mesa.

—Eh, quieto, Eric. Aquí no. Sólo faltaría que volviesen a detenerte —le reprendió Sed.

—¿Y podría saberse por qué no se ha despedido de Brian? —preguntó, siempre atento a los detalles.

—Porque me ha pedido que suba a su habitación.

—Cabrón con suerte —dijo Eric estirando el brazo y agarrando a Brian por la camisa. Brian se lo sacó de encima a manotazos.

Se quedó todavía sentado un momento más, tratando de combatir el impulso que le obligaba a apoyar de nuevo la cabeza en la mesa. Luego se hizo masaje en la cara, que sentía completamente insensible.

—¡Joder, ojalá estuviera menos borracho!

—¿Piensas subir, borracho y todo? —preguntó Trey haciendo crujir el resto de su piruleta entre los dientes, y tirando el palito a un cenicero—. ¿Serás capaz de hacerle algo a ese chochito?

—¿Y tú qué crees? —dijo Brian mirando a su mejor amigo, al gran guitarrista.

—Creo que deberíamos atarte y esconderte en el autocar de la gira —dijo Eric—. Myrna creerá que te olvidaste de ella, y entonces subiré yo a consolarla y animarla.

Eric abrió la boca y se dio unos golpecitos con el índice y el corazón en la punta de la lengua.

—Sigue soñando, tío —dijo Brian dando un trago muy largo al vaso de agua y soplando luego hacia la palma de su mano para comprobar qué tal estaba de hediondo su aliento. Hizo una mueca de asco. Metió los dedos en un bolsillo de Trey, sacó un caramelo, lo desenvolvió, se lo metió en la boca y volvió a poner cara de repugnancia: demasiado dulzón. Iba a tirarlo al cenicero, pero Trey se lo impidió.

—Me lo quedo yo.

—¿Alguno de vosotros tiene spray para el mal aliento? —preguntó Brian—. La boca me sabe a neumático viejo.

Sed se puso a sacar poco a poco toda una gama de miniesprays, una latita de pastillas de mentol y unos chicles.

—Menudo arsenal —comentó Eric.

Brian cogió un spray de mentol, se metió un par de inhalaciones en la boca, tiró el tubo al aire para que Sed lo cazara antes de caer, se apoyó en la mesa y se incorporó del todo. Enseguida se tambaleó, cayendo hacia el respaldo del asiento, pero rápidamente recuperó el control del equilibrio. «Venga tío, mantente tieso. Hay una tía calentorra esperándote arriba y con muchas ganas de ponerte en buen estado.»

—Veinte pavos a que se desmaya antes de poder sacársela de los pantalones —se burló Sed.

—Acepto la apuesta —dijo Eric—. Con una tía buenorra de esa categoría, no hay hombre incapaz de echarle un superpolvo.

—Se la llegará a sacar, pero se desmayará antes de poder hacer nada con ella —intervino Jace.

—Pero si ni siquiera va a encontrar su habitación —dijo Trey, apostando también y vaciando su vaso de cerveza en tres tragos. Luego se metió en la boca el caramelo que había rescatado cuando Brian iba a tirarlo.

Brian sacudió incrédulo la cabeza. Menuda gentuza.

Trató de concentrarse en sus pasos, intentando que le llevaran en línea recta hacia el ascensor. Una vez dentro, apretó el botón del sexto piso. Mientras subía, se apoyó contra una de las paredes. El estómago le cayó a los pies. ¿Y cuál era el número de habitación de Myrna? Seis—no—sé—qué—más. Seis uno cinco. Seis uno seis. ¿Seis uno cuatro? Tendría que haberlo apuntado. Entornó los ojos recordando el instante en que notó el aliento de Myrna en la oreja. Oyó de nuevo sus susurros dentro de la cabeza.

«Seis uno cinco.» Por fin se acordó. Sabía que no estaba en su mejor forma. Se preguntó por qué Myrna lo había elegido a él. Qué podía haber encontrado de atractivo en alguien que se encontraba como él en esos momentos. No pensaba quejarse por la elección, claro. Sólo que no podía comprenderlo. Y Myrna había estado sentada al lado de Sed. Un tipo capaz de atraer a las tías como una llama a las mariposas nocturnas. Toda clase de tías, incluso las que no estaban libres. Como Angie.

«La muy puta.»

Necesitaba otra cerveza. O tres más. Imaginó que podía tomar por asalto el minibar de Myrna. O a lo mejor ella iba a ser capaz de borrar de su memoria, con aquellos labios suyos tan abultados, la imagen de Angie chupándosela a Sed. Sí, ese plan era mucho mejor. ¿Trey lo había insinuado? Esa mujer tenía un chocho apetecible, seguro. Y eso era justamente lo que Brian necesitaba. Ahora bastaba con mantener la cabeza en su sitio, y no quedarse colado por ella a la primera, cosa siempre peligrosa para él.

Salió del ascensor y siguió la señal que indicaba el pasillo que buscaba. Se detuvo ante la puerta 615 y llamó.

—Un segundo —dijo Myrna desde dentro. Una pequeña victoria. Trey acababa de perder su apuesta.

Brian apoyó el brazo en el marco de la puerta para no caerse, y descansó la frente en el brazo. La verdad es que necesitaba dormir la borrachera. Confió en que Myrna no fuera difícil de satisfacer. En su estado, pensó, tal vez no fuera capaz de tenerla tiesa más de un par de segundos.

Por fin se abrió la puerta y Myrna le dirigió una sonrisa cuando levantó la cabeza para mirarla. Se había quitado el traje de chaqueta y mostraba ahora una blusa corta de seda que permitía ver por todas partes una piel cremosa y blanca que estaba pidiendo que Brian la acariciase. Qué buena estaba. «¡Bingo!»

—No te encuentras nada bien, ¿verdad? —preguntó Myrna con el ceño fruncido de preocupación.

Como no quería mentir, prefirió callar.

—Pasa —dijo ella haciéndose a un lado.

Brian se apartó del marco de la puerta bruscamente y entró. Myrna cerró la puerta a su espalda, y él supo que si no actuaba deprisa, Sed iba a ganar su apuesta. O peor incluso, la ganaría Jace y caería desmayado con los pantalones todavía en los tobillos. Cogió a Myrna, la giró para ponerla de frente y la empujó con su cuerpo contra la puerta. Ella soltó un gemido de sorpresa y enseguida los labios de Brian se cerraron sobre los suyos en un beso apasionado.

Myrna se liberó echando la cabeza a un lado, con la respiración agitada.

—¿Qué haces?

—Te beso.

—Nunca doy besos en el primer encuentro.

—Éste es nuestro segundo encuentro.

Myrna dudó, pensativa.

—Bien visto.

Deslizó sus dedos por la espalda de Brian y los enroscó en la melena corta que le caía sobre la nuca. Luego cerró los ojos y se apretó contra él. Brian apoyó los brazos a ambos lados de la puerta, dejando en medio la cabeza de Myrna, y probó a ver cómo reaccionaba rozando sus labios con los de ella. Aunque el cuerpo de Brian le pedía que la devorase, la parte de su cerebro que aún funcionaba un poquito prefería atesorar lentamente la sensación que le producían los labios suaves de Myrna en los suyos. Tuvo que cerrar los puños para evitar que sus manos le arrancaran el resto de la ropa.

Con los ojos entornados y mientras sus labios acariciaban los de Myrna, la espió furtivamente. Ella reaccionó con una entrega absoluta: abierta la boca, fláccido el cuerpo, los dedos clavados en su cabeza, como si luchara por controlar sus impulsos. Y fue eso lo que enloqueció a Brian. Pero no lo único. El sabor de su boca, su olor, sentir aquel cuerpo cálido y suave contra el suyo, los gemidos ansiosos apenas audibles que soltaba desde el fondo de su garganta, todo. La lengua de Myrna rozó sus labios, y se le puso el cuerpo tenso como si le hubiese alcanzado un rayo. Ella retiró su lengua, tentándole despacio. Brian accedió y acarició los labios de Myrna con la lengua, y después tocó su lengua con la suya. Cuando ella le imitó maniobrando también con su lengua, Brian cerró los ojos del todo.

Al cabo de unos momentos, Brian se separó y la miró a la suave luz que llegaba desde el cuarto de baño, la única que estaba encendida en el cuarto.

—No te pedí que subieras para esto —dijo ella.

—¿No?

—No —repuso Myrna sacudiendo la cabeza—, pero besas maravillosamente. —Al decirlo, bajó la vista a sus labios.

Brian sonrió y bajó la cabeza para besarla de nuevo. Tiró de ella hasta separarla de la puerta y apretarla contra sí, bajó las manos hasta alcanzar el bulto de su culo y encajó la parte inferior del cuerpo contra ella. ¿Cuándo había logrado una mujer ponerle tan caliente en tan poco tiempo? Jamás había experimentado nada parecido. Retrocedió despacio, hacia la cama, arrastrándola consigo. Myrna hundió los tacones de sus zapatos en el muelle de la alfombra, y dejó caer el cuerpo hacia un costado.

—Jamás practico el sexo en el segundo encuentro —dijo Myrna con firmeza.

—Es el tercero.

—Este truco funciona sólo una vez, Master Sinclair —dijo ella riñéndole con un dedo en alto.

El hecho de que ella hubiese utilizado su nombre artístico le enfrió mucho, pero seguía deseándola. Desesperadamente. ¿Qué tenía aquella mujer que le hacía hervir la sangre de ese modo? Qué distinta era de las chicas con las que acostumbraba a ligar. Era tan... correcta. Aunque, no, no era en absoluto correcta.

—¿Y si salgo al pasillo, me quedo quitecito un par de minutos, y regreso? —sugirió Brian.

—Estás borracho, Brian —rio ella—. Y nunca me acuesto con borrachos.

—Mañana por la mañana estaré sobrio —dijo él frunciendo el ceño.

Las manos de Myrna descendieron por su espalda hasta agarrarse al culo. Lo empujó hacia sí y aplastó su polla medio tiesa contra el hueso del pubis.

—¿Me lo prometes?

Brian bajó los ojos hacia ella, con una sonrisa perezosa en los labios.

—Vaya, ya lo entiendo. Eres una calientapollas.

Ella sonrió radiante.

—A las pollas hay que calentarlas. —Y se puso a mover las caderas para frotarse contra él con un suave movimiento rotatorio.

Brian soltó un gruñido y respiró más hondo, notándose cada vez más duro. Más seducido.

—Además, noto que te está gustando —añadió ella.

Empezaba a asomar la picardía de Myrna, y sus ojos avellana centelleaban. Y, en efecto, a Brian le estaba gustando aquello. Le gustaba con locura.

—¿Estás segura?

—Completamente segura. Tengo un doctorado en calentología de pollas.

—¿Te dieron un título honorífico?

—He estudiado esta especialidad muchos años —rio ella—. Podría decirse que soy una experta en este campo.

Brian soltó un gemido.

—De acuerdo. Pero, si no me vas a follar, ¿para qué me has pedido que subiera a tu cuarto?

—Te lo dije abajo. Quiero ayudarte a mejorar tu estado.

—Sí, eso has dicho. Y por eso he subido corriendo, en lugar de desmayarme debajo de la mesa del bar.

—Ven y siéntate.

Brian no quería soltarla, aquellas suaves curvas encajaban en su cuerpo perfectamente, pero ella se enroscó hasta soltarse del abrazo y desapareció en el cuarto de baño. Brian se sentó al borde de la cama para impedir que la habitación siguiera dando vueltas.

Myrna regresó enseguida, y le puso dos pastillas en la palma de la mano.

—¿Éxtasis? —Se metió las pastillas en la boca sin comprobar qué eran. Luego ella le dio una bebida isotónica, y Brian se las tragó de golpe.

—En realidad eran de vitamina B y vitamina C —dijo Myrna—. Bébete la botella entera.

—¿Me has dado vitaminas? —preguntó Brian enarcando una ceja y dando otro trago.

—Te ayudarán a aliviar la resaca.

Myrna dio media vuelta, fue a un armario y regresó con un plátano.

Brian miró la fruta recelosamente.

—No soy uno de esos perversos a los que les gustan las cosas raras, señora profesora.

—Qué pena —dijo ella sonriendo.

—Bueno. En realidad sí lo soy.

Notaba la polla latiéndole, completamente erecta, tratando desesperadamente de abrirse paso a través de la bragueta de los vaqueros. ¿Pensaba Myrna dejarle en ese estado? Había dicho que iba a ayudarle a mejorar su estado. Pero tratándolo así no lo ayudaba. En absoluto.

Myrna permaneció en pie a su lado, muy cerca, dejando una rodilla de Brian entre las suyas. El dobladillo de la falda rozaba su muslo, y Brian tenía ganas de meter bajo esa falda algo más que la rodilla. Cada vez que ella se movía, la seda de la blusa dejaba traslucir sus pechos. Unos pechos preciosos. Qué suaves los había notado contra sus pectorales. La única cosa que le impedía lanzar sus manos hacia ellos era el hecho de que sujetaban una botella de líquido anaranjado, el tonificante deportivo que ella le dio. Eso, y también, por supuesto, el hecho de que Myrna no le había dado permiso para tocárselos.

Ella le quitó la piel al plátano, le dio un pequeño mordisco e introdujo en la boca de Brian un buen pedazo de la fruta.

—Cómetelo. Notarás el estómago más tranquilo y también te ayudará a combatir la resaca.

Brian se puso a masticar el plátano y tragó unos pedazos.

—¿Estás cuidándome?

—Lo intento. ¿Vas a resistirte?

Brian le cogió una mano y besó suavemente la cara interior de la muñeca.

—Me gusta que me cuides. ¿Puedo yo hacer algo por ti? —Sacó la lengua y le lamió esa parte de la muñeca, mirándola a los ojos.

Involuntariamente, los dedos de Myrna se cerraron, y los pezones se endurecieron visiblemente bajo el top blanco y muy delgado. Brian se sintió totalmente inmerso en ella. En su olor. En el sonido de su dulce voz. En el sabor de su piel. ¡Y aquel cuerpo! Era perfecto. ¿Ofrecería mucha resistencia Myrna si de repente la tumbaba en la cama y trataba de follársela?

—Grr...

¿Había oído bien? ¿No acababa Myrna de soltar un auténtico gruñido? Pensó que seguramente se lo había imaginado.

Myrna retiró la mano de golpe y dio un paso atrás. Parecía estar dándose cuenta de que Brian no era tan inofensivo como había creído.

—Duerme y la borrachera se te pasará, Brian. Y a lo mejor te permito mañana por la mañana que me hagas alguna cosa...

Le dio otro trozo de plátano, metiéndoselo en la boca por la fuerza. Brian masticó, tragó y se bebió el resto de la botella. Dejó la botella vacía en una mesita y llevó la mano a la cara posterior del muslo de Myrna, justo encima de la rodilla. Ella dio un levísimo respingo.

—Descansa, pues —dijo Brian—. Necesitarás todas tus fuerzas.

—Y lo mismo te digo a ti...

Le dio el final del plátano y se deslizó fuera del alcance de la mano de Brian.

—¿Necesitas que te ayude a llegar a tu habitación?

—¿Es que no puedo quedarme?

Si regresaba a la suite que ocupaba toda la banda, las risas de sus compañeros serían insoportables.

Alzar la cabeza para mirarla iba a marearle muchísimo, pero lo hizo. Le gustaba mirarla. Tan sexy. Femenina. Madura. No era una chica, era toda una mujer. Mantenía la actitud externa de una persona controlada, pero Brian notaba las corrientes subterráneas de erotismo ardiente. Jamás había estado con una mujer como ella. Alguien con una sensualidad tan sofisticada. ¿Cómo sería Myrna en la cama? ¿Rara? ¿Reservada? ¿Apasionada? ¿Plácida? ¿Dominante? ¿Sumisa? Necesitaba averiguarlo.

Myrna le tocó los labios con la punta de los dedos.

—¿Prometes comportarte si te dejo quedar?

—Desde luego que no.

Ella desplazó los dedos hacia el ceño de Brian.

—En tal caso, insisto.

Brian gimió y cayó de espaldas en la cama, cerró los ojos y apoyó las puntas de los dedos en los globos oculares.

—¿Por qué me habré emborrachado tanto?

—Quítate las botas y acuéstate bien.

—¿No me merezco ni siquiera un beso de buenas noches? —murmuró. Pero sus ojos se negaban a abrirse. Fue perdiendo la conciencia rápidamente, y todo su cuerpo desfalleció.







Myrna se inclinó sobre Brian y le dio en la frente un beso de buenas noches. El pobre chico se había quedado dormido en un instante. Le quitó las botas de cuero, le sacó un brazalete de pinchos que llevaba en la muñeca y le retiró la larga cadena de plata que le colgaba del cinturón. Luego lo giró hacia un lado de la cama de forma que, si vomitaba en plena noche, no la alcanzara a ella, y lo cubrió con una manta.

Durante unos momentos lo contempló dormir.

Brian Sinclair.

Brian Sinclair, el famoso guitarrista.

¡Brian «Master» Sinclair, héroe de la guitarra, dios del rock, perfecto espécimen de varón, estaba dormido en la cama de su habitación! La había besado, sí, y de qué manera... De no haber sido porque Myrna seguía ciertas reglas que había establecido para sí misma desde hacía algún tiempo y que aplicaba siempre que se decidía a acostarse con alguien nuevo, lo más probable era que Brian estuviera haciéndole el amor en ese momento. Pensó en serio que debía modificar aquellas normas. Lo deseaba tanto que le dolía todo el cuerpo. ¡Era tan sexy!

Mientras lo contemplaba, tuvo que morderse el labio inferior. Se preguntó si seguiría pareciéndole atractiva cuando ya no la mirase a través de la niebla de la borrachera. La diferencia de edad la preocupaba. Le llevaba al menos siete años, aunque por su aspecto no parecía haber cumplido los treinta y cinco. Al menos eso es lo que decía todo el mundo. Tal vez Brian no alcanzara a calcular que de hecho... Pero se dijo que al día siguiente se daría cuenta enseguida, porque el cuerpo de Myrna ya no era el de una chica de dieciocho años. No le iba a quedar otro remedio que demostrarle las ventajas de acostarse con una mujer mayor. Suponiendo que a Brian le interesara averiguarlo. El chico la había mirado de una forma que se le derretían los huesos. Y qué decir de la manera suave pero firme de tocarla... Cuando le puso la mano en el muslo, las piernas de Myrna estuvieron a punto de abrirle camino hasta donde hubiera querido. Hacía mucho que no se acostaba con nadie. Ésa tenía que ser la explicación del súbito despertar en su interior de aquella fiera ávida de sexo. Mañana tendría que hacer un tremendo esfuerzo por olvidarse de él y arrancarlo de su vida.

Myrna se apartó de la cama para prepararse y acostarse con él. El deseo le subía a la superficie de la piel. No, no iba a acostarse con él, sino al lado de él. Pensarlo hizo que el dolor que sentía en la entrepierna se agudizara. Colgó el traje en una percha del armario, se puso un camisón y se preguntó si iba a ser capaz de dormir en toda la noche. De haber tenido un resto de sensatez, habría enviado a Brian a dormir a su cuarto, pero los besos de aquel chico la habían convertido en una mujer insensata. Después de cumplir con sus habituales ritos de la noche, se metió en la cama junto a Brian y dio las gracias por haber pedido una habitación con una cama gigante en lugar de dos camas. Al no haber más que una, era lógico, pensó, que la compartiera con él, naturalmente.

Tal como se había quedado Brian, como si hubiese perdido el sentido, seguro que no iba a darse cuenta de nada de lo que ella fuera a hacerle durante la noche.

Estiró el brazo, le cogió la mano, resiguió sus dedos atemorizada... Abajo en el bar, no había exagerado en absoluto. Aquel chico era un genio de la música. Esos dedos eran capaces de hacer cosas mágicas en el mástil de su guitarra. Y estaba segura de que también serían capaces de hacer cosas mágicas en su piel. Besó suavemente cada una de las puntas de los dedos de la mano izquierda, y luego se la colocó entre los pechos. Cerró los ojos y trató de tranquilizarse lo suficiente como para poder dormir. Cuando Brian se agitó y dio media vuelta hasta aplastarla bajo su fuerte cuerpo, pensó que la gente se equivocaba cuando le daba tanta importancia al sueño.


Capítulo 3



Un calor húmedo ascendía por el cuello de Myrna. Suspiró, más dormida que despierta. Una suave succión justo debajo de la oreja hizo que se estremeciera. Se entregó al disfrute de las sensaciones que la boca de Brian le producía en el cuerpo, a la fuerza y dureza de su cuerpo pegado a su espalda. La estaba acariciando justo debajo del ombligo con el dorso de los dedos. El cuerpo de Myrna se tensó de deseo. Los dedos de Brian se deslizaron justo debajo del elástico de los panties, y empezaron a juguetear con los pelos a medida que proseguían el avance hacia su clítoris. ¡Qué caliente estaba toda ella! ¿Cómo había logrado Brian excitarla tan rápido? Aquellos dedos se movían rápidos, fuertes, con el ritmo adecuado para llevarla al orgasmo en cuestión de segundos.

—¡Dios mío! —exclamó mientras su cuerpo se convulsionaba y después se quedaba totalmente relajado. Jamás en la vida había llegado tan deprisa al orgasmo.

Volvió la cabeza para buscar con su boca la de Brian. Estiró el brazo, y su mano encontró un brazo muy fuerte de piel suave. Se había desnudado del todo mientras ella dormía. Avanzando en su exploración comprobó fastidiada que aún llevaba los vaqueros puestos. Mierda.

Brian la besó y con un brazo le hizo darse la vuelta hasta ponerla contra su pecho y empezó enseguida a bajar la mano hacia el vientre desnudo de Myrna. Con la otra le cogió un pecho por debajo del camisón. Brian apoyó la mandíbula en el hombro de Myrna y soltó un suspiro.

—¿Cómo te encuentras? —preguntó ella.

—Muy caliente.

Myrna rio.

—Me refiero a la resaca.

—¿Qué resaca?

Myrna sonrió y deslizó la mano entre sus cuerpos hasta apoyarla con firmeza sobre la zona de los vaqueros en la que notó su erección. Por la noche ya lo había sospechado, cuando Brian le apoyaba la parte baja de la cintura contra la pelvis, pero ahora podía confirmarlo sin lugar a dudas. Sí, la tenía muy grande. Todo el cuerpo de Myrna se estremeció. Brian le sujetó la mano para impedirle que lo masturbara, pero no la apartó de aquel lugar.

—Espera —le dijo—. Me dejaste anoche muy excitado. Y estoy ya a punto de explotar.

—¿De verdad recuerdas algo de anoche?

—Todos y cada uno de los instantes, Myrna.

A ella le sorprendió que fuese capaz de recordar nada de lo ocurrido, siquiera su nombre.

—Tengo entre las piernas una cosa caliente y mojada que quiere que la llenes con esto —dijo, apretándole suavemente la polla, con la mano aún sujeta por la de él.

Brian soltó un gruñido y se hizo a un lado para levantarse de la cama.

—¿Se puede saber adónde vas? —protestó ella.

—Como no me vaya al cuarto de baño y me la sacuda hasta correrme al menos una vez, no te voy a durar ni cinco segundos.

—Ah, no. Eso sí que no te lo consiento. —Y se agarró a su cintura para impedirle que se levantara—. Yo me ocupo de eso.

Le desabrochó la hebilla del cinturón, desabotonó la bragueta y poco a poco liberó la polla del interior de sus calzoncillos tipo bóxer.

De sólo ver aquella erección tan potente, Myrna notó que la vagina se agitaba pidiendo ser penetrada.

—Preciosa —murmuró ella.

—¿Preciosa?

Myrna comprendió que a los chicos no les gustaba que alguien dijera que tenían la polla preciosa. Bueno, al menos no se le había ocurrido decir que la tenía muy mona. Entre otras cosas porque no era mona, no podía decirse eso de aquel palmo de magnífica carne de varón. Las venas parecían dispuestas a reventar a través de la piel tensa y oscura. Myrna no podía esperar ni un instante sin lanzarse a saborearla, a desplazar su lengua por el borde de aquel ancho glande. Con esfuerzo, arrancó sus ojos de la polla para mirarle a los ojos.

—Es una Bestia, Brian. ¡Con esa cosa me vas a partir por la mitad!

Brian se quedó mirándola, perplejo y confundido, pero enseguida estalló en una carcajada.

—Si quieres salvarte de esta Bestia, como tú la llamas, tendrás que comértela entera.

Myrna le besó la punta y le chupó un lado suavemente, y luego procedió a bajarle los pantalones, los bóxers y los calcetines, todo de una vez.

—Tiéndete y relájate —dijo Myrna. La voz acusadora de su ex marido sonó en su cabeza: «Venga Myrna, chupa esa polla. Demuéstrame otra vez lo puta que eres.»

Se interrumpió de golpe y alzó la vista hacia Brian, dudando. Él cogió una almohada, la apoyó en el cabezal de la cama y se recostó cómodamente, abriéndose luego de piernas para dejar en sus manos y su boca, sin dudarlo, sus partes más sensibles. Seguro que también él va a creer que soy una puta, pensó Myrna.

—¿Ocurre algo? —Brian le acarició el pelo con suavidad—. Si no quieres...

Sin embargo, ella quería. Deslizó las manos por la cara interior de los muslos de Brian y le hizo separar las piernas. Le agarró los huevos con una mano, notó que estaban firmes y prietos, la piel fresca al tacto. Brian dio un respingo. Myrna le rascó suavemente el escroto con las uñas, y luego bajó la cabeza para meterse en la boca la piel. Le comenzó a chupar los huevos hasta que notó que todo el cuerpo de Brian se ponía en tensión. Mordisqueó ligeramente la piel del escroto, y él se sobresaltó:

—¡Qué demonios...!

«Sigue, Brian, llámame puta.»

Cuando el cuerpo del chico se relajó de nuevo, Myrna levantó la cabeza y se metió la polla en la boca, hasta el fondo de la garganta. Se la tragó entera. Él emitió un gruñido. Myrna la chupó con fuerza retirándola de la boca poco a poco y le lamió el borde del glande con la lengua antes de soltársela del todo. Brian gimió protestando en cuanto se vio abandonado por aquella boca experta. Myrna sopló aire fresco sobre la punta humedecida. Con los dientes apretados, Brian aspiró profundamente.

—Mmmm —murmuró Myrna, y bajó la cabeza para ponerse a chuparle de nuevo la bolsa de los huevos.

—Myr, me estás matando —dijo él en susurros.

Myrna chupó un testículo y se lo introdujo completamente en la boca.

—¡Uaaauuu! —Brian agarró la manta con los puños apretados y se dio un cabezazo contra la almohada.

Myrna le soltó el huevo y levantó la mano hasta tocarle la polla con los dedos. El pene reaccionó endureciéndose al instante.

—Chúpamela, por favor —rogó él—. Por Dios, chúpamela.

Myrna bajó la cabeza otra vez, lamió los pliegues que formaba la piel sobre sus huevos, y descendió un poco más, en busca de un nuevo objetivo. Cuando su lengua se puso a juguetear sobre la piel fruncida del ano, Brian se retorció y empezó a jadear, mientras trataba de averiguar hasta dónde iba a poder controlarse. Al cabo de unos momentos se relajó, y ella le metió bien adentro la punta de la lengua. El cuerpo de Brian experimentó una sacudida.

Aún no la había llamado puta, pero Myrna sabía que esa palabra le había rondado la cabeza.

Myrna retiró la lengua, le dio un beso succionándole la piel arrugada y se movió para meterse la polla en la boca.

—Así —suspiró él—. Gracias.

Le cogió las pelotas en la palma de la mano y se las masajeó con suavidad al tiempo que sacaba y metía la polla de su boca, aplicándole el máximo de succión en el glande cuando estaba a punto de soltarlo, y comenzando enseguida a tragarla entera de nuevo. Por la velocidad de la respiración de Brian podía deducir que ya estaba cerca del final. Quería que se corriera dentro de su boca. Quería probar el sabor de su leche. Tragársela. Hacer que todo el cuerpo de Brian fuese atravesado por espasmos de liberación.

«Sólo a las putas les gusta tragar la leche», iba diciéndole la voz de Jeremy.

Myrna apretó los ojos hasta cerrarlos del todo y se metió la polla de Brian hasta el fondo de la garganta.

—Mmmm —murmuró audiblemente.

—¡Dios...!

Myrna se echó hacia atrás y movió la cabeza arriba y abajo con rapidez, chupándosela. Los labios chocaban cada vez más deprisa contra el hipersensible borde ancho del glande. Una de sus manos sujetaba con fuerza la base de la polla, lo que permitía a Myrna concentrarse en la técnica de succión, mientras la otra seguía aplicándole un suave masaje a las pelotas. Los gruñidos de placer que emitía Brian la animaron a chupar más y más fuerte, a moverse más y más deprisa. «Córrete, Brian. Venga, córrete. Dame lo que quiero.»

Sabía que Brian estaba reteniéndose todo lo posible, tratando de prolongar con egoísmo su placer. A ella no le importó. Le encantaban los desafíos. Chupándole hasta el fondo de la garganta, hizo serpentear la lengua por la cara inferior de la polla. Cuando volvió a tenerla metida hasta el fondo de la garganta, murmuró algo y le introdujo en el ano la punta del dedo.

—¡Joder, tía!

Brian la agarró del pelo, tensó las caderas hasta levantar el culo del colchón, y mojó con un estallido de sus fluidos el fondo de la garganta de Myrna.

Ella sonrió, siguió chupándole y tragando hasta que él dejó de soltar su descarga. Cuando notó que el cuerpo de Brian quedaba distendido por completo, dejó que la polla saliera de su boca y se dejó caer sin fuerzas a su lado, jadeando, tratando de recobrar el aliento.

—¡Eres asombrosa! —dijo Brian, jadeando aún—. Asombrosa.

«¿Por qué no me dices lo que piensas verdaderamente de mí?» Jeremy no había dudado jamás a la hora de expresar sus sentimientos.

Brian estiró el brazo para cogerla y la apretó contra sí. Myrna apretó la cara contra su cuerpo, inspirando profundamente para olerle mejor. La excitación sexual había hecho que se hiciera más intenso el olor almizclado del cuerpo de Brian. Y a Myrna le fascinaba aquel olor. Probablemente tampoco fuese muy correcta esa clase de fascinación. Intentó liberarse del abrazo de Brian, pero él la sujetó incluso con más fuerza.

—Tengo que ducharme —dijo, apoyando la palma de la mano en la calavera que Brian llevaba tatuada en el abdomen—. Se supone que esta mañana tengo que participar en varias conferencias.

—Las únicas conferencias en las que has de participar son las que tienes aquí —repuso él, señalando su polla, que se había ido ablandando—. Cuando pueda moverme otra vez, claro.

¿Acaso Brian no sentía asco de ella? Lo miró a los ojos, esperando encontrar una mirada acusadora, pero el chico se limitaba a esbozar una sonrisa ancha, como si estuviera medio colocado.

—¿No tienes nada que hacer hoy? —preguntó Myrna.

—Montones de cosas —dijo él—. Y todas ellas he de hacerlas con tu cuerpo.

A Myrna le latió el corazón con fuerza. Sonrió. Tal vez Brian no tenía problemas con su desinhibición.

—¡Qué vida tan ajetreada lleváis las estrellas del rock!

Brian permaneció callado unos instantes.

—¿Me has chupado como me la chupabas porque soy una estrella del rock, o porque soy yo y te gusto?

Myrna se estremeció.

—¿Te importa mucho eso?

—Mucho.

—Me gustas. —Hizo una pausa—. Y también me gusta que seas una estrella del rock. Me siento especialmente atraída por esos dedos tuyos, tan mágicos. —Le cogió la mano y le besó las puntas de los dedos.

—Pero, si yo no fuera famoso, seguramente no querrías ni relacionarte conmigo, me temo...

—Si no fueses famoso, seguramente me hubiese dado tanta vergüenza saludarte siquiera, que no lo hubiese hecho ayer noche cuando me acerqué a vuestra mesa. De todos modos, me hubiera gustado igualmente chupártela como una chiflada, tanto si eras famoso como si no. Eres extraordinariamente sexy, Brian.

—Creo que con esto me vale —sonrió él.

Myrna alzó la mano y le tocó aquel rostro tan bello.

—¿Te fastidia que las mujeres te aprecien por tu fama?

—No siempre —dijo él, encogiéndose de hombros—. A veces sí.

Brian deseaba despertar en ella sentimientos reales, algo que fuese más allá de la fantasía de una mujer que sabe que va a ligarse a un super—rockero. Myrna notaba estos pensamientos en la manera en que los suaves ojos marrones del guitarrista la miraban. Lamentaba decepcionarle, pero lo cierto era que estar con un rockero como él satisfacía sus fantasías. Brian tendría que apañárselas para encontrar el modo de hacer frente a la idea de que ella se iba a sumergir en el país de las fantasías. Además, ¿qué importaba que Brian le hiciera sentirse como una puta? Estaba harta de fingir que era una buena chica. «Yo siempre supe cómo eras realmente, y siempre me gustó que fueras así», dijo la voz de Jeremy colándose de nuevo en sus pensamientos. Myrna sacudió ligeramente la cabeza tratando de apartar la voz.

—¿Todavía no eres capaz de moverte? —preguntó, deseando que Brian pudiese ayudarla a exorcizar el demonio de Jeremy, que se empeñaba en dominar sus pensamientos.

—Déjame que lo intente. —Con la mano libre le cogió uno de los pechos y se lo apretó.

Myrna bajó la vista para contemplar el cuerpo de Brian, y deslizó la mano vientre abajo hacia la polla fláccida. Ésta reaccionó con un estremecimiento. Myrna sonrió.

—Reaccionas un poquito...

—Oye, y ¿dónde llevas ese piercing del que nos hablabas anoche?

Myrna se sonrojó.

—Os tomaba el pelo. No llevo ningún piercing. Ni ningún tatuaje.

—No me lo creo. Me parece que tendré que comprobarlo por mí mismo.

Brian le sacó el camisón por la cabeza y la tumbó boca arriba.

—Huuummm... Por aquí no veo ninguno —dijo mirándole los pechos—. Vamos a inspeccionar más a fondo. —Le acarició los pezones con las yemas de los dedos, hasta convertirlos en dos botones muy endurecidos. Bajó luego la cabeza, jugueteó con uno de ellos usando la punta de la lengua, y después lo chupó entero.

Myrna dio un respingo. Brian chupó con fuerza, dando golpecitos en el pezón y en la parte inferior del pecho con la lengua.

—No. Comprobado. Aquí no llevas ningún piercing —dijo—. Vamos a estudiar qué pasa con el otro.

Repitió el mismo tratamiento con el otro pecho. Los dedos de Myrna se colaron por entre la suave melena de Brian, sujetándole de paso la cabeza para que la dejara allí. Pero Brian alzó un momento la cabeza, sopló en su pezón húmedo y el cuerpo de Myrna se estremeció.

Brian se quedó quieto unos instantes, y ella lo miró a los ojos. Él la miraba fijamente, como si estuviese esperando alguna reacción.

—Si me sueltas el pelo podré continuar mi inspección.

Myrna enrojeció y le soltó la melena. La boca de Brian dejó un rastro de besos húmedos por la cara lateral del pecho, la parte inferior también, y después bajó por las costillas hasta el centro del estómago, para terminar en el ombligo. Introdujo de manera rítmica la punta de la lengua en ese hueco, y Myrna notó enseguida mucho calor entre los muslos. Su cuerpo latía de deseo, anhelando que ese ritmo, ese golpeteo, se colara hasta bien adentro. «¡Fóllame, Brian, por Dios!» Para no cometer el error de decirlo en voz alta, se mordió con fuerza el labio inferior.

—No llevas ninguna anilla en el ombligo —observó Brian.

Siguió su descenso por el cuerpo de Myrna, dejándole un rastro de lameteos por el bajo vientre. Un espasmo la recorrió de pies a cabeza, y una sonrisa afloró a sus labios.

—¿Tienes cosquillas? —preguntó él.

—Un poco.

Brian lanzó un soplo fresco sobre el rastro húmedo que había ido dejando, y la hizo soltar un gemido. Mientras estaba distraída, aprovechó para sacarle suavemente los panties.

—Tengo que hacer mis comprobaciones en otra parte de tu cuerpo —dijo agarrándole las dos piernas, una con cada mano, justo por encima de las rodillas, y separándoselas.

—Ahí ya has hecho tus comprobaciones —dijo Myrna. No le gustaba que los hombres le chuparan ahí. Casi ninguno lo hacía bien.

Los dedos de Brian peinaron los rizos del pelo púbico.

—¿No te afeitas esta parte?

Myrna se sonrojó. Conocía las modas que seguían las chicas, y aunque ella se recortaba de vez en cuando el pelo del pubis, nunca le daba formas especiales, de corazón, o a listas, como acostumbraban hacer las jóvenes.

—Ese vello está ahí por algún motivo —contestó ella adoptando el tono de la profesora de temas sexuales—. Sirve para conservar los aromas de la excitación, y además, cada uno de esos cabellos está conectado con una terminal nerviosa, y sirve así para enviar numerosos estímulos sensoriales al cerebro durante la cópula.

—¿Cópula? —repitió él enarcando una ceja.

Santo Cielo, ¿habría acabado enfriando a Brian con toda esa monserga cerebral acerca de un deseo tan primario?

—Mientras se folla.

—Yo prefiero llamarlo hacer el amor —dijo Brian con una sonrisa—. Y en cuanto a los olores, tienes toda la razón. —Inspiró profundamente en la zona—. Desde luego, a mí me ponen caliente.

Las yemas encallecidas de los dedos de Brian encontraron los pliegues de piel encima del clítoris. Los separó hasta dejar la cúspide hinchada al descubierto y, utilizando otro dedo, la acarició hasta llevarla a la culminación en apenas unos segundos. Myrna gritó, los muslos temblando mientras la sensación recorría su cuerpo como un oleaje. ¿Cómo había logrado Brian hacerlo tan deprisa?

—¡Qué poco te cuesta correrte! —Besó la cara interior de un muslo—. Me pone calentísimo que seas así.

Myrna era incapaz de levantar la cabeza y mirarle a los ojos, pero notó la sonrisa con la que le estaba hablando. No solía correrse tan deprisa. Generalmente, cuando un hombre mantenía todo el control, Myrna no conseguía correrse nunca. Pero los dedos de Brian eran milagrosos. Y no sólo para tocar la guitarra.

—Eres asombroso —dijo ella jadeando.

—He tocado muchos solos —repuso él tocándola de nuevo con el dedo y haciendo que se estremeciera.

—Puedes practicar en mi cuerpo siempre que lo desees.

—Me temo que no sabes el alcance de lo que dices —dijo él riendo a carcajadas.

Pero Myrna pensó que sí conocía, y al ciento por ciento, todo el alcance de su ofrecimiento.

Brian bajó la cabeza y su melena le rozó los muslos. Myrna se puso de nuevo en tensión. Brian le chupó el clítoris y se lo acarició con la punta de la lengua.

—¡Dios santo! —gruñó ella. Se diría que con la lengua también era un experto.

Brian siguió lamiéndola y dándole golpecitos con la punta de la lengua. La vagina de Myrna latía con fuerza, quejándose por el abandono en el que él la había dejado. ¡Qué deseos tenía de que se la metiera! ¡Que aquella polla grande y bella le golpeara con fuerza y bien deprisa y hasta el fondo! No soportaba esperar más tiempo. Quería que la follase.

Le agarró del pelo y tiró de él hacia atrás, forzándole a dejar de hacerle maravillas a su clítoris.

—Fóllame, Brian —dijo—. ¡Ya!

—Aún no.

Myrna pensó que si las órdenes no servían de nada, tal vez rogándole conseguiría que él reaccionase y se apiadara de ella.

—Por favor, Brian, por favor. Me duele de tantas ganas que tengo de notarte dentro de mí.

Los dedos de Brian se abrieron camino y resiguieron el resbaloso borde exterior de su anhelante orificio.

—¿Quieres que me meta ahí dentro?

Myrna acomodó los muslos, dispuesta incluso a aceptar que le metiera sólo los dedos. Cualquier cosa con tal de no seguir notando esa dolorosa sensación de vacío.

Brian retiró los dedos, dejándola hirviendo de deseo.

—Estás mojadísima, nena. ¿Tanto tiempo hace que no te follan de verdad?

Myrna pensó que tal vez jamás se la hubiesen follado de verdad.

—Eres cruel —balbució.

—Si fuese cruel, te habrías enterado hace rato. Suéltame el pelo y confía en mí, te haré gozar.

Myrna le soltó el pelo, levantó la cabeza y lo miró a los ojos.

—Lo siento.

—No pidas disculpas. Mi polla me está llamando hijo de puta a cada instante, ahora mismo. Tiene el doble de ganas de estar dentro de ti, que tú de tenerla dentro.

—Eso es imposible.

Brian sonrió.

—Pero se va a tener que esperar un momentito más. ¿Serás capaz de soportarlo?

—¿Un momentito solamente?

Brian asintió con la cabeza.

—Puedo intentarlo. —Parte de la creciente excitación de Myrna se había ido apagando. Ahora deseaba no haberle detenido. Dejó que su cuerpo se relajara, y agarró la sábana con fuerza para impedir que sus dedos volvieran a cogerle del pelo.

«No te desea, Myrna. ¿Cómo iba a desearte, si eres un auténtico putón?»

«Cállate, Jeremy.»

Brian bajó la cabeza e introdujo la lengua por entre sus labios vaginales, la sacó para metérsela por el ano, y luego la subió otra vez para meterla en la vagina.

—Nnnggnn —gruñó ella.

Brian volvió a lamerle el clítoris, y ella alzó sin darse cuenta las caderas. Siguió lamiéndola y acariciándola con la lengua, y al mismo tiempo se abrió paso con los dedos hacia el interior de la vagina, sin entrar apenas, jugueteando sólo con los labios y excitándola tanto que ella sintió ganas de llorar. La mantuvo así, a un paso del orgasmo, un buen rato. Cada vez que la respiración de Myrna se entrecortaba, indicando que se acercaba a la culminación, Brian paraba un poco, dejaba de atormentarla, hasta que ella volvía a respirar más pausadamente. Y cada vez que él la acercaba tantísimo al final, más intensa era su necesidad de que la poseyera.

Y cuando en cierto momento creyó estar segura de que iba a morir de tantos deseos de ser penetrada, él le metió bien adentro un par de dedos.

Myrna soltó un grito, con la espalda tensa hasta formar un arco. Brian enroscó los dedos y apretó dentro de ella, y los retiró muy despacio hasta que ella soltó otro grito. Brian volvió a acariciar ese lugar perfecto situado entre los muslos de Myrna hasta hacer que sus piernas temblaran y se cerraran sujetándole la mano. Sin duda, Brian sabía localizar el punto G. Santo Dios, qué dotado era para ese arte. Qué talento para el sexo. Myrna se obligó a aflojar la tenaza que había hecho con las piernas sujetándole la mano allí dentro. Cuando Brian notó que el cuerpo de Myrna dejaba de estremecerse, sacó los dedos y se deslizó hasta salirse de la cama por la parte de los pies.

—No te levantes —le dijo él.

La había dejado abandonada, tendida, deslumbrada. ¿Se había terminado? ¿No quería follársela? Luchando contra las lágrimas que le provocaba la sensación de rechazo, Myrna lo miró y le pareció que andaba buscando sus vaqueros. Tenía la polla dura, levantada bien alta delante de su entrepierna, mostrando sus gruesas venas, muy tensa. ¿Tan repulsiva la encontraba que iba a dejarla, incluso estando él a dos pasos de correrse?

Brian se agachó y cogió los vaqueros, mostrando de paso a Myrna una visión espectacular de su culo perfecto y desnudo, y sacó un condón del bolsillo. Myrna se quedó sin aliento. Brian abrió el sobre de un mordisco, y se colocó el condón desenrollándolo hasta la base de su polla. Qué pena ocultar la visión directa de tanta belleza, pero eso significaba...

Brian subió otra vez a la cama y encajó sus estrechas caderas entre los muslos de ella.

—¿Me deseas? —susurró Myrna pese a tener un nudo en la garganta.

—¿Acabas de preguntármelo en serio? —Brian apartó el cabello húmedo del rostro de Myrna y la besó con mucha ternura. Los labios de Brian olían a ella. A su intimidad. Brian alzó la cabeza para mirarla a los ojos—. La pregunta sería más bien... ¿Todavía me deseas tú... o me he pasado un poco?

—Te sigo deseando, muchísimo... —murmuró ella—. Pero me parece que no voy a ser capaz de moverme.

—Al principio me moveré yo solo —dijo él con una sonrisa pícara.

Proyectó un golpe de caderas hacia delante, tratando de encontrar el lugar exacto sin utilizar las manos para guiarse. Una vez que encontró el sitio, se deslizó lentamente hacia el interior de Myrna, agarrándola de los hombros y penetrándola más y más.

—Mmm —murmuró Brian, hundiendo el rostro en el cuello de ella—. Primerísima Clase.

—¿Qué? —dijo ella frunciendo el ceño.

—Nada.

Los empujones de Brian eran lentos y profundos. Lentos y profundos. Lentos y profundos. Abriéndola al máximo, retirándose. La llenaba completamente. Myrna no había follado nunca con ningún hombre tan bien dotado. Tal vez fuese el tamaño lo que la emocionaba tanto. No, no, era el modo que tenía de utilizar su miembro. Myrna soltó otro gruñido porque volvía a sentirse muy excitada. Los breves jadeos que él emitía junto a su oreja producían en ella una espiral incontrolable de lujuria. Lanzó las manos hacia el culo de Brian y le clavó los dedos al tiempo que adelantaba las caderas para apretarse contra él. Los jadeos de Brian eran ahora más temblorosos, más marcados. Y los golpes que descargaba, más rápidos y duros. Y más duros. Y más duros. Más duros. Dios santo, sí, más duros. «Hazme sentir tuya, Brian. Expulsa de mí todo lo que no seas tú.»

La cabeza de Myrna golpeó contra el cabezal.

—¡Uy!

—Lo siento —susurró él, y le frotó la cabeza con la mano—. ¿Demasiado fuerte?

—Me gusta mucho así —dijo ella negando con la cabeza.

Brian la desplazó lateralmente en la cama y trató de introducírsela de lado, levantando una pierna por encima de ella, y envolviéndola por la cintura con la otra.

—¡Oh! —gritó ella ante el cambio de la forma de estimularla. También así le gustaba.

Brian la penetró de nuevo a fondo, mordiéndose el labio. Los golpes eran tan fuertes que pronto la empujó hasta superar el borde de la cama. Para no caer al suelo, Myrna se sostuvo fuerte con una mano.

—Mierda —dijo él—. Es como si no lograra penetrarte lo suficiente. Quiero... Necesito... —continuó en un jadeo, y sumó toda la fuerza de sus caderas en un nuevo golpe profundo. La sostuvo con las manos agarradas de sus caderas, mientras trataba de poseerla más plenamente.

—Déjame que lo intente yo.

Myrna lo empujó hasta ponerlo boca arriba en la cama, y gimió de frustración cuando, al moverlo, el pene de Brian se escurrió fuera de su vagina. En lugar de sentirse llena de él, notó un vacío. Cabalgó entonces sobre las caderas de Brian y se sentó de golpe sobre su polla enhiesta, metiéndosela hasta el mismísimo fondo de la vagina, y entonces alcanzó de golpe el límite absoluto. La cabeza le cayó hacia atrás al sentir el éxtasis.

Las manos de Brian la cogieron de la cintura, empujándola hacia abajo, forzando su cuerpo a que se dejara penetrar más todavía.

—Más adentro —gimió.

Myrna brincó sobre él, metiéndose en cada salto otro centímetro, hasta que la tuvo toda dentro, por fin.

—Ahora me tienes entero —murmuró él, mirándola con los ojos casi en blanco. Los dedos de Brian trazaban recorridos por la espalda de ella, arriba y abajo, haciendo que ella se estremeciese—. Cabalga sobre mí, nena. Demuéstrame lo mucho que lo disfrutas.

¿Significaba eso que a él le gustaba que ella disfrutase? No lo entendía, pero que fuera así la ponía incluso más caliente, y siguió cabalgándole. Brian levantaba las caderas de Myrna y la forzaba a caer sobre él como si estuviera moliéndole, giraba la pelvis para estimularle el clítoris contra el hueso de su pubis, se olvidaba de sus propias necesidades. Myrna quería terminar. Un orgasmo la recorrió de pies a cabeza como una enorme ola. Myrna gritó, pero no dejó de brincar sobre él. Otra vez. Quería correrse de nuevo teniéndole entero dentro de ella. Se movió arriba y abajo más deprisa incluso, haciendo leves giros cada vez que su cuerpo descendía sobre el de él. A partir de cierto momento, no supo cuándo empezó, se puso a pronunciar su nombre:

—Brian, Brian, Brian...

¿Fue después de haber tenido el segundo orgasmo?

—¡Oh, Brian!

¿Después del tercero?

—Así Brian, Dios mío, así...

Las caderas de él se levantaban de la cama para chocar con los golpes de ella. Se mordió el labio inferior, estiró el cuello y echó hacia atrás la cabeza. Myrna veía todo aquello, no había contemplado nada tan sexy en toda su vida. La expresión de Brian era casi mejor que sentir las oleadas de placer que recorrían su propio cuerpo.

—¡¡¡Joder, joder!!! —exclamó él a gritos, y la sujetó por las caderas para impedir que al bajar le imprimiera aquel movimiento giratorio—. Para, para... Un momento...

Ella le golpeó con fuerza el pecho.

—Conmigo no te retengas, maldita sea. Quiero que te corras.

—No, no. Aún no. Aún no. Maldita sea. —Se la quitó de encima y la tiró de espaldas en medio de la cama—. Mierda, mierda, se me irá, voy a perderlo...

¿Qué era lo que iba a írsele? ¿Qué temía perder? ¿Se refería a la erección? No parecía posible. La tenía dura como el granito.

Brian giró hasta ponerse encima de ella, y volvió a penetrarla. Myrna cerró los ojos. Arqueó la espalda contra él, frotando su vientre contra el de Brian. Los dedos de la mano izquierda de Brian daban golpecitos rítmicos en el hombro de ella. Esta vez las arremetidas eran diferentes, a un ritmo de tres por cuatro, le pareció a Myrna, y además le oyó canturrear algo en voz muy baja.

—¿Qué haces ahora? —preguntó ella.

—Calla, calla, casi vuelvo a tenerlo otra vez.

Myrna se quedó unos instantes mirándole, tratando de comprender en qué consistía aquel súbito cambio que Brian había experimentado.

—¿Estás oyendo música en la cabeza?

—Calla, cariño, calla. Por favor.

Myrna permaneció silenciosa. No entendía muy bien qué hacía Brian, pero sin duda era algo importante para él. Cerró los ojos y se centró en el ritmo perfecto de sus profundas arremetidas. Las frases de guitarra que Brian tarareaba a su oído eran extraordinarias. Sensuales. Más sensuales incluso de lo que normalmente ocurría con su música, que siempre era muy excitante. Era la primera vez que Myrna escuchaba algo así, pese a que era una verdadera coleccionista de los mejores riffs de guitarra de la historia del rock.

Brian paró y le dijo:

—Necesito algo donde escribir esto.

Ella lo miró con los ojos muy abiertos.

—¿No estarás tomándome el pelo, verdad?

—Nena, no he escrito ningún riff desde hace no sé cuántos meses. Eres absolutamente increíble. —Sonrió mirándola, sin dejar de bombear dura y rítmicamente—. Hacerle el amor a este cuerpo perfecto estimula no sólo mi polla, sino también otras cosas. Gracias. —Le lanzó un guiño—. Supongo que puedo decirte gracias.

Brian estiró el brazo hacia la mesilla de noche, cogió un rotulador y lo destapó. Usó la sábana para limpiar el sudor que bañaba la piel de Myrna, y trazó una línea horizontal sobre su pecho. Luego fue añadiendo una serie de líneas, encima y debajo, y también garabateó algunas notas aquí y allá. Mi. Do. Do sostenido. Ella se quedó quieta, mirándole, tan sorprendida que no se sintió con fuerzas ni siquiera para protestar. La línea de anotaciones musicales continuó por encima de sus pechos, por debajo de ellos, y también alcanzó a avanzar hasta su vientre.

Brian se interrumpió de golpe, dejó que cayeran sus párpados y cerró los ojos del todo.

—Dios, qué bien se está contigo, Myrna. Qué bien.

Myrna apoyó las plantas de los pies en la cama, alzó las caderas y giró un poco el cuerpo.

—Sigue —dijo.

Brian se alzó un poco sobre las rodillas, se situó adecuadamente y volvió a arremeter contra ella, fuerte y profundo.

—Perfecto —murmuró Brian—. Quiero que la recibas toda, entera, hasta el fondo, bien adentro.

Comenzó a bombear de nuevo, retirándola sólo un poquito, como si apenas se moviera.

—Te oigo —le dijo a Myrna.

Ella frunció el entrecejo. ¿Oía sus jadeos? ¿Hablaba de eso?

Inesperadamente, Brian se salió. Del todo. Dejándola vacía. Myrna gruñó en señal de protesta.

—Date la vuelta —ordenó él, casi sin aliento.

—¿Cómo?

—No tengo espacio suficiente, y el solo que me has inspirado... —Agitó en el aire el rotulador con el que había escrito música sobre su cuerpo.

—¡Estás loco!

—Como todos los genios...

Myrna sonrió y se dio la vuelta hasta ponerse boca abajo. Pensó que Brian iba a seguir escribiendo, ahora en su espalda, pero lo que hizo fue alzarla por la cintura, ponerla de rodillas sobre la cama, y metérsela de nuevo. Sus arremetidas mantuvieron el mismo ritmo anterior, y se puso a escribir más notas sobre su espalda a medida que escuchaba los gruñidos de ella. Aquel hombre iba a ser su perdición, pensó Myrna. Estaba completamente segura. Empujó hacia atrás, contra el vientre de él, disfrutando del golpe que sus pelotas daban con cada andanada contra su culo.

—Quédate quieta —se quejó Brian.

—Pues deja de follarme tan bien.

—Sin el ritmo que marco, no logro espaciar correctamente las notas. Si quieres, llamo a Sticks para que me dé el tempo.

—Prefiero este otro método.

De manera que Myrna se concentró en quedarse bien quieta para que él pudiese al mismo tiempo seguir escribiendo y conservar el ritmo.

—También yo lo prefiero. Pero no podré aguantar mucho rato más. Tengo que correrme. Voy a estallar. ¿Tienes idea de lo fantásticamente cojonuda que eres?

Siguió escribiendo sobre la espalda de Myrna notas y más notas y luego tiró el rotulador a un rincón del cuarto. Se inclinó enseguida hacia delante, le apretó con fuerza los pechos, le pellizcó los pezones y abandonó el anterior ritmo musical para adoptar otro en forma de arremetidas menos profundas y más rápidas. Los gemidos que soltaba eran cada vez más fuertes. Brian se entregaba plenamente al placer.

Lanzó un último golpe a fondo y exclamó:

—Ajj, Myrna... Ajjjj, sí. Dios mío, Dios mío... Sí.

Myrna notó cómo se estremecía violentamente detrás de ella, y lamentó no poder mirarle la cara en ese momento. La cogió por las caderas y la sujetó para que se quedara quieta, y siguió arremetiendo contra ella profundamente hasta que sus espasmos cesaron por completo.

Salió de dentro de ella y cayó rendido en la cama a su lado, con los ojos cerrados y la respiración muy agitada.

—Ha sido fantástico —dijo, atrayéndola hacia sí y dándole un beso muy tierno en el hombro—. Me gustaría que te quedaras dormida a mi lado, pero el sudor borraría todo lo que he escrito, un riff y un solo completo.

—Seguro —rio ella— que es la primera vez en la historia que alguien utiliza esta excusa para no quedarse al lado de su pareja después de echar un polvo.

Brian le cogió el rostro entre las manos y la besó con reverencia. Era la primera vez que alguien la besaba de esa manera.

—Pero es cierto —le dijo—. Y también lo es que me gustaría tenerte juntita a mi lado durante horas.

Myrna sonrió. Un dios del sexo que además era cariñoso. Ninguna chica podía pedir más. Brian le dio otro beso.

—Myrna —continuó—. Creo que mi musa está oculta dentro de ti, muy adentro...

—Pues parece que sabes utilizarla muy bien, inmejorablemente bien.


Capítulo 4



Andar por los pasillos de un hotel sin llevar encima más que un albornoz y los panties... Sólo Brian Sinclair podía convencer a Myrna de que hiciera algo así. No solía ser tan osada. Primero, en realidad, Brian trató de convencerla de que fuese completamente desnuda, pero ella le recordó que sus trajeados colegas ya estarían a esa hora rondando por el hall. Se metieron juntos en el ascensor y subieron al último piso. Mientras ascendían, Brian le pasó un brazo protector por los hombros, y la besó en la sien.

—Siento mucho que no puedas ir al congreso.

—No es verdad. No lo sientes. —Ella tampoco lo lamentaba.

—Tienes razón... —sonrió él con malicia.

—Por suerte, no me tocaba pronunciar ninguna conferencia esta mañana. Menuda facha tendría si entrase a pronunciarla caminando con las piernas medio separadas y casi cojeando...

—Tendrías un aspecto supersexy —dijo Brian—. Sobre todo porque yo sabría por qué razón caminabas de esa manera tan rara. —Y le dio un golpecito con la yema de los dedos en la punta de la nariz.

Myrna trató de ignorar el temblor de felicidad que notó en el corazón. Celebró que esa misma noche tuviera que despedirse de sus colegas. Porque si algo odiaba era la idea de tener que soportar cualquier cosa que distrajera su atención de Brian Sinclair, aquel monumento de tío. Un tío que se bastaba y sobraba para concentrar en él toda la atención de Myrna.

En el último piso del hotel había sólo dos puertas. Brian sacó del billetero la tarjeta que abría una de ellas y abrió una de las suites.

—Tú primero, supersexy.

Myrna entró en el recibidor con suelo de mármol que daba acceso a la suite, y se quedó impresionada por sus dimensiones gigantescas.

—¿Eres tú, Brian? —dijo Trey saliendo del cuarto de baño, sin camisa, con unos vaqueros negros de pata ancha, secándose el pelo con una toalla. Sin duda, lo mejor de Trey eran sus seductores ojos verdes, y por alguna razón el hecho de que se tapara uno de ellos con el flequillo le hacía todavía más sexy.

—Vengo acompañado por una invitada —anunció Brian.

—Oh, caramba, la bella dama —dijo Trey echando la toalla a un lado.

—Hola Trey —saludó ella con timidez.

—Parece que al final Brian consiguió encontrarte.

—Lo mío me costó —comentó Brian.

—¡Ey! ¿Es la voz del Cabronazo Suertudo la que estoy oyendo? —dijo la voz de Eric, que salía de una habitación situada a la derecha—. Va el tío y se consigue un Chocho de Primerísima Clase, nos deja colgados a los demás y... —Calló de golpe al llegar al umbral de la puerta, clavando los ojos en el cabello despeinado de Myrna, el albornoz, los pies descalzos—. Mierda. Disculpa, Myrna. Creí que a estas alturas ya le habrías enviado a paseo.

—Todavía no —contestó ella sonrojándose.

—Entonces, nuestras apuestas... —dijo Eric.

—Cerrad el pico, gilipollas —dijo Brian volviéndose a Trey—. ¿Se acordó alguno de vosotros de subir mi guitarra ayer noche?

—Está en el comedor —repuso Trey señalando hacia otra sala con el mentón.

Brian fue hacia allí. Myrna le siguió, pero Eric se cruzó como un rayo en su camino. Ella lo miró a los ojos, que parecían estar atravesando el albornoz, la piel, la carne, hasta penetrar en el fondo de su alma. Myrna se estremeció y cruzó los brazos protegiendo su pecho.

—Alto ahí, alto ahí —dijo él—. Tenemos que saber quién ganó la apuesta.

—Yo he perdido —aseguró Trey—. Parece que encontró la habitación de Myrna. —Chupando una de sus piruletas, se adelantó a Myrna y Eric en busca de Brian—. Eh, ¿qué está pasando aquí? ¿Para qué necesitas ahora la guitarra? ¡No me digas que se te ha ocurrido un nuevo riff!

—¿En qué momento se desmayó y se quedó del todo dormido anoche? —preguntó Eric mirando a Myrna.

—Después de tragarse todo lo que le di, el plátano y todos mis jugos —respondió ella guiñándole el ojo.

—¿Qué? —dijo el chico completamente boquiabierto.

—Disculpa —lo cortó ella, avanzando y dejándole a un lado mientras seguía hacia el lugar donde había comenzado a sonar una guitarra recién conectada a un amplificador.

Una segunda guitarra soltó un zumbido al acoplarse.

—Corre, Myrna. Ven enseguida —gritó Brian.

Entró en el comedor y se quedó plantada en el dintel de la puerta. Brian «Master» Sinclair estaba a punto con su guitarra Schecter colgándole por debajo de la cintura. Era de color blanco y negro y llevaba su firma grabada. Trey Mills, con el palo de la piruleta emergiendo de entre sus labios, se había colocado a su lado y afinaba las cuerdas de su guitarra amarilla y negra. ¡Fantástico! Brian le hizo una seña a Myrna para que se acercara. Hizo que se pusiera justo delante de él y de Trey, y desató el lazo de su albornoz. Echó la tela de rizo a los lados para poner al descubierto los fragmentos de partitura que había escrito sobre la piel de Myrna. Lo único que ella llevaba debajo del albornoz era unos panties rosas. Aunque se sonrojó un poco, consiguió mantenerse tiesa, y expuesta.

—Buenas tetas, Myr —dijo Trey pese a la piruleta que le mantenía la boca ocupada. Sus ojos abandonaron los pechos de Myrna para dirigirse a las notas escritas en su cuerpo, encima y debajo de una única línea horizontal—. No hay pentagrama, Brian. ¿Qué coño se supone que has escrito?

Brian señaló hacia la parte izquierda, donde comenzaba la línea horizontal, cerca del hombro derecho de Myrna.

—Clave de sol. Primer acorde.

Brian le mostró a Trey cómo tenía que colocar los dedos sobre el mástil, y rasgó las cuerdas con la púa.

Trey dispuso los dedos sobre las cuerdas de su guitarra, volvió a mirar la piel de Myrna y asintió:

—Vale. —Luego volvió a preguntar—: ¿Armonía o concierto?

—Probemos primero en armonía.

—Vale.

Trey se pasó la piruleta al otro lado de la boca y después tocó el primer acorde.

—Más metálico —dijo Brian.

Trey giró uno de los botones de su guitarra, inclinó la muñeca ligeramente, y volvió a tocar el mismo acorde.

—Sí, así.

—¿Vamos?

A Myrna se le pusieron los ojos como platos cuando les oyó tocar uno de los riffs más asombrosos que jamás había escuchado. De sólo pensar que ella tenía algo que ver con aquellos sonidos, Myrna se emocionó.

En ese momento entró Eric en el comedor.

—Suena de puta madre.

Trey perdió el compás y su guitarra emitió una nota discordante. Brian paró y lo miró:

—¿Te pasa algo?

—Me cuesta concentrarme con ésos... —alzó las manos para señalar los pechos de Myrna, con la punta de los dedos apenas a unos centímetros de los pezones— en mitad de mi campo de visión.

—Anda ya, Trey. ¿Cuántos pares de tetas ves de promedio una semana corriente? —preguntó Brian.

—Qué más da eso. No había visto nunca los pechos de Myrna —replicó Trey señalándola con la cabeza.

A Myrna se le encendieron las mejillas mientras levantaba el albornoz para cubrirse el pecho desnudo.

—Eh, yo no he alcanzado a verlos —protestó Eric.

—Vete a tocar la batería a otro lado. —Brian le pasó a Myrna la cinta que sujetaba los visillos de una ventana y le dijo—: Tápate con esto. Así conseguiremos evitar que Trey desafine tocando la guitarra con la punta de su capullo tieso.

Myrna se relajó, rio y miró de medio lado a Trey, cada vez más sonrojada.

Trey asintió con la cabeza y se sacó la piruleta de la boca con un hábil movimiento de la lengua.

—En serio —le dijo a Myrna.

—De acuerdo —repuso ella.

Brian la ayudó a bajarse el albornoz de los hombros, y ella se ató la cinta encima de los pechos. En realidad, sólo sirvió para ocultarle los pezones, poco más.

—Así es incluso peor —se lamentó Trey—. Ufff, qué sexy llega a ser... Tengo ganas de empezar a lamerla de pies a cabeza.

Mientras hablaba, sacó la lengua y se relamió el labio inferior sin dejar de repasar la piel de Myrna con la mirada.

Ella puso los ojos como platos.

—Deja de hacer el ganso, Trey —advirtió Brian soltándole un manotazo en el cogote.

Trey asintió, volvió a meterse la piruleta en la boca, tocó el primer acorde y Brian le siguió. El riff mejoraba a medida que los ojos de los dos guitarras se fijaban en el pecho, el estómago, el vientre de Myrna. En cuanto tocaran aquella breve secuencia varias veces, podrían interpretarla sin necesidad de leer las notas. Myrna estaba tan metida en la música que ni siquiera se fijó en que Sed entraba en el comedor, hasta que el vocalista fue a sentarse junto a ella, al borde de la gran mesa.

—¿Así que tú eres la responsable de lo que estoy oyendo? —le musitó al oído.

—No creo —dijo ella gimiendo y tapándose el pecho con el albornoz.

—Pues la verdad, gracias por haber sacado a Sinclair del pozo. No sé cómo lo has hecho, llevaba tiempo muy depre. De todos modos, gracias.

Se quedaron los dos escuchando a Brian y a Trey tocar el riff repetidas veces, hasta alcanzar la perfección. Trey comenzó a alterar en algunos momentos el acompañamiento, para adaptarlo a su estilo personal, caracterizado por el movimiento rápido de los dedos y el sonido muy metálico. Brian añadió a su parte de solista nuevas frases, haciendo volar los dedos sobre las cuerdas. Sonaba... perfecto y sensual, como siempre. Los dos guitarras, Brian diestro y Trey zurdo, se apoyaron espalda contra espalda, cerraron los ojos, dejaron que la música los arrastrase.

Myrna no recordaba haber visto nada tan sexy en toda su vida. Bueno, tal vez la cara de Brian cuando estaba haciéndole el amor alcanzara esa culminación, pero lo cierto era que la expresión que ponía entonces era casi la misma que ahora, con su espalda apoyada contra la de Trey, tocando la guitarra.

Entró Jace, frotándose la cara, aún bastante dormido.

—¿Qué coño es todo este jaleo? No son más que las diez de la jodida mañana.

Se llevó un sobresalto al ver a Myrna, y sus ojos descendieron para fijarse de repente en que iba completamente desnudo. Lanzó de nuevo la mirada hacia Myrna.

—Uff. Mierda. Disculpa...

Y dio media vuelta para salir de nuevo. Al cabo de unos minutos regresó vestido con unos pantalones cortos y se dirigió a su bajo. Abrió la caja, lo sacó y lo conectó a un tercer amplificador.

Con los ojos cerrados, Jace, desde un rincón, comenzó a buscar un ritmo y un fraseo adecuados para acompañar el nuevo riff, y enseguida los encontró.

—Sois de miedo, tíos —dijo Myrna, completamente pasmada.

Sin dejar de tocar, Brian la miró a los ojos y sonrió.

—Todo es gracias a ti, nena.

Myrna se sintió tonta de tan contenta. Sonrió a su vez y notó que el corazón le latía aceleradamente.

Brian silenció las cuerdas de su guitarra posando la mano encima, estiró el brazo para pedirle que se acercara, e hizo que se diera media vuelta hasta quedar de espaldas a él. Entonces le bajó el albornoz hasta la cintura, y le empujó con mucha suavidad el cabello hacia un lado. Myrna lo miró por encima del hombro, agarrando el albornoz para taparse los pechos.

—Ahora tocaré el solo —dijo Brian.

Trey se acercó un poco más, frunció el entrecejo y miró las notas escritas en la piel. Ahora no había la mínima indicación. Apenas unas notas y algunas letras garabateadas de forma espaciada.

—No puedo leer nada. Mejor será que lo escuchemos.

En cuanto Brian empezó a tocar el solo, una descarga de excitación recorrió la espalda de Myrna.

—¡Vaya! —murmuró Sed.

Los dedos de Brian volaban sobre el mástil, arrancando al instrumento sonidos que pocos colegas suyos eran capaces de conseguir. Y terminó el solo con una nota que alargó utilizando la palanca del trémolo. La banda entera estalló en un coro de silbidos de admiración. Brian cogió la guitarra y la echó hacia atrás, dejando que colgara a su espalda, boca abajo. Acercó sus brazos a Myrna y la forzó a recostarse contra él.

—Vuelvo a estar muy caliente —le murmuró al oído, con las manos abiertas sobre el vientre de ella—. Jamás podré volver a tocar este solo si no te tengo cerca y noto que me la pones dura con tu sola presencia.

—Sonaba tremendo.

—Que Trey lo escriba ahora mismo, antes de que te vayas a follártela otra vez —dijo Sed—. Sólo faltaría perderlo.

Brian depositó un suave beso detrás de la oreja de Myrna y retrocedió unos pasos a pesar suyo.

—También puedo sacar una foto de la partitura —dijo Trey sacando una minicámara del fondo de un bolsillo.

—Como te atrevas, te parto los dedos —repuso Brian.

—No ha tenido ninguna gracia eso que has dicho.

—Sólo quieres materia prima para cascártela, tío.

Trey encontró papel pautado y un lápiz dentro de una caja de guitarra. Comenzó a copiar el solo de Brian de la espalda de Myrna, preguntando de vez en cuando a Brian qué significaba alguno de los signos. Ella, que tenía muchas cosquillas, se reía como una boba y serpenteaba cada vez que los dedos de Brian y Trey recorrían su espalda.

—¿Qué nota es ésa? —preguntó Trey.

—Me parece que es una peca —dijo Brian acercándose a la espalda de Myrna y lamiéndole un punto situado en el centro de la zona lumbar. Ella se estremeció. Brian frotó aquel punto con el dedo—. Sí, es una peca. No se le borra.

—Pues, qué diablos, voy a añadir una nota ahí —rio Trey.

—Myrna, esta peca está interrumpiendo mi solo.

Ella no pudo aguantar la carcajada.

—¡Qué divertidos sois, chicos!

—Creo que añadiendo esta nota mejora mucho —observó Trey—. El Do superagudo le va muy bien a los solos, pongamos un montón.

—Vuélvete y tomaremos nota de todo el riff —le dijo Brian a Myrna. Ella obedeció. Sosteniendo apretada la cinta del visillo sobre los pechos, vio cómo iban pasando al papel pautado todas las anotaciones escritas en su piel.

—Son dieciséis compases en total —dijo Brian, mirando por encima del hombro de Trey lo que iba anotando. Señaló el papel.

—¿Dieciséis? ¿Dónde ves tantos? Se me está quedando la mano artrítica...

—No seas gilipollas.

Trey se sacó la piruleta de la boca y dio con ella unos golpecitos en la nariz de Brian. Myrna aprovechó un descuido para robársela y se la llevó a la boca. Trey alzó la vista y fijó en ella sus ojos verdes, siempre tan sexy.

—Esa piruleta es mía.

Era esa mirada la que hacía que las mujeres notaran que se les derretía algo entre las piernas. Y a Myrna le ocurrió eso mismo. Para no perder el equilibrio, se sostuvo en un extremo de la mesa.

Se sacó la piruleta de la boca y se la devolvió a Trey.

—Disculpa.

Trey se la arrebató y se la metió otra vez en la boca, volviendo de nuevo su atención al papel pautado. Brian se frotó con los nudillos el punto de la nariz que le habían dejado húmedo, tratando de secárselo. Myrna deslizó la mirada hacia los ojos marrones de Brian. Éste la miraba, con los labios entreabiertos.

Myrna se preguntó en qué estaría pensando.

—¿No tienes hambre? —le preguntó él.

Desde luego no era lo que ella temía oírle decir en ese momento, pero en cuanto Brian pronunció esa palabra notó que, en efecto, estaba hambrienta.

—Muchísima.

—Yo me muero de hambre. Iré a llamar al servicio de habitaciones. —Le dio un golpecito a Trey en el brazo—. ¿Puedes terminar tú solo?

—Sí, ya lo tengo. Lo he tocado diez veces.

Brian besó a Myrna en la sien y se sacó la correa de la guitarra por encima de la cabeza. Dejó el instrumento apoyado en un pie y salió del comedor. Sed y Eric salieron detrás de él. Jace seguía tocando el bajo en una esquina, probando diversos fraseos, hasta que encontró el que le parecía que encajaba mejor con el riff de Brian.

Cuando el resto del grupo estuvo lo bastante lejos como para que nadie pudiera oírle, Trey dijo:

—No le destruyas, Myrna. Cuando se derrumba, Brian se da unos batacazos terribles. Las tías no resisten toda esa intensidad que él desprende, y el pobre Brian acaba muy jodido.

—No tienes de qué preocuparte. Nos lo hemos pasado bien, simplemente.

Trey le cogió a Myrna el mentón entre el pulgar y el índice:

—No bromeo, Myrna. Si no eres capaz de tomártelo en serio, déjale en paz ahora mismo.

—¿Cómo voy a tomarme muy en serio a una persona a la que acabo de conocer?

Trey cerró los ojos y sacudió la cabeza.

—Siempre ocurre lo mismo —dijo, abriendo los ojos y mirándola con gravedad—. Ayer noche te comentamos que era un tipo especial, un tonto romántico. ¿No lo oíste?

Myrna apartó la mano de Trey.

—No voy a herirle, Trey. ¿De acuerdo?

—Espero que estés hablando en serio.

Se la quedó mirando fijamente, hasta que ella se sintió forzada a desviar la mirada. Qué intensidad en aquellos ojos, como mínimo lanzaban miradas tan intensas como las de Brian. ¡Ufff!

—Déjala en paz, Trey —dijo Jace.

—¿No es exacto lo que le he dicho? —repuso Trey volviendo la cabeza por encima del hombro para mirarle.

—Lo es. Pero la culpa no es de ella.

Trey la miró de nuevo a los ojos.

—Disculpa —murmuró—. Lo siento. No debería meter las narices. No es problema mío.

—Brian tiene suerte de que haya alguien que se preocupe tanto por él.

Trey enarcó una ceja y la miró riendo.

—Bueno, tal vez. Algún miembro del grupo acaba siempre metiendo las narices en su vida personal. Olvida lo que te he dicho.

Trey terminó de escribir las notas. Myrna se cerró el albornoz del todo y lo ató con el cinturón. Se quedó sentada en una de las sillas del comedor y escuchó tocar a Jace, marcando el ritmo con el pie. Trey dispuso a lo ancho las hojas donde había escrito la nueva composición y se puso a tocar de nuevo, deteniéndose cada poco para añadir otro montón de anotaciones encima de las de Brian. El rasgueo metálico de Trey creaba un contrapunto perfecto para la melodía que gemían las notas de Brian. Por eso sonaban tan fantásticos cuando tocaban juntos. A los pocos momentos regresó Brian, cogió la guitarra y se unió a sus colegas. La nueva composición sonaba ya como una canción. A Myrna le sorprendió comprobar con qué rapidez cada uno de los músicos había adaptado a su instrumento lo que al principio no era más que un breve riff para guitarra solista, de forma que ahora ya se sumaban las fuerzas y las particularidades de todos ellos para formar una unidad.

Entró Sed y se sentó en una silla situada junto a la mesa en el centro del comedor, y mantuvo los ojos cerrados. Myrna lo observó desconcertada. Parecía estar en una especie de trance.

Cuando los guitarras y el bajo volvieron al comienzo del riff, Sed empezó a cantar, o más bien a gritar: «Se me ocurrió en mitad de un sueño.»

—Myrna es verdaderamente un sueño —chilló Brian por encima de la música.

Trey rio y le dio un codazo.

¿Era realmente así como solían componer sus canciones los miembros de la banda? Estar presente en esos momentos, ser testigo de todo aquello, era tan emocionante que Myrna sintió escalofríos recorriéndole la espalda.

—Vale, vale —dijo Sed—. Menuda mierda ha sido mi primer intento...

¿Cómo que una mierda? A ella le había parecido magnífico. Sed tenía la voz grave, áspera, y cuando sonaba varias partes de la anatomía de Myrna se ponían a vibrar.

—A lo mejor si me follo a Myrna —continuó Sed— se me ocurrirá una letra cojonuda. Por efecto de magia, ¿o cómo lo has llamado, Brian?

—Cierra el puto pico —le dijo Brian, que ahora trabajaba con Trey un puente que les condujera del riff al solo.

—Mágicamente delicioso —murmuró Myrna viendo tocar a Brian, imaginando que sus dedos no tocaban las cuerdas de la guitarra, sino su cuerpo.

Sed estalló en una carcajada irrefrenable, y se tumbó sobre la mesa tapándose con las manos los ojos, que le lloraban de risa.

—Me gustaría saber si puedo utilizar esa frase en una letra de canción sin que me demande por plagio algún duende... Follar a Myrna —canturreó con aquella voz rota que le había hecho famoso— es mágicamente delicioso. Uaaau. Ooohhh, ooohhh. Yeaaahh, yeaaahh, eahhh.

Myrna se tapó la boca para disimular la risa. Y se volvió a Sed y le dio un cachete en la tripa, que llevaba desnuda.

—¡Ay de ti como cantes eso!

Sed se abalanzó sobre ella, la cogió de la cintura y le clavó los dedos entre las costillas. Ella se rio y serpenteó, tratando inútilmente de quitárselo de encima. La guitarra de Brian emitió una protesta cuando el músico se adelantó hacia la pelea y agarró a Sed de la pierna.

—Déjalo ya, Sed. No bromeo —le dijo.

Sed soltó a Myrna, que cayó al suelo.

—Si sólo estoy tomándole el pelo... No pienso ir a por tu chica, gilipollas.

—Y una mierda —replicó Brian—. Siempre andas a por las chicas de los demás, sobre todo las mías.

—Suéltame —dijo Sed sentándose de nuevo y empujando a Brian.

Brian dejó libre la pierna de Sed, pero levantó el puño y le amenazó con golpearle. Myrna se puso en pie de un salto y se interpuso entre los dos, encogiendo el cuerpo porque temía recibir en algún lado el puñetazo que Brian iba a soltarle a Sed.

—No os peleéis, por favor —les dijo. Apoyó las palmas en el pecho de Brian, y él bajó el puño. Aliviada, Myrna le sonrió—. Gracias. —Se le acercó más, y la caja de la guitarra se le clavó en el vientre—. Sólo te quiero a ti, Brian. —Le besó un punto situado justo detrás de la oreja, mientras sus dedos jugueteaban en los pelos del pecho—. Sólo a ti. Fíate de mí, ¿lo harás?

Brian pasó las manos hacia la espalda de Myrna para atraerla más hacia sí. Con el rabillo del ojo, Myrna vio la sonrisa aprobadora de Trey.

—¡Desayuno! —exclamó Eric.

Un camarero, con expresión de agotamiento y pasmo, empujaba con gran esfuerzo un carrito hacia el comedor. Eric lo rodeó y corrió a sentarse a la mesa con una baqueta en cada mano.

—¡A comer, a comer! —gritó, aporreando la mesa con los puños.

Sed fue a sentarse también a la mesa. Un músculo de su mandíbula se tensó, pero mantuvo silencio. El camarero comenzó a descargar poco a poco el carrito de la comida, disponiendo sobre la amplia mesa un auténtico festín.

Eric levantó las tapaderas de las bandejas que contenían la comida, y fue tirándolas al carrito. La mitad de ellas alcanzaron su diana, y las demás chocaron sonoramente contra el suelo.

—¡Para mí! —exclamó al destapar una bandeja que contenía una tortilla esponjosa, rellena de pimientos jalapeños.

Sed estiró el brazo y se hizo con una bandeja de huevos revueltos con jamón. Los guitarras y el bajo dejaron sus instrumentos bien colocados sobre sus respectivos pies antes de aproximarse a la mesa donde empezaban a comer los demás miembros de la banda. Myrna no estaba segura de qué debía hacer. No le habían preguntado qué quería para desayunar, y no quería robarle a uno de ellos lo que él hubiera pedido. Tampoco es que faltara de nada. Habían pedido un desayuno para quince personas como mínimo.

—Como no sabía qué querías, he pedido montones de cosas —explicó Brian.

Myrna le dirigió una sonrisa radiante. Qué dulce era su dios del sexo. Así era, en efecto. Brian le dio la propina al camarero, que estaba cada vez más desconcertado, se sentó en la cabecera de la mesa, tiró de Myrna y la sentó en su regazo.

—Joder —exclamó Trey, haciendo una mueca de sonrisa—. Ahora no os pongáis como tortolitos después de follar delante de todos, por favor.

Brian le hizo un gesto para mandarle callar y estiró el brazo para acercarse una bandeja de fruta, otra de huevos revueltos, y también otra de pancakes, galletas y beicon.

—¿Qué es lo que más te gusta? —preguntó Brian.

Al estar tan pegada a él, Myrna había perdido de repente el apetito. Al menos el hambre de comida, porque se le había despertado otra clase de hambre. Se pegó al oído de Brian y le dijo:

—Tu polla.

La mano de Brian se deslizó por debajo del albornoz y comenzó a subir muslo arriba. Ella se puso en tensión.

—Eso será el segundo plato —susurró él.

—Bueno, espero poder aguantar unos minutos. Pero a condición de que me garantices que además habrá postre.

Brian coló los dedos por debajo del elástico de los panties de Myrna y acarició un hinchado labio vaginal. Myrna se estremeció.

—Te lo prometo.

Sacó la mano y cuando la puso sobre la mesa para servirse el desayuno, ella logró relajarse de nuevo.

Myrna decidió picotear unos trocitos de melón mientras Brian se preparaba huevos revueltos sumergidos en ketchup y varias tiras de beicon, también empapadas en ketchup. Myrna le preparó un vaso de zumo de naranja e insistió en que se lo bebiera entero.

—Me dan arcadas todas esas carantoñas —dijo Trey, sin dejar de hacer la misma mueca de antes—. Miradlos, ¡qué escena tan hogareña!

—¡Tiene que recuperar fuerzas! —repuso Myrna mirando a Trey, que estaba sentado a su derecha, comenzando a comer pancakes con jarabe de mermelada y salchicha también mojada en el mismo jarabe. Myrna cogió un buen pedazo de melón y lo metió en la boca de Brian—. Estoy muy caliente.

Eric empezó a golpearse la cabeza repetidamente contra la mesa.

Sed le dijo a Myrna, riendo:

—Así que has decidido perder el tiempo con Sinclair...

—Fíate de mi palabra, no pierdo el tiempo con él. Su talento para la guitarra no es el único que tiene.

Brian le dio las gracias apretándole el muslo. Ella se asombró al comprobar cuántas tomaduras de pelo debían de gastarle sus compañeros por el hecho de ser un hombre tan romántico.

Myrna notó la nariz de Brian rozándole el cuello.

—Ya me he llenado.

—Menos mal —contestó ella, con el vientre tenso de deseo—, porque tengo los panties completamente mojados.

—A joder, a joder, a joder —dijo sombríamente Eric, marcando las frases con más cabezazos contra la mesa.

—¿Te apetece un baño? —preguntó Brian mirándola.

Myrna apoyó la palma de la mano en su mejilla y puso su frente sobre la de él.

—Se borrará la partitura que has dejado en mi piel.

—Ya la hemos escrito en papel. Espero que ahora necesite otra vez un espacio en blanco, seguro que tendré que escribir una nueva.

—Claro, no se me había ocurrido —dijo Myrna sonriente.

Cerró bien el albornoz y se dispuso a ir al cuarto de baño. Cuando pasaba delante de Sed, le escuchó decir: «Espero que las groupies estén preparadas para echar un polvo a lo bestia esta noche. Tenemos las feromonas disparadas... Se me ha puesto dura por efecto de la proximidad.»

—Y Brian se lleva el mejor chocho —gimió Eric.

Brian soltó una carcajada y le dio a Eric un golpe en la espalda mientras seguía a Myrna camino del cuarto de baño.

Era una estancia grande, con un jacuzzi en la esquina.

—Precioso.

Brian cerró la puerta y tiró de Myrna hasta clavarla contra su vientre. Soltó el lazo del cinturón y abrió el albornoz. Cuando comenzó a hacerle masaje en los pechos con las palmas de las manos, a Myrna le pareció que le dolían de placer, y se le aceleró la respiración en cuanto él comenzó a lametearle el cuello.

—¿De verdad estás caliente, o sólo querías alejarte de los chicos? —preguntó Brian.

—¿Qué te parece? — dijo ella acercándole la mano a la humedad que le afloraba entre los muslos.

Los dedos de Brian la acariciaron por encima del encaje rosa de los panties. Hizo que se volviera de espaldas y se colocara frente a la pared. Los ojos de Myrna se abrieron perezosamente, y su mirada se cruzó con el espejo, donde vio reflejada su imagen. Los ojos de ambos se cruzaron en el reflejo. Así quería Brian poder contemplarla cuando hiciera que se corriese. Y no tuvo que esperar apenas. Sus dedos actuaban con buen ritmo. Más aprisa. Más. Myrna cerró los ojos, abrió la boca con lasitud, apoyó la cabeza hacia atrás hasta apoyarse en el hombro de Brian. Oleadas de placer recorrían todo su cuerpo. Soltó un grito y trató de sostenerse a duras penas sobre las piernas.

Brian le pasó la punta de la nariz a lo largo del borde de su oreja.

—Qué sexy eres, Myr. Esta vez quiero que me esperes. Me gustaría que acabáramos juntos.

La soltó y se dirigió a la bañera, abrió los grifos y probó la temperatura con los dedos. Aquellos dedos maravillosos, capaces de hipnotizarla. Verle tocar había tenido para ella una fuerza erótica inesperada. Avanzó hacia donde estaba Brian, enlazó los brazos en torno a su espalda y enseguida le desabrochó el cinturón y la bragueta. Le colocó bien los bóxers hasta que su polla medio endurecida se abrió paso fácilmente. Se la agarró con la mano y la acarició suavemente en toda su longitud.

—Espera —dijo él sujetándole la muñeca—. Todavía no me he quitado las botas.

—¿Por qué te importa?

«Lo que le importa es que te comportes otra vez como una furcia, Myrna.» La voz de Jeremy le fastidió el placer que empezaba a sentir. Cerró los ojos y sacudió la cabeza levemente.

Brian se dio media vuelta y comenzó a quitarle despacito el albornoz, lo dejó caer al suelo de cerámica. Myrna cruzó los brazos sobre el pecho.

—¿Pasa algo? —Alzó el pulgar hasta rozar la mejilla de Myrna, y ella abrió los ojos y lo miró fijamente.

—No —dijo forzando una sonrisa, y puso las manos en las caderas, mirándole, aún semivestido—. ¿Es justo que yo esté desnuda y tú...?

Brian se desnudó completamente en pocos segundos. Y entonces bajó la vista a los panties:

—¿Es justo que yo ya esté desnudo y tú...?

Ella se bajó los panties hasta las rodillas, y moviendo las piernas hizo que bajaran un poco más. Luego enganchó un dedo en el elástico, se los sacó del todo y se los tiró a la cara. Brian los cazó al vuelo, se los llevó a la nariz e inspiró profundamente.

—¿Puedo quedármelos?

—Si quieres...

Brian se agachó y metió los panties en el bolsillo de los vaqueros. Luego subió las escaleras que daban acceso a la bañera, se metió en el agua y le tendió una mano. Myrna le cogió la mano, entró también en la bañera y se quedó delante de él, mirándole. Repasó con la mirada el perfil del rostro de Brian, la fuerte mandíbula, el mentón puntiagudo, los altos pómulos. Al final su mirada se posó en la pronunciada curva de sus labios, tan seductores. Brian bajó la cabeza y la besó apasionadamente: labios, lengua, dientes... empleados con arte para acariciar la boca de Myrna. El beso proseguía y el agua alcanzó el nivel de las rodillas. Cuando se retiró un poco, Brian bajó la vista al agua.

—Será mejor que cierres los grifos —dijo Myrna.

Así lo hizo Brian y se sumergió enseguida en el agua caliente, tendiendo los brazos hacia delante, invitándola a imitarle. Ella se encajó sentada entre los muslos de Brian, de espaldas a él, y se recostó en su cuerpo. De repente, los chorros del jacuzzi le produjeron un sobresalto.

—Qué bien se está —dijo él apoyando la cabeza en el borde de la bañera y emitiendo un profundo suspiro.

Myrna no pretendía, sin embargo, usar el cuarto de baño para relajarse, aunque no se sintió con fuerzas de discutirle nada. Se estaba realmente bien. Y se sintió mejor incluso cuando Brian se puso a frotarle con una pastilla de jabón el pecho y el vientre. Aunque no lo hacía tratando de calentarla, ella comenzó a jadear de deseo a los pocos instantes.

—¿Así que vives cerca de aquí? —preguntó él despreocupadamente.

—Huuummm... —Myrna no quería compartir información personal con él. Pensaba que aquello iba a ser un ligue pasajero. Nada más—. No, no. He venido sólo al congreso. Y me lo estoy perdiendo, por cierto.

—Si prefieres asistir a las sesiones...

—No he dicho nada de eso.

Brian dejó el jabón, la abrazó por la cintura y apoyó un lado de la cabeza sobre el hombro de ella.

—A veces la tranquilidad es maravillosa.

Myrna imaginaba que la vida de Brian era una tensión constante, y que por eso tenía ganas de estar un rato tranquilo, haciéndole carantoñas. No pensaba quejarse. Podía seguir esperando... al menos otro par de minutos.

—¿Significa algo especial alguno de tus tatuajes? —dijo Myrna resiguiendo con el dedo el musculoso brazo de Brian y el complicado dibujo que se extendía por su piel.

—Algunos sí.

Alzó el brazo izquierdo fuera del agua y le mostró un grupo de rosas de color sangre que formaban una corona en torno al nombre Kara, en la cara interior del bíceps.

—¿Una novia antigua? —preguntó Myrna resiguiendo con el dedo la K mayúscula.

—Mi hermana pequeña. Murió a los dieciséis años, en un accidente de coche.

—¡Qué horror! —dijo Myrna mirándole a los ojos, notando el dolor en su gesto—. Lo siento mucho, Brian.

—Ocurrió hace casi diez años. Se supone que después de todo este tiempo debería haber podido enterrar el dolor.

—Era tu hermanita. Debiste de pensar que siempre la protegerías.

—¿Cómo lo sabes? —dijo él sonriendo levemente.

Myrna prefirió encogerse de hombros, negándose a adoptar de nuevo el tono de profesora de psicología.

—¿Tienes hermanos? —preguntó él.

—Dos hermanas más pequeñas que yo. A cual más fastidiosa.

—Kara era también un fastidio. —Brian sonrió—. Aún la echo de menos.

Myrna se preguntó si Brian tenía siempre el corazón a flor de piel. Y se respondió que sí, siempre.

—Entonces, no eres de Chicago. ¿De dónde eres? —dijo él.

—De Missouri.

—¿De Saint Louis?

—¡Qué más da!

—No quieres que yo te conozca ni conocerme a mí, ¿verdad?

Le había prometido a Trey que no iba a herir a Brian. Y deseó que él no fuera un chico tan frágil como decía su amigo. Sabía bien que aquella relación apenas empezada no iba a llegar a nada. Él era una estrella del rock en plena gira. Ella era una profesora con una carrera muy exigente. Era bien sencillo: no encajaban...

—Soy una chica de campo, o lo fui, de pequeña. Estudié en el instituto de Columbia, en Missouri. La universidad la hice en Saint Louis. Y ahora trabajo en Kansas City.

—Entonces, no estás muy lejos de casa.

—Y tú, ¿dónde naciste?

—En Los Ángeles.

—Vaya tópico —rió ella.

—Te han advertido de que soy un típico retrasado mental con mentalidad muy romántica, ¿verdad?

—¿Qué? —dijo ella volviendo la cabeza para mirarle.

—No te hagas la tonta. Ni me toques los huevos, Myr. Ya lo sé, soy lo bastante estúpido para enamorarme en apenas doce horas. Y merezco que me destrocen el corazón.

—No tengo la intención de destrozarle el corazón a nadie.

—Nadie tiene la intención de destrozar corazones. —Hizo una pausa—. Bueno, tal vez eso es lo que más le gusta a Sed. Pero a mí me gustaría algo más permanente, algo que durase bastante más que una gira de músicos metidos en un autocar, ¿entiendes?

—Claro que lo entiendo, pero...

—Incluso suponiendo que lo mío no sea más que fingir.

—Brian... Piensa que, como no me ande con cuidado, la que va a sufrir soy yo.

—¿Y no crees que podríamos tratar de convertir esto en algo más serio?

—Es imposib... —La mano de Brian le tapó la boca.

—Bien, no lo digas. Déjame fingir que esto podría ser algo serio —dijo Brian besándola en la sien y bajando la mano de la boca al pecho de Myrna—. Para poder olvidarte, mañana tendré que emborracharme, pero de verdad.

—Brian...

—Bromeaba. Si quieres que sea una relación sin ninguna clase de compromiso, de acuerdo: que sea sin compromisos.

Myrna no estaba segura de poder creerle, pero esta última frase le proporcionó cierto alivio. Ya era bastante complicada su carrera profesional. No le dejaba tiempo para mantener ningún tipo de relación seria con ningún hombre. Y mucho menos una relación a mucha distancia, un tipo de vínculo cuyo futuro era nulo a todas luces. Y después de lo de Jeremy... Se esforzó por alejar de su mente el recuerdo de su ex marido.

Brian la empujó, apartándola de su cómoda posición apoyada de espaldas sobre él, y la situó en el centro de la bañera.

—Voy a frotarte la espalda y te quitaré la tinta —dijo, cogiendo el jabón.

Ella se quedó quieta, las rodillas dobladas contra el pecho, mientras él le lavaba la espalda. El silencio que se había producido pesaba como algo terriblemente incómodo para los dos. ¿Cómo romper de nuevo el hielo?, se preguntó Myrna. ¿No era mejor ser completamente honesta con él? Sin embargo, Brian había hablado de fingir, de forma que a lo mejor no se trataba en absoluto de ser honestos.

Se volvió y le miró. Sorprendió a Brian sonriendo para sí. No parecía estar furioso, sino divirtiéndose.

—Me preguntaba si seré capaz de aprovechar el tiempo que pasemos juntos para escribir al menos otros veinte solos —dijo.

—¿Veinte? —Lo miró con ojos como platos—. Piensa que esta noche, después del concierto, me iré.

—Eso mismo pensaba yo.

—Pues más nos vale... —sonrió ella— ponernos manos a la obra.

Brian rió con ganas y depositó un beso sobre el hombro con la boca abierta.

—No sé si tienes ganas de verdad.

Myrna le salpicó la cara con el agua.

—¡Eh! Eres tú el que quería que sólo nos hiciéramos carantoñas.

Brian se rio. Era una risa tan poco alegre que Myrna se estremeció de pies a cabeza.

—Ya no necesito más carantoñas.

Deslizó el cuerpo de Myrna hasta ponerlo frente al chorro del jacuzzi, y la alzó un poco para que el agua la golpeara justo en medio de la raja del culo y se colara entre sus piernas. Ella tembló. Se acercó al borde de la bañera, apoyando ambos codos en la porcelana para sostenerse encima del chorro intenso. Brian se instaló entre sus piernas y se cogió la polla con la mano. Frotó la punta del glande contra el clítoris y luego tanteó, tratando de abrirse paso en su abertura sedienta de deseo. Myrna se agitó, quería que se la metiese enseguida. Los estímulos del agua burbujeante y los toques suaves de Brian eran más de lo que podía soportar.

Myrna abrió los ojos y se lo encontró mirándola.

—¿Vas a follarme o qué? —le preguntó.

Brian se abalanzó hacia delante y la penetró con la primera arremetida.

—¿Era esto lo que querías?

—Sí, esto mismo —gimió ella, echando la cabeza atrás.

Brian se echó atrás y lanzó una nueva arremetida que elevó el cuerpo de Myrna hacia arriba, lejos del chorro de agua. Ella soltó un gemido cuando, al sacársela, su cuerpo descendió de nuevo hasta que le quedó el culo en mitad del chorro. Se estremeció.

Brian la besó suavemente. Todo el sarcasmo de Brian se había evaporado.

—¿Te gusta?

—Me gusta todo lo que me haces, Brian —repuso, frotando su nariz contra la de él.

Brian le lanzó una sonrisa amorosa.

—Todo, menos que me hagas esperar —añadió ella.

—Ahora ya no vas a tener que seguir esperándome ni un instante —dijo Brian rozándole los labios con los suyos.

Se metió profundamente dentro de ella y empezó a retirarla y meterla rítmicamente. Los jadeos de placer que soltaba Brian hicieron que a Myrna se le pusiera la carne de gallina. Alzó los ojos y lo miró. Brian había cerrado los suyos, mantenía la boca abierta, se entregaba del todo a sentir el cuerpo de ella, y la descarga constante del chorro del jacuzzi contra los genitales de los dos. Qué sexy era Brian.

Se abrió la puerta del lavabo, y Myrna se puso tensa de golpe. Brian hizo una pausa y volvió la cabeza para mirar.

—Por mí podéis seguir —dijo Eric, que entró y cerró la puerta a su espalda—. Tengo que mear.

Brian hizo un ademán con los hombros, como diciendo que le daba lo mismo, y volvió a cargar contra Myrna. Pero ella no estaba nada relajada, y la polla se desvió y golpeó la pared lateral del útero.

—¡Uy! —gimió ella.

Brian se paró y se quedó mirándola.

—¿Te he hecho daño? —le preguntó, mirándola con ternura—. Lo siento.

Myrna hizo un esfuerzo por relajarse y olvidarse de Eric, que estaba de pie delante del váter, lanzando hacia la taza un chorro constante y prolongado de orina. Ni siquiera se había tomado la molestia de fingir que los ignoraba. Al contrario, los miraba boquiabierto.

Myrna miró sonriendo a Brian.

—No pasa nada.

—¿Prefieres que pare?

—No.

Ella había creído que Brian iba a dejarlo, parando hasta el momento en que Eric se fuera, pero él continuó de inmediato, volviendo a arremeter contra ella, frotándose ahora contra su cuerpo. Ella soltó un grito cuando, inesperadamente, tuvo un orgasmo.

—Aahh, sí, Brian. Sí...

—Vuelvo a oírlo... —susurró Brian, que seguía arremetiendo contra ella cada vez más profunda y duramente. Le oyó tararear un riff.

¿Era posible que Brian estuviera oyendo música otra vez? Myrna alucinó. Aquel hombre era maravilloso.

—Eric —dijo Brian—. Eric.

Myrna abrió los ojos, atónita al comprobar que Brian, sin dejar de follarla, estaba llamando a su batería.

Eric se acercó a la bañera, agarrándose las pelotas como si le doliese mucho.

—Qué mamón, ¿hacemos un trío?

Brian negó con la cabeza.

—Ayúdame. Necesito que la sostengas, tengo que metérsela más a fondo.

—¿Más a fondo? ¿Quieres hacerle un morado en el hígado?

Myrna se rio.

—Te digo que la sujetes, ¿vale?

—Será un placer.

Eric se sentó al borde de la bañera detrás de Myrna, con los pies metidos en el agua. Colocando una pierna a cada lado, utilizó las rodillas para sostener las caderas de Myrna, que permanecían metidas en el agua. Ella se agarró a las piernas de Eric y se recostó hacia atrás, y Brian volvió a arremeter contra ella cada vez a mayor profundidad. Con cada nuevo golpe, el agua le golpeaba a Myrna el vientre.

—Vaya imagen... es fantástica —susurró Eric al oído de ella.

Myrna bajó la vista. Por debajo de sus pechos divisaba la polla de Brian cargando contra ella. Dura. Gruesa. Brillante de humedad. Durante un breve instante, visible del todo. Al siguiente, sepultada dentro de ella. Abrió la boca, jadeando. El hecho de que Eric estuviese viendo cómo la polla de Brian la penetraba una y otra vez hacía que todo fuera incluso más excitante. Vergonzoso, pero excitante. «Furcia.»

—Joder, Brian. La vas a partir en dos —gruñó Eric.

—Cállate. Intento concentrarme.

La polla endurecida de Eric se clavaba entre las caderas de Myrna. El ritmo de Brian parecía poner también caliente al batería. Con cada acometida de Brian, Eric golpeaba levemente con el miembro la espalda de ella. Al cabo de unos momentos bajó las manos para agarrar los pechos de Myrna. Le pellizcó los pezones, al ritmo de los golpes de Brian, y hubo un momento en que Myrna creyó que iba a enloquecer.

Eric se inclinó hacia su oreja para murmurarle algo al oído, temeroso de interrumpir a Brian, que debía de estar componiendo algo mentalmente.

—Trey tenía razón. Tienes unas tetas perfectas.

Y, utilizando el mismo ritmo, empezó a lamerle la cavidad interior de la oreja. El agua seguía lanzando chorros contra los muslos y el vientre de Myrna, que tuvo la sensación de que estaba a punto de explotar.

Clavó los dedos en las perneras de los vaqueros de Eric, agarrándose a sus espinillas, y dejó caer la cabeza hacia atrás para apoyarla en el hombro del batería cuando notó las primeras oleadas del orgasmo invadiéndola completamente.

—¡Oooh!

Eric se adelantó para colarse entre ella y Brian, estiró el brazo y alcanzó con los dedos el clítoris de Myrna, y cuando se puso a estimularla ella estalló en un grito de éxtasis.

—Joder, la tía, qué calentorra es —dijo Eric.

—Tengo que correrme —murmuró Brian.

La sacó del todo, se puso en pie, y enroscó la mano en torno a la polla. ¿Por qué la había sacado? Myrna comprendió que no se había puesto condón. Pero no iba a permitir que se echara a perder su leche. Se soltó de las manos de Eric, se arrodilló delante de Brian, y alzó la vista para mirarle a los ojos.

—Déjame que te la chupe hasta que te corras —dijo—. Por favor.

—¿Crees —dijo él, bajando la vista con una ancha sonrisa— que podría decir que no a semejante petición?

Su mano dejó de cascársela y le cogió dulcemente el rostro a Myrna. Ella se adelantó y se metió la polla hasta el fondo de la garganta. Y enseguida echó el cuello atrás, chupándola con fuerza. Los dedos de Brian se clavaron en su cabello. Si él no la hubiese puesto tan caliente, tal vez se habría quejado, pero comprobó que el dolor era estimulante. Quería que Brian le hiciese daño. Brian le dio un tirón a su cabeza hacia atrás, tirándola del pelo, hasta que le quedó el glande en los labios. Myrna entendió lo que le estaba pidiendo, y comenzó a mover la cabeza adelante y atrás rozando todo el rato el borde del glande, estimulándolo. Procuró cubrir los dientes con los labios para no producirle arañazos cuando le chupaba con toda esa violencia, usando los labios para rozar con fuerza el borde.

—Así, nena —jadeó él—. Así.

Por un momento Myrna se desconcentró. Estaba oyendo a Eric que se la cascaba a su espalda. Dejó de mover la cabeza un instante, pero Brian volvió a pegarle un tirón en el pelo. Reaccionaron sus pezones poniéndose turgentes al momento. «Así, trátame como a una sucia puta.»

Bajó una mano hacia sus muslos, se metió dos dedos en la vagina, y los sacó rezumando sus fluidos. Deslizó luego la mano entre las piernas de Brian y le coló sus dos dedos bien lubricados por el culo.

Él dio un respingo de sorpresa, su cuerpo temblaba. Pero no le pidió que lo dejase. En lugar de eso, abrió las piernas para que los dedos de Myrna se metieran bien adentro. La mayor parte de los tíos se cabreaban cada vez que ella intentaba hacerles eso. Jeremy se pasó muchos días insultándola por eso, «¿Se puede saber dónde aprendiste a hacerlo? ¿Con quién has estado follando?».

En cambio, Brian parecía confiar en ella. O tal vez era mucho más perverso que todos los demás tíos. Myrna siguió persiguiendo su objetivo. A Brian le faltaba poco para correrse. No sería difícil de localizar.

Siguió chupándosela con fuerza mientras por detrás sus dedos se metían bien arriba en su ano. Eric continuaba masturbándose a su espalda, siguiendo con su ritmo el de Myrna. Giró los dedos dentro del culo de Brian y encontró lo que andaba buscando. La pequeña glándula que secretaba el semen estaba hinchada a reventar. Cuando apretó los dedos sobre ella, Brian lanzó un grito al tiempo que, por sorpresa, lanzaba chorros de leche en la boca de Myrna. Fue una sorpresa sólo para él, claro. Ella sabía exactamente lo que iba a ocurrir. Tragó lo que él le ofrecía glotonamente, adorando el sabor salado.

—¡Qué cojones pasa! —chilló Brian—. Dios mío, Myrna, Dios mío.

Incluso después de haber descargado toda su leche, Myrna continuó frotándole el glande, que siguió latiendo entre los dedos de ella, prolongando su orgasmo a lo largo de más de un minuto. El cuerpo de Brian seguía temblando y estremeciéndose todo el rato.

—Dios mío, Myrna, ¿qué es lo que me estás haciendo? No puedo parar de correrme —dijo Brian buscando con la mano la pared de la bañera, necesitado de alguna clase de apoyo.

Ella sonrió mirándole la polla, le sacó por fin los dedos del culo y permitió que el orgasmo fuera agotándose solo.

Detrás de ella, Eric soltó un grito mientras se corría en su espalda. Mejor dicho, sobre su cabello.

Myrna soltó la polla de Brian y miró a Eric con expresión de reproche.

—¿Te has corrido en mi cabello?

—Disculpa —dijo Eric—. Eres tan cachonda, Myrna... Tenía que correrme encima de ti. No podía evitarlo.

—¿Sabes lo difícil que es limpiarse el pelo largo después de eso? —Se tocó un lado de la cabeza hasta encontrar aquella masa pastosa—. Uuuuf, Eric, mierda.

Brian le cogió la cara con la mano y cuando ella lo miró, la besó con reverencia auténtica y amorosa.

—Jamás en la vida había tenido un orgasmo tan intenso, Myrna. Eres extraordinaria.

—Me alegro de que lo hayas disfrutado —sonrió ella.

—Me he quedado corto. Nunca había conocido a una mujer tan desinhibida como tú.

Myrna no solía ser así, era cierto. Al notar lo desinhibido que se mostraba Brian, había brotado en ella una actitud primitiva, desconocida. Brian volvió a besarla y se inclinó hacia atrás, se dio unos golpecitos en la punta de la nariz, y añadió:

—Detesto la sola idea de alejarme de ti en este momento, pero es necesario que ponga sobre papel el nuevo solo que se me acaba de ocurrir. Espero que lo comprendas.

—Me parece espantoso que te vayas así, tan de repente —dijo ella, y lo decía muy seriamente.

Brian se quedó mirándola fijamente un momento, contemplándola con una expresión muy seria.

—¿Te vienes conmigo a Las Vegas y nos casamos? —le preguntó.

El corazón de Myrna se detuvo en seco, y enseguida se precipitó a latir a gran velocidad. «¿Casarse?»

—Ay... no. No, no quiero ir.

—Tenía que preguntártelo —dijo Brian encogiéndose de hombros. Luego le besó la frente.

Él salió de la bañera y cogió una toalla. La anudó sobre sus estrechas caderas, recogió los pantalones del suelo y se fue hacia la puerta. Bajo el dintel se detuvo un momento, mirando a Eric, que estaba todavía al lado de Myrna.

—Eh, gilipollas. Mientras estés cerca de ella no se te ocurra bajarte los pantalones, porque te voy a castrar en cuanto te quedes dormido. Y lávale el pelo hasta que no quede ni una gota de tu leche, cabrón.

—Será un placer —sonrió Eric.

Brian vaciló un instante, y luego salió, dejándola sola en el cuarto de baño. Desnuda, y con Eric Sticks.


Capítulo 5



Myrna miró a Eric mientras se metía la polla dentro de la bragueta y luego se abrochaba. Él se quedó sentado con los vaqueros puestos y las piernas en el agua, mirándola. Ella no se fiaba ni un pelo y, ahora que ya no deliraba de pasión, sintió mucha vergüenza al pensar que el batería la había visto follando con Brian. Se cubrió los pechos con las manos y se sumergió en el agua.

—Ya me lavaré yo sola —dijo, mirando el borde de la bañera para no tener que encarar a Eric, que tenía el rostro iluminado por una sonrisa narcisista.

Desde el otro lado del tabique sonó la guitarra de Brian. Uau. Este solo era más rockero incluso que el otro que había compuesto cuando se la había follado la primera vez.

—No voy a hacerte nada —dijo Eric con picardía—, a no ser que tú me lo pidas.

Myrna era consciente de que Eric acababa de ver cómo Brian se la follaba, cómo ella le chupaba la polla y le metía los dedos por el culo, pero era incapaz de relajarse.

—Te lavaré el pelo, sólo eso —prosiguió Eric—. Te lo prometo. Además, ya no estoy caliente. En absoluto. Conmigo estás segura, en serio.

A Myrna le gustaba que le lavaran el pelo. Era un placer sencillo, tranquilizante. Uno de sus lujos preferidos. Pero ¿podía fiarse de Eric? Tenía muchas dudas respecto a él.

Eric cogió un frasco pequeño de champú, lo apretó y vertió una buena cantidad de gel en la palma de la mano.

Myrna se tendió de espaldas en la bañera, sumergió la cabeza, se mojó el pelo a fondo, y luego se enderezó y se quedó sentada. En lugar de esperar a que ella se le acercara, Eric se aproximó y le frotó el champú en la cabeza. Con dedos muy fuertes, fue frotándole la espuma perfumada en el cuero cabelludo. Myrna cerró los ojos y se relajó. Era fantástico notar los enérgicos movimientos de las manos de Eric. Myrna tuvo que reprimir un gemido de placer.

Al escuchar la lejana melodía de la guitarra de Brian volvió a recordar el polvo que acababan de echar. Se preguntó si, como parecía evidente, Brian había permitido que Eric participase sin protestar. Sin que ni por un momento se le ocurriese decirle que los dejara solos. ¿Qué había rondado por su cabeza?

Que aquello era fantástico. Eso, y nada más. Y lo de ahora también resultaba fantástico. Con las yemas de los pulgares, Eric le hacía masaje en la base de la nuca al tiempo que le frotaba los lados y la parte superior de la cabeza, y a veces llegaba con los meñiques hasta sus sienes, y también se las frotaba. Tenía las manos grandes y los dedos pequeños, y sabía insistir en los lugares precisos.

—Mmmm —murmuró Myrna.

Dejó de cubrirse los pechos con las manos, las bajó por el vientre y llegó hasta el clítoris. Era incapaz de comprender cómo podía estar cachonda otra vez, pero notar los dedos de Eric en la cabeza y escuchar la música de Brian fue suficiente para excitarla de nuevo. Se frotó el clítoris de forma insistente mientras pensaba en los dedos de Brian moviéndose por el mástil de su guitarra.

Cuando las primeras olas de placer se desataron, se quedó sin respiración.

—Sabes que me gusta mirarte, ¿verdad? —le susurró Eric al oído.

Myrna se incorporó de golpe, chapoteando con fuerza. ¿Era posible que se hubiera apoyado en Eric y había empezado a masturbarse? ¿Podía saberse qué demonios le pasaba? Todo era culpa de aquellos chicos. Aquellos rockeros hacían que se comportara de una forma inesperada. «Y una mierda, Myrna. Eres puta desde que naciste. Has vivido como una puta, y puta morirás.»

Sumergió la cabeza en el agua para aclararse el cabello y ahogar las palabras de Jeremy. Cuando emergió de nuevo, se fue al otro extremo de la bañera y evitó la mirada encendida de Eric.

—No hubiese debido decir nada —dijo el batería—. No pretendía interrumpirte. Continúa, por favor.

—Me da vergüenza.

—¿Por qué?

Myrna sacudió la cabeza. No quería que nadie supiera qué clase de torbellino había invadido su cabeza.

—¿Es cierto que te gusta mirar?

—Mucho más que follar —dijo él, aclarándose las manos en la bañera—. Sed siempre me deja que vaya a mirarle cuando se folla a las tías. Ésta es la primera vez que Brian me lo ha permitido. No sabía que fuera un semental de esa categoría. Bueno, disculpa... Mierda.

Myrna se sonrojó, pero asintió con la cabeza.

—Y Sed, ¿también es todo un semental? —preguntó. Y al instante quiso saber por qué lo había preguntado. Pero la verdad es que quería averiguarlo.

—¿Que si Sed es un semental? —rio Eric—. Bueno, le he visto follar con cuatro tías a la vez y que las nenas le pidieran más...

—¿Cuatro? Es imposible.

—Una con una mano, otra con la otra, la tercera en la cara. Y la última cabalgándole como si fuera un toro mecánico.

Myrna lo miró con ojos como platos.

—Y tú, ¿te quedaste mirando, nada más?

—Me acabé haciendo una llaga en la mano de tanto cascármela.

—¿En serio?

—No, qué va. Cuando Sed se quedó medio muerto en un rincón, me invitaron a que me acercara.

—¿Y disfrutaste de los restos que había dejado él en el plato?

—Llámalo así si quieres, pero lo que más disfruté fue viendo a Sed hacerlas gritar de placer.

—Es interesante... Y Brian, ¿no te había invitado hasta hoy a mirarle follar?

—Brian es muy suyo.

Myrna asintió con la cabeza. Se iba dando cuenta de que así era.

—¿Y el resto de la banda?

—¿Por qué quieres saberlo? —sonrió Eric.

—Investigo... —contestó ella, encogiéndose de hombros.

—¿Investigas?

—Recuerda que soy profesora de sexualidad.

—Por eso sabes todo lo que sabes. ¿Qué le hiciste a Brian cuando le metiste los dedos en el culo? Al correrse, parecía que estaba a punto de perforarte la garganta y atravesarte hasta la nuca con esa explosión de leche. Y venga correrse y correrse. No sabía que los tíos pudieran correrse tanto rato seguido. Eso no fue lo típico que pasa cuando le metes los dedos a un tipo por el culo. Le hiciste algo más. A que sí...

—Es un secreto —dijo ella guiñándole el ojo. Y, en efecto, aquello formaba parte de sus conocimientos. Eric se mostraba comprensivo, y eso que apenas se conocían. En cambio, con Jeremy, después de tres años de matrimonio, cuando a ella se le ocurría probar en un polvo con él alguna cosa nueva, lo primero que pensaba su entonces marido es que ella lo había aprendido poniéndole los cuernos.

—¿Me enseñarás tu secreto? —preguntó Eric acercándosele un poco.

—¿Quieres? —rio ella.

—Ahora mismo.

—No puedo, Eric. He prometido que no le haría daño a Brian.

—¿De verdad que lo has prometido? —Eric frunció el ceño con incredulidad.

—Me lo exigió Trey.

—Ésa es una promesa que no vas a poder cumplir. Es imposible, Myr. De manera que lo mejor será que empieces a incumplirla ahora mismo, y conmigo.

Myrna sonrió amablemente, negando con la cabeza.

—Te equivocas si piensas que te voy a meter los dedos por el culo.

—Vaya, eso parece —dijo él soltando un suspiro—. ¿Me dejas mirar cómo te masturbas?

—Ahora mismo no me apetece hacerlo.

—¿Ni siquiera escuchando el solo de guitarra que está tocando Brian? Lo ha escrito mientras te la metía hasta el fondo, ya lo sabes. Lo he visto con mis propios ojos.

Con sólo recordarlo, Myrna tuvo que apretar los muslos entre sí. Eric tenía razón: Brian había compuesto aquel solo tan poético y maravilloso mientras le hacía el amor. Se recostó en el extremo opuesto de la bañera, y dejó que los chorros calientes del jacuzzi golpearan su espalda. Cerró los ojos y escuchó con atención lo que estaba tocando Brian, como si estuviera interpretando aquellas notas sólo para ella. Pronto miles de fans de la banda adorarían aquella preciosa melodía, y la escucharían una y otra vez. Y cada vez le parecía más magistral a Myrna. A medida que los dedos de Brian iban encontrando cada una de las notas, ella podía imaginar su polla dentro de su cuerpo, llenando su vagina completamente, retirándose y volviéndola a llenar. La mano se le deslizó entre las piernas, suspiró... ¿Cómo era posible que estuviera deseándole de nuevo?

Pero así era.

Se puso en pie, dejando que el agua se escurriera resbalando por su piel hasta el suelo mientras salía de la bañera. Eric se dio un cabezazo contra la pared. Una vez y otra y otra, viéndola salir del cuarto de baño. Desnuda.

Mojando el suelo a su paso, Myrna se fue a buscar a Brian. Él estaba tan atrapado por su propia música que al principio ni se enteró de su presencia, pero los demás miembros de la banda, que lo contemplaban tocar sentados en torno a la mesa del comedor, se dieron cuenta al instante.

Trey se sacó la piruleta de la boca.

—Esto... Myrna —tartamudeó—, me parece que estás desnuda.

—Fuera todos de aquí —replicó ella.

La guitarra de Brian emitió un zumbido estridente al interrumpir su nueva interpretación. Se quedó mirándola de hito en hito, pasmado.

—Todos menos tú —dijo Myrna dirigiéndose a Brian.

Aunque rezongando, los otros músicos la obedecieron y abandonaron el comedor.

—¿Se puede saber por qué andas por ahí desnuda delante de todos los tíos de mi banda? —preguntó Brian, tensa de ira la mandíbula.

—Estaba oyéndote tocar —contestó ella—, y eso bastó para que me muriera de ganas de ti. Pensé que podía arreglármelas yo sola, pero he preferido...

—¿En serio que de sólo oír mi música te han entrado ganas de tocarte...? —dijo él sonriendo complacido.

Ella tuvo que bajar la vista.

—¿Te importaría tocar ese solo para mí? —preguntó.

—Sólo si me permites ver qué efectos produce esa música en ti.

Myrna empujó con el brazo el resto de platos del desayuno hasta el otro extremo de la mesa. Luego se sentó sobre la superficie, giró una silla para acercarla y apoyó los pies en el asiento, justo enfrente de él.

—A condición de que, cuando termines de tocar, me hagas el amor.

Brian no se lo prometió, se limitó a tocar la primera nota del solo de guitarra. Myrna abrió las piernas, consciente de que Brian iba a poder ver sin obstáculos lo que había entre ellas. Y eso hizo que sintiera aún más deseos de tenerle dentro. Quería que él lo viese. Se apoyó en un codo, y deslizó tres dedos dentro de la vagina, dejó que sus fluidos resbalaran por su mano al introducirlos y enseguida los sacó y se los volvió a meter. Los sacó de nuevo y se metió uno de los dedos por el culo. Y los otros dos en la vagina, llenándose ambos orificios. Soltó un gruñido. Se dejó caer de espaldas sobre la mesa y utilizó el brazo que había liberado para frotarse el clítoris con los dedos de la otra mano. El solo de Brian iba tomando cuerpo, sus dedos se movían por los trastes del mástil cada vez más aprisa y ella se tocaba y tocaba aproximándose al orgasmo.

—Brian —jadeó Myrna—. ¡Brian!

Brian terminó el solo y la guitarra cayó ruidosamente al suelo. Apartó la silla de un manotazo y se peleó con la bragueta para desabrochársela atropelladamente. Cuando la polla pudo abrirse paso, apartó las manos de Myrna y se la metió.

Ella alzó la cabeza para mirarle y luego la dejó caer, dándose un golpe contra la mesa, arqueando la espalda de placer.

—Santo Dios, ¿qué estás haciendo conmigo, mujer? —gruñó Brian.

Se puso a follarla más duramente que nunca, soltando maldiciones como si Myrna le enfureciese. La forzó a mover ligeramente las caderas sobre la mesa a fin de colocarla de manera que pudiese metérsela todavía con más fuerza, hasta que le dolió. Y el dolor se convirtió en placer. Le golpeaba el culo con los huevos cada vez que lanzaba una arremetida a fondo, y eso la estimuló, le hizo desear algo que fuera incluso más guarro.

—¡Eh, ésa es la mesa que usamos para comer! —gritó alguien desde el otro lado de la puerta.

Brian se detuvo a media arremetida. Ella lo miró a los ojos. Tenía la cara congestionada por el esfuerzo. La frente húmeda y cabellos desperdigados y enganchados a la piel. Mmmm. Qué hombre tan sexy.

—Trey tiene razón.

Se la sacó del todo y ella gimió en señal de protesta. Se arrodilló delante de ella y le metió la lengua dentro. Mientras le comía el chocho, le agarraba los muslos con fuerza para separarlos del todo. Chupó, lamió, mordió y penetró en su coño con la lengua, luego en su culo, y luego otra vez en el coño. Rápida y caóticamente. Myrna era incapaz de registrar todo lo que le hacía, concentrada solamente en la excitación que sentía, el placer que Brian lograba producir en su cuerpo tembloroso. Cuando le aplicó la lengua al clítoris, Myrna soltó un gemido de liberación:

—Ay, Brian, ¡sí! Dios mío, ¡sí!

Los fluidos resbalaron por fuera de la vagina y se deslizaron hasta el culo. Brian lamió hasta la última gota.

—¿Se puede saber qué le estás haciendo? —gritó una voz desde la otra habitación.

—Está comiendo —respondió Myrna—. No le importunéis.

Se oyeron unas carcajadas estruendosas. Brian se levantó y se quedó mirándola con la sonrisa torcida. Tenía los labios húmedos, hinchados. Myrna levantó el cuerpo para besarle. Al notar sus propios fluidos en la boca de Brian, el vientre le tembló. Le agarró la polla y se la acercó a su cuerpo, se la metió dentro, adelantándose sobre la superficie de la mesa para que le llegara más adentro. Brian se introdujo en ella, pero lo hizo con suavidad, sin profundizar apenas, lo cual hizo que, anticipándose a la penetración más profunda, ella enloqueciera de deseo. Brian bajó para besarla a fondo, entrelazando la lengua con la de Myrna.

Después se enderezó de nuevo y la miró con ojos que ardían de pasión.

—Brian —le dijo ella—. ¿Me harías una cosa si te lo pido?

—Lo que sea.

—Fóllame por el culo.

—¿Te gusta por ahí? No soy muy experto...

Myrna le cerró los labios con los dedos.

—No lo he probado nunca. Pero contigo me apetecen cosas nuevas. ¿Te importa?

Por entre los dedos de Myrna se escapó el sonido de la risa.

—Estoy dispuesto a todo, cariño.

La mente de Myrna se precipitó a imaginar la lista de cosas guarras que siempre había soñado hacer, pero jamás se había atrevido a llevar a cabo.

—¿A todo?

—A todo.

—Empecemos por eso. ¿Dolerá?

—Puede. Mi cuerpo no se adapta bien a eso...

—Porque la tienes enorme. —Myrna rasgó el vello del pecho de Brian con las uñas. Hacía rato que anhelaba que él le proporcionara alguna clase de placer doloroso. ¿Por qué dudar ahora?—. Pero no quiero que me lo hagas con suavidad. Quiero que me duela.

—¿En serio? —preguntó Brian con los ojos muy abiertos por la sorpresa.

—Sí.

Myrna le empujó hacia atrás, con el corazón latiéndole con fuerza debido a una combinación de excitación y algo de temor. Se dio media vuelta y se dobló sobre la mesa; tendió los brazos hacia atrás y con las manos se abrió las nalgas. Brian bajó la cabeza y le lamió el agujero, humedeciéndolo con tanta saliva como pudo. Cuando notó que paraba, ella volvió la cabeza para mirarle. Brian sacó un sobre con un condón del bolsillo, lo rompió con los dientes, se lo puso y se plantó justo delante de su culo. Myrna hizo un esfuerzo por relajarse, deseando empezar a sentir su gruesa polla llenándole el agujero prohibido. Brian empezó rozando la piel circundante del ano con el glande, y de repente apretó hacia dentro. Myrna tuvo que morderse el labio para no gritar. Era como si el pene de Brian hubiera crecido hasta alcanzar el triple de su tamaño normal. Notó que se la metía más adentro, y ella emitió un gruñido. Soltó las nalgas y lanzó los brazos hacia delante, arañando la suave superficie de la mesa.

—¡Uuff! —gritó, ahogándose.

—Mejor será que pare —dijo él.

—No, no pares. Sólo hace falta...

Myrna vio un tubo que rodaba sobre la mesa, deslizándose hacia ella, y lo cogió.

—Necesitamos lubricante —dijo con alivio.

—¡Eh, listillo! ¡Para colarse por la puerta trasera siempre hay que engrasarla bien! —intervino Trey, volviendo a ponerse la piruleta en la boca y saliendo del comedor.

—¡Gracias, Trey! —gritó Myrna mientras él se iba.

Le pasó el tubo a Brian y esperó mientras se lo aplicaba en la polla y luego, con los dedos, se lo metía también a ella en el orificio anal.

—¿Te molesta mucho que ellos nos estén escuchando mientras follamos? —preguntó Brian.

De hecho, que todos ellos estuvieran tan cerca hacía que se sintiera mucho más guarra. No quería fingir que era una mujer pura. Jeremy esperaba siempre que lo fuera y se comportara como tal, y eso hacía que ella lo odiara.

—Si me molestase, te habría llevado a una habitación y cerrado la puerta detrás de nosotros.

—La verdad —dijo él sonriendo—, me parece que estoy enamorado de ti.

Myrna se puso en tensión. «No, no digas eso.» Brian empujó hasta metérsela bien adentro.

—Ay, ¡Dios santo! —exclamó ella soltando un gemido, apretando los ojos con todas sus fuerzas. No soportaba que siguiera metiéndosela. Le ardía. La polla entró algo más. Se mordió el labio, dejó que las lágrimas le resbalaran por las mejillas, notando dentro de ella una presión que a la vez le resultaba dolorosa y excitante.

—¿Estás segura de que quieres seguir? —preguntó Brian.

La respuesta era que no. Le dolía mucho, incluso con el lubricante, pero asintió con la cabeza mientras los lagrimones caían sobre la mesa delante de su nariz. Brian comenzó a retroceder y el dolor empezó a ser sustituido al instante por un placer cegador.

—Mmmm —ronroneó Myrna.

Brian empujó otra vez hacia dentro, llegando esta vez a un lugar más profundo incluso que la vez anterior. El dolor cedió para ir transformándose en una tremenda plenitud. No es que fuese exactamente agradable. Más bien se trataba de una sensación extraña. Brian retrocedió. Un sentimiento de alivio. Un placer, sin la menor duda.

—Cómo me gusta cuando la vas sacando —jadeó Myrna. Pero para poder sacarla, tenía que haberla introducido.

Brian empujó otra vez hacia dentro. El dolor de la penetración se combinó con el placer de los momentos en que se la sacaba. Myrna emitió un jadeo y separó un poco más las piernas para facilitarle el acceso.

—Muy bien, nena.

Brian la penetró varias veces más, con suavidad, dejando tiempo al cuerpo de Myrna para que se adaptara al tamaño, y cuando notó que ella era capaz de aceptarlo entero sin soltar ni un gemido, se inclinó sobre ella y apoyó los puños en la mesa. Aumentó entonces la velocidad de los golpes y la vagina de Myrna se sintió abandonada cuando notó las pelotas golpeándole el clítoris y los labios. Brian comenzó a follarla más fuerte, provocando un dolor intenso, pero también un placer diez veces más dulce. Estaba tan excitada que sollozó varias veces.

—¿Lloras? —Brian hizo una pausa momentánea, se inclinó sobre el hombro de Myrna y la miró. Ella ocultó el rostro detrás de las manos.

—No pares ahora —suplicó, con la voz entrecortada.

—Estás llorando.

—Me gusta, Brian. No pares. Dale. Bien fuerte. Por favor. Hazme daño. Soy una guarra. Soy una puta guarra. Castígame.

Brian depositó un beso dulce en el hombro de Myrna.

—No eres una guarra, cariño mío. Eres preciosa. Cuando tengas suficiente, dímelo.

Siguió arremetiendo con mayor suavidad, tan a fondo como era capaz, pero mucho más despacio. Los muslos de Myrna comenzaron a temblar. Así, despacio, era mejor. Podía encajar aquel dolor menos intenso sin sollozar.

—Me gusta, Myr, pero no oigo música.

Brian alargó el brazo para colarlo por debajo de ella y comenzó a acariciarle el clítoris hasta que ella estalló en un orgasmo que la dejó completamente desorientada. Brian se la sacó.

—Sé que anhelas sentir dolor porque he hecho que te sintieras como una furcia.

¿Y cómo se había enterado él de eso? Alzó el cuerpo de la mesa y se volvió para mirarle a los ojos. Abrió los labios, dispuesta a protestar, pero él le tapó los labios con los dedos.

—El rollo del voyeur ha sido de lo más cachondo, Myrna. Pero prefiero atesorarte para mí solo. Me parece que no alcanzas a entender hasta qué punto eres bella. Qué maravilloso resulta que seas tan desinhibida. Qué maravilloso...

Brian se interrumpió en seco, consciente de haber hablado más de la cuenta.

El corazón de Myrna le dio un sobresalto. Dulce dios del sexo, Brian.

—Gracias —susurró Myrna.

Él le dio un beso en la mejilla, se quitó el condón y se metió la polla dentro de los pantalones. Luego le dio la toalla que él se había puesto al salir del cuarto de baño.

—Puede que a ti no te importe andar desnuda delante de los demás componentes de la banda, pero a mí no me gusta que lo hagas —le dijo. Ella asintió con la cabeza y se envolvió en la toalla—. Vamos a buscar una habitación que podamos cerrar. Y, si quieres, probamos otra cosa.

—Me parece muy bien, si estás dispuesto a mimarme...

—Aquí soy yo el que se siente mimado por ti —dijo Brian, sonriendo, cogiéndole la mano y conduciéndola hacia una de las habitaciones de la suite.

—¿Ya habéis terminado? ¿Tan pronto? —preguntó Sed, que estaba mirando un televisor, al verles pasar.

—Acabamos de empezar.


Capítulo 6



Brian llevó a Myrna a uno de los dormitorios y cerró la puerta tras ellos. Ella lo miró con expresión expectante. Estaban corridas las gruesas cortinas, y apenas se veía. Él le dirigió una sonrisa, le acarició la mejilla y después le pasó el pulgar por el perfil de la cara. Qué mujer. Una mujer bella, inteligente, ingeniosa, divertida, sexy. Era imposible que no se enamorase de ella. Sabía que su corazón iba a estar en sus manos, que ella iba a poder estrujárselo y destrozarlo como si fuese una hormiga, y no le importó. Se preguntó si Myrna se lanzaba a un maratón sexual con cada tipo que le gustaba. Desde luego, no podía negarse que parecía muy predispuesta y que demostraba toda clase de habilidades. Pero no se atrevió a preguntárselo. No quería saber que él no era alguien muy especial para Myrna. Prefería seguir creyendo que era el primero, el único hombre con el que había experimentado una pasión tan ilimitada. Si hacía falta, fingiría que era eso lo que pensaba. Y, desde luego, también la mimaría, le concedería todos los caprichos. Si lo que ella quería era experimentar cosas nuevas, haría todo lo posible para que pudiera disfrutarlas.

Myrna apoyó la palma de la mano en el vientre desnudo de Brian, y él se puso tenso. Todavía la tenía dura como una piedra, pero esta vez quería tomarse las cosas con más calma, no lanzarse a follar enloquecidamente. Y no porque follar enloquecidamente no fuese fantástico. Todo lo contrario, resultaba espectacular, y a ella le encantaba. Follar de aquel modo, tan a lo loco, era para Brian insuperable. Sin embargo, también valía la pena atesorar aquella joya de mujer, tomarse todo el tiempo necesario para que ella se sintiese bella, tal como él mismo se lo había prometido.

Se equivocó al permitir que Eric los viese follar. Sabía que era la razón por la cual ella se había sentido como una guarra. En el momento en que Brian comenzó a sentir la inspiración y compuso mentalmente aquel nuevo solo de guitarra, olvidó por completo lo que ella iba a sentir y de qué manera podían afectarla esos sentimientos.

Bajó la cabeza y le besó los párpados. Las mejillas. La punta de la nariz. A pesar de que ella le ofreció los labios, se negó a aceptarlos. Aún no. En cambio, sí le besó el mentón, y luego el cuello, justo detrás de la oreja. Allí notó su sangre latiendo justo debajo del roce de sus labios.

Myrna soltó un suspiro y hundió los dedos en el cabello de Brian, al tiempo que inclinaba la cabeza hacia un lado para facilitarle el acceso. Tenía la piel húmeda y fresca. Brian utilizó sus labios para calentar ligeramente un camino que iba bajando a lo largo del cuello de ella.

Notó un estremecimiento.

—¿Tienes frío? —susurró Brian, acercándola a la cama y las mantas.

—Estoy ardiendo.

Él sonrió. Estaba siempre calentísima, ardiendo. Y decidió aproximarse a ese incendio, dispuesto a quemarse. Formaba parte de la diversión.

La cogió en brazos y la depositó en la cama, dejando sus partes más tentadoras cubiertas por la toalla. Llegaría también a esas partes, pero quería empezar justo donde ella menos se lo esperaba. Se arrodilló en un extremo de la cama, le hizo levantar una pierna, le cogió con sumo cuidado uno de los pies y, con los pulgares, se puso a hacerle masaje en la planta. Colocó el pie sobre su hombro y empezó a besarle el tobillo, el gemelo, la cara posterior de la rodilla. Ella suspiró. La lengua de Brian jugó con la sensible piel de esa zona, trazando dibujos caóticos detrás de la rodilla.

Casi alcanzaba a ver el sudor que le mojaba la entrepierna. La sombra de la toalla era lo único que ocultaba a la vista sus secretos más recónditos. Brian sentía la polla latiendo con fuerza, loca de deseo. Le dolían los huevos. Ya había estallado varias veces esa mañana. ¿Cómo era posible que su cuerpo volviera a rebosar de necesidad? No solía ponerse tan cachondo. ¿Por qué le ocurría eso con ella?

¿Por qué no?

Apartó la toalla. Sólo quería echar una ojeada. Grave error. No quería empezar a arremeter dentro de ella como un adolescente con la primera calentura. Pero bastó la visión de aquellos adorables labios rosados ligeramente entreabiertos, que abrían el acceso a esas partes que deseaban ser llenadas, para que se le fuera la mano a la bragueta de los vaqueros. Desabrochó los botones y liberó a La Bestia, que emergió fuera de los pantalones, se la agarró con fuerza y trató de controlarla.

Myrna se rió y Brian la miró a los ojos sin dejar de lametearle la cara posterior de la rodilla. Ella le observaba con atención. Él levantó la cabeza.

—¿Dónde está la gracia?

—Nada... Sólo que sé lo que estás pensando.

—¿Y qué es lo que estoy pensando?

—Que tienes ante la vista un conducto sedoso que necesita que lo llenen, pero como has prometido hacer que me sintiera bella, tratarás de esperar todo lo posible antes de que llegue ese momento.

Brian sonrió, soltó la polla y le metió un dedo en la vagina. La piel resbalosa engulló el dedo con su calor líquido.

—¿Te refieres a este conducto sedoso?

A Brian le encantaba la imagen del dedo metido allí dentro, y no quería retirarlo.

—Yo estaba pensando en este orificio. ¿También tú estabas pensando en éste?

Brian soltó con la otra mano su pie, y probó a meter un dedo por el culo.

—Porque está además este otro.

—¿Prefieres ése? —dijo ella, estremeciéndose.

—En realidad, el que prefiero es el otro.

—Yo también lo prefiero. Y ahora, gracias a ti, lo sé con absoluta certeza.

Brian sacó el dedo del culo de Myrna y deslizó un segundo dedo en su vagina. Sí, así estaba mucho mejor incluso. Comenzó a frotarle con el pulgar la piel que protegía el clítoris. El cuerpo de Myrna experimentó una sacudida.

—Lamento ser tan previsible —murmuró Brian—. De hecho, te he traído a esta habitación para envolverte de cariño.

—Pues en realidad yo preferiría que cedieses a tus deseos e hicieras lo que tienes ganas de hacer.

Retiró un poco los dedos, y los volvió a meter más adentro, concentrado en la visión de aquellos movimientos de su mano. Pero como le pareció que le gustaría más incluso ver cómo se introducía allí su polla, echó una ojeada a la habitación, que estaba muy bien decorada. En una pared había un tocador con la superficie a la altura de las caderas. Se movió hacia atrás por la cama, se levantó y se puso el último condón que llevaba en el bolsillo de los vaqueros. Esperar ya no era una posibilidad. Se inclinó sobre la cama, la cogió por las caderas y la atrajo hacia sí.

Myrna dio un respingo de sorpresa cuando vio que la cogía en volandas y la sentaba sobre el tocador.

—¿Aquí? —preguntó.

—Quiero poder verlo todo —murmuró él—. ¿Lo has hecho así alguna vez?

Myrna negó con la cabeza, le besó la frente y se instaló al borde del tocador, abriendo bien las piernas de forma que nada estorbara la visión de Brian. Él quería poseerla. En aquel instante. Sin más esperas.

Brian se cogió la polla y la insertó en aquel lugar tan cálido que ella estaba ofreciéndole. Al meterla bien adentro Brian gimió, bajando la vista para observar detenidamente lo que pasaba entre sus cuerpos. La sola visión de su polla metida dentro de ella, junto con la sensación que le producía notar el calor de su vagina envolviéndosela con fuerza, hizo que el estómago se le encogiera de deseo. Ella apoyó la frente en su hombro para poder verlo también.

Brian dejó que el deseo ferviente llevara el control del ritmo, entrando y saliendo cada vez más deprisa. Mirando el movimiento de la piel y la carne de ella, aceptando tan fácilmente su polla. Giró un poco los pies a fin de poder arremeter con más fuerza. Se la metió bien adentro para provocar en ella aquel sonido que brotaba del fondo de su garganta, aquel ronroneo, aquella súplica. Ni siquiera estaba seguro de que Myrna supiera que emitía ese sonido, pero no importaba, le volvía loco escucharlo.

En ese instante, volvió a oírlo.

Era la música, otra vez.

Brian trató de no hacerle caso, quería fijarse sólo en la imagen de su polla desapareciendo en el abrazo del cuerpo de Myrna. Notar sólo ese calor que le rodeaba el miembro, el leve dolor que sentía en los brazos, allí donde ella le clavaba los dedos. Y oler la piel de Myrna, el sudor, el sexo. No oír nada que no fueran aquellos ruidos que ella emitía. Saborear sus labios. Le puso un dedo debajo del mentón y le buscó la boca, y le metió la lengua. Qué dulce sabor.

La serie de acordes volvió a sonar en su cabeza.

Arrancó los labios de la boca de Myrna y la miró a los ojos.

—Pronuncia mi nombre —susurró.

—Brian.

Pero él seguía oyendo esa música.

—Dilo más fuerte.

—Brian.

No era lo bastante fuerte. Tendría que pedirle que lo dijera a gritos. Si ella gritaba, ahogaría el sonido de la música.

La bajó del tocador, manteniéndola empalada todavía con la polla bien adentro, y se la llevó a la cama. Se tiró sobre el colchón junto con ella, introduciéndose muy adentro. Myrna arqueó la espalda y emitió aquel sonido que le agarraba de los huevos. Se la metió a fondo, se frotó contra el clítoris y luego la sacó del todo. Ella gritó su queja.

—¿Qué quieres, cariño? —susurró Brian en su oreja—. Dímelo.

—Tu polla. Fóllame bien fuerte, Brian. Por favor.

—Perdona, no te oigo bien. ¿Qué quieres que te haga?

—¡Fuerte! ¡Fóllame bien fuerte, Brian!

Sí, eso era. Ahora casi no alcanzaba a oír la guitarra. Se metió suavemente dentro de ella.

—¿Así?

—¡Más fuerte!

Se salió del todo.

—¿Quieres que la saque?

Myrna le abofeteó el rostro. Brian se encogió, la mejilla le ardía. Al principio se quedó tan pasmado que no fue capaz de reaccionar. Myrna le agarró un mechón de pelo.

—¡Te he dicho que me folles! ¿Te has enterado?

¡Vaya si se había enterado! La follaría sin parar, hasta que ella dijera basta.

Arremetió con mucha fuerza hacia dentro, con un movimiento rápido y profundo. Y ahora ella gritaba su nombre:

—¡Así, Brian! ¡Así!

Pero no sirvió de nada. La música seguía invadiéndolo, consumiéndolo. El cuerpo de Myrna se convulsionaba debajo del suyo, los músculos de la vagina se cerraban con fuerza en torno a su polla con espasmos intensos. Se separó de ella lo suficiente para liberar el clítoris y comenzó a tocárselo con los dedos. Lo hizo de forma persistente hasta que ella se corrió, haciendo que su vagina le engullera la polla de una forma que lo volvió loco. Los acordes que sonaban en su cabeza lo absorbían de forma casi igualmente enloquecedora.

—Brian, para, tienes que parar —jadeó ella—. Por favor, no puedo más.

Retiró entonces los dedos del clítoris y ella pudo relajarse un poquito. Brian le lanzó una sonrisa maliciosa, y le acarició el clítoris otra vez. Ahora más fuerte y más deprisa, metiéndole de nuevo la polla dentro de la vagina. El cuerpo de Myrna experimentó unas sacudidas incontrolables.

—¡Dios mío! ¡Dios mío!

—¿Ah, sí? —dijo Brian mordiéndole el lóbulo de la oreja—. Pues te voy a retener aquí, corriéndote continuamente, hasta que me corra yo. ¿Vale?

Brian dejó los dedos quietos esperando que ella fuese capaz de pensar y responder a su pregunta.

—Para por favor —dijo ella con voz entrecortada—. Oh, oooh. No, no pares. No pares nunca. Nunca. —Su cuerpo se estremeció nuevamente—. Dios mío, para. ¡Tienes que parar!

—Tenemos que encontrar un punto medio entre esos dos extremos, me parece —dijo Brian volviendo a tocarle el clítoris sin piedad.

El solo de guitarra le invadió nuevamente la cabeza cuando la vagina se cerró de nuevo abrazando su polla mientras ella experimentaba otro orgasmo, todo su cuerpo serpenteando en pleno éxtasis debajo del suyo.

Mierda. No podía seguir fingiendo que ignoraba esa música.

—No te lo vas a creer —murmuró Brian.

Ella alzó la vista, parpadeando, como si Brian acabara de pedirle que le diera una definición perfecta del significado de la vida, hasta que poco a poco notó que recuperaba el funcionamiento de su cabeza.

—¿Quieres decir que vuelves a oír música? —preguntó.

—Sí. Y esta vez lo que suena es una balada.

—¿Y necesitas ir más despacio?

—No me queda más remedio.

—Creo que si tú puedes, yo también podré soportarlo.

Myrna abandonó su cuerpo y él lo notó fláccido bajo el suyo, mientras ella soltaba un suspiro.

Brian gimió, retiró la polla y se fue a una mesita situada junto a la ventana para coger un bloc de papel y un bolígrafo. Volvió a montar encima de ella. Apoyó el bloc en el hombro de Myrna, le quitó el tapón al bolígrafo cogiéndolo con los dientes, y empezó a garabatear las primeras notas. Sin estar metido dentro de su adorable Myrna no oía ninguna nota, así que se la introdujo de nuevo y procuró centrarse en los sonidos que oía en su cabeza al tiempo que iba llenándola con golpes, que esta vez eran lentos y rítmicos.

Brian apenas podía notar los leves gemidos que ella emitía porque las notas brotaban en su cabeza de forma aparentemente mágica, como las veces anteriores. Parecía que estaba escribiendo una serie de solos interrelacionados. Cuando terminó de anotar toda la melodía, se quedó completamente exhausto. Se le escapó el bolígrafo de entre los dedos y bajó la vista para mirar a Myrna.

Ella le sonrió.

—¿Has terminado? ¿Del todo?

¿Cuántas mujeres le habrían permitido interrumpir un polvo a la mitad como acababa de hacerlo sin ponerse a pegarle la bronca? ¿Cuántas mujeres, por ir al origen de todo, le inspiraban tanta música? Sólo una.

Brian sonrió adormilado.

—Estoy demasiado cansado para terminar —declaró.

—Llevas una hora sin parar —murmuró ella—. ¿Quieres que tome el relevo y te ayude a correrte?

¿Más de una hora? Por eso estaba empapado de sudor y completamente agotado.

—Te lo agradecería mucho.

Se derrumbó sobre el colchón y se quedó boca arriba. Notó frío en las partes. Temblaba. Myrna montó a caballo sobre sus caderas y se la introdujo dentro de aquel calor paradisíaco. Seguramente había comprendido que Brian necesitaba correrse rápidamente. Se había calentado muy por encima de lo soportable, sin darse cuenta de lo que hacía. Le dolía todo. Myrna le cabalgó deprisa, aumentando la necesidad que él tenía de correrse.

Qué bien se sentía con la polla dentro de ella. Apretada. Caliente. Suave. Resbalosa. Prieta. Ah... Dios mío... Qué caliente era esa vagina.

Tenía que correrse. Del todo. No podía contenerse más. Tenía que...

Y estalló, emitiendo al mismo tiempo un grito sofocado, echando toda la leche allí dentro y sintiéndose maravillosamente liberado, fastidiado sólo por el hecho de llevar el condón puesto. Deseando que su semilla se depositara dentro de ella. Sintiéndose confuso por pensar esas cosas. Myrna se desplomó encima de él, que la envolvió en un abrazo para apretarla y sentir todo su cuerpo. Se sumergió en el sueño con la mejilla de Myrna apretada contra su pecho, con el corazón dolorido latiendo dolorosamente bajo su peso. Por fin. La había encontrado. Su pareja.


Capítulo 7



Myrna llamó con los nudillos a la puerta trasera del estadio. Un hombretón gigantesco abrió de par en par, bloqueando por completo el acceso con su ancho cuerpo.

—¿Necesita algo, señora?

Myrna sólo había llevado en ese viaje su ropa de profesora, pero que la llamaran señora le pareció insultante, y apretó los dientes de rabia.

—Me han invitado los Sinners.

«Ah, vale», le dijo él con la mirada, y bajó la vista a una hoja de papel que llevaba sujeta sobre un tablero.

—Myrna —tosió ella—. Myrna Suxsed.

—Vaya, parece que tiene usted muchas hermanas —dijo el guardaespaldas sonriendo—. Veo en la lista al menos seis chicas que tienen este mismo apellido.

—Exacto —asintió ella carraspeando.

El hombre se echó a un lado para dejarle pasar, le entregó un pase de bastidores con su nombre falso escrito en él, y le indicó con el dedo un pasillo. Avanzando por allí, Myrna vio gente de pie al lado de una serie de puertas con los nombres de las bandas que iban a tocar antes de la aparición de los Sinners. Casi todo eran chicas con el aspecto que se podía imaginar en un sitio así. La norma era que en lugar de camisa llevaran sujetadores negros. Myrna fingió que estaba en su salsa, pero de hecho era tan poco parecida a ellas que cantaba como una almeja. Cada vez que se cruzaba con alguna, las otras se quedaban calladas a media frase para mirarla boquiabiertas. Se le hubiese tenido que ocurrir, como mínimo, comprarse unos vaqueros. Ni siquiera había pensado que meterse allí en traje de chaqueta era una mala idea. Uf. Vaya.

Cuando localizó finalmente el vestuario con el letrero de los Sinners, sonrió aliviada. Una vez dentro estaría a salvo de las miradas asesinas de las fans furiosas. ¿O no? Llamó a la puerta y alguien abrió. Myrna confiaba en encontrar dentro solamente a los miembros de la banda, pero aquella sala estaba atestada de gente, y no reconoció a nadie. Se coló hacia dentro, buscando un rostro que le resultara al menos remotamente familiar, pero no hubo modo.

—¡Myrna! —gritó por fin Eric—. ¡Lo has conseguido!

Myrna se estremeció cuando el batería salió a su encuentro a la carrera desde un extremo de la sala, la agarró en sus brazos y la levantó por los aires. Aunque flaco, Eric medía un metro ochenta y cinco por lo menos. Y Myrna se llevó un susto. No se había hecho a la idea de lo alto que era hasta que notó que los pies le colgaban a más de un palmo del suelo.

—Bájame.

Eric la hizo girar por los aires, le dio un sonoro beso en la sien y por fin la dejó en el suelo.

Una chica con pintalabios negro agarró a Eric del brazo.

—¿Quién es ésta?

—Y a ti qué te importa —replicó Eric soltándole un fuerte cachete en la nalga—. Vete a buscarme una cerveza.

Y la chica se fue sin añadir nada.

—¿Dónde está Brian? — preguntó Myrna.

—Lo están maquillando y arreglando para salir al escenario. Yo puedo ir hecho una mierda. Me siento detrás de la batería y no se me ve. Pero él está en primera línea y tiene que estar muy guapo. ¿Quieres una cerveza?

—No, gracias. Y no estás hecho una mierda, por cierto —dijo ella acariciándole un mechón de pelo rojizo que le caía sobre el cuello.

—Me parece que a Myrna le gusto mucho —bromeó él, y le pasó el brazo sobre los hombros y la atrajo hacia sí.

Alguien les sacó una foto.

—¡Eh! —gritó Myrna al tipo de la cámara, forcejeando y soltándose del abrazo de Eric—. ¡Nadie le ha dicho que está autorizado a sacarme una foto! ¡Oiga!

De repente apareció justo delante de sus narices una camiseta negra que cubría un pecho muy musculoso. Se detuvo. Era demasiado alto para tratarse de Brian. Alzó la vista y se le aflojaron las rodillas.

—¿Sed?

El vocalista dibujó una sonrisa satisfecha, pero Myrna no logró ver la expresión de sus ojos, que ocultaba detrás de unas gafas de sol con cristal de espejo.

Sed cogió el pase que ella se había sujetado con un imperdible en la solapa de la chaqueta.

—Buenas noches, Miss Suxsed. Me alegro de que haya venido.

—Qué... qué diferente estás...

En realidad habría tenido que decir qué sexy estás, pero no quería que nadie pudiese tomarla por una de aquellas fans que babeaban por él y estaban dispuestas a arrodillarse a sus pies. De hecho, Sed iba rodeado de media docena de groupies.

—Increíble, doctora. Has venido a un concierto de heavy metal vestida con un traje de chaqueta. Tienes más huevos que yo.

—Imposible —comentó una rubia situada a la izquierda de Sed, y después rio su propia gracia.

—Master Sinclair está en el lavabo —dijo Sed señalando con la barbilla hacia una puerta situada al fondo de la estancia—. Necesita pasar un rato solo antes de actuar, pero seguro que no le importará ver a su musa.

—Gracias, Sed.

—¿Y quién era ésa? —preguntó la rubia cuando Myrna se alejó hacia donde Sed había señalado.

—No te importa. Tráeme una cerveza.

Y la rubia se fue a por la cerveza de Sed. Una trigueña la reemplazó al lado del vocalista.

Myrna ya se había ido hacia el fondo. En un rincón divisó a Jace, al que le estaban poniendo el pelo en forma de pinchos usando un enorme spray de gel fijador verde. Trey chupaba dos piruletas a la vez y tenía una chica sentada sobre una rodilla. El chico increíblemente atractivo que se encontraba al lado de Trey le había puesto la mano en la otra pierna, pero Trey no parecía haberse dado cuenta. Al ver a Myrna la saludó. Ella le devolvió el saludo con la mano y siguió hasta el cuarto de baño. Una vez allí llamó con los nudillos a la puerta.

—Ocupado —dijo Brian desde el otro lado.

—Soy Myrna. ¿Puedo pasar?

La puerta se abrió. Una mano envuelta en un guante de piel al que le faltaban los dedos la agarró del brazo y tiró de ella hacia dentro. Brian le dio un fuerte abrazo. Ella hundió la nariz en su hombro. Brian llevaba una chaqueta de cuero. Olía de maravilla. Hacía tres horas que Myrna no lo veía, y en realidad había llegado a echarle de menos. Mal asunto. Porque al cabo de unas tres horas iba a tener que despedirse de él.

—Me alegro de que hayas conseguido llegar hasta aquí —murmuró él.

El duro cuerpo de Brian temblaba junto al de ella. Myrna echó la cabeza atrás para mirarle, y se quedó asombrada y boquiabierta por su nueva imagen. Debajo de los ojos llevaba un montón de maquillaje negro.

—Vas más maquillado que yo.

—¿Parezco marica? —Brian se miró en el espejo del cuarto de baño y abrió los labios para que se le vieran los dientes y adoptar así una expresión todavía más malvada.

Myrna lo abrazó por detrás.

—No. Estás supersexy, como siempre. Tanto, que debería haber una ley que prohibiese serlo hasta tal extremo.

—¿Vas a detenerme?

Ella estiró el brazo y a través del vaquero le apoyó la mano en las partes, y dijo:

—No. Pero a lo mejor voy a tener que castigarte.

Brian le sujetó la muñeca.

—No es buen momento para empezar a ponerme caliente. Dentro de media hora he de salir al escenario, y tal como me has dejado esta mañana, apenas si puedo caminar.

Myrna no pudo reprimir una sonrisa pícara. También sus piernas y su entrepierna se habían llevado un buen meneo esa mañana.

—Sé muy bien cómo te sientes... ¿Estás temblando?

—Típico de los momentos antes de una actuación —dijo él negando con la cabeza—. Me pongo de los nervios durante la espera. Pero luego, en cuanto salgo al escenario, me tranquilizo.

Brian la cogió para ponerla justo delante de él. Myrna se apoyó en el lavabo, y Brian la besó muy tiernamente.

—Me alegro de que hayas venido —prosiguió Brian—. Pensaba que no iba a volver a verte nunca más.

—No me hubiese perdido el concierto por nada del mundo. Puede que por mi aspecto no lo hayas adivinado, pero soy vuestra máxima fan.

—Me gusta el traje que llevas —dijo él tocándole el botón superior de la blusa—. ¿Te has puesto los ligueros?

—Si luego llego a la conclusión de que te lo has merecido, es probable que al final del concierto te permita averiguarlo.

—Esto sí que es un auténtico incentivo. Será mejor que haga un poco de precalentamiento. Tengo los dedos tiesos.

—¿No me darás antes un beso?

Brian apoyó las manos en el lavabo, a ambos lados de las caderas de Myrna, y se adelantó hacia ella buscándole los labios. Como una cerilla recién prendida, Myrna se sintió encendida al instante. Alzó los brazos para rodearle el cuello, enlazó los dedos en la nuca de Brian, y notó que el cabello, tan suave antes, estaba ahora áspero por culpa del gel y el espray que se había echado. Myrna tuvo la sensación de estar relacionándose con dos hombres en una sola persona, ambos igual e indiscutiblemente sexis. Uno de ellos era el Brian de verdad, el chico con el que había pasado la mañana: un auténtico número 10. Y ahora el Brian en versión rockstar. Master Sinclair: un auténtico número 10. Eran la misma persona y, sin embargo, totalmente distintos.

Myrna se retiró despacio, y Brian abrió entonces los ojos y le dirigió una mirada seductora.

—Esta noche tocaré algo especial para ti —le dijo.

—¿Qué será?

—Lo sabrás enseguida.

Y dejándola apoyada en el lavabo, Brian abrió la puerta del cuarto de baño. Al instante, una chica con el pelo teñido de rojo y negro se le plantó delante.

—¡Master Sinclair! ¡Por fin! ¡Llevo toda la vida esperando el momento de verte cara a cara!

Le cogió de la mano y se puso a pegar brincos ante él, chillando:

—¡¡¡Dios mío... te amo!!! ¿Me puedes firmar un autógrafo? Por favoooor...

Brian firmó un CD de los Sinners que ella le mostraba, pero lo hizo sin apenas dirigirle una mirada.

—¿Y ésa quién es? —preguntó la chica señalando hacia el cuarto de baño.

—No es asunto tuyo.

Le devolvió el rotulador y el CD, y le dijo:

—Tráeme una cerveza.

Y, sin protestar lo más mínimo, la chica se fue.

Myrna se rió. Brian volvió la cabeza un momento para mirarla, enarcando una ceja en señal de burla. Ella sacudió la cabeza, sin dejar de reír, pensando en lo fácil que debía de ser para los músicos sentirse superiores viendo que todas las fans estaban dispuestas a salir corriendo para satisfacer el menor de sus deseos.


Capítulo 8



De pie en primera fila ante el escenario, acompañada por un par de pipas y varias de las chicas que rondaban por el vestuario, Myrna esperaba a que los Sinners hicieran su aparición. El corazón le latía con mucha fuerza.

—¿Se puede saber quién eres tú? —le preguntó una de las groupies.

—Y a ti qué te importa. Tráeme una cerveza —respondió Myrna.

La chica frunció el ceño y entornó los ojos abusivamente maquillados de azul y negro. Myrna se preguntó si esa chica creía que era necesario utilizar tantísimo maquillaje. En lugar de hacerla más guapa, más bien la afeaba.

—Eh. ¡Que era broma! —dijo Myrna—. Soy amiga de Brian.

—¿Le hacías de canguro cuando él estaba en la guardería, o algo así?

Eso le dolió.

—No. En realidad, me lo estoy follando.

—Ah, ya me lo imaginaba —repuso la chica sonriendo—. Lo que me pregunto es cómo habrá ligado con una tía como tú.

Myrna se encogió de hombros.

—Y tú, ¿con quién estás?

—Con Sed o con Trey. Confiaba en estar con Brian, porque Angie lo dejó plantado, pero él es de los que están con una sola cada vez.

—¿Con Sed o con Trey?

—O con los dos. Depende de qué humor estén, y de si se encuentran o no muy cansados después del concierto.

—Y con Eric y Jace, ¿no?

—Seguramente Eric mirará, y luego me follará cuando Sed haya terminado, si tiene ganas. En cuanto a Jace... tiene gustos demasiado raros para mí.

—¿Jace... gustos raros?

¡Vaya con el simpático y tímido Jace! Otra chica que estaba escuchándoles intervino entonces:

—Jace es un chiflado. Primero me pidió que le pegara con esa especie de látigo que tiene, porque parece que así se va entonando, y después, cuando follábamos, tuve la impresión de que iba a matarme. Literalmente. Que pretendía asfixiarme.

—Vaya —dijo Myrna, que jamás habría imaginado que Jace fuera uno de ésos—. Oye, ¿cómo os llamáis?

—Yo soy Darlene —respondió la chica con el exceso de maquillaje en los ojos.

—Joyce —dijo la que estuvo a punto de fallecer follando con Jace.

—Yo me llamo Myrna. Myrna Suxsed.

—Bien... Somos parientes, ¿no? Hermanas —dijo Darlene.

—¿Así que primero se la mamaste a Sed y luego te follaste a Brian? —preguntó Joyce—. Me sorprende que Brian lo permitiera.

—No, no fue así.

—Entonces, ¿cómo conseguiste que Sed te diera el pase?

Myrna se sonrojó. El apellido del pase daba lugar a malentendidos.

—A ver si lo entiendo... ¿Queréis decir que Sed pide a las chicas que se la chupen y luego les da el pase?

—Eso como mínimo —dijo Darlene.

—¡Será gilipollas! —exclamó Myrna.

—Todo lo contrario. Tiene una buena polla, francamente —dijo Joyce, y ella y Darlene se pusieron a reír y abrazarse.

—¿Y no os importa que os traten así? —preguntó Myrna—. ¿Dejáis que cualquier tío os trate de esta manera?

—Claro que no. Pero se trata de Sed Lionheart. El gran Sed. El más grande. Si pisara una mierda de perro y me pidiera que le lamiera la bota, lo haría —dijo Darlene.

—Y yo me adelantaría a ti —convino Joyce.

—Joder. ¡Es increíble!

Las luces del estadio se apagaron y una luz azul iluminó únicamente el suelo del escenario. Cuatro pares de pies avanzaron por esa zona levemente iluminada. El rugido del público fue ensordecedor. A Myrna le latió el corazón con fuerza. Uno de esos pares de pies pertenecía a Brian.

El golpeteo rítmico de uno de los bombos de la batería vibró por todo su cuerpo. Una nota grave del bajo que tocaba Jace se unió al ritmo que había comenzado a marcar Eric, y se metió en lo más profundo del pecho de Myrna. Se les sumó enseguida la guitarra rítmica de Trey, y luego la inconfundible introducción de Brian, con un solo característico. La muchedumbre rugió. Un foco lanzó un destello y a continuación se encendieron todas las luces. En el centro del escenario, Sed comenzó a cantar con un gruñido grave. Las chicas que estaban al lado de Myrna alzaron los puños al aire y se pusieron a chillar.

Myrna no podía apartar los ojos de Brian, ni siquiera se permitía parpadear. Brian recorría el escenario de un lado para otro, tocando la guitarra como si aquel instrumento no fuera más que una prolongación de sus dedos. Casi como si estuviese haciéndole el amor. Y Myrna no sentía celos de la atención que el músico prestaba a las cuerdas. Al contrario, aquello la excitaba de una manera extraña y primitiva. Era algo que no era capaz de describir. Tal vez se debía a que había otras diez mil personas que estaban hipnotizadas también por aquellos dedos, tan seductores. Cuando, a mitad de la canción, comenzaron a interpretar el solo, Brian ocupó el centro del escenario y Sed se retiró hacia atrás hasta situarse junto a Jace. La muchedumbre gritó, sus cuerpos ondulándose unos junto a otros, formando un mar de carne humana y sudor que se extendía hacia atrás desde el pie del escenario.

—¡Eres un puto genio, Master Sinclair! —chilló uno de los pipas.

Aquel tío veía el mismo espectáculo casi cada día, y pese a la repetición se sentía fascinado. Myrna se limitaba a mirar, y notaba que todos los nervios de su cuerpo reaccionaban ante el concierto. Se sentía... ¡viva!

—¡Joder! ¡Sigue, tío! —aulló Myrna.

Darlene se partió de risa a su lado y le dio un golpe entusiasta en la espalda.

—Fantástico, Myrna. ¡Master Sinclair me pone cachonda!

El solo de Trey, retando a duelo el que Brian acababa de interpretar, se armonizó después con la otra melodía mientras el segundo guitarra avanzaba hasta ocupar el centro del escenario. Juntos, frente a frente, rasgaban las cuerdas de la guitarra del otro mientras con la otra mano jugaban en el mástil de la propia, en perfecta sincronía. Verles tocar de esa manera tenía unos efectos poderosamente eróticos. Había surgido una intimidad asombrosa entre los dos chicos. Y ella hubiese querido compartirla. Simultáneamente. Myrna notó que le ardían las mejillas, y los más secretos pliegues de su entrepierna. Santo cielo. ¿Qué idea se le estaba ocurriendo? Brian y Trey. Juntos. A la vez. ¿Y con ella? De sólo pensarlo experimentó una sobrecarga sensorial. Tuvo que abanicarse la cara con una mano.

Otro aullido brotó de las gargantas del público cuando los dos guitarras terminaron los solos y se giraron, alejándose el uno del otro. Trey caminó taconeando de una forma que le convertía en un ser absolutamente adorable. Era como si su cuerpo no tuviera más remedio que reaccionar, obedeciéndola, ante la música. Al rasgar cada nuevo acorde, se balanceaba hacia delante apoyándose en las puntas de los pies. Sólo en ese momento Myrna comprendió hasta qué punto Trey era irresistiblemente sexy. Qué diablos, incluso Jace y Eric la excitaban, y eso que a Eric no lo veía, apenas notaba el vuelo de los palillos detrás de la gran batería.

Sed volvió a intervenir cantando la letra a voz en cuello desde el fondo del escenario. Algunas fans avanzaron por encima de los cuerpos de la multitud hasta ir a aterrizar en el espacio situado entre la valla y el escenario. Los guardias de seguridad fueron a por ellas y se las llevaron a un lado, arrastrándolas por delante de donde estaba Myrna, que las oyó chillar excitadas y luego salir corriendo para reunirse de nuevo con la muchedumbre que asistía al concierto. Myrna sólo podía centrarse, sin embargo, en los cinco músicos que estaban sobre el escenario, y sobre todo en uno de ellos en especial. Brian había retrocedido de nuevo a un segundo plano. Se había quedado de espaldas, mirando a Eric, siguiendo el ritmo con la cabeza. Al terminar aquella canción el escenario volvió a oscurecerse mientras el público mostraba a gritos su aprobación. Myrna gritaba igual que los demás. Aquellos músicos eran extraordinarios. Y ella los había tratado en persona. Era absoluta y totalmente increíble. Gritó con todos los fans del grupo, pidiendo más.

Un foco iluminó un punto del escenario, justo en el centro. Allí estaba Sed, sentado en un taburete en primer término.

—¡Hola, Chicago! ¿Qué tal estáis esta noche? —gritó con los labios pegados al micro, y estirando luego el brazo dirigió el micrófono al público.

La gente gritó de felicidad. Sed se llevó la mano a la oreja, y los gritos se oyeron todavía más fuertes.

Luego habló de nuevo al micro:

—¿Sabéis una cosa? Hoy mismo hemos empezado a trabajar en nuestro nuevo álbum. ¿Qué os parece?

Hubo más excitación, más gritos. El cuerpo entero de Myrna se estaba poniendo caliente, al rojo vivo. Ella tenía un poquito que ver con ese hecho. No era mucho, pero había estado allí cuando eso que decía Sed empezaba a ocurrir.

—Master Sinclair os va a ofrecer un nuevo solo dentro de poco. Pero de momento... ¡vamos a abrir... las puertas... del infierno!

Hubo un auténtico rugido del público cuando sonó la guitarra de Brian tocando la introducción de «Gates of Hell» por los altavoces. Cuando llegó al quinto compás, el resto de la banda se le unió. La gente enloqueció. Electrizada por la energía que emitían diez mil almas jóvenes, Myrna participó con ganas de ese enloquecimiento colectivo. Brian cruzó el escenario caminando en dirección al punto donde ella se encontraba. A Myrna le parecía que no era posible que la distinguiera en aquel lugar al pie del escenario, sin iluminación, y estando como estaba rodeada de tanta gente, pero él parecía mirarla a los ojos e incluso le lanzó un guiño. Myrna se quedó sin aliento. Brian siguió andando hacia el otro extremo del escenario, sin dejar de tocar. Durante el interludio musical, sin voz, Sed tiró el micro a un lado y aprovechó para pegar un salto y lanzarse sobre la gente. Myrna tuvo un sobresalto, temió que se hubiese hecho daño de verdad. Pero no era posible. La gente lo recogió al vuelo y enseguida lo empujaron todos a la vez hacia el escenario, hasta que llegaron corriendo los guardias de seguridad, rescataron a Sed de los que lo agarraban, y lo depositaron de pie sobre el suelo. La gente empujó de tal manera desde atrás, que la valla cedió un poco en esa zona. Uno de los pipas brincó a través del escenario, cogió el micro del suelo y se lo tiró a Sed. En el centro del escenario, justo encima, Brian, Trey y Jace estaban disfrutando de una orgía de guitarras y bajo eléctricos.

Sed decidió cantar el resto de la canción desde abajo, delante mismo de la valla. Permitió que los fans de primera fila le tocaran el hombro, el brazo y la mano que le quedaba libre, mientras caminaba arriba y abajo por el estrecho pasillo. Al terminar la canción, corrió hacia el lado del público donde se encontraba Myrna.

—Eh, Myrna. ¿Te está gustando el concierto? —le gritó.

—S... sí —dijo ella con voz entrecortada, sintiéndose tonta.

—¡Sed! —gritó Darlene.

Pero el vocalista ya se había ido a la carrera hacia las escaleras, las subió al galope y alcanzó otra vez al escenario.

—¡Este público es rockero de verdad! —aulló mirando a la gente, que respondió con rugidos de excitación—. ¿Qué opinas, Master Sinclair?

—No sé qué pensar, Sed. No se les oye apenas.

Al oír la voz de Brian a través del sistema de sonido del concierto, Myrna sintió que le temblaban las rodillas. Esa misma voz le había provocado gritos de placer apenas unas horas antes, y ahora había diez mil personas que respondían a ella con ensordecedores gritos de aprobación. Brian levantó la púa con la que había estado tocando su guitarra y dijo:

—¿La quiere alguien?

De un extremo al otro de la valla se alzaron docenas de brazos que pedían ese regalo. Brian lanzó la púa hacia el público y una ola entera de gente se agachó para buscarla en el suelo. Entonces Brian levantó la guitarra, se la sacó, y un pipa corrió desde un extremo del escenario para ofrecerle una acústica plateada. El pipa cogió la guitarra eléctrica, le tendió a Brian la acústica y se fue. Después de colocarse bien el nuevo instrumento, Brian cogió otra púa de las que estaban pegadas a una cinta adhesiva que colgaba del micro y se quedó mirándola como si buscara alguna posible imperfección, y a continuación caminó hasta situarse delante de donde se encontraba Myrna. Pero esta vez no la miró. En lugar de eso, utilizó una banqueta muy baja para sentarse y quedarse de medio lado hacia el público. Myrna iba a tener que conformarse mirándole la espalda e imaginar el tacto de sus cabellos entre sus dedos.

—¿Os parece que ahora nos lo tomemos con más calma? —dijo Brian dirigiéndose al público.

Bajó la intensidad de los focos, excepto el de un resplandor que se elevaba por detrás de la banda. Mientras Brian permanecía sentado en la banqueta a un extremo del escenario, Trey hacía lo mismo al otro extremo. Y comenzaron a tocar los primeros acordes, muy suaves, de la balada más famosa del grupo.

—«Deja que ilumine un poco tus sentimientos» —dijo Sed.

La gente encendió los mecheros. Abrió los móviles. Un mar de lucecitas brilló en la oscuridad del público. La música de esta canción sonaba a menos volumen que la anterior, de modo que Myrna pudo escuchar al público cantando la letra junto con Sed. Cuando no soltaba berridos, la voz de Sed era suave como la seda. Myrna recordó de repente lo bien que cantaba. Se había sentado al borde mismo del escenario y entregaba un pedazo de su alma en cada palabra. Myrna veía la fuerza seductora de Sed en toda su plenitud. Pero ella sólo quería a Brian.

Después de las primeras seis canciones, el resto de la banda salió del escenario para descansar un poco, dejando a Brian en solitario. Cogió el micro del centro del escenario y dijo:

—Sed os ha prometido que hoy podríais saborear mi nuevo solo. Si la cago, no os riáis. Lo he escrito hoy mismo.

Hizo una pausa para aumentar la expectación y luego comenzó a tocar. Las notas de «Parpadea, parpadea estrella lejana», con unos acordes iniciales que llevaban la firma de Trey, comenzaron a escucharse a través de los altavoces. Cuando tocó la última nota, Brian la hizo vibrar largamente. Si alguien podía hacer que aquella melodía sonara a ritmo de rock, ése era Master Sinclair.

—Suena bien, ¡eh! —Sonrió. A Myrna se le derretía el corazón—. Es sobre todo por el ritmo de Trey, mucho más que por el mío.

La gente vitoreó y rió a gusto.

—Pues si queréis oír ahora mi versión, vais a tener que gritar bastante más fuerte.

Los gritos fueron tan fuertes que Myrna tuvo que taparse las orejas con las manos. Cuando las voces cedieron, se las destapó. No quería perderse ni una palabra de lo que Brian estaba diciendo.

—Myr, esto te lo dedico a ti.

Darlene y Joyce le dieron unos empujones de emoción, pero se quedaron quietas tan pronto como Brian comenzó a tocar su solo. Todo el estadio se quedó enseguida en silencio, admirando la destreza y la velocidad de los dedos de Brian. Ejecutó todas las notas en una secuencia perfecta. Cuando llegó al final apareció en escena Trey, y se puso a su lado.

—¿A que es cojonudo? —gritó Trey por el micro.

La gente vitoreó.

—También tenemos un nuevo riff. Brian ha sido exprimido por su musa —dijo Trey, dándole un golpe en la espalda, con una sonrisa de oreja a oreja.

Medio cayéndose por el impacto, Brian sonrió.

—¿Qué dice Chicago? ¿Queréis escucharlo? —preguntó Trey.

Más vítores. Los dos guitarras comenzaron a tocar el riff que habían ensayado en el comedor esa misma mañana. Myrna ya no tenía la sensación de encontrarse en un estadio repleto hasta los topes. Brian le estaba haciendo el amor y escribiendo las notas con un rotulador que deslizaba sobre su piel. En el escenario, Brian seguía tocando con los ojos cerrados. Se apoyó contra la espalda de Trey. Myrna notó que estaba directamente conectada con el músico que actuaba en el escenario. Y se preguntó si, ahora que tocaba para toda esa multitud, Brian seguía pensando en ella.

En ese momento reapareció Sed en el escenario.

—¿Qué os parece? ¿Tienen talento estos hijos de puta?

Eric comenzó a tocar la batería. Jace le dio con fuerza al bajo. La gente aulló.

—Supongo que no me quedará otro remedio que escribir una letra a la altura de lo que hemos escuchado. ¡No va a ser fácil! ¡Menuda presión tengo yo ahora! —dijo Sed, cogiéndose la cabeza con las dos manos como si lo estuviera pasando realmente mal. Myrna rio a carcajadas.

Los Sinners se lanzaron a interpretar su siguiente tema. Cuando finalmente terminó la actuación, todo el mundo estaba empapado de sudor. Una nube de condensación flotaba sobre la multitud. Cuando los miembros de la banda se retiraron tenían aspecto de agotados, reventados. Eric, que fue el último en desaparecer y el que estaba más sudado de todos, lanzó los palillos al público como si fueran bumeranes sin retorno.

—Sinners, Sinners, Sinners —coreó el público durante varios minutos, hasta que se encendió la iluminación del estadio.

Myrna buscó un atajo y se dirigió a la zona de los vestuarios. De camino, divisó a Brian que salía por una puerta situada en la zona posterior del escenario y conducía a los camerinos. Myrna puso su pase delante de las narices de uno de los guardias de seguridad y salió corriendo hacia Brian. Le llamó en voz alta y él hizo una pausa y se volvió en dirección hacia donde había oído su voz. Y esbozó una sonrisa, una sonrisa que era exclusivamente para ella. Myrna corrió hacia él y le dio un abrazo entusiasmado. Estaba casi sorda de tanto oír la música fortísima, pero el resto de sus sentidos estaban muy despiertos. Y le bastó con oler el sudor de Brian para ponerse a temblar.

—Eres asombroso —tartamudeó Myrna.

Brian se quitó los tapones de los oídos y le dijo:

—No te pongas ahora como si fueses una fan.

Le pasó el brazo por encima de los hombros y la guio hacia delante, dejando atrás las puertas de los camerinos. Por la puerta entreabierta Myrna alcanzó a ver a Sed, que se había quitado la camisa y estaba rodeado de groupies.

—¿Adónde vamos? —preguntó.

—Confía en mí. Ahora mismo lo que menos te interesa es acercarte a Sed. Tiene uno de esos momentos tan suyos... Vamos directamente al autocar. ¿Te parece?

Myrna asintió con la cabeza. Si Brian le hubiese pedido en ese momento que caminara descalza sobre unas brasas, no hubiese dudado en hacerlo encantada. ¿Y por qué le ocurría eso? Era incapaz de comprender las reacciones psicológicas que estaba teniendo en esos instantes.

Brian la besó en la sien.

—¿Te ha gustado tu solo?

—Claro que sí. Pensaba mientras lo escuchaba que cuando lo compusiste me estabas haciendo el amor.

—Yo también me acordaba de eso —rió él.

—¿En serio?

—No habría podido pensar en nada más.

—¿Ni siquiera en las cinco mil chicas que gritaban tu nombre?

—También había cinco mil tipos que gritaban mi nombre. Y no me ponían nada caliente. Además, sólo hay una mujer que cuando grita mi nombre me vuelve loco.

Brian la apretó en ese momento contra sí, y aquello hizo que el corazón de Myrna latiera más deprisa. Salieron del edificio y vieron que una muchedumbre se había congregado alrededor de los autocares de la banda. Las fans jalearon a Brian en cuanto le vieron aparecer. Pero los guardias de seguridad las mantuvieron a cierta distancia mientras él ayudaba a Myrna a subir al autocar.

—Necesito ducharme —dijo Brian—. Pero me parece que lo primero será tumbarme un rato.

Todo el cuerpo de Myrna se puso a temblar de excitación, sacudido por las descargas de adrenalina. No acababa de entender por qué quería Brian tumbarse. A no ser que...

—Sí, me parece que lo mejor será que te estires un rato. ¿Te importa si te acompaño?

—¿Y a ti qué te parece? —Bajó la vista para mirarla a los ojos—. Vaya, creo que con el sudor te estoy ensuciando este traje recién salido de la tintorería...

—Qué más me da.

—¿De verdad que te excitó verme en el escenario? —preguntó Brian.

—¿No te lo crees?

Myrna empezó a desabrocharse los botones de la chaqueta y se la sacó. La tiró sobre un montón de vaqueros y ropa que había en un rincón y luego se desabrochó de uno en uno los botones de la blusa de satén plateado.

Brian le cogió la mano.

—Espabila. En cualquier momento podría aparecer un pipa o el mismo Eric.

Se la llevó al fondo del autocar, la condujo por un pasillo estrecho y abrió una puerta. Había allí un dormitorio. El espacio, bastante reducido, estaba casi completamente ocupado por una cama muy grande.

—No sé si las sábanas estarán muy limpias —murmuró Brian, que la ayudó a quitarse la blusa—. Somos unos guarros...

—Sois maravillosos. Todos.

Brian hizo una pausa para mirarla fijamente a los ojos a la tenue luz que reinaba en el cuarto. De hecho no había más luz que la que se colaba por las persianas venecianas desde las farolas del exterior.

—Santo Dios, no me digas que Sed te ha puesto cachonda. Di que no es así. Siempre me quedo sin la mayoría de mis mujeres por culpa de eso. Le ven en el escenario y...

Myrna apoyó un dedo en sus labios para hacerle callar.

—Eres tú el que me pone cachonda, Master Sinclair.

—No me llames así cuando estemos solos.

—Brian —dijo ella, retirando el dedo y reemplazándolo con sus labios, y besándole con ansia.

La blusa de Myrna cayó planeando lentamente hacia el suelo. Brian bajó la mano y comenzó a forcejear con el cierre de la falda. Consiguió bajar del todo la cremallera y la dejó caer al suelo también. Entonces miró detenidamente el cuerpo de Myrna, con una sonrisa muy sexy en los labios.

—Me alegro de que decidieras autorizarme a ver lo que había debajo del traje. Es precioso. —Cayó enseguida de bruces en la cama, subió reptando boca abajo hasta las almohadas, y soltó un suspiro de agotamiento—. Necesito dormir un rato.

Myrna subió también a la cama y se puso a horcajadas sobre él. Le quitó la camisa de un tirón, se apoyó con las nalgas sobre los muslos de Brian, y empezó a hacerle masaje en los hombros y la espalda.

Brian emitió un suspiro de satisfacción.

—Era exactamente lo que necesitaba, Myr. Muchas gracias.

Myrna se le acercó hasta depositar un beso y otro y otro en la piel de sus hombros, sacando a veces la lengua para lamerle la sal del sudor.

—Eso también me sienta de maravilla —murmuró él en voz muy baja.

—¿Quieres que te deje en paz? Ya veo lo agotado que estás.

—No. Me gusta que estés conmigo. Me encanta. Pero no tengo energías como para devorarte. Me temo que te estoy decepcionando.

—Eso jamás. —Le cogió una mano entre las suyas y le hizo masaje en la base de los dedos y en la palma.

—Mmmmmmm.

Myrna bajó la cabeza hasta besarle los dedos.

—Tienes unos dedos mágicos —le dijo.

—Tanto tú como yo sabemos que la única parte mágica de los dos cuerpos que hay encima de esta cama es otra. Sabes, Myr, me parece que a los fans les encantó tu solo.

—Es tuyo.

—No, nena. Es sólo tuyo. Yo me limito a tocarlo.

Myrna sonrió. Sabía que no tenía el menor mérito.

—Eres un encanto —dijo.

—Shhhh... No se lo digas a nadie... —Y se quedó dormido.

A esto se iban a limitar los minutos que les quedaban para hacer el amor antes de seguir cada uno su camino. Myrna se tendió al lado de Brian y dejó que una de sus manos trazara perezosamente caminos que subían y bajaban sobre su espalda. ¿Era verdad que estaba allí? Sin duda, aquél había sido el día más asombroso de toda su vida. Y aunque no volviera a estar cerca de aquel hombre tan pasmoso, jamás le podría olvidar.

Poco rato después notó que se estaba produciendo una auténtica conmoción fuera, cerca del autocar. Oía palabras, gritos y risas que se acercaban poco a poco... una algarabía de voces femeninas y masculinas.

Se levantó de la cama, separó las lamas metálicas con los dedos y miró a través de ellas. El resto de la banda acababa de salir del edificio del estadio. Caminaban por entre las vallas, y se acercaban a sus sobrexcitadas fans sin dejar de caminar. A pesar de las vallas, los músicos se abrazaban a las chicas y les firmaban autógrafos y acercaban la cara a las de ellas mientras una amiga les sacaba una foto.

Myrna volvió la cabeza para contemplar a Brian, que parecía perdido en sus sueños. Se preguntó si siempre prefería la soledad, o si también le gustaba confraternizar con las fans, al menos a veces. Miró de nuevo fuera. Sed cogió en brazos a una chica que iba semidesnuda, y la levantó por encima de la valla hasta situarla junto al resto de la corte de groupies. Y mientras instantes después Sed dedicaba su atención a firmar un autógrafo, aquella nueva chica se puso a bailar ante él un baile de felicidad y se tiró del extremo de la faldita para cubrir la parte superior de sus muslos.

Myrna se preguntó qué pensaba aquella chica en esos momentos. Seguro que era la primera vez que estaba cerca de Sed. Seguro que Sed no sabía quién era. ¿Se acostaría ella con el vocalista inmediatamente y sin dudarlo? Myrna estaba convencida de que la respuesta era sí, pero siguió preguntándose si esa chica solería meterse en la cama con cualquiera y siempre a la primera, o era sólo con Sed, debido a su enorme fama, que bastaba para seducirla. Myrna tuvo que hacerse esa misma pregunta. ¿Por qué había estado tan dispuesta a acostarse con Brian? Lo normal era que sintiera primero la necesidad de conocer a la persona para que luego tuviera la necesidad de acostarse con él. Y debía admitir que no había muchos hombres a los que sintiera ganas de conocer. Y si era así, ¿por qué razón había actuado de manera tan diferente en relación con Brian?

Brian, sin despertarse, soltó un suspiro y extendió el brazo hacia el lado que ella había ocupado. Respiró con un sobresalto, recuperó la conciencia de repente y levantó la cabeza. Cuando la vio junto a la ventana sonrió y dejó caer de nuevo la cabeza sobre la almohada, estiró los brazos hacia arriba y después a los lados.

—Qué siesta tan breve —dijo Myrna.

—Estaba soñando contigo.

—¿Y era bonito lo que soñabas? —preguntó ella separándose de la ventana y sentándose al borde de la cama, junto a él.

—Pues no del todo. Soñaba que te perseguía y tú te escapabas corriendo todo el rato.

—Ahora no estoy corriendo.

Brian estiró el brazo y le cogió el muslo, pellizcándolo suavemente.

—Parece que no.

—Lo que se te está corriendo —le dijo Myrna pasándole el dedo por una mancha negra que se le había formado debajo del ojo— es todo este rímel.

—Siempre me quedo dormido boca abajo.

Alguien llamó con fuerza a la puerta. Brian soltó un gruñido. Se levantó y se acercó para abrir.

—¿Qué pasa? —le preguntó al pipa que había llamado.

—Salimos dentro de una hora.

—Bien. Gracias por el aviso. —Cerró la puerta y miró a Myrna—. Una hora.

—De todos modos, yo también he de irme. —Myrna se preguntó por qué se sentía tan sola de repente—. Tengo que coger el coche y conducir de vuelta a Kansas City, y debería salir pronto para llegar mañana temprano.

Brian se quedó mirando al techo con expresión pensativa.

—¿A qué distancia está Des Moines de Kansas City? —preguntó.

—¿Des Moines? Cariño, pero si estamos en Chicago —sonrió Myrna—. ¿Ya no sabes ni dónde estás?

—No, lo digo porque esta noche vamos en el autocar a Des Moines, tenemos allí el concierto de mañana. ¿No te gustaría quedarte conmigo en el autocar esta noche mientras viajamos hacia allí, y mañana por la mañana sales de Des Moines hacia tu casa?

El corazón se puso a latirle a Myrna con fuerza, de pura excitación. En coche, bastarían tres horas para ir a Kansas City desde Des Moines. Sin embargo, cuando comprendió que la idea era impracticable, se sintió desfallecer.

—Hay un problema —dijo—. Necesitaría tener mañana mi coche en Des Moines.

—Fácil de arreglar. Le decimos a uno de los pipas que conduzca tu coche siguiendo la caravana de los autocares.

—Imagino que es una buena idea —repuso ella sonriendo y notando que el sentimiento de soledad se desvanecía en cuestión de segundos—. Me encantaría pasar la noche contigo, Brian.

Él se le acercó, la cogió de la cintura y la levantó del borde de la cama, donde había permanecido sentada. Luego la acercó a sí y le dio un abrazo y un profundo beso. Ella se estremeció, excitada aún por la imagen de la actuación de Brian en el escenario.

Sonaron otros golpes en la puerta. Brian se puso tenso y separó sus labios de los de Myrna.

—¡Joder! —murmuró en voz baja—. ¿Qué pasa? —gritó dirigiéndose hacia la puerta.

La puerta se entreabrió y Sed asomó la cabeza:

—¿Estás ocupado?

—Tenía intención de estarlo ahora mismo.

—Me parece que te has quedado la habitación todo lo que has querido y más...

—En el otro autocar...

—Está Trey ocupándola. Además, me habías prometido...

—Sí, lo recuerdo. —Miró a Myrna y dijo—: Vamos a tu coche.

Ella asintió con la cabeza, situando su cuerpo parcialmente desnudo detrás de Brian, para impedir que Sed pudiese verla.

—Me visto y nos vamos.

—Dos minutos —dijo Brian alzando dos dedos al aire en dirección a Sed.

Sed cerró la puerta. Brian le dio un beso a Myrna en la mejilla y se agachó para recoger su blusa del suelo.

—Lo siento mucho —se disculpó—, pero le había prometido que él podía utilizar esta noche el dormitorio. Claro que eso se lo dije mucho antes de pensar siquiera que iba a poder estar contigo... ¡Vaya mierda!

—No pasa nada. Salgamos a dar una vuelta por ahí. Me conformo.

—¿En serio? —dijo Brian aliviado y sonriendo—. De hecho, me parece una gran idea.

Myrna se volvió a poner la blusa y la falda y luego se acomodó y abrochó lo mejor que pudo y a toda velocidad. Brian se metió la camiseta por la cabeza. La cogió de la mano y la llevó consigo hacia la puerta. Salieron y continuaron caminando por el pasillo estrecho que avanzaba entre unas cortinas que ocultaban a uno y otro lado enormes baúles y cajas, hasta salir a la estancia principal del autocar. Myrna contó unas ocho personas: Sed, tres chicas, Eric y unos cuantos pipas.

—Esa cama es toda para ti, Sed —dijo Brian.

Sed agarró a la chica que tenía más cerca, se la colgó del hombro y se encaminó al dormitorio. La chica, muy joven y muy atractiva, serpenteaba divertida y pegó un grito cuando Sed la lanzó a la cama desde la puerta del cuarto. Eric y las otras dos chicas se fueron también al dormitorio. Sus cuerpos estaban tensos de excitación.

A Myrna debió de notársele la cara de asombro. Brian lo vio, y se rio de la cara que ponía.

—Sed es siempre igual —dijo—. Me sorprende que no entrara con toda esa pandilla mucho antes. Lo normal es que entre sin llamar.

Uno de los pipas, oyendo el comentario, añadió:

—No es raro que Sed tenga la fama que tiene...

Por su aspecto, aquel chico podría haber pasado por uno de los miembros de la banda. Llevaba tatuajes, pelo teñido de negro, gafas oscuras en plena noche, cadenas, piercings, y tenía un cuerpo musculoso.

—¿Quién conduce esta noche, Travis? —preguntó Brian.

—Yo llevo el camión. Matt el otro autocar. Y éste me parece que lo conducirá Dave —dijo, señalando con la barbilla a un chico normal y corriente, rubio, que estaba a su izquierda. Dave asintió con la cabeza.

Brian se volvió hacia el tercer pipa, el que no tenía que conducir.

—¿Te importaría hacerme un favor, Jake?

—Lo que tú digas —repuso el tal Jake sin pestañear.

—Myrna necesita que alguien conduzca su coche a Des Moines.

Jake sonrió con picardía.

—Entiendo. Vale. Ningún problema. —Era alto y delgado, y llevaba un peinado de indio mohawk. Miró a Myrna y le preguntó—: ¿Dónde tienes el coche?

—Fuera, en el aparcamiento. Iré yo a buscarlo —dijo ella—. ¿Te parece que lo aparque delante del autocar y te dé las llaves?

—Perfecto. ¿No será un monovolumen o algo así, no?

—Esto... no. Es un Ford Thunderbird descapotable del 57. Acabo de dejarlo como si fuese nuevo a estrenar. ¿Lo tratarás con cariño? Me inspira un profundo sentimiento de protección.

—Joder —dijo Dave—. Te cambio el encargo, Jake. Lleva tú el autocar, y yo conduciré el Thunderbird...

—Ni loco —contestó Jake—. Brian me lo ha pedido a mí.

—Tengo que advertiros de que lo he hecho pintar de color rosa —los interrumpió Myrna.

—¿Rosa? ¿Cómo has podido pintar de rosa a todo un clásico? —soltó Jake, pasándose la mano por la frente y por encima de su cresta mohawk.

—Soy una chica, no lo olvides —rio Myrna.

—Estoy seguro de que a nadie le cabe la menor duda al respecto —comentó Brian cerca a su oído. Aquella voz grave hizo vibrar todo el cuerpo de Myrna.

—El rosa no me causa ningún problema —dijo Dave, mostrando en la intensidad de su mirada lo mucho que le apetecía conducir aquel viejo modelo deportivo. Parecía un chico serio, y Myrna se preguntó si llevaba mucho tiempo con la banda. Jake, en cambio, parecía muy loco. Juzgando sólo por su aspecto, Myrna hubiera preferido que fuese Dave el que condujera el coche, pero se contuvo. Los pipas trabajaban muy duro; la banda les confiaba el manejo y traslado del carísimo equipo de los conciertos, y también ponían sus vidas en las manos de aquellos chicos.

—Vamos, Jake —prosiguió Dave—. No seas gilipollas, y déjame el coche a mí. A ti te gusta llevar el autocar, y ya sabes que es lo que yo más detesto.

—Decididlo entre vosotros —zanjó Brian—. Hemos de irnos a buscar el coche y traerlo antes de que sea la hora de salir. ¿Está cargado ya el camión?

—Será mejor que nos pongamos manos a la obra —asintió Dave.

—El primero que cargue todo lo que le toca, gana y conduce el T—bird —dijo Jake. Abrió de un empujón la puerta del autocar y bajó las escaleras corriendo.

—¡Eh, tío! No es justo —gritó Dave a su espalda—. ¡A mí me toca la batería, y hay como mil tambores que cargar!

—Vale, tío —dijo la voz de Jake, cada vez más lejana conforme se iba hacia el estadio—. Pero yo tengo que cargar con todas las guitarras de Trey y, encima, con los amplificadores. Deja de quejarte, y manos a la obra.

—Vamos, Myrna —la apremió Brian.

—Espera —dijo ella—. Necesito la chaqueta del traje. Tengo las llaves en un bolsillo.

Brian la esperó mientras se ponía la chaqueta, la cogió de la mano, se adelantó y la ayudó a bajar los estrechos peldaños hasta el asfalto.

Detrás de las vallas la densidad de la muchedumbre se había reducido, pero aún quedaba mucha gente que, al ver bajar a Brian del autocar, estalló en un clamor.

—Mierda... —dijo Brian—. ¿Me esperas un momento? ¿Te importa?

Dio a Myrna un beso en la sien. Varios flashes de cámaras brillaron en la noche. Myrna deseó que la gente dejara por fin de sacarle instantáneas con los músicos de los Sinners sin haber obtenido su autorización.

Brian se aproximó a los fans, comenzando en un extremo de las vallas y avanzando hacia el otro extremo. Iba firmando autógrafos, estrechando manos, abrazando a veces a uno o a otro, dejando que le sacaran una docena de fotos y permitiendo que un montón de chicas lo manoseara cuando estaba a su alcance. Myrna esperó pacientemente, tratando de evitar los celos. Sabía que era importante que Brian se comportara así. Su carrera dependía de la pasión de los fans. Pese a toda su comprensión, sin embargo, a Myrna le fastidió especialmente la actitud de muchas de aquellas chicas, que aprovechaban que él se concentraba firmando autógrafos o contestando alguna pregunta, para toquetearle de la forma más descarada.

Al cabo de un cuarto de hora más o menos, Brian retrocedió dos pasos y saludó a todo el mundo con la mano. Luego se reunió con Myrna.

—Tendré que rodear el autocar por delante y escaparme después por la parte de atrás. Porque de lo contrario volverán a localizarme y no me darán respiro. Cuélate tú entre los dos autocares, y nos encontramos al otro lado. Finge ahora que nos despedimos.

—De acuerdo.

Brian la abrazó con la misma mezcla de cariño y distancia con que abrazaba a las fans, la despidió con la mano, dio media vuelta y se alejó en dirección contraria. Ella caminó junto al autocar que miraba hacia el estadio y de paso se fijó en que los pipas sacaban el equipo por una puerta lateral, empujándolo hacia un enorme camión de mudanzas que estaba aparcado al lado del otro autocar de la gira. Miró hacia atrás un momento, y después se metió entre los dos autocares. Cuando llegó al otro extremo de los vehículos, desde la habitación del primero le llegaron los gritos de pasión y placer que emitían varias gargantas. Alzó la vista para mirar hacia la ventana. Parecía que Sed estaba trabajándose a fondo a una de las chicas. La oyó gritar el nombre de Sed a berridos, y se sonrojó.

Un cuerpo fuerte y rocoso la empujó contra la carrocería del autocar en ese momento. Una mano le tocó uno de los pechos en la oscuridad. Notó que el corazón le martilleaba dentro de las costillas, y forcejeó, tratando de escurrirse del fuerte abrazo de aquel desconocido.

«¡Jeremy, santo Dios! ¡Me ha encontrado! ¿Cómo lo ha conseguido?»

El hombre la agarró de la muñeca antes de que pudiese golpearle, y apoyó brutalmente el dorso de la mano de Myrna contra la carrocería del autocar, justo a la altura de la cara de ella.

Cuando iba a gritar pidiendo ayuda, se encontró con una lengua que se le metía en la boca. El sabor le pareció conocido. ¿Brian?

La había asustado de verdad.

Le empujó hasta apartarle un poco.

—¿Se puede saber qué haces? —dijo Myrna—. Pensé que eras un violador.

—Soy un violador —gruñó él, y aplastó su cuerpo contra el autocar.

Cuando Brian trató de besarla de nuevo, ella reaccionó dándole un puñetazo en el estómago.

—¡Ya basta!

—Uuuff... Pero si aquí no nos ve nadie.

En efecto, en aquel sitio reinaba la sombra.

Brian la mantuvo apretada contra el autocar con el cuerpo, y le soltó la muñeca para cogerle la falda y levantársela hasta la cintura. Aunque Myrna sabía que no le haría daño, no pudo evitar que el corazón le latiera cada vez más fuerte y deprisa. Con todas sus fuerzas, le golpeó el brazo. Él paró un momento. Myrna no lograba ver su expresión en medio de la oscuridad, de modo que no estaba segura de que hubiese entendido que ella no iba a tolerar que aquello continuase.

—¿De verdad quieres que pare, Myrna? Se me había ocurrido que podíamos echarnos un polvo rápido aquí detrás, ya que Sed se ha quedado con la habitación.

—No vuelvas jamás a abordarme de esta manera. Me has dado un susto de muerte.

Brian apoyó las manos en las costillas de Myrna.

—Qué latidos tan fuertes, cariño. ¿No sabías que era yo? Claro que lo sabías.

—No... —susurró ella—. Creía... Creía que era... —Trató de contener las lágrimas, se sentía como una estúpida—. No importa qué pudiera saber yo. No vuelvas a hacerme esto nunca más.

Él la abrazó suavemente.

—Lo siento. De verdad, Myr. ¿Me perdonas?

Myrna no podía seguir estando furiosa contra él. Supo que su reacción había sido exagerada. Jeremy había desaparecido de su vida, para siempre. A esas alturas ya había salido de la cárcel, sin duda, pero no podía saber dónde se encontraba ella. Ni siquiera sabía cómo se llamaba ahora. Y este hombre... este hombre no era Jeremy, sino Brian. Le gustaba Brian. Tal vez le gustara incluso más de la cuenta, al fin y al cabo hacía bien poco que se conocían.

Cuando consiguió reprimir el miedo que había llegado a sentir, Myrna buscó la boca de Brian en la oscuridad y lo besó con ternura, sonriendo levemente.

—No hay que perder el tiempo. Los autocares van a irse enseguida.

—¿Quieres hacerlo, a pesar del susto? —preguntó él con incredulidad.

—Me has prometido que no vas a hacerlo así nunca más, ¿verdad?

—Te lo prometo. En serio. —La abrazó más fuerte y le susurró al oído—: Quítate los panties.

Myrna bajó la mano hasta las partes de Brian y se encontró con que tenía la polla dura como el granito. Le oyó respirar entre dientes. Se bajó los panties hasta las rodillas y dejó que cayeran a los tobillos. Sacó un pie fuera. El aire frío se coló entre sus muslos cuando Brian introdujo una mano para separarlos.

—Así, muy bien —murmuró él—. No te muevas ahora. Tengo que advertirte... Después de los conciertos, nunca logro durar mucho rato.

Y volvió a empujarla contra el autocar.

Myrna oyó el ruido de la cremallera de Brian, que luego se apartó un poco para ponerse el condón. La dura polla rozó su muslo mientras se dejaba caer sobre ella, suspirando. Le cogió el muslo apoyándolo sobre una palma y levantando al máximo esa pierna. Enseguida llenó el cuerpo de Myrna con el suyo y soltó un fuerte jadeo, como si ya estuviese en pleno orgasmo.

Myrna dejó caer la cabeza atrás, en éxtasis.

—Qué gusto me das, Brian.

—Sí —dijo él, apoyando la cabeza contra un lado de su cara—. Uuuf, ¡Dios! —Se la introdujo con suavidad, girando al tiempo las caderas para aumentar el placer de ambos—. ¡Es fantástico!

Pasaron cerca de ellos varias personas, hablando de cómo empaquetar y cargar el equipo. Myrna supuso que eran pipas. No se pararon a su lado, junto al autobús, sino que continuaron su camino, y por su parte Brian no se detuvo ni un momento y continuó arremetiendo contra ella con golpes muy suaves. Myrna le buscó la boca con la suya y le besó profundamente. Notó los gruñidos que él soltaba sin dejar de besarla. Aumentó el ritmo de las penetraciones. Siguió gruñendo y ella le respondió con un gemido. Los movimientos de Brian se hicieron todavía más rápidos. Era obvio que había perdido por completo el control. Myrna lo agarró del pelo y le clavó los dedos en el cráneo a medida que aumentaba su excitación. Brian separó bruscamente la boca.

—¿Te falta poco? —dijo él—. Por Dios, dime que ya no te falta mucho.

—¿Te has corrido? —Myrna no podía creer que fuera así. Lo típico de Brian era durar y durar, eternamente.

—Mmmmm —musitó él—. No, pero casi. Sí, sí... No puedo esperar. —La cogió de la chaqueta con ambas manos, con desesperación—. ¡Dios mío!

Las embestidas se hicieron más fuertes, más aún. Más fuertes, hasta que Brian se estremeció mientras soltaba un grito ronco. Las manos abiertas y apoyadas contra la carrocería del autocar a ambos lados de la cabeza de Myrna, el cuerpo temblándole de placer. Hasta que se quedó fláccido, aplastándola con todo su peso contra el metal.

—Lo siento, nena. No pensaba que fuera a correrme tan deprisa —susurró.

—No pasa nada. Me has avisado.

—Es una mala excusa.

Brian se deslizó hacia abajo, muy pegado al cuerpo de Myrna, hasta caer de rodillas en el suelo. Le cogió una pierna y se la colgó sobre el hombro. Se abrió camino en la entrepierna de Myrna hasta que, pese a la oscuridad, encontró lo que estaba buscando. Le chupó el clítoris con toda la boca y ella se estremeció. Introdujo dos dedos dentro de ella, curvándolos para poder estimularla en ese punto que había descubierto esa misma mañana. Metió los dedos bien adentro, los retiró suavemente y volvió a meterlos a fondo. Myrna le metió los dedos en el pelo apoyándose con todo su peso contra la chapa del autocar, y se puso a maullar de placer cada vez que notaba el roce de sus dedos, cada vez que sentía el lametazo de su lengua.

Una luz intensa dio a Myrna en plena cara. Cerró los ojos, cegada por la potente linterna. Levantó un brazo y se hizo pantalla en los ojos con la mano.

—¡Ay, perdón! —dijo una voz de hombre, y la linterna se apagó.

El cuerpo de Myrna se puso tenso. Había perdido toda la concentración y el placer se esfumó en cuestión de segundos. Pero Brian no dejó que se perdiera aquello. Usando de nuevo la boca y los dedos, comenzó a calentarla de nuevo. No pasó mucho tiempo antes de que Myrna olvidara del todo dónde estaba.

Desde dentro del autocar les llegaron los gruñidos bestiales de Sed y los grititos con los que le respondían las tres chicas. ¿Tres? ¿Cómo era posible que un solo tío se follara a tres tías? Tal vez Eric había empezado a participar también. La excitación que notaba dentro del autocar hizo que aumentase la que ella sentía, y pronto su cuerpo se estremeció, liberado. Myrna soltó un grito mientras olas de placer recorrían su cuerpo. Notó que se le aflojaban las piernas. Con el brazo que le quedaba libre, Brian trató de sostenerla mientras ella se dejaba caer con la espalda contra el autocar. Al notar que se calmaban sus temblores, retiró los dedos, la acunó en sus brazos y la besó con ternura.

—Tenemos que evitar que la pasión nos arrastre de esta manera —dijo Myrna.

—Vaya —rió él—, y ¿dónde estaría entonces la diversión?

Myrna se acurrucó contra su cuerpo.

—Se irán a Des Moines sin nosotros.

—Esperarán. Sed no les ha dado todavía la patada a esas chicas.

Era evidente. Las chicas seguían clamando el nombre de Sed como si participaran en el Concurso Mundial de Adoradoras de Vocalistas. Myrna escuchó claramente a Sed, que soltaba maldiciones, y con cada una de ellas el autocar se balanceaba levemente. Se acordó de repente de la luz que alguien había dirigido hacia ellos unos momentos antes, y frunció el ceño.

—Nos han visto.

—Supongo que sería uno de los pipas. Cariño, estos tíos están muy acostumbrados a ver cosas así. No te preocupes. Nadie dirá nada.

—¿Quieres decir que no es la primera vez —dijo Myrna poniendo morros— que te ven de rodillas comiéndole la vagina a una mujer apoyada en la parte trasera del autocar?

—Eso.

—¿Cómo que eso? —Y al decirlo Myrna se preguntó si en realidad estaba celosa. Probablemente, para Brian todo aquello era muy corriente, eran experiencias que para ella habían sido nuevas, pero que no eran más que la misma historia de cada día para él.

—Pues eso...

Myrna le aporreó el pecho medio en serio solamente. Lo cierto era que Brian conseguía que nunca se sintiera culpable. Conseguía que se sintiera muy especial, y eso que sabía que no lo era. Nada especial.

—Vamos a por mi coche —dijo Myrna.

Con la ayuda de Brian, se puso en pie. Localizó los panties en un tobillo y se los puso. Luego adecentó un poco la ropa que llevaba. Aún le temblaban las piernas. ¡Uau! Qué tío. Qué bueno era aquel tío para ella, y qué malo también.

Brian se alisó la ropa a su vez, tiró el condón usado al suelo y después le cogió la mano.

—Indícame el camino, bella dama.

—¿No tienes miedo de que una fan enloquecida se lance a por eso que acabas de tirar y trate de quedarse preñada? —preguntó Myrna señalando el sitio donde había tirado el condón.

—¡Qué cosas tan repugnantes se te ocurren, Myrna!

—¿Y tirar el condón usado al suelo no es repugnante?

—No.

—Recógelo.

—Bueeeno... —suspiró él. Lo recogió del suelo y se lo tendió a Myrna—. Toma, guárdatelo en el bolsillo.

—Uuuuf... ¡No!

—¿No te importa meterte todo eso dentro del cuerpo, y te da asco guardarlo en un bolsillo?

—Es muy diferente.

—Si tú lo dices.

—Tíralo, anda —dijo Myrna sacando las llaves del coche, que guardaba en un bolsillo de la chaqueta.

Se pusieron a caminar. Pasaron detrás del segundo autocar y se dirigieron al aparcamiento, que estaba ya casi vacío del todo, y allí vieron un gran cubo de basura, que les vino de perlas en aquel momento. Estaba todo tan oscuro que nadie reconoció a Brian mientras caminaban hacia el coche rosa.

—Qué preciosidad de coche —dijo Brian, asomándose a mirar por la ventanilla por el lado del conductor—. ¿Me dejas conducirlo?

Myrna vaciló. Su actitud con ese coche era hiperprotectora. Sólo pensar que un pipa iba a conducirlo durante casi quinientos kilómetros la ponía bastante nerviosa. Pero pasar todavía un rato más con Brian merecía aceptar cualquier cosa. Le dio las llaves.

Brian usó una de ellas en el cerrojo y al abrir la puerta no pudo contener una exclamación:

—¡Uau! Esto sí que es dejarlo como nuevo. Sube.

Myrna dio la vuelta, se coló delante de él, entró por el lado del conductor y, una vez sentada, se deslizó hacia el otro extremo del asiento de cuero blanco. Luego subió Brian, cerró la puerta y puso el motor en marcha. Cobró vida al instante, emitiendo un suave zumbido. Apretó el acelerador y el motor subió de revoluciones.

—Tiene nervio.

—No te jode. Claro que tiene —dijo Myrna.

—¿Es un motor V—8?

—Sí, es un 312 con doble carburador Holley.

—Qué bien suena el cabrón.

Brian metió la primera marcha y salió zumbando del aparcamiento. Luego giró el volante a un lado, lo hizo derrapar y se dirigió en línea recta hacia los autocares. Pero a mitad de camino cambió de opinión. Quería conducir un ratito por el asfalto del aparcamiento. Cada vez que hacía que los neumáticos chirriaran en las curvas, Myrna daba un respingo. Pero Brian lo disfrutaba tanto que no se atrevió a fastidiarle diciéndole que lo manejara con más cariño.

De repente Myrna vio a Jake, el pipa con el peinado mohawk teñido de rubio, que les hacía señales con los brazos.

—Deben de estar listos para salir —dijo Myrna.

—Seguramente.

Brian llevó el coche hasta situarlo detrás de un autocar y frenó bruscamente.

—Ha sido divertido. —Pasó el brazo por los hombros de Myrna, la atrajo hacia sí y le dio un beso—. Vamos a la cama.

—¿Otra vez?

—Me iría bien dormir.

—Ah... Hablas de dormir —sonrió ella, agachando la cabeza.

—Unos minutos solamente. Mujer: ¡me has exprimido! Y no estoy acostumbrado a levantarme temprano. Normalmente nuestra vida consiste en estar de fiesta toda la noche y dormir todo el día.

De repente se abrió la puerta desde fuera. Era Jake.

—¡Ajá! —Señaló el coche con el mentón, y añadió—: Tengo que conducir el Thunderbird.

—Si pretendes hacerlo como Brian, no vas a conducirlo —dijo Myrna.

—Lo trataré con cariño.

Brian se apeó.

—Soy un buen conductor. Pero si metes un supermotor en un coche pequeño, no puedes esperar que no pruebe a ver de qué es capaz.

Brian ayudó a Myrna a salir del coche.

—¡Perfecto! —dijo Jake instalado al volante—. Nos vemos en Des Moines. —Y cerró de un portazo. El acelerón hizo que los neumáticos chirriaran y el coche salió disparado.

—¡Fantástico! —resopló Myrna—. He dejado que conduzca mi coche un auténtico chalado.

—No lo estropeará. Y si lo hiciera, te compraré un Porsche nuevo.

—No quiero un Porsche. ¡Me gusta mi coche, lo adoro! Era propiedad de mis abuelos.

—No pasará nada malo, te lo prometo.

Al llegar a una señal de stop, los dos faros redondos de la parte trasera del Thunderbird se encendieron. Myrna vio las dos luces rojas, y enseguida oyó de nuevo el chirrido de los neumáticos cuando el coche arrancó de nuevo con un fuerte acelerón. Después de zigzaguear unos metros, el Thunderbird recuperó la línea recta y se perdió en la oscuridad.

Cabreada, Myrna dio una patada al suelo. Agarró a Brian por la pechera de la camiseta y tiró de él hacia el autocar.

—Vamos. Cuanto antes lleguemos a Des Moines, antes podré darle a ese tío una patada en el culo.

—¡Eh! ¿Me dejarás mirar?

—Desde luego que sí. Podrás mirar, seguro. De hecho, te va a tocar sujetarlo bien mientras le doy lo que se merece.

Myrna alzó la vista hacia lo alto de la escalerilla del autocar, pero cuando comenzaba a subir chocó con una chica que alguien había empujado escaleras abajo. Chocó de lleno contra ella, y si Brian no la hubiese sostenido, las dos habrían caído al asfalto.

—¿No te he dicho que te largues de una puta vez, o es que no hablo claro? —dijo Sed a berridos desde lo alto de la escalerilla, mirando furioso a la chica.

Myrna la reconoció. Era la chica que el propio Sed, hacía apenas una hora, había cogido y hecho volar por encima de la valla.

—Por favor, Sed —suplicó sollozando la chica, entrelazando los dedos delante el pecho—. ¡Por favor! ¡Deja que me quede contigo!

—Ya no quiero saber más de ti. ¡Piérdete por ahí!

Sed, que parecía estar muy fastidiado, dio medio vuelta y desapareció en el interior del autocar. La chica comenzó a subir de nuevo la escalera, pero Brian la sujetó del brazo. Enfurecida, ella liberó el brazo de un tirón, y comenzó a aporrear con los puños el pecho de Brian. De repente, al ver quién era el hombre al que estaba pegando con tanta furia, se quedó helada.

—¡Ay, Dios mío! Lo siento... M... m... master Sinclair. —Se llevó una mano temblorosa a los labios. Lloraba abundantemente—. Habla con él en mi nombre. ¡Por favor! Dile a Sed que le quiero. —El rímel se le había corrido y resbalaba por toda su cara formando riachuelos negros—. Dile que si no me corresponde, me mataré.

Brian la cogió de los hombros y empezó a sacudirla levemente.

—Bueno, bueno... Dime, nena, ¿cómo te llamas?

La chica alzó la vista, miró a Brian, y a Myrna le sorprendió comprender hasta qué punto la pobre chica era un ser vulnerable. Debía de tener apenas veintipocos años.

—¿Que cómo me llamo?

—Sí.

—S... s... soy Karen. —Se tiró en brazos de Brian y se le agarró con desesperación.

Brian abrió mucho los brazos mirando al mismo tiempo a Myrna y diciéndole con la mirada: «Eh, que yo no pretendo tocarla...»

Luego bajó la vista hacia la chica y le dijo en tono consolador:

—Karen, hay un aspecto de Sed que tienes que comprender. Ni contigo ni con nadie busca nunca tener una relación seria. Sólo quiere follar. ¿Entiendes? No es problema tuyo. Eres preciosa. Si no fueras tan bonita, Sed no te hubiera elegido.

Myrna lo miró sonriendo. Qué tipo tan magnífico era Brian. Estaba tratando de consolar a Karen.

—Es que me había parecido... —La chica inspiró entrecortadamente—. Es que yo creía que...

Se frotó la cara contra el hombro de Brian, dejando en su camiseta manchas de rímel y maquillaje.

—¿Se puede saber qué es lo que creías? —dijo él, dándole unos golpecitos en el hombro.

—Creía que si le demostraba cuantísimo le quiero, él... —y su voz se convirtió en apenas un susurro—: él me querría a mí.

Brian estiró los brazos para separarla y se quedó mirándola fijamente a sus ojos llorosos. Myrna no le había visto nunca una expresión tan seria.

—Sed es incapaz de querer a nadie, Karen. Desde lo de Jessica, no puede amar.

«¿Jessica?»

Los ojos de Karen se entornaron y adoptaron una mirada furiosa.

—Si la pillase, mataría a esa puta.

—Como yo llegase primero, no te dejaría esa oportunidad —murmuró Brian. Dio un abrazo a Karen y la soltó—. Y ahora, nena, vete, y hazlo con la cabeza bien alta. Has logrado follar con Sedric Lionheart, y vivir para contarlo. Y no me extrañaría que lo hayas disfrutado, encima.

La chica sonrió y le dio a Brian un beso en la mejilla.

—Gracias, Master Sinclair. Has conseguido que no me sienta tan mal.

Y se fue. Al irse, todavía lanzó una mirada a Myrna, pero sólo un instante y enseguida miró al frente, sin detenerse.

A Myrna le hubiese gustado muchísimo tener con ella una larga conversación, averiguar algo acerca de su psicología. ¿Creía la pobre Karen que estaba verdaderamente enamorada de Sed? ¿Del auténtico Sed? ¿O de aquella versión singular de rockstar al que había visto correr de un lado para otro sobre el escenario? Y por otro lado, ¿quién era Sed, el auténtico? A fuer de sincera, Myrna no podía afirmar que le hubiera conocido.

Brian había salido corriendo escaleras arriba. Dentro del autocar sonó el impacto de un fuerte golpe, seguido de un ruido sordo. Myrna subió corriendo tras él. Pero se detuvo al llegar al último peldaño, boquiabierta. Sed estaba tendido cuan largo era en el suelo del autocar, y Brian permanecía de pie junto a él, con el puño todavía cerrado. Sed se giró hacia un lado y se incorporó un poco, apoyándose sobre un codo. Levantó la otra mano y con el pulgar se limpió la sangre que le salía de la comisura de los labios.

—¿Puedes dejar de comportarte como un estúpido? —le chilló Brian—. Estoy hasta los putos huevos de tener que curar los corazones que andas destrozando por ahí.

—¿Y por qué te preocupan tanto las furcias que me follo, Brian?

«Tan furcias como tú», dijo la voz de Jeremy. Myrna puso los ojos como platos.

—Porque no son unas furcias —dijo Brian—. Las furcias no se ponen a llorar si les das una patada y les dices que salgan de tu cama.

—Pues se comportan como auténticas furcias.

Sed se puso en pie, agarró a Brian por la nuca, y Myrna temió que su querido Brian fuese a llevarse una paliza. Sed era mucho más alto, medía bastante más que metro ochenta, y era un tipo fortísimo. Pero no golpeó a Brian. En lugar de eso, le besó en la sien.

Y luego añadió, mirando a Myrna:

—Amigo mío, creo que no sabes hasta qué punto eres un tipo afortunado.

Dicho esto, giró sobre sus talones y se fue pasillo abajo hasta llegar al dormitorio, ya vacío, y se encerró allí dentro.

Eric asomó la cabeza desde detrás de la cortina que ocultaba una de las literas laterales situadas en un lateral de la cabina del autocar, y dijo:

—No deberías haberle atizado, Brian. Ya sabes por qué se comporta así.

—Sí, claro. Lo sé de memoria —dijo Brian sentándose en el banco tapizado de cuero que rodeaba la mesa del comedor, y deslizándose hacia el fondo. Luego se frotó la cara con ambas manos.

—¿Quién es Jessica? —preguntó Myrna.

Brian alzó la vista y la miró.

—La mujer que rompió en pedazos el corazón de Sed, y usó los trozos para alimentar a los tiburones.

Myrna bajó la vista. Podía identificarse con eso. Hacía mucho tiempo que hubo alguien que tiró los trozos de su corazón a los tiburones, y jamás logró recuperarlos.
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Myrna giró en la litera y se apretó mucho contra el cuerpo cálido de Brian. Él, sin dejar de dormir, soltó un suspiro, la sujetó más fuerte con el brazo que la cogía por los hombros y se relajó de nuevo.

El motor del autocar sonó con estruendo mientras ascendía una colina, y ahogó por unos momentos los sonoros ronquidos de Trey, que dormía en la litera situada debajo de ellos. No habían llegado todavía a Des Moines, y se preguntó qué era lo que la había despertado.

Abrió los ojos en la oscuridad. La litera era bastante confortable, con la anchura justa para dos, y no dejaba demasiado espacio para estirarse del todo. No era ningún problema, en todo caso. Le daba una magnífica excusa para apretujarse contra el cuerpo del hombre que dormía a su lado. Hundió la nariz en el cuello de Brian, e inspiró profundamente.

Desde la cercana mesa de comedor, una lata vacía chocó ruidosamente contra alguna cosa. Así que eso era lo que la había despertado. Se preguntó quién estaría despierto a esas horas de la madrugada. Decidió comprobarlo. Reptó por encima del cuerpo de Brian, abrió un poco la cortina y se asomó a mirar. De espaldas a ella, Sed estaba sentado a la mesa. Le vio dar un sorbo a la cerveza, con la mirada aparentemente fija en algo que sostenía en la palma de la mano. Myrna pensó que parecía demasiado solo, y que tal vez no le molestaría que alguien le hiciera compañía.

Bajó de la litera, cogió la camiseta de Brian y se la anudó a la cintura por encima de los panties. Se había dejado todo el equipaje en el maletero de su Thunderbird, y no llevaba ropa de dormir. Brian le había dicho que se pusiera su camiseta porque no quería que estuviera desnuda con todos esos chicos por ahí.

Al saltar al suelo, Sed debió de oír el ruido de sus pies descalzos porque se volvió y se quedó mirándola. Sonrió levemente y dejó caer al bolsillo lo que tenía en la palma de la mano. Myrna se quedó en pie delante de él, al otro lado de la mesa, y esperó que diera señales de reconocerla.

—No podía dormir —dijo al fin Sed.

—¿Te importa que me siente contigo?

—Claro que no. ¿Te apetece una cerveza?

—No bebo —dijo ella negando con la cabeza—. Mi ex marido era alcohólico, y no soporto el sabor de ninguna bebida alcohólica.

«Ni tampoco soporto el olor.»

Sed empujó hacia el fondo tres latas vacías de cerveza.

—No se me había ocurrido que pudieses haber estado casada...

—Eso fue hace mucho tiempo —dijo ella encogiéndose de hombros. Empujó el pelo hacia atrás, y cambió de tema—: Creo que Brian está arrepentido por haberte pegado.

—Ya lo sé. Pero me lo merecía. Sinclair no se pone violento con nadie si no se lo merece. Es un buen chico. Es el único de nosotros que lo es.

—Creo que todos vosotros sois buenos chicos.

Sed la miró sonriendo, con sus ojos azules centelleando con el reflejo de las lucecitas nocturnas de la cabina.

—¿Eric también?

—Sí, incluso Eric —dijo Myrna riendo.

—Tienes razón. Son buenos chicos. Yo soy el único cabrón de toda la pandilla.

Myrna estiró el brazo sobre la mesa y le cogió la mano.

—No es cierto, Sed. Me he enterado de que hay algo que te preocupa mucho. Si quieres, puedes contármelo.

—No deberías tocarme, Myrna —dijo Sed bajando la vista—. A Brian no le gustaría.

Myrna tenía ganas de hacerle una pregunta que le rondaba la cabeza desde que le conoció, hacía apenas un par de noches. Éste era el momento.

—¿Y la última chica que dejó tirado a Brian...? ¿Esa que hizo que bebiera hasta pillar aquella borrachera hace dos noches...? ¿Tú te la...? —Inclinó la cabeza a un lado, pidiéndole que respondiera.

—Sí, me la follé. Y también me follé a su anterior novia. Ya te lo he dicho. Soy un cabrón. En realidad, le doy motivos para que me pegue incluso más a menudo.

Myrna le apretó fuerte la mano y dijo:

—No te permitiré que me folles a mí, ¿vale?

Sed levantó la vista y, sonriendo, preguntó:

—¿Estás segura?

El corazón de Myrna latió con fuerza. Resopló. Aquel hombre tenía poderes hipnóticos. Una mirada enigmática. Era muy viril. Jamás había conocido a nadie como él.

—Del todo.

—Pero has tenido que pensártelo un momento —sonrió Sed—. Todas las mujeres sois iguales. Unas putas.

Myrna se puso en tensión, pese a que sabía que Sed sólo pretendía provocarla. Pero esa palabra la trastornaba. Se la habían lanzado a la cara demasiado a menudo en una época anterior.

—Es cierto. Somos todas unas putas. Sobre todo cuando estamos con los grandes rockeros a los que admiramos. ¿Por qué crees que ocurre eso?

—¿Qué?

—¿Por qué crees que las mujeres, cuando están cerca de ti, son tan promiscuas? O cuando están cerca de Brian, o de Trey, de cualquiera de vosotros...

—Ni zorra idea.

—Tampoco yo sé la respuesta. Pero sería un tema de estudio fascinante.

Tal vez le dieran una beca de investigación para analizar el asunto. ¿Podía asegurarse que las groupies siempre ligaban con cualquiera, o su actitud cambiaba solamente cuando estaban cerca de los miembros de una banda? Myrna estaba segura de que la fama de los Sinners la había afectado. Que le importaba el hecho de tirarse a un tipo que ponía cachondas a miles de mujeres. Era una reacción psicológica bastante extraña. De hecho, en su trabajo universitario jamás había tenido ninguna oportunidad de analizar un asunto tan divertido como el de la promiscuidad de las groupies. Y, en realidad, el trabajo que estaba llevando a cabo en esos momentos no adelantaba nada. Tenía que centrar la mayor parte de sus esfuerzos en conseguir que se prolongara la beca que la financiaba, o de lo contrario su carrera en la universidad iba a terminar muy pronto.

Sed le apretujó la mano, rescatándola de sus preocupaciones. Era curioso, pensó, que desde que había comenzado a relacionarse con Brian fuera la primera vez que rondaban su mente sus asuntos personales.

—La verdad es que no creo que seas una furcia, Myrna —continuó el vocalista—. Incluso te diría que no tengo ganas de echarte un polvo.

—Uuufff. Eso me ha dolido mucho, Sed —dijo ella sonriendo.

—No me he explicado. Quiero decir que te respeto. Eres el tipo de mujer a la que me podría tir... Bueno, que quizás podría t... —Se interrumpió sacudiendo la cabeza.

—Háblame de Jessica.

Los ojos de Sed se entornaron y le lanzaron una mirada peligrosa.

—No te atrevas jamás a pronunciar su nombre.

Se oyó el ruido de un cuerpo moviéndose en una de las literas.

—¿No estabas ahora mismo mirando una foto de ella? —dijo Myrna lanzando un globo sonda, a ver si acertaba. Y resultó que sí.

Sed inspiró profundamente y se mordió el labio. Al cabo de unos momentos añadió:

—Tendría que haberla quemado, como todas las demás. No logro olvidarla. No logro olvidarla del todo. Es como si el dolor hiciera que la sintiera todavía muy cercana.

—Vaya, qué forma tan retorcida de pensar, Sed —dijo Myrna apretándole la mano.

Sed retiró la mano y se la pasó por el pelo negro muy corto.

—Ya lo sé. —Y dicho esto se deslizó del banco y se puso en pie—. Me voy a la cama. Creo que ahora podré dormir.

—Buenas noches, Sed —dijo Myrna, lamentando haber mostrado aquella actitud fisgona, que había terminado haciendo que él saliera huyendo.

—Buenas noches, profesora.

Myrna abandonó también la mesa y pasó por el diminuto cuarto de baño antes de subir de nuevo a la litera de Brian.

—¿Has tenido una interesante conversación con Sed? —preguntó él.

—¿Estabas despierto?

—¿Has tenido una interesante conversación con Sed?

—Sí. Está muy deprimido.

—No debí pegarle —dijo Brian suspirando—. Sé por qué se siente de esa manera. Por eso, aunque nos rompa el corazón a menudo, no puedo echarle las culpas. Sé que él sufre diez veces más que las personas a las que hace sufrir.

Myrna le cogió la cara con las manos. Y deseó que Brian pudiera ver en la oscuridad la expresión con que estaba mirándole.

—Eres maravilloso. ¿Lo sabías?

Brian le dio un beso.

—Lo que sí sé es una cosa: vuelvo a estar cachondo.

—Jamás podré caminar bien... —se rio ella.

—Pues si no vas a poder caminar lo mejor será que no salgas nunca de mi cama. —La besó en la mandíbula. En el lateral del cuello—. Nunca más.

El sol se precipitó en su salida aquel amanecer. Brian estuvo besándola, tocándola, acariciándola, lamiéndole la piel, saboreando sus labios, abrazándola durante horas, y sin llegar a poseerla. O al menos, sin llegar a poseerla de la manera que a ella le hubiera gustado. Pero sí la poseyó, y de una manera que Myrna jamás pensó que pudiera ocurrirle.
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Myrna estaba al lado de su coche, todavía entero y de una pieza. El Thunderbird rosa había llegado a Des Moines una hora antes que los autocares. Brian se encontraba delante de ella, tocándole un botón de la blusa sin apenas fijarse en lo que hacía. Myrna miraba hacia la espalda de Brian por encima del hombro de él, porque no se sentía con fuerzas para mirarle. Y porque cada vez que le miraba se le retorcía de angustia el corazón.

Era una mujer que odiaba las despedidas. Sobre todo las despedidas permanentes.

Metió la mano en el bolsillo de la chaqueta del traje y tocó su tarjeta de crédito. Estaba indecisa. Sabía que seguir era un error. Todo terminaría con los corazones de los dos completamente destrozados. Hasta que llegó a la conclusión de que ambos habían sufrido bastante antes de aquel encuentro. Sacó la mano del bolsillo. No debía haber ataduras. Así sería mejor.

Abrieron por fin la boca para hablar al mismo tiempo:

—Creo que...

—Me parece que...

Se echaron a reír. Sus miradas se cruzaron. Brian la cogió en sus brazos, la estrechó y la besó profundamente, cogiéndola con fuerza. Tenía la garganta seca. «No llores ahora, Myrna. Espera a que...»

Myrna se apartó de él.

—Lo he pasado de maravilla contigo. —Lo dijo tratando de que el tono fuese impersonal, sin emoción.

—Esto no tiene por qué ser el punto final.

Myrna hundió la cabeza en el hombro de él, y tragó las lágrimas.

—Lo es.

—Myrna...

Ella le besó en la mejilla y se volvió al coche para abrir la puerta. Estaba cerrada con llave. Forcejeó con el tirador unos momentos hasta que comprendió que tenía las llaves en la otra mano. Brian se le acercó un paso y la tomó por los hombros.

—Myrna...

Con dedos temblorosos, Myrna abrió el cerrojo. «No llores. No llores.»

Logró abrir la puerta, pero Brian no retrocedió ni un paso. Seguía abrazándola desde su espalda, enlazándole la cintura con los brazos, con el mentón apoyado en el hombro de ella.

—Quédate —susurró—. Por favor...

—No puedo.

—Entonces, dime cuándo podríamos vernos de nuevo.

Ella negó vigorosamente con la cabeza.

—Adiós, Brian.

Se soltó del abrazo y subió al coche. Encontrarse en aquel espacio tan familiar supuso cierto consuelo. Cerró la puerta y puso el motor en marcha. Se obligó a no volver la cabeza ni mirarle a través de la ventanilla. El coche arrancó, y sólo cuando estuvo completamente segura de que él no podría ver su rostro comenzó a llorar con gruesas lágrimas calientes que fueron dejando surcos en su rostro. Por el retrovisor alcanzó todavía a ver a Brian, metidas las manos hasta el fondo de los bolsillos delanteros de sus pantalones vaqueros, la mirada fija en el suelo. Le vio inspirar profundamente, alzar la vista para mirar el coche que se alejaba y dar media vuelta para regresar al autocar.
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Trey le dio un golpe a Brian en la espalda.

—Puto perdedor, baja del autocar ahora mismo. Si crees que sirve de algo que sigas sentado aquí y bebiendo solo otra vez, estás muy equivocado.

—Cierra el pico —dijo Brian levantando la lata de cerveza y apurándola hasta la última gota.

—¿Sabes qué te iría bien? Que te follara alguien.

Probablemente Trey tuviese razón. Habían pasado ya dos semanas desde aquel fin de semana en el paraíso. Ya era hora de olvidarse de aquella asombrosa profesora de sexualidad. Tenía que seguir adelante.

—Sí, tío —le dijo a Trey—. Supongo que sí.

—Sed está organizando un concurso de mamadas en círculo. ¿Y si participases tú también?

Brian puso los ojos en blanco y contestó:

—Ah, ahora lo entiendo. Me buscabas por eso, ¿no?

—Hombre, tú siempre le ganas. Y Sed se ha apostado con Eric que si no gana, dejará de follar un mes entero.

Brian no pudo contener la risa. Sed no se tomaba la molestia de negar que era adicto al sexo. ¿Un mes entero? Seguro que a mitad de camino acabaría ardiendo por combustión espontánea.

—Voy a ir. Me gustaría ver quién gana esa apuesta —dijo finalmente.

—Sí tío, a todos nos gustaría verlo. Seguro que imaginaba que no ibas a participar y que, entonces, ganaría de calle.

—Pues voy a ver si le gano yo a él —agregó Brian poniéndose en pie con dificultades y caminando con cierto balanceo de borracho.

Para ayudarle a caminar, Trey le cogió un brazo y se lo pasó por encima de sus hombros.

—Tendrías que dejar de beber tanto.

—Ya lo sé.

Pero Brian también sabía que la bebida servía para suavizar el dolor.

Cuando entraron en el otro autocar, la trompa se le había enfriado un poco.

—Eh, tíos. Brian también participa —anunció Trey.

Eric se levantó de un salto y abrazó simultáneamente a los dos guitarras.

—¡Bien! —Se volvió y miró al vocalista por encima del hombro—. Estás cayendo en picado, Sed.

—Yo creí —dijo una de las seis chicas, algo confusa— que éramos nosotras las que teníamos que agacharnos.

—Eh, ¿y quién ha invitado a Brian? — protestó Sed.

—He sido yo —dijo alzando la mano una rubia, una tía buenorra con los labios pintados de rojo muy vivo—. ¡Quiero que Master Sinclair participe!

—¿Qué pasa, Sed, te cagas encima? —comentó Brian—. ¿Tienes miedo de que te gane?

Sed agarró a la chica que tenía más cerca y la forzó a arrodillarse delante de su silla. Ella obedeció y le agarró de la hebilla del cinturón.

—¿Preparado? Yo ya estoy lista.

Brian se sentó en una silla plegable, la que estaba situada al lado de la que ocupaba Sed. La rubia que tan predispuesta se había mostrado se lanzó hacia él y se puso de rodillas frente a sus piernas. Alzó la mano para bajarle la bragueta, pero él le sujetó la muñeca.

—¿Quién más participa?

Eric, Trey y Jace se instalaron uno al lado del otro en un sofá situado enfrente de las sillas plegables. Dos chicas se pusieron a forcejear, tratando de obtener el privilegio de chupársela a Trey. Éste apoyó la mano sobre la cabeza de una de las dos, nombrándola ganadora de la pugna, y le entregó su piruleta a la que había perdido. Ésta se quedó muy entristecida, se fue a un rincón, y para consolarse comenzó a chupar el caramelo.

—Después te echaré un polvo, ¿vale, tía? —le gritó Trey.

Ella cambió de expresión al momento y con el rostro radiante asintió con la cabeza.

—La primera que consiga que se corra uno de los tíos, se lleva de premio un pase para ver el concierto entre bastidores —dijo Sed—. Y el último tío en correrse tendrá derecho a jactarse de ello cuantas veces quiera y sin que nadie pueda protestar.

—Y tú tendrás que pasarte un mes entero sin follar —le recordó Eric.

—Suponiendo que pierda.

Braguetas bajadas, pollas duras y al aire, condones de sabores bien colocados y ¡adelante!

La rubia que se había arrodillado delante de Brian soltó la mano que él le sujetaba y le abrió la bragueta. Enseguida descubrió que no se le ponía dura. Los demás miembros de la banda se dispusieron a darle tiempo, antes de que empezara el concurso. Normalmente, la sola idea de hacer uno de los concursos de mamadas bastaba para que a Brian se le pusiera dura antes de sacarla de los pantalones, pero la idea de que aquella rubia se la chupara con sus labios pintados de rojo caramelo no parecía tener para él ningún atractivo. ¿Tal vez si fuese otra de las chicas? Echó una ojeada a lo que había por allí, pero ninguna de las chicas que se habían congregado en el autocar era Myrna. Se le encogió el corazón.

—Será que estoy demasiado bebido —dijo. Se subió la cremallera de la bragueta, empujó a la rubia, dejándola pasmada, y bajó del autocar.

—¡Brian! —gritó Trey a su espalda.

—Brian no participa —dijo Sed mientras Brian pisaba el último peldaño de la escalerilla del autocar—. ¿Listos? ¡Ya!

Brian se fue andando entre los autocares y cuando llegó al final se apoyó en el parachoques trasero de uno de ellos. Se quedó allí sin hacer nada, sólo respirando, durante bastante rato. No sabía ni siquiera cuánto. Tal vez diez minutos. Sabía que sus compañeros le criticarían por no ser capaz de levantar el ánimo, pero en realidad no era eso lo que de verdad le atormentaba. No era eso, sino aquella mujer. Era Myrna. No podía quitársela de la cabeza.

Al cabo de unos minutos Trey salió del autocar. Se puso a caminar sin rumbo, pasó delante de donde estaba Brian, le vio tardíamente, dio media vuelta y fue a sentarse junto a él en el parachoques.

—Parece que has perdido —dijo Brian.

—Ni siquiera intento ganar. El premio que más valoro es ver cómo una chica se mata para conseguir que te corras. ¿Quién soy yo para negarle un pase a ninguna tía?

—La pobre que me tocó a mí —dijo Brian con una sonrisa triste— no pudo ni siquiera intentarlo.

—Deberías llamarla.

—¿Qué?

Trey le dio un puñetazo en el brazo.

—A Myrna, imbécil. Que tendrías que llamar a Myrna.

—No tengo su teléfono. Además, Myrna no quiere verme. —Y hundió la cabeza para quedarse mirando sus botas.

—No me lo creo —dijo Trey—. Y si quisieras, seguro que conseguirías su número.

—Ni siquiera conozco su apellido. —Brian rio sin ganas.

—¿Dónde vive?

—En Kansas City —contestó Brian de forma automática, pero ése era un dato que Trey ya sabía. Brian era incapaz de no pasarse el día hablando de ella, de forma que Trey ya sabía de Myrna mucho más de lo que hubiese podido interesarle.

—Y es profesora de universidad. Tiene que trabajar en una de las facultades cerca de allí.

—Ya. ¿Y qué?

—Pues que no hay tantísimos catedráticos de sexología en las universidades de los alrededores de Kansas City, seguro. Tal vez haya uno o dos. ¿Vale?

—Supongo que sí —dijo Brian, encogiéndose de hombros.

—Y Myrna es un nombre poco corriente. E incluso suponiendo que todos los catedráticos de sexología de la zona de Kansas City se llamen Myrna, podrías llamarlos a uno detrás de otro hasta localizarla.

—Si la llamo, se llevará un cabreo increíble —dijo Brian, aunque cierto brillo de esperanza había empezado a vislumbrarse al final del túnel.

—Bueno, ¿y qué si se cabrea? Si te manda a la mierda, a lo mejor te sirve para quitártela de la cabeza. Y si no, seguro que volveremos a verte reír. Joder, tío, tienes a toda la banda hecha una mierda por culpa de tu mal rollo. Te necesitamos, y lo sabes. Eres nuestro pegamento.

Brian soltó un suspiro muy sonoro.

—De acuerdo. Entendido el mensaje. Trataré de localizarla.

Trey frotó el pelo de Brian vigorosamente hasta que el guitarra solista se escabulló. Le hormigueaba todo el cuero cabelludo.

—No hace falta que te esfuerces. Ya la he localizado yo —dijo Trey dándole a Brian un pedazo de papel con un número de teléfono garabateado. Los zurdos y su letra ilegible—. Este número es el de la universidad. El particular no está registrado en ningún sitio.

—¿Cómo lo has conseguido?

—Por internet. Se apellida Evans, por cierto. Su foto salía en el directorio de la universidad.

«¿Una foto?» Más tarde entraría en esa web para ver su imagen. Tenía que comprobar si era tan guapa como la recordaba.

—¿Cuándo hiciste tantas averiguaciones?

—Hace una semana.

—¿Y has tenido que esperar hasta ahora? —dijo Brian con gesto ceñudo.

—Pensaba que quizá la olvidarías.

Brian se quedó con la vista clavada en aquel pedazo de papel.

—Bueno, ahora sólo necesito reunir fuerzas para estar dispuesto a que vuelvan a destrozarme el corazón.

—No esperes mucho —dijo Trey—. Te hablo muy en serio. En la vida te había visto de esta manera. Nunca te había durado tantísimo tiempo un cuelgue como éste.

—Myrna es diferente.

Trey soltó un gruñido y se puso a reír como un crío, igual que si estuviesen todavía en el colegio.

—Joder, Brian. ¡Qué fuerte te ha cogido!
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Myrna descolgó el teléfono de su despacho después de oír el segundo timbre.

—Doctora Myrna Evans, facultad de Psicología.

—¡Myrna! ¡Eres tú!

A Myrna se le heló la sangre.

—¿Brian?

—¡Es maravilloso volver a oír tu voz!

—¿Cómo me has encontrado?

—Trey buscó tu nombre en internet, mirando las listas de profesorado de las universidades de la zona de Kansas City. No es tan difícil localizarte. —Brian se quedó unos instantes en silencio. Luego prosiguió—: ¿Te molesta que te haya llamado?

Myrna no podía mentir y fingir que no estaba encantadísima de saber de él. Pero le preocupaba que hubiera resultado tan fácil de localizar. No pretendía que Brian no la encontrase, pero había otro hombre que no quería que la localizara. Nunca jamás.

—No, no estoy molesta. En absoluto.

—¿Te gustaría que nos viéramos en algún sitio?

—¿Qué? ¿Ahora? ¿Estás en Kansas City?

Brian soltó una carcajada. Myrna se quedó sin aliento, y notó que los pezones se le endurecían. ¿Cómo era posible que el solo hecho de oírle reír la pusiera caliente?

—No. Pasaré todo el fin de semana en Oregon. Seguimos con la gira. Te mandaré un billete de avión.

—¿Cómo voy a dejarlo todo para subirme a un avión e ir hasta allí?

—¿Y por qué no ibas a poder?

—Estoy ocupada. Recuerda, yo trabajo. —Sí, tenía un trabajo. Un puesto que a cada instante parecía menos seguro. Cogió de la mesa de su despacho la carta que le había remitido la Fundación Nacional de las Ciencias y la metió en el cajón superior de la mesa. No quería que nada pudiera distraerla, y menos la idea de perder su beca de investigación. Y, sobre todo, que lo hiciera la voz grave de Brian, que se colaba por su oreja en ese momento.

—¿No tienes libres los fines de semana? —continuó él.

—Casi todos.

—¿Has de trabajar el próximo?

—No necesariamente.

—Entonces, ¿dónde está el problema?

Myrna vaciló. «Qué caramba, ¿por qué no?» Le iría maravillosamente bien alejarse unos días de aquel lugar. A lo mejor, dos días lejos de allí bastarían para despejarla y aclarar sus ideas sobre cómo resolver los problemas que afectaban a su vida profesional.

—Pues resulta que todavía no me has enviado el billete.

—Vaya. Mierda —murmuró Brian.

La decepción que sintió en ese instante hizo que el corazón se le cayera a los pies.

—¿Ocurre algo? —preguntó ella.

—No, nada. Es que he salido buscando mejor cobertura de móvil, estoy justo fuera del estadio, y un grupo de fans acaba de reconocerme... en el peor momento. Se me ha puesto dura como una roca, por tu culpa, y así no puedo correr todo lo que quisiera.

—Mientras sea por mi culpa... —rio ella.

Al fondo se oyeron los gritos de una chica que chillaba con voz histérica:

—¡Dios mío, dios mío! ¡Es Master Sinclair!

Myrna no pudo dejar de reír.

—¿Te importa esperar? Es sólo un minuto. Estoy hablando por teléfono —dijo Brian hablando con alguien.

—¡Dios mío! ¿Me pondrás tu autógrafo en las tetas? Por favor, por favor. Eres tan sexy... Y Sed, ¿dónde está?

—Todas quieren ir con Sed —dijo Brian hablando por el teléfono a Myrna—. Permíteme que me libere de estas niñas, y luego vuelvo a llamarte y te doy los datos de tu vuelo.

—De acuerdo.

—Fantástico.

—¡Brian, una cosa más!

—Dime, cariño.

—¡Eh! —gimió una chica al fondo—. ¿A quién llamas cariño? ¿Tienes novia?

Myrna sacudió la cabeza. No sabía cómo iba a arreglárselas Brian ante esa pregunta.

—Yo también estoy encantado de oírte a ti —improvisó Brian. Y añadió en voz baja al teléfono—: Me he alegrado mucho de escuchar tu voz. Te llamo dentro de un rato.

Brian colgó y Myrna se arrellanó en el asiento de su despacho, escuchando la línea cortada y al poco rato unos pitidos de la línea. Colgó. Hacía casi un mes desde que se habían tenido que separar en Des Moines. Myrna le había echado de menos y lamentado no mantener el contacto con él, pero sólo en este momento se había dado cuenta de hasta qué punto había sufrido por ello. Cuando el teléfono volvió a sonar casi una hora más tarde, Myrna permanecía con la mirada perdida en el infinito y una expresión atontada en el rostro.

—¿Puedes coger un vuelo que sale dentro de cuatro horas? —preguntó Brian.

—¿Cuatro? Pero si todavía estoy en mi trabajo.

—Bueno, hasta ahí llego... Te estoy llamando al número de tu despacho.

Myrna rio. Hacía... casi un mes que no reía tan a gusto.

—Es jueves. Y mañana para mí es un día laborable.

—Di que estás enferma.

—¿Decir que estoy enferma? —En su vida había dado tal excusa. Ni siquiera se había saltado el trabajo las veces en que se había encontrado enferma de verdad.

—¿No me valoras lo suficiente para fingir que estás enferma un solo día?

—No sé qué decirte. ¿Tanto vales?

Brian rió.

—No me lo pones fácil. Mira, el concierto es el sábado por la noche, y yo pensaba que, si vienes enseguida, podríamos pasar juntos todo el viernes. Nos irá bien estar juntos y volver a tratarnos unas cuantas horas, como si nos volviéramos a conocer.

«¿Volverse a conocer?» Seguro que les iría bien disponer de un día completo. Bajó la vista y contempló la pila de exámenes finales de sus alumnos, todos estaban aún por corregir. Cuando recibió la llamada de Brian, estaba trabajando en las calificaciones, precisamente. No pasaría nada si avisaba de que estaba enferma un día. Tenía que entregar las notas el martes, y le daría tiempo a revisar todos los exámenes para entonces, sin duda.

—¿Adónde he de volar?

—Portland. —Myrna notó que Brian sonreía al decirlo.

—¿Número de vuelo?

—Joder.

—¿Y ahora qué pasa?

—Creía que podía controlar esa cosa dura que me había crecido en la entrepierna... Y resulta que no.

Eso hizo reír a Myrna.

—Santo Dios, qué ganas tengo de ti —susurró Brian—. Ríe otra vez.

—No puedo reír cuando quiero, sólo cuando algo me da ganas de reír. —Pero lo dijo riendo porque se sentía inmensamente feliz.

—¿Tienes algo para apuntar?

Myrna cogió la pluma.

—Sí.

Tomó nota de la información del billete electrónico que Brian le fue dictando. Después de colgar el teléfono, Myrna apagó el ordenador y cerró el despacho con llave. Al salir, se paró un momento junto a la mesa de su secretaria.

—Gladys, me voy a casa ahora mismo. No me encuentro bien.

—¿Está enferma? —dijo Gladys con las cejas enarcadas por la sorpresa.

—Creo que sí. Seguramente mañana no voy a venir tampoco.

—Lo siento mucho. Espero que se mejore.

—Gracias.

—Ah, se me olvidaba. Aquí tiene su correspondencia. —Y le entregó un paquete de correo.

Myrna abrió el bolso, metió las cartas y se dirigió directamente al aeropuerto. Ni siquiera se tomó la molestia de preparar algo de equipaje. No tenía tiempo y, además, allí adonde iba necesitaría cualquier cosa menos ropa.
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En el estrecho cuarto de baño del autocar de la gira, Brian se duchó a toda prisa. Se moría de ganas de ver a Myrna. Casi no daba crédito a la suerte que había tenido cuando ella accedió a ir a verle. No podía pensar en otra cosa que no fuese abrazarla. Apretarla contra su cuerpo. Tocarla. Mirarla. «Dios mío, soy un puto subnormal.» Sabía que ella podía romperle el corazón, pero le daba igual. Después de la ducha, salió corriendo al dormitorio en busca de la ropa.

—Podrías haber llamado a la puerta, joder —dijo Trey.

Brian se quedó clavado en el umbral sujetándose la toalla a la altura de la cintura. En pie delante del espejo, Trey abrazaba a un chico flaco y se pegaba a su espalda. La mano de Trey se había colado por debajo de la camiseta del chico.

El nuevo amigo de Trey puso los ojos como platos, sujetó la mano de Trey y, mirando a Brian, dijo:

—Uau, Master Sinclair... Brian... ¿Te puedo tutear? —Brian se encogió de hombros y el chico se puso colorado—. No creas que esto es lo que parece. No es que me gusten los tíos —dijo negando vigorosamente con la cabeza.

—Te acabarán gustando —dijo Trey, levantando un poco más la camiseta del chico.

—¿Ya vuelves a desvirgar a jovencitos, Trey? —dijo Brian sonriendo ante lo mucho que sin duda estaba disfrutando su amigo de aquella conquista.

—Se llama Mark. Ya sabes lo mucho que me gustan tiernecitos.

Brian pegó una carcajada. A Trey le gustaban los caramelos de palo y también los caramelos blandos.

Trey deslizó lentamente la lengua por el cuello de Mark. Éste se estremeció y volvió la cabeza para mirar a Trey.

—Sabes que el dormitorio es mío en cuanto recoja a Myrna en el aeropuerto —le dijo Brian.

—Lo sé, lo sé —murmuró Trey—. No necesitaré más de dos horas.

Mark se puso en tensión.

Brian puso los ojos en blanco.

—Tengo que vestirme, tío. Pero me iré en un momento, y cuando me vaya podéis seguir haciendo lo que estabais a punto de hacer, sea lo que fuere.

—Eh, espera —dijo Mark desembarazándose del abrazo de Trey y sacando un papel del bolsillo trasero de los vaqueros. Lo alisó en la mesa del vestidor. Era un dibujo, un retrato de las guitarras de Brian y Trey cruzadas por los mástiles y con el logo de los Sinners pintado justo encima del vértice de la V—. Voy a hacer que me tatúen este dibujo en la espalda, y quería tener vuestras firmas debajo de cada una de las guitarras. En homenaje a mis guitarristas preferidos. —Miró nervioso a Trey y enseguida desvió la vista hacia Brian—. Tíos, vosotros sí que hacéis rock. Sois mis mayores ídolos. Me gustaría ser vosotros.

—A mí me gustaría follarte —dijo Trey jugando con un rizo de Mark.

Brian se rascó la cabeza detrás de la oreja y miró fijamente el dibujo a fin de no tener que ver lo que Trey pudiera estar haciendo.

—Oye, tío, es bonito esto, ¿sabes? —dijo Brian—. Te pongo mi firma, desde luego. ¿Qué prefieres, el nombre artístico o el de verdad?

—Con que pongas Sinclair me irá cojonudo —dijo Mark, que luego miró a Trey; éste se puso de puntillas a su espalda para mirar el dibujo por encima de su hombro—. Y tú pon Mills —añadió Mark, tragando saliva—. Si no te importa.

Brian firmó con su apellido debajo de la guitarra negra con flecos blancos.

—Cuando te lo hayan tatuado todo, envíanos la foto y el webmaster lo pondrá en nuestra página. Tenemos una pestaña donde aparecen los tatuajes de nuestros fans. Sinners Ink, se llama.

—El webmaster soy yo —murmuró Trey—. Así que ya sabes, que en la foto se te vea completamente en pelotas.

Mark rió nervioso.

Brian le dio la pluma a Trey, pero éste la dejó encima del papel y usó las dos manos para ponerlas sobre el vientre del muchacho. Introdujo los pulgares debajo del cinturón de los vaqueros de Mark, y dijo:

—Firmaré más tarde.

Mientras Brian se vestía, trató de no hacer caso de Trey ni del pasatiempo que se había buscado para esa tarde. Pero no fue fácil dejar de escuchar aquello, como no hubiera sido fácil dejar de oír las notas de una tuba que alguien hubiese estado tocando en aquel pequeño recinto.

—Eres muy sexy, niño —murmuraba Trey mientras lameteaba y chupaba la oreja y el cuello de Mark.

—No...

—Shhhh... Desde luego que lo eres...

Brian aceleró el proceso de vestirse, y de repente una camiseta negra aterrizó justo a sus pies. Tiró hacia arriba de la cremallera de la bragueta y oyó que otra cremallera se estaba abriendo al mismo tiempo.

—Así que no te gustan los tíos, ¿eh? ¿Y eso que tienes aquí abajo... qué es? ¿Un conejito?

—Espera —jadeó Mark—. Oooohh...

—Hazle caso, Trey —dijo Brian—. Espera a que yo salga, ¡por favor!

Trey soltó una carcajada. Notó el aliento de Mark en la boca y soltó un gruñido de placer. Brian agarró sus botas, los calcetines y una camisa, y se volvió hacia la puerta, tratando de no mirar hacia donde estaban Trey y Mark. Pero en ese momento se acordó de su sombrero de la suerte.

—Mierda —murmuró en voz baja. Lo había dejado en el tocador. Justo en el cajón delante del cual Trey estaba tocándole la polla a Mark. Frotándosela. Acariciándosela. Girando la mano en la punta. Y...

¿Por qué, pensó Brian, ver a Trey masturbar a aquel tío estaba poniéndolo caliente? Seguro que era urgente echar un polvo. Hacía casi un mes de su encuentro con Myrna, y no estaba acostumbrado a una abstinencia tan prolongada. Confió en que Myrna fuese tan sexualmente desinhibida como él la recordaba.

Trey dirigió una mirada de soslayo a Brian, lanzándole una sonrisa malévola. El ojo verde que no quedaba oculto por sus largas trenzas morenas centelleaba de manera más maliciosa que de costumbre.

—¿Necesitas algo, hermano?

—Necesito abrir este cajón —dijo Brian señalándolo, y haciendo un gesto de asco con la nariz.

—¿Qué te pasa, tío? ¿Temes que la corrida de Mark te caiga encima?

Eso era, en efecto. A medida que Trey, con la destreza propia de quien tiene mucha práctica, se la seguía meneando, el chaval parecía estar a punto de descargar todo lo que llevaba dentro. Mark bajó la vista hacia la mano de Trey, soltó un jadeo entrecortado, inclinó la cabeza hacia atrás para apoyarla en el hombro de Trey, apretó muy fuerte los ojos, y dijo:

—Uau... Voy a correrme. Me corro...

Al oírle Trey se rió y le soltó la polla de repente. Cogió al chico, le hizo darse la media vuelta para quedar frente a él, y dejó así un hueco para que Brian pudiese abrir el cajón.

—¿Has notado lo dura que me la pones? —susurró Trey al oído de Mark—. En cuanto Brian se largue de una puta vez, te la voy a meter entera por el culo.

Mark dio un respingo y trató de apartarse.

—No... No quiero. Me dolería —dijo el chico mirando a Trey con cierto reparo. Brian se fijó en que las protestas no eran muy firmes.

—Te lo haré de una forma que no va a dolerte nada —repuso Trey.

—Cambia las sábanas cuando hayáis terminado —dijo Brian cogiendo del cajón del tocador el sombrero que buscaba y saliendo a toda prisa del dormitorio.

Una vez en el pasillo, terminó de vestirse, haciendo un esfuerzo por fingir ante sí mismo que no estaba oyendo los gemidos de placer que soltaba desde el otro lado de la delgada puerta el nuevo chico de Trey. Brian se caló de medio lado su sombrero de la suerte, un fedora de piel muy flexible. No quería perder el tiempo arreglándose su media melena y disponiéndola de la forma que solía peinársela para subir al escenario. Lo que quería era que el vuelo de Myrna aterrizase lo antes posible.

—¿Qué, ya está de camino? — preguntó Eric al verle.

—Debería aterrizar en cuestión de un par de horas. Por cierto, ¿me harías un superfavor?

—Depende de qué se trate.

—Limpia un poco todo esto. Está hecho una mierda y da vergüenza traer a alguien aquí.

Eric echó una ojeada alrededor. Lo miró como si fuese la primera vez que veía en qué condiciones solían vivir todos ellos.

—Me parece que tienes razón, tío. Santo cielo, ¿cómo podemos seguir viviendo de esta manera?

—Somos unos tirados —dijo Brian—. Y dudo mucho de que a Myrna le haga gracia tener que nadar en toda esta mierda. Oye, ¿sabes dónde está Jace? Quiero llevarme su moto.

—Ni idea.

Brian le buscó, comprobando la hora en su reloj cada medio minuto. No quería llegar con retraso al aeropuerto. Si no encontraba la moto era capaz de poner en marcha el autocar y usarlo para ir a recogerla.


Capítulo 14



Durante la primera hora de vuelo Myrna sólo pudo pensar en Brian y en todas las cosas que tenía ganas de hacer con él en cuanto le viera. Le parecía que aquel avión era demasiado lento. Con el tiempo se cansó de mirar el reloj de pulsera cada minuto, y se puso a revisar la correspondencia. Aparte de muchos anuncios de nuevos libros de texto y notas y recordatorios del decanato de la Facultad de Psicología, encontró una carta remitida por una institución que daba ayudas a la investigación. ¡Su último intento de obtener una beca! Su solicitud estuvo a punto de no llegar a tiempo antes de que cerrasen el plazo de admisión, y el texto en el que exponía su proyecto no era de lo mejor que había escrito en su vida, pero necesitaba aquella beca para seguir en la universidad. Sin ella, sin ese dinero para financiar su investigación, la dirección de la universidad no iba a retenerla en su puesto de trabajo mucho tiempo. Aún no tenía cátedra en propiedad.

Dudó un momento antes de abrir la carta. Por puro instinto, decidió hacer la solicitud justo al día siguiente de separarse de Brian en Des Moines. La inspiración le había llegado de las groupies. Y ahora que ya estaba segura de que la beca que le había concedido el gobierno del estado no sería renovada para el siguiente curso, el nuevo proyecto no iba a ser para ella más que un pasatiempo de verano. Lo necesitaba para seguir ganándose la vida. No sabía si el trabajo de campo que había propuesto sería un terreno adecuado para una buena investigación. También se preguntó si había alguien interesado en saber por qué razón las mujeres se volvían tan extremadamente promiscuas cuando se relacionaban con estrellas del rock.

Con el corazón latiéndole violentamente, abrió el sobre rasgándolo de un tirón, y lo leyó por encima. ¡Bingo! Le daban toda la beca. En cualquier caso, era lo suficiente para pasar el verano y garantizar que mantenía un puesto de profesora para todo el curso siguiente.

—¡Bien! —gritó, sobresaltando al señor que estaba sentado en la butaca contigua. Pero el hombre soltó un ronquido y se durmió otra vez.

Durante los meses de verano podía llevar a cabo el trabajo de campo. Además, en esa época podría dedicarse plenamente a eso, ya que estaría libre de preparar y dar clase. Lo único que necesitaba era poder seguir muy de cerca a una banda de rock que fuera muy famosa. Se preguntó si a los Sinners les importaría autorizarla a ir con ellos en la gira de verano. En cualquier caso, por preguntar no perdía nada. Por supuesto, le dolería que la banda decidiera no aprobar su idea. Ahora los quería mucho. Como amigos. ¿Qué ocurriría con Brian después de dormir al lado de él durante tres meses seguidos? En realidad, ¿era esto último algo que deseaba de verdad? La alegría que experimentó al recibir su llamada era suficiente para saber que sentía por él algo mucho más profundo de lo que había querido creer. Es más, acababa de subirse a un avión para ir a verle a un sitio tan lejano como Oregon.

Inspiró profundamente. El verdadero motivo por el cual quería con tanto ahínco verse con Brian era porque aquel tipo era magnífico en la cama. Porque estaba abierto a nuevas ideas. Porque se adaptaba a todo. Porque en ningún momento había tratado de hacer que ella se sintiera como una furcia. Myrna podía ser ella misma cuando se acostaba con él. Sí, ésa era la razón por la cual su ritmo cardíaco no había vuelto a ser normal desde que recibió su llamada. Dormir al lado de él no iba a ser un problema. No sería en absoluto un problema.

Pero ¿qué ocurriría si él se negaba a que los acompañara a lo largo de toda una gira? ¿Cómo se sentiría ella si él dijera que no?

Tal vez sería mejor formularle la petición a otro grupo. No quería correr el riesgo de que su corazón volviera a sentirse decepcionado. Le había resultado casi imposible sobrevivir a su matrimonio y al posterior divorcio. Fue casi imposible emocionalmente. Mentalmente. Físicamente. Todo lo que había vivido había estado literalmente a punto de matarla. Deslizó los dedos de una mano por debajo del pelo hasta llegar al sitio de la parte posterior del cuero cabelludo donde todavía se le notaba mucho la gruesa cicatriz. Desde luego que no quería volver a exponerse, jamás en la vida, a una experiencia tan duramente destructiva. Ni siquiera en manos de un gran tipo como Brian. Jeremy también le había parecido magnífico al comienzo. Era algo que no debía olvidar.

Myrna guardó la carta en el bolso. Era una noticia tan buena que no le apetecía pensar que pudiera tener alguna consecuencia negativa. Esperaría a que terminase ese fin de semana, y sólo entonces les pediría a los Sinners que la autorizasen a acompañarles en la gira de verano. De momento, lo mejor sería centrarse en los ratos buenos que iba a disfrutar al lado de Brian, y dejar de pensar en la vida real. O en su ex marido.

Cuando el vuelo estaba a punto de terminar se levantó para ir al baño y allí se quitó los panties. Los dobló y metió en el bolsillo de la chaqueta del traje. Un regalito para poner a Brian a punto y hacer que esta nueva cita siguiera el camino correcto desde el primer instante. Y no era que a Brian le hubiera costado mucho ponerse a tono en ningún momento. Pero también sabía que tenía que competir con todo ese montón de niñas jovencísimas que le rogaban a Brian que les firmara un autógrafo en sus tetitas puntiagudas. Si Myrna pretendía que Brian se sintiera interesado por su cuerpo, más le valía ser capaz de brindarle alguna sorpresa de vez en cuando. Enfrente tenía a todo ese montón de chichis tiernos, de manera que no sería de extrañar que de golpe y porrazo Brian pensara que seguir follando con ella era aburrido.

El avión trazó una curva para rodear Mount Adams y aterrizó en Portland. Fue entonces cuando de repente Myrna se sintió especialmente nerviosa. ¿Y si, desde la última vez que habían estado juntos, Brian había cambiado de opinión? ¿Y si la chispa de insaciabilidad que estallaba cuando estaban juntos se había apagado? ¿Y si Brian no se sentía atraído por ella en el primer reencuentro? ¿Y si...?

—¿Está nerviosa? —preguntó el hombre que iba sentado a su lado.

Myrna negó con la cabeza, aunque de hecho sí lo estaba. Muy nerviosa. Necesitaba tranquilizarse.

—¿Es la primera vez que visita Portland? —preguntó su vecino.

—Estuve en un congreso, hace ya algunos años.

—Es una ciudad preciosa. Espero que disfrute de su estancia aquí.

Myrna se sonrojó. Con Brian en su entrepierna, eso estaba garantizado.

—Yo también lo espero —asintió.

Cuando bajaba por la escalerilla a la pista, echó una ojeada tratando de ver una cara conocida. Vestido de cuero de pies a cabeza, incluido un fedora flexible coronando su cabeza, Brian estaba esperándola. Myrna le reconoció al instante a pesar de las gafas oscuras tras las que trataba de pasar desapercibido entre las posibles fans. En cuanto notó la sonrisa que le dirigía, todas las preocupaciones que habían estado obsesionándola hasta ese momento se desvanecieron de repente. Brian se abrió camino por entre las filas de pasajeros que acababan de bajar del avión y avanzó hacia ella, la cogió entre sus brazos y buscó su boca para besarla apasionadamente. A Myrna se le aflojaron las rodillas. ¡Dios mío, cómo besaba ese hombre! Brian echó el cuerpo atrás para lanzarle una mirada voraz.

—Estás preciosa —dijo, y la besó de nuevo.

—Tú estás... tienes un aspecto misterioso —dijo ella, dándole un golpecito con la yema de los dedos en el extremo del ala de su sombrero.

—Dicen que hay un montón de fans rabiosas en Portland —rio Brian—. Me he pasado el día tratando de escabullirme de ellas. Esta mañana al pobre Sed le han arrancado la camiseta a tiras.

—¿En serio?

—Sí.

—Entonces, veo que mi plan de arrancarte la camiseta a tiras no es muy original.

Brian se rió y le dio un beso lleno de ternura.

—Probablemente no debería confesártelo, pero he de admitir que te he tenido presente durante todo este mes, a cada momento. Te he echado muchísimo de menos.

—Yo también te he echado de menos, Brian —dijo Myrna notando un latido fortísimo en su corazón—. No me he dado verdadera cuenta hasta el momento en que he escuchado tu voz por teléfono.

Brian tomó un mechón de pelo que se le caía a Myrna por los ojos, y con suavidad lo apartó de su rostro y lo sujetó detrás de la oreja.

—¿Crees que se abren nuevas posibilidades en nuestra relación?

—Intuyo toda clase de posibilidades sexuales —rió ella con picardía.

—Aprovecharé todas las que me ofrezcas —respondió él sonriendo, y volvió a besarla—. ¿Voy a recoger tu equipaje?

—¿Qué equipaje?

—¿No has traído nada?

—No tuve tiempo de prepararlo.

Brian sonrió dándose aires.

—Claro.

—Pero te he traído un regalo —dijo Myrna rebuscando en el bolsillo de la chaqueta. Sacó los panties de satén blanco y se los entregó a Brian—. Se me han mojado tanto pensando en ti durante el vuelo, que me los he sacado.

Brian se los llevó a la nariz, inspiró profundamente y murmuró:

—¿Tratas de matarme? Santo cielo, Myrna.

Ella sonrió maliciosamente.

Brian le dijo entonces al oído:

—¿Quiere eso decir que ahora mismo no llevas panties debajo de esa falda?

—Eso es exactamente lo que quiero decir —contestó ella sonriente.

—De verdad, Myrna, ¿tratas de matarme?

La cogió de la mano y tiró de ella para que le acompañase a la carrera. Como llevaba tacones altos, a Myrna le costó seguirle a esa velocidad. Brian encontró una zona desértica y en un rincón vio una puerta donde decía «Caballeros», y la empujó hacia dentro.

—Brian... ¿Qué estás haciendo?

—¿Crees que puedo esperar a que estemos de regreso en el autocar?

Empujó con fuerza la puerta de uno de los retretes, la metió dentro y una vez cerrada la puerta la empujó de espaldas contra ella. Bajó la cabeza para buscarle la boca con la suya. Mientras, sus manos descendieron por debajo de la cintura de Myrna para cogerle la falda y levantársela de golpe. Cuando los dedos de Brian localizaron la humedad de su entrepierna, Myrna se estremeció.

—Es verdad, cariño, estás muy mojada —dijo, como si el comprobarlo le hubiese dejado profundamente desconcertado.

—¿Creías que me inventaba cosas para divertirte?

Myrna lanzó sus manos hacia la bragueta del pantalón de cuero que se había puesto Brian, y enseguida le sacó la polla. En cuanto empezó a tocarle Brian soltó un suspiro entrecortado por entre los dientes.

—No estoy acostumbrado a la abstinencia —dijo.

Apenas le dio tiempo a Myrna a registrar su frase cuando Brian ya le había levantado un muslo, lo encajó sobre su cadera y se la metió. Myrna se agarró de los hombros de Brian gruñendo de placer ante el entusiasmo con el que él lanzaba sus arremetidas.

—¿Es normal que las profesoras de universidad vistan trajes de chaqueta gris, pero que también lleven ligueros? —murmuró Brian colando los dedos por debajo de los tirantes que sostenían las medias de Myrna—. ¿Tienes idea de lo caliente que me pone este detalle?

—Trato de mantener bien escondido el hecho de que soy una tía muy cachonda.

—Pues a mí no me engañas —murmuró Brian.

—No trato de engañarte. Tú eres el único que se ha enterado.

—Eso me pone más caliente incluso.

Brian siguió lanzando arremetidas, girando las caderas al mismo tiempo, pues sabía que ese doble movimiento era lo que más le gustaba a ella.

—¡Brian, Brian! Dios mío. ¡Brian!

—Shhh... Podría entrar alguien —susurró él—. Sólo faltaría que me detuviesen por escándalo público.

—Disculpa. No pretendía escandalizar a nadie...

—Cariño, tú no escandalizas a nadie. —Le cogió la mandíbula y le dio un dulce beso en los labios—. Grita mi nombre todo cuanto quieras...

Myrna abrió los ojos para poder mirarle a los ojos, pero Brian no había tenido tiempo ni de quitarse las gafas oscuras. Se las quitó ella, las metió en el bolsillo de la chaqueta y miró otra vez su rostro. Quería ver los ojos de Brian. La mirada intensa, marrón, reluciente de deseo. Deseo de poseerla.

—¿Te importa cambiar de posición? —dijo él sonriendo—. Me está empezando a doler la espalda.

—¿Son los años?

—Serán los años...

Se la sacó del todo, la condujo hacia la pared opuesta del baño, y la colocó de forma que se quedara sentada en la taza mirando hacia los azulejos. No era una visión muy romántica la que tuvo Myrna ahora ante sus ojos. Brian le levantó la falda y tiró de sus piernas hacia arriba para poder hundir la cara en su culo, y empezó a lamerle la vagina, y a sorberle el líquido que le mojaba los muslos y la entrada.

—Mmmmm —murmuró Brian, abriendo los labios vaginales con los dedos para mejorar el acceso—. También echaba de menos esto...

Al tiempo que lamía y chupaba la piel de Myrna, deslizó los dedos por sus muslos, arriba y abajo, fascinado por la porción de piel desnuda que había encima de los elásticos de las medias. Conforme iba acercándose al orgasmo, Myrna respiraba de forma más errática y temblorosa.

Brian se incorporó de nuevo y acomodó el cuerpo de Myrna para poseerla otra vez con la polla. El cuerpo de ella se estremeció al sentir el orgasmo, y acompañó esos movimientos con un grito. A Myrna le pareció oír una puerta abriéndose, pero no se preocupó por ello, estaba concentrada en volver a colocarse bien conforme él acometía su vagina rítmicamente.

—Dios mío, nena. Te he echado de menos. ¿Sabes que vuelvo a oírla?

—¿Qué oyes? ¿La música?

—Sí, la música.

En la cabina situada al lado se oyó el ruido de alguien que se bajaba la cremallera de la bragueta. Pero Brian reaccionó aumentando el ritmo, dejándola a ella pasmada. Ahora él buscaba llegar pronto al orgasmo.

—Tenemos que irnos de aquí —susurró Brian en su oreja—. Quiero hacerte el amor despacito, y tener al lado muchas hojas de papel en blanco y una pluma.

Myrna movió lateralmente sus caderas, y él soltó un jadeo.

—Hazlo otra vez —dijo Brian.

Ella repitió el movimiento. Brian gruñó.

El hombre de la cabina contigua pareció hacerse eco del gruñido soltando otro, y después emitiendo un sonoro pedo que pareció estar a punto de reventar el inodoro.

Myrna se tapó la boca con la mano tratando de contener la risa.

Otro gruñido, ruido de salpicaduras y después... un hedor insoportable.

Myrna sofocó la risa como pudo.

—Vale. Ni yo puedo correrme en estas condiciones —dijo Brian sacándosela y, pese a la erección, forzó a su polla enhiesta a introducirse en los pantalones. Ella se levantó de la taza y se bajó la falda.

—Larguémonos de aquí, cariño —dijo Brian.

Myrna sonrió, asintió con la cabeza, y deseó interiormente que al pobre Brian no se le congestionaran las pelotas con aquella repentina interrupción.

Salieron de la cabina y Brian dio con los nudillos en la puerta de la puerta contigua.

—Ocupado —dijo con susto la voz del hombre.

—Ya, tío, ya lo he oído. Has elegido el peor momento para cagar, ¿sabes? Que pases un buen día.

Myrna no pudo contener las carcajadas y salió corriendo hacia la puerta de los servicios. Al tirar hacia dentro de la puerta, se encontró de frente con un joven que estaba a punto de entrar.

—Disculpe —dijo ella.

El chico se quedó mirando el cartel de la puerta, donde decía claramente «Caballeros», y luego volvió a mirar, con expresión algo confundida, a Myrna. Brian se acercó y se paró justo detrás de ella. Cuando vio a Brian, el joven se quedó todavía más perplejo, hasta que por fin su rostro mostró que acababa de darse cuenta de lo que había ocurrido en el baño.

—No, soy yo quien le pide disculpas —dijo el chico, que se hizo a un lado para que Myrna pudiera salir del lavabo de caballeros. Y cuando salió Brian, el chico alzó la palma de la mano con los cinco dedos bien abiertos, felicitándole.

—No sé por qué me felicita. Las cosas no han salido tan bien como hubieran podido salir, francamente.

—He tenido un orgasmo fortísimo, Brian. Yo, al menos, no puedo quejarme de nada.

Brian la cogió y abrazó contra su costado y salieron caminando hacia el aparcamiento.

—Si tú no te quejas, yo tampoco pienso hacerlo. Pero me debes una...

—Te juro que te lo compensaré con creces.

Brian la besó en la sien y se puso otra vez las gafas de sol. Y añadió:

—¡Estoy convencido de que lo harás!

Brian abrió paso y subió con ella hasta el segundo piso del aparcamiento. Debajo de la escalera había una gran Harley Davidson de color rojo inclinada sobre su caballete. Brian metió la llave en el contacto de la moto y le pasó a Myrna el segundo casco.

—¡Una auténtica Harley Fat Boy! Genial. No sabía que tuvieras una moto. Parece recién estrenada —dijo, poniéndose el casco y atándoselo bien.

—No es mía. Me la ha prestado Jace. Hace sólo dos semanas que se la compró.

—Tendré que darle las gracias. Las motos me ponen cachonda.

—¿Hay alguna cosa que no te ponga cachonda? —preguntó Brian levantando la visera de su casco y dándole un beso.

—Los impuestos —repuso ella tras reflexionar un instante— y la política.

—Cuéntale a Jace que te has montado en su moto sin panties, y no necesitará que le des las gracias de ninguna otra manera.

Myrna bajó la vista y miró su aspecto: llevaba un traje de chaqueta gris con listas delgadas color rosa, y tacones de seis centímetros.

—No es muy adecuado para la moto, ¿verdad?

—Ponte esto —le dijo Brian quitándose la chaqueta de cuero y dándosela.

Myrna se la puso e inhaló profundamente. La chaqueta olía a cuero y a Brian, y no había nada en el mundo que la pusiera más caliente que esas dos cosas. Confió en que el autocar de la gira no se encontrase a demasiada distancia.

La chaqueta de Brian le iba enorme, las mangas le tapaban las manos por completo. Casi le hubiera servido como un mini—vestido. Cerró la cremallera hasta el cuello.

Brian la miró sonriente.

—Estás encantadora. —Y le dio un golpecito con los dedos en la punta de la nariz.

Brian guardó el bolso de Myrna en el compartimento cerrado que estaba debajo del asiento. Luego se sacó el sombrero y trató de aprovechar su flexibilidad para embutirlo en el mismo sitio, pero no había modo de que cupiera.

—¿Te importa llevármelo mientras conduzco la moto? —preguntó.

—Claro que no.

Brian le dio el sombrero.

—Menos mal que no traje maleta —dijo ella.

Él se rió y se rascó la cabeza observando la falta de espacio para equipaje de aquella moto tan grande.

—La verdad es que tenía tanta prisa por llegar aquí que no me organicé nada bien. Sólo pensé que la moto de Jace era más manejable que venir en el autocar.

—Da igual. Será divertido ir en moto —sonrió ella bajando al mismo tiempo la visera de su casco.

Brian se puso el casco y subió a la moto. Estaba impresionante cabalgando aquella máquina, pensó Myrna. La Harley cobró vida y el motor hizo que vibrara el cuerpo de Myrna cuando Brian le dio gas. Luego, Brian le ofreció la mano para ayudarla a subir detrás de él. Para poder sentarse, tuvo que arremangarse la falda casi hasta la cintura. A ambos lados, esto dejaba los ligueros al descubierto, pero no había solución para ese problema. La mano de Brian le agarró el muslo donde terminaba la media con un elástico de encaje blanco.

—Tendría que haber venido en taxi —gritó Brian tratando de hacerse oír por encima del estruendo de la moto.

—¡Qué va! ¡Mejor así! ¡Me encanta! ¡Pongámonos en marcha!

—Lo que tú digas.

Brian hizo girar despacio la moto para salir del hueco donde la había aparcado, pero en cuanto enfiló la recta de salida la lanzó como un cohete. Myrna se sujetó fuerte a él, amoldando su cuerpo a la espalda de Brian y sonriendo de satisfacción. Con la mano libre, cruzó el brazo sobre el pecho de Brian y notó, debajo de su camiseta negra, sus poderosos pectorales. Por mucho que pensara, Myrna no lograba imaginar ningún lugar del mundo mejor que ése en aquel momento.

Bajaron por una rampa y salieron a la calle. Myrna dedujo que Brian no había ido a buscar la autopista periférica porque prefería darle un paseo a ella por el centro de la ciudad. El sol se puso detrás del horizonte y lanzó una luminosidad naranja antes de desaparecer. Las luces de las calles iban encendiéndose a medida que la moto los llevaba por la avenida principal de Portland.

A Myrna se le clavaban alfileres de frío en los muslos, que llevaba al descubierto, pero por la cara interior, bien pegada a las piernas de Brian, permanecían calientes. Los coches que circulaban reducían la velocidad para mirarles. Un grupo de jóvenes se asomó por las ventanillas de un coche pequeño y todos los chicos lanzaron silbidos de admiración al ver los ligueros de Myrna. Luego tocaron la bocina repetidas veces, la saludaron con la mano, y ella les devolvió el saludo.

Las mujeres la miraban con envidia asesina. Pero a ella no le importó.

Brian frenó en un semáforo y se volvió para decirle:

—Estamos a unos veintitantos kilómetros de los autocares. ¿Estás bien ahí atrás? Si quieres, paramos en alguna tienda y te compramos ropa de abrigo.

—Por mí no hace falta, estoy bien —repuso ella—. ¿Y tú?

—Sufro mucho, nena. No te puedes imaginar lo muchísimo que me duelen los huevos.

Sujetando el sombrero de Brian con una mano y apoyándolo sobre uno de los muslos de él, Myrna utilizó la otra mano para cruzarla hacia delante y metérsela en la entrepierna. La polla se le puso tiesa al instante, y todo su cuerpo se le tensó. El semáforo se puso verde. Arrancó a gran velocidad y a sus espaldas sonó estridente el rugido del motor de la Harley.

—¡No corras o nos detendrán y nos multarán! ¡Y todavía tardaremos más en llegar! —gritó Myrna.

Brian redujo la velocidad para no superar la máxima autorizada. La mano de Myrna continuó acariciándole por encima del pantalón de cuero. Brian soltó una de las manos del manillar y con cuidado la llevó a la bragueta, se bajó la cremallera y, no sin esfuerzo, liberó su polla. Cubriéndola con el sombrero, Myrna utilizó la otra mano para rodear la carne caliente del miembro y comenzó a masturbarle lentamente. Notaba aquella piel tan suave bajo los dedos como si estuviera tocando seda. Era incomprensible que Brian consiguiera mantener la suficiente concentración para seguir conduciendo.

Otro semáforo en rojo.

Brian frenó y apoyó ambos pies en el asfalto. No era fácil oír nítidamente los gruñidos de placer que emitía Brian por encima del ruido de la moto, pero Myrna insistió y siguió frotando el glande con el anillo de sus dedos cada vez más aprisa. Más aprisa. Más aprisa. La cabeza de Brian cayó hacia atrás y todo el cuerpo se le tensó. Myrna notó la leche caliente brotando entre sus dedos y salpicando el sombrero. Brian soltó un grito afónico y le dio gas al motor.

El semáforo se puso verde. Brian se sacudía en algún que otro estremecimiento, pero no soltó el embrague. A su espalda, alguien tocó el claxon. Brian inspiró profundamente varias veces.

—¿Te importaría guardarme esto dentro del pantalón, Myrna?

—Vaya. ¡Con lo divertido que era! —rio ella, pero cogió la polla reblandecida y se la metió dentro de la bragueta.

—Gracias, nena. Ahora me siento mucho mejor.

—Pues yo no. Me he puesto caliente otra vez. ¿Piensas que deberíamos seguir sentados aquí en la moto todo el día?

Brian alzó los ojos al semáforo verde. Se encendió el ámbar. Riendo, apretó el acelerador y arrancaron de nuevo.

—Así aprenderán a no tocarme la bocina cuando esté corriéndome en un semáforo rojo.

—Me da la sensación de que vas a tener que tirar este sombrero —dijo ella secándose los dedos en el forro del fedora.

—Y una mierda. Lo que voy a hacer es enmarcarlo y colgarlo en la pared. Justo al lado de mi álbum de oro.

Para cuando llegaron finalmente al estadio, Myrna temblaba de frío. Menos mal que Brian le había prestado su chaqueta de cuero. De lo contrario, habría muerto congelada.

Brian rodeó el edificio hasta que, en la parte de atrás, llegó al sitio donde estaban aparcados los autocares de color negro y plata. Aparcó al lado de uno de ellos, apagó el motor y se subió la cremallera de la bragueta.

—Tienes mucho frío, ¿no?

A Myrna le castañeteaban tanto los dientes que no hizo falta que dijera nada. Brian le frotó la cara exterior de uno de los muslos con la palma de la mano.

—¡Estás helada!

La ayudó a bajarse de la moto y ella se bajó la falda todo lo que pudo, y eso la ayudó a recuperar algo de calor en los muslos. Se quitó el casco y se lo dio a Brian. Éste abrió el compartimento situado bajo el asiento, sacó el bolso de Myrna y metió el casco dentro. Luego se quitó su casco y miró a Myrna a modo de disculpa.

—Lo lamento. Soy un imbécil. Tendría que haber ido a recogerte en taxi.

—Me he divertido mucho. En serio —dijo ella negando con la cabeza y sonriéndole.

—No te has divertido ni la mitad que yo. —Le entregó su bolso y recuperó el sombrero, y cuando iba a ponérselo en la cabeza oyó que Myrna gritaba:

—¡Espera!

—Estaba bromeando —dijo él.

Myrna rió y le dio un golpe en el brazo.

—Le diré a Eric que se lo ponga. Shhhh... —dijo llevándose el índice a los labios, mirándola con malicia. Estaba guapísimo. Myrna se dejó abrazar y no paró de reír mientras Brian la sujetaba con fuerza contra su cuerpo—. ¡Cómo me lo paso contigo, Myrna! ¿Lo sabías?

—Pues sólo soy una vieja dama —dijo ella negando con la cabeza.

—Mi vieja dama.

Brian la besó y Myrna se olvidó de decirle que ella no era suya.

En ese momento se abrió la puerta del autocar.

—¿La has encontrado? —gritó Jace desde lo alto de la escalera.

—No —dijo Brian—. He tenido que conformarme con esta vieja dama que he encontrado en el aeropuerto.

Myrna le dio a Brian un golpe en las partes y, mirando hacia dentro, dijo:

—Hola, Jace. Me ha encantado tu Harley.

—¿Te has subido a la moto vestida así? —preguntó Jace con los ojos como platos.

—Te ponía a cien de sólo verla montada con esa ropa —comentó Brian pasándole a Myrna el brazo por los hombros y ayudándola a subir al interior del autocar.

—Pero está helada.

—Ahora nos ocuparemos de eso —murmuró Brian al oído de Myrna. Al cruzarse con Jace, le dio su sombrero—: Dáselo a Eric.

—¿Tu sombrero de la suerte?

—Ahora sí que es auténticamente de la suerte...

—Me lo quedaré yo, entonces.

Y cuando iba a encasquetárselo, Myrna lo agarró de golpe.

—No te gustaría nada ponerte este sombrero, Jace. Fíate de mi palabra.

—¿Y por qué?

Brian dio un cachete amistoso a Jace y le dijo:

—Haz caso a Myrna, Jace. Eres un buen chico. ¿Tienes idea de lo difícil que resulta limpiar una corrida de un sombrero de la suerte?

Y ¿cómo hay una corrida ahí dentro...? —preguntó Jace arrugando la nariz en un gesto de asco—. Bueno, mejor que no me lo cuentes. Prefiero no saberlo.

—Dice Brian que el hecho de haber montado en tu Harley sin los panties puestos será para ti mejor que mis palabras de agradecimiento —dijo Myrna—. Pero yo creo que te debo otra muestra de gratitud.

Y le dio un beso en la mejilla. Jace tenía como mínimo cinco años menos que Brian y que el resto de los miembros de la banda. A Myrna no le habían gustado nunca los chicos en edad de ir al jardín de infancia, ni siquiera cuando ella era una estudiante del instituto. Confió en que aquel besito no hiciera que Jace padeciera alguna pesadilla.

—Puedes usarla siempre que quieras —dijo Jace tragando saliva.

—Eres un encanto.

—Eso se imaginan siempre las damas. Al principio —repuso Jace sonriendo.

—Cuidado con caer en sus redes, Myrna —advirtió Brian tirando de ella hacia dentro del autocar—. Podrías no ser capaz de sobrevivir a una experiencia así.

Myrna subió los peldaños y entró en la zona comunitaria de la cabina. Era en realidad muy espaciosa. Y estaba hecha un desastre. Como una habitación de soltero sobre ruedas.

—¡Eric! —gritó Brian—. ¿No te habías comprometido a adecentar un poco todo esto, mamón?

Eric asomó la cabeza al otro lado de una puerta situada a un extremo del recinto.

—Estoy fregando el váter, gilipollas. ¿Ya ha llegado?

Myrna dejó el bolso sobre un mostrador, bajó la vista para contemplar la enorme chaqueta de Brian que llevaba todavía puesta, y comenzó a bajar la cremallera con un grado excesivo de concentración. Su rostro se estaba sonrojando intensamente. No se sentía capaz de alzar la vista y mirar de frente a Eric. Se preguntó si alguna vez se sentiría capaz de mirarle sin sentir vergüenza. Lo cierto era que Eric nunca había mencionado el hecho de que la había mirado mientras follaba con Brian. Seguramente para él no se trataba de una cosa importante, pero para ella sí lo era. Se quitó finalmente la chaqueta de Brian y se la dio. Él la tiró al banco.

—¡Myrna ya ha llegado! —gritó Eric hacia el fondo del pasillo. Luego le dio un abrazo entusiasta y la hizo dar vueltas como una peonza hasta casi marearla—. Estás preciosa, profesora Sexo. —Y le plantó sendos besos muy sonoros en cada mejilla.

—Estás de buen humor, se diría —dijo ella.

Eric se le acercó al oído y le dijo en voz baja:

—Todos estamos contentos. A ver si ahora que estás aquí Brian se anima un poco. Desde que te fuiste ha estado depre.

—Te he oído, Sticks —dijo Brian.

Apareció Jace, cerró la portezuela y entró en la sala.

—Oye, Eric. Dice Brian que te regala su sombrero de la suerte en premio por haber limpiado todo esto.

—¡Cojonudo!

Eric se coló entre Myrna y Brian y le quitó el sombrero a Jace de un tirón. Se lo colocó en la cabeza y los otros tres empezaron a partirse de risa.

Eric les miró de uno en uno, y preguntó:

—¿Y ahora qué pasa?

—Que pareces tonto, sólo eso —dijo Brian.

—Así que si te lo pones tú estás chulísimo, ¿y si me lo pongo yo tengo cara de tonto?

Brian hizo un puchero con los labios, asintió con la cabeza y dijo:

—Exactamente eso.

Jace, retorciéndose de risa y sujetándose el estómago, se dejó caer en el asiento sin parar de reír.

Eric se lanzó sobre él y le agarró del pelo tirando con fuerza.

—¿Y puede saberse qué es lo que tiene tanta gracia?

Jace trató de librarse de Eric forcejeando y asfixiándose de risa al mismo tiempo.

—¿Tienes ganas de morir, hombrecito? —grito Eric furioso—. ¿De qué te ríes?

—Si n... no m... me ríiiooo... —dijo Jace jadeando—. No me río de ti.

—Mejor.

Eric le soltó, y Jace se incorporó en el asiento, haciendo guiños raros y frotándose la rojez que Eric le había hecho cuando le agarró del cuello. Seguro que ser el más pequeño de los miembros de una banda tan cargada de testosterona como aquélla debía de ser muy jodido. Myrna le guiñó el ojo a Jace, y éste le sonrió con picardía. Detrás de la espalda de Eric, Jace señalaba una y otra vez al sombrero que se había puesto su compañero, haciendo muecas de burla con la lengua fuera y fingiendo una sonrisa de oreja a oreja.

—Y Sed, ¿dónde está? —preguntó Brian.

—Se ha ido con dos nenas al otro autocar —dijo Eric.

—¿Y no has ido a grabarlo con la cámara?

—Estaba fregando el váter.

—Vale. Y Trey, ¿dónde está?

—Me parece que se ha llevado a ese niño que se ha ligado a que le hagan un tatuaje o algo así.

—Entonces, la habitación está libre.

Brian cogió a Myrna de la mano y tiró de ella hacia la zona trasera de la cabina.

—Hasta luego mamones. Que nadie nos moleste.

—¡No quiero quedarme solo con Sticks! —se quejó Jace.

Eric volvió a hacerle una llave.

—Id y pasadlo bien, pareja. Yo voy a darle unos azotes a éste en el culo.

—Eric —dijo Myrna desde la entrada de la habitación, mientras Brian abría la puerta—, creo que ese sombrero te sienta realmente bien. Y ya sabes... Cuando alguien se venga de ti, acaba haciéndote daño...

Probablemente, Eric no adivinaría jamás que Myrna se refería a que tener la leche de Brian pegada a su pelo era la venganza que ella se había tomado por haber tenido que aguantar que se le corriese en la espalda.

—¿Qué coño dices? —dijo Eric mirándola de forma extraña, pero Brian ya había tirado de ella hacia el interior de la habitación, y antes de que Myrna pudiese contestar ya había cerrado la puerta.

—¿Crees que no le pasará nada a Jace? —preguntó Myrna.

—Seguro. Está muy acostumbrado a que le demos por culo.

—Vaya manera de hablar —dijo ella frunciendo el ceño.

—Normalmente Sed se encarga de mantener a Eric bajo control, pero Jace le está tan agradecido que le acepta toda la mierda que éste decida tirarle encima. Me parece que se debe a que Jace se unió a la banda mucho más tarde que los demás.

—No debería importar mucho, me parece. Toca el bajo de maravilla —dijo ella asintiendo con la cabeza—. No os entiendo, la verdad.

—Nadie dice que no sea un bajo cojonudo, pero todavía tiene que ganarse el respeto de los demás como miembro de la banda. Y eso no se lo regalará nadie. Se lo tiene que ganar a pulso él mismo. Eric no dejará de torturarle hasta que el propio Jace le dé una patada y se lo quite de encima. Así son las cosas. —Brian quitó el pasador con el que Myrna se sujetaba el cabello, y dejó que sus largos rizos le cayeran sobre los hombros—. ¿Se puede saber por qué estamos hablando de eso?

Qué diablos, lo cierto es que Myrna no lo sabía. Por motivos que se le escapaban, Jace le inspiraba sentimientos de protección.

—Deberíamos hablar del frío que todavía siento en las piernas —dijo.

Brian comenzó a desabrocharle los botones de la chaqueta y ella lo miró a los ojos. La besó en la sien, en la mandíbula, en el cuello, mientras sus manos tiraban de la chaqueta hacia abajo. Los ojos de Myrna se cerraron solos. Empezaba a sentir mucho menos frío.

Con los nudillos, Brian le hizo masaje en los brazos desnudos y con la boca se puso a chuparle detrás de las orejas. Ella tiró del extremo de la camiseta de Brian hacia arriba, para dejarla suelta por encima del cinturón, y él mismo la ayudó a sacársela por la cabeza. Sin abrir los ojos, Myrna exploró con las manos los fuertes pectorales y bíceps de Brian. Enlazó luego las manos en su espalda, abrazándole, y Brian tiró de ella hacia sí mientras le acariciaba la espalda. Myrna apoyó la oreja contra el pecho de Brian y escuchó los firmes latidos regulares de su corazón. Se quedaron así durante un buen rato. Brian usaba una mano para acariciarle la espalda por encima de la blusa de satén blanco mientras que con la otra le rascaba la cabeza.

De repente Myrna notó que se aceleraban sus latidos y le preguntó, sonriendo:

—¿En qué estás pensando?

—Se trata de algo emocional —dijo él abrazándola con más fuerza—. No es una cosa que tú aprobarías.

—No seas así. Quiero saberlo.

—Te lo diré más tarde.

Brian bajó la mano a la cremallera de su falda. La prenda cayó por su propio peso al suelo. Myrna la alejó de una patada.

Luego Brian le sacó por la cabeza la blusa, dejándola en sujetador, ligueros, medias y tacones altos. Los panties seguían en el bolsillo de la chaqueta del traje. Brian le cogió las dos manos, las bajó y le hizo separar un poco los brazos del cuerpo, dando al propio tiempo un paso atrás a fin de contemplarla detenidamente.

Le lanzó una mirada maliciosa.

—Señora profesora, sabe usted poner cachondos a los tíos. Estaba preguntándome todo el rato qué sería lo que llevabas debajo de ese traje sastre tan serio. Y es mucho más sexy de lo que me imaginaba.

Ella se sonrojó de placer.

—Siempre me pregunto por qué me compro esta lencería con tantos encajes, cuando en realidad sólo la veo yo.

—Pues ahora la veo yo también. Y la encuentro bonita. Femenina. Supersexy.

De repente Brian la cogió en sus brazos y la alzó del suelo, dejándola atónita de sorpresa. Poniéndose de rodillas sobre el colchón, Brian avanzó con ella en brazos. Ella lanzó los zapatos al suelo dando sendas patadas al aire. Él la depositó suavemente sobre la cama y se tendió a su lado. Apoyó el dorso de la mano sobre el bajo vientre de Myrna y la acarició. Ella se estremeció.

Deslizando el índice por el borde de los sujetadores de encaje blanco, Brian le preguntó sonriente, con picardía:

—¿Así que nadie mira tu ropa interior?

—Últimamente, nadie —dijo—. La única excepción es mi acompañante de este momento.

Brian la besó apasionadamente, cogiéndole un pecho por encima del sujetador. Al retirar sus labios, susurró:

—Mejor que siga habiendo esta única excepción.

Como ella no le llevó la contraria, Brian sonrió.

—Claro que los demás miembros de tu banda me han visto desnuda —le recordó Myrna.

—Pero eso no tuvo ninguna importancia.

Conforme iba entrando en calor, Myrna notó que los muslos le hormigueaban. Cogió la colcha por una punta y se cubrió con ella.

—¿Aún tienes frío?

Ella asintió con la cabeza, temblando levemente. Brian se levantó de la cama, se quitó los vaqueros y las botas y, en calzoncillos y calcetines, se metió también bajo la colcha. La estiró del todo, y ella se acurrucó a su lado, de espaldas a él. Brian colocó su cuerpo de forma que le diera el máximo de calor, y levantó una pierna que apoyó encima de las de ella, envolviéndola completamente en el calor de su cuerpo. Cuando notó que ella volvía a estremecerse de frío, subió un poco más la colcha hasta el mentón de Myrna.

—Estás helada —susurró Brian con la nariz pegada a su oreja.

—¡Y tú eres tan calentito! —exclamó ella apretujándose todavía más contra él.

—¿Verdad que te gusto? —dijo Brian abrazándola.

—¿Por qué lo preguntas?

—Esta tarde, cuanto te he llamado, temía que colgaras en cuanto supieras quién era. Sólo faltó que aparecieran todas esas tías tontas pidiendo que les firmara el autógrafo en las tetas justo cuando estabas contestando. Vaya momento fatal, pensé. Me había costado dos semanas enteras reunir los arrestos suficientes para llamarte.

—De haber tenido un resto de sensatez, la verdad, debería haber colgado.

—Y ahora ya estás aquí. Demostrando que estás dispuesta a dejarlo todo para subirte a un avión y venir a verme.

—Sí, pero por motivos puramente egoístas. Te doy mi palabra.

—Y dispuesta a morir congelada montándote con esa falda en la moto para venir hasta el autocar.

—Es una moto preciosa.

—Te gusto. Reconócelo.

—Un poquito —dijo ella, sonriendo para sí.

Brian la abrazó un poco más fuerte.

—¿Te vienes conmigo a Las Vegas y nos casamos?

—No —repuso ella frunciendo el ceño—. ¿Por qué insistes en pedírmelo?

—Pues porque me gustaría casarme contigo. ¿No es suficiente con eso?

—El matrimonio no es mi idea de la felicidad.

—¿Y cómo lo sabes?

—Porque lo he probado. No me gustó.

—¿Has estado casada?

Brian se separó de ella, y Myrna se volvió y lo miró por encima del hombro.

—Sí. Hace casi cinco años que me divorcié. Y prefiero seguir divorciada.

—Eso explica algunas cosas. Vaya. Ese tío te hizo mucho daño, ¿no? —Le acarició el cabello y le dio un beso en la sien.

—Pues sí. Mucho daño.

—Yo no te haría daño jamás, Myrna.

—Cuántas veces habré escuchado esa misma canción... —replicó ella en tono desdeñoso.

Brian le dio un beso muy tierno en la mejilla, en la mandíbula.

—Nadie ha escuchado nunca las canciones que escribimos juntos tú y yo. Las escribimos sobre la marcha. Desde la última vez en que hicimos el amor, no he escrito ni tres notas.

—Entonces, ya es hora de escribir la siguiente canción.

—Estoy de acuerdo, pero antes me gustaría preguntarte algunas cosas.

—Hablas muy en serio, parece —dijo ella girando el cuerpo para ponerse de cara a él.

—Ahora que sé que no estás acostándote con ningún otro tío...

—Bueno, no debemos olvidarnos de ACP...

—¿Y ése quién es? —inquirió él, desconsolado.

—Mira, con ACP no me acuesto, pero me ayuda a conseguir unos orgasmos fantásticos, y después lo guardo otra vez en el cajón de la mesilla. De vez en cuando tengo que cambiarle las AA, pero tiene un consumo realmente bajo.

—¿Hablas de un vibrador? —dijo él frunciendo el ceño.

—Multifuncional, con varios complementos. Se llama ACP. Amante Con Pilas.

—Santo cielo, no me tomes el pelo de esta manera. Durante un minuto, me habías destrozado el corazón.

—Vaya, lo siento. —Le acarició el cabello largo y negro hasta apartárselo del rostro—. No me acuesto con absolutamente nadie.

—Entonces, ¿no utilizas ningún anticonceptivo?

—Llevo un DIU. Oye, por cierto, ¿esta conversación nos conduce a eso de a—partir—de—ahora—ya no—pienso—ponerme—condón?

—Sueño a menudo en correrme dentro de ti.

—¿Sueñas en eso?

—Todo el rato. Lo sueño estando despierto, pero...

Myrna se rió y le dio un beso. Brian la miraba con una expresión esperanzada.

—No hemos de preocuparnos solamente por los embarazos no deseados, Brian. También están las enfermedades de transmisión sexual...

Brian se incorporó, cruzó la cama por encima de Myrna, abrió un cajón de la mesilla y sacó un papel.

—¿Lo ves? Me hago análisis a menudo, estoy limpio.

—¿Y si fuese yo la que no lo estuviera?

—¿Podría ocurrir? —dijo él con expresión decepcionada—. Ya me he metido dentro de ti varias veces sin haberme protegido en absoluto.

—Me hice análisis completos en mi última visita al médico.

—¿Y?

—No tengo nada, y desde entonces no me he acostado más que contigo.

—Cojonudo.

Brian tiró el certificado de su clínica a un lado y se montó a horcajadas sobre ella. Se bajó los calzoncillos y agachó la cabeza para darle un beso en la garganta.

—Una cosa, Brian.

—¿Hmmmm?

—Tengo la sensación de que habías planificado todo esto... ¿Cómo es que tenías el certificado médico en el cajón de la mesita, junto a la cama?

—Myrna: no te he dejado de recordar ni un solo instante desde que nos separamos —dijo Brian alzando la cabeza y mirándola a los ojos—. Desde que me dejaste en Des Moines, he estado planeando nuestro reencuentro. Y de hecho te había reservado más de una sorpresa.

—¿Ah sí? —dijo ella intrigada y enarcando una ceja—. ¿Cuáles?

—Si te lo contara, dejarían de ser sorpresas.

—Cierto.

—Entonces, ¿puedo correrme dentro?

—No hay motivo para que no puedas hacerlo.

—¡Bien! —Con el puño cerrado y en alto, en son de victoria, Brian volvió a saltar de la cama y cogió algo que estaba en otro de los cajones—. Ésta es otra de las sorpresas.

Mordió el extremo de un paquetito y lo abrió. Tenía un aspecto sospechosamente parecido al de un condón. Depositó algo en la palma de su mano. Ella se quedó mirándolo, perpleja. No era un condón, sino un anillo rosa y del mismo tamaño que un condón. En uno de los lados tenía un saliente en forma de píldora.

—¿Qué es eso?

—Un anillo para la polla, con una cosita especial para tu mayor disfrute.

—No necesito que te pongas nada para aumentar mi disfrute, es imposible que aumente —dijo ella negando con la cabeza.

Brian sonrió con mucha picardía, apretó el anillo a la palma de la mano. Y aquella cosa se puso a vibrar.

—Me parece que te va a gustar.

Apartó la colcha y la sábana, se colocó el anillo en la polla hasta situarlo en la base, y se estremeció:

—A mí también me da gusto.

—Vale, probemos. Aunque la verdad es que nos ponemos tan cachondos el uno al otro que no tenemos ninguna necesidad de juguetes.

—¿Te quejas? —dijo Brian subiéndosele encima, mientras desde su polla se oía un zumbido constante.

—No. Sólo que...

Brian se introdujo en el interior de su vagina y retrocedió varias veces para mojarse con sus jugos. Y a partir de ese momento Myrna se olvidó de todo para no pensar más que en las sensaciones que le producía tenerlo dentro de ella. Cuando se la metió hasta el fondo, la pieza vibradora que llevaba el anillo comenzó a actuar sobre el clítoris de Myrna. Todo su cuerpo experimentó una sacudida.

—¡Uau!

—Eso es lo que te estaba diciendo —dijo Brian, notando que todas las terminaciones nerviosas del cuerpo de Myrna estaban concentradas en él.

Enseguida Brian encontró un ritmo que les excitaba a los dos por igual.

Myrna estaba convencida de que la polla de Brian era todavía más grande que las otras veces. Aquella Bestia la calentaba hasta el límite, y las vibraciones del anillo zumbaban en su hipersensible clítoris cada vez que él la penetraba a fondo.

—¡Madre mía! —dijo ella casi sin aliento y temblando contra el cuerpo de Brian.

—¿Te gusta? —Brian la besó en la mandíbula sin que ella dejara de temblar.

El cuerpo de Myrna se tensó, formando un arco que la separaba del colchón, haciendo que él entrara todavía más adentro. Temblaba y no podía dejar de temblar. Necesitaba compensar el placer que sentía entre las piernas con alguna otra cosa. Desabrochó el cierre delantero del sujetador y apartó las copas con impaciencia. Se llevó las manos a los pechos y comenzó a pellizcarse los pezones con todas sus fuerzas. Aquel leve dolor bastó para equilibrar la intensidad del placer que sentía abajo. Tembló todavía más fuerte. Brian apartó una de sus manos y le chupó con energía el pezón.

—¡Ay! —gritó ella.

Sin dejar de jugar con el pezón de Myrna, Brian alzó una mano y acarició su cabello. Le chupaba el pecho muy fuerte y a Myrna le gustó aquello más incluso que el dolor que se había autoinfligido. Hubiese jurado que la polla de Brian se hacía aún más gorda. Fuera por el motivo que fuese, el glande se frotaba cada vez que entraba a fondo contra su punto G. Myrna había leído cosas acerca de la eyaculación femenina, pero hasta ese momento jamás la había experimentado haciendo el amor. De hecho, explorando su vagina con el vibrador sí había tenido esa clase de eyaculación, pero ningún hombre había conseguido que se aproximara siquiera a tener esa experiencia. Hasta ese momento.

—Brian —gimió con voz apremiante.

Él alzó la cabeza dejando el pezón para besarla en los labios. Se oían sus gruñidos, apretaba muy fuerte los dientes, se le abrían los labios.

—Santo Dios, esto es fantástico —dijo él—. Piel abrazando mi piel. Un abrazo de suave terciopelo. Me gustaría estar toda la vida metido dentro de ti.

La diferencia estaba ahí, no usaba condón.

—Sí, Brian —asintió ella—. ¡Oh! —jadeó—. Brian, Brian... Me parece que me voy a correr...

—Córrete, cariño. Te haré correr más veces. No hace falta que te aguantes.

—No, no... No me entiendes... Es que...

Myrna se apretó contra su polla, era como si quisiera mear, y no se llevó una decepción. Un orgasmo duro y pulsátil la agarró en lo más profundo del cuerpo. Gritó. Era completamente distinto del orgasmo del clítoris. Tenía una intensidad primitiva. Cada uno de los órganos de la zona central de su cuerpo se agarrotó en un espasmo, se liberó, se agarrotó de nuevo. Total y absolutamente fantástico.

Myrna le clavó las uñas en los hombros mientras su espalda formaba un arco y se elevaba por encima de la cama. Él la sostuvo en alto con una mano hasta que el orgasmo comenzó a ceder.

—¿Se puede saber qué ha ocurrido ahí abajo? —susurró Brian.

Cuando su cuerpo dejó de experimentar sacudidas, abrió los ojos y vio su cara de preocupación.

—No ha sido como siempre, Myrna. ¿Te encuentras bien?

—¡Mucho mejor que bien! —sonrió ella—. ¿Habías oído hablar de la eyaculación femenina?

—Imaginaba que era un mito —dijo él enarcando una ceja.

Ella soltó una carcajada entrecortada, casi como si estuviera chiflada.

—¿Te ha parecido que lo que me pasaba era un mito?

—La verdad es que no... —sonrió Brian.

—Al no llevar el condón puesto, tu glande me frotaba mi punto G cada vez que la sacabas y volvías a meterla. Era como si nosotros...

—... estuviéramos hechos el uno para el otro.

—¡Eso! —rió ella—. ¿No es la cosa más ridícula que has oído en tu vida?

—Creo —dijo Brian frunciendo el ceño— que no es nada ridículo.

Otra vez el romanticismo de Brian. Myrna alzó la mano para tocarle la cara.

—¿Y ahora qué haces? ¿Descansas? Yo estaba convencida de que tenías ganas de correrte dentro de mí.

—Es que ya me he corrido.

—¿Ya?

—No, cariño, todavía no —la tranquilizó Brian—. La corrida ha sido toda tuya. ¿Quieres montar tú encima de mí un rato? Estoy medio mareado.

¿Encima? Cuando follaba poniéndose ella encima, siempre se corría el doble de rápido. Y no estaba segura de poder soportar esa posición con el anillo vibrador en la polla de Brian. Pero, por él, estaba dispuesta a probarlo.

—Vale, de acuerdo.

Brian la sacó lentamente, hizo una mueca cuando la tuvo completamente fuera, y se dejó caer de espaldas en la cama. Myrna comprendió que no eran imaginaciones suyas, porque en efecto Brian tenía la polla más gorda y palpitante esa vez. La piel tensa sobre las venas muy hinchadas, y el glande de un morado furioso.

—Esa Bestia gorda me va a partir en dos. No me extraña que estés algo mareado.

Myrna se metió el glande en la boca, le cogió los huevos en la palma de la mano y se los masajeó con suavidad. Brian soltó un gruñido. Estiró el brazo hacia la mesilla de noche y a tientas se puso a buscar algo. Al cabo de un momento le puso algo en la mano a Myrna.

—Métemelo dentro.

Myrna observó detenidamente aquel pequeño objeto. Era negro. Del tamaño de su pulgar. Abrió la boca y soltó la polla de Brian y le apretó los huevos hasta que le hizo soltar un grito de dolor. Al soltárselos, él emitió un gruñido.

—¿Un tapón anal? Me estás saliendo un poco rarito, Master Sinclair...

Brian vaciló unos instantes y luego alzó la cabeza y la miró.

—¿Te importa? No pasa nada, lo dejamos —dijo, tendiéndole la mano para que se lo devolviera.

Ella puso los ojos en blanco, lo empujó a un lado, hundió la cara entre las nalgas de Brian, y le introdujo la lengua en el culo. El cuerpo de él experimentó una sacudida en ese momento. Myrna le lamió con entusiasmo, humedeciendo toda esa zona con su saliva hasta que de tan mojado comenzó a gotear.

—Dios santo, Myr. Mi polla siente una necesidad perentoria de que le dediques un poco de atención.

Myrna le apretujó de nuevo las pelotas, pero hizo caso omiso del miembro erecto. En lugar de atender a su ruego, siguió metiendo y sacando la lengua de su culo. Sabía que bastaba que le tocase la polla para que estallase, y ella le había prometido dejarle que se corriera dentro de su coño. Cuando los muslos de Brian comenzaron a temblar, Myrna decidió que con eso bastaba, y entonces le metió el tapón en el culo. Brian se puso en tensión. Gruñó. Se estremeció. Qué ganas tenía Myrna de montársele encima.

Trepó sobre él, se abrió de piernas, y se embutió la dura polla bien adentro. Con los dientes apretados, se dejó caer sobre el cuerpo de Brian, haciendo que la polla entrara completamente. Él arqueó la espalda y se tapó los ojos con las palmas de las manos.

—Joder, Myrna. ¡Joder!

Myrna cayó sobre él para que la polla se introdujera hasta el fondo. Todo el cuerpo de Brian se puso a temblar. Volvió a cabalgarle hasta metérsela del todo, lo cual hacía que el anillo vibrador estimulara su clítoris. Myrna se estremeció también y siguió alzándose y bajando cada vez más deprisa. Le arañó la barriga. Brian comenzó a experimentar convulsiones, a canturrear su nombre, a retorcerse en pleno éxtasis. Myrna no había visto nunca a un tío correrse tan fuerte. Y eso mismo hizo que ella se sintiera invadida por una excitación extraordinaria. Haciendo fuerza con las caderas, él empezó a ayudar, metiéndose a fondo dentro de ella. No podía estarse quieto. Golpeó, con fuerza, una y otra vez. Bien adentro, como un animal.

Las arremetidas mutuas, puntuadas por jadeos y gruñidos, aumentaban el ritmo conforme ambos se acercaban al punto de liberación. Cuando el cuerpo de ella se estremeció con la llegada del orgasmo, él la agarró de las caderas y la forzó contra su cuerpo, y en ese momento, tenso el cuerpo, el rostro contorsionado de placer, empezó a soltar su chorro.

Brian se olvidó incluso de respirar.

Myrna no podía apartar los ojos de él.

Al cabo de un prolongado momento, Brian inspiró profundamente y se dejó caer, relajado, en el colchón, sin dejar de estremecerse. Myrna se dejó caer de bruces sobre él. Un brazo de Brian la cogió por la espalda.

Myrna volvió la cabeza para poder mirarle.

Brian trató de recuperar el aliento jadeando de forma entrecortada, una sonrisa delirante dibujada en su rostro.

—Ha sido... —murmuró—. Ha sido...

—¡Fantástico!

—No hay palabras...

—¿Ha sido una experiencia a la altura de tus expectativas? Quiero decir cómo ha sido lo de correrte dentro de mí...

—¿Y me lo preguntas? Me parece que esta explosión nos ha permitido crear nuestra propia supernova.

—¿Y has oído esta vez algo de música? —le preguntó ella sonriendo.

—¡Toda una orquesta sinfónica! —rió él—. No estoy seguro de poder sacarle ningún partido. Si voy a tener que escribir algo para la banda, será mejor que descansemos de verdad.

—¿No estarás hablando en serio, no? —dijo ella haciendo un puchero.

—Desde luego que hablo en serio. No creo ser capaz de correrme tan fuerte más de una o dos veces al día.

—Vaya —suspiró ella—. Me parece que no tendré más remedio que aceptarlo.

Escondió la cara en su hombro para ocultar una risilla, y le dio un beso tierno en el hombro.

Brian la empujó hasta que ella quedó panza arriba, y después se quitó los dos artilugios y los metió de nuevo en el cajón. Se arrellanó sobre las almohadas y abrió ambos brazos.

—Acércate, cariño —susurró, casi dormido—. Quiero cogerte.

Si Myrna pretendía que la relación entre los dos quedara limitada a lo sexual, sabía que no era conveniente ceder a ese ruego, pero lo aceptó y se metió en su abrazo. Brian arregló las sábanas y la colcha. Los muslos de Myrna ya no estaban helados, pero al apretujarse contra él su cuerpo se calentó más incluso. Myrna emitió un suspiro y dejó que su cuerpo se relajara junto al de él, y apoyó la cabeza en su hombro.

Brian le dio un beso en la parte superior de la cabeza y tarareó un riff de guitarra en voz muy baja al tiempo que se deslizaba hacia un sueño profundo.

Myrna supuso que podría tolerar pasarse tres meses seguidos con aquel tío y su banda. Suponiendo que ellos quisieran aceptar su compañía.


Capítulo 15



Brian se quedó contemplando a Myrna mientras ella se abrochaba la blusa y tapaba de este modo la visión supersexy de su sujetador de encaje. Debería haber algún modo para ordenar a aquella mujer que permaneciera el día y la noche enteros en la cama y desnuda. Tapar ese cuerpo era un acto abominable. Poco a poco su cabeza comenzó a despejarse, emergiendo lentamente del sueño. ¿Se confundía, o Myrna acababa de pedirle que convocara una reunión de toda la banda?

—¿Una reunión de toda la banda? —preguntó Brian.

—Sí. Hay un asunto importante que me gustaría hablar con todos vosotros —dijo Myrna—. ¿Crees que sería posible que estuvierais todos juntos durante unos minutos? Prometo que no llevará mucho tiempo.

Brian se sentó y dejó que las piernas le colgaran al borde de la cama. Se frotó vigorosamente la cara.

—¿Qué hora es?

—Las siete, más o menos.

—¿Las siete de la mañana, quieres decir? —Volvió a tenderse y se tapó con la manta—. Regresa a la cama ahora mismo, Myrna. Hace más de tres años que jamás he estado despierto a las siete de la mañana.

—¿Te parece muy temprano?

—Sí, me parece horrorosamente temprano.

—Entonces, sigue durmiendo. ¿A qué hora soléis despertaros vosotros?

—Hacia las diez. Y en el caso de Jace, a mediodía.

—A esa hora gran parte del día habrá quedado atrás. —Se subió la cremallera de la falda y cruzó la pequeña habitación para sentarse al lado de Brian—. Yo creía que íbamos a pasar el día juntos.

—Entonces —dijo él sonriendo—, ¿puede saberse por qué motivo estás en pie y vestida?

—Pensaba llevarte a tomar un buen desayuno, porque lo que es yo, estoy hambrienta. También pensaba comprarme un cepillo de dientes e incluso algo de ropa para cambiarme. Me siento algo desamparada metida aquí dentro y sin ninguna clase de provisiones.

—Vaya. Me estoy comportando como un machista insensible. Ahora entiendo.

—No he dicho eso.

—¡Ahora mismo me levanto!

Echó la ropa de cama a un lado y se levantó de un salto. Comenzó a buscar su ropa por el suelo. Los bóxers estaban al pie de la cama. Se los puso y se quedó allí plantado, tratando de despertarse dándose unos buenos cachetes.

Myrna le rodeó con los brazos desde su espalda. Apoyó la mejilla en su espalda y luego comenzó a dejar todo un largo rastro de besos a lo ancho de su espalda, de un extremo al otro de las clavículas. Brian se quedó parado por completo. ¿De manera que Myrna era una de esas personas que son cariñosas por la mañana? Era bueno saberlo.

Cuando le puso las palmas sobre el vientre, Brian se tensó. Los besos de Myrna recorrieron hacia abajo su columna vertebral, y después hacia arriba otra vez. Apoyó nuevamente la mejilla en la espalda de Brian y suspiró.

—Si tratas de ponerme a tono, lo estás consiguiendo.

—No, no pretendo seducirte. ¿Ya te has despertado del todo?

—¿Era eso lo que pretendías?

—Siento estar pensando en otras cosas, Brian, pero estoy muriéndome de hambre. —Su estómago hizo unos ruidos muy sonoros—. Ayer noche sólo cené un bombón de chocolate y menta en el avión.

—¡Te invito a venir y ni siquiera te llevo a cenar! Y me temo que los pipas seguramente no han metido en la nevera nada que no sean latas de cerveza.

La arrastró hacia la puerta y tiró de ella por el pasillo. Del lado izquierdo del autocar, por entre las cortinas, se colaron suaves ronquidos. Cuando pasaba junto a la litera de Trey, Brian le propinó un golpe en el brazo. Trey se volvió y le lanzó un manotazo a la cabeza, pero falló, y de inmediato se sumergió de nuevo en sus ronquidos.

—Conozco a Trey desde el bachillerato. Tengo que joderle cada poco, para mantener las viejas costumbres.

Myrna puso los ojos en blanco y meneó la cabeza, reconviniéndole.

Brian era incapaz de apartar la vista de ella. Tenía aspecto de mujer superbién follada. Se preguntó cómo había logrado convencerle de que se levantaran de la cama. Lo lógico era que se le hubiese permitido disfrutar largamente de mirarla y contemplar aquel aspecto radiante de sus facciones.

Se obligó a apartar los ojos de ella y abrió la nevera. Había unos pocos recipientes con restos de comida atrasada, Dios sabía de cuánto tiempo. Y latas de cerveza. Y botellas de cerveza. Y una botella de dos litros de leche que había dejado de ser líquida. Cerró la nevera.

—Esto tiene mal aspecto —dijo.

Abrió luego un armario. Había una caja vacía de cereales, buen acompañamiento para la leche solidificada. Piruletas color cereza. Un calcetín. Cerró y volvió la cabeza.

—¿Vamos a comer algo por ahí? —sugirió Brian.

—Dado que me gustaría sobrevivir a esa experiencia, me parece que es la mejor opción.

—Cogeremos otra vez la moto de Jace —dijo Brian abrazándola y dándole un beso en la sien.

—¿Crees que Eric lleva todavía puesto tu sombrero de la suerte? —preguntó ella riendo.

—Seguro que ha dormido sin habérselo quitado siquiera. A no ser que Jace le dijera qué había dentro. Vamos a buscar ropa de abrigo para ti. Ayer noche me gustó mucho calentar tu cuerpo, pero me sentiría culpable si te hiciera montar otra vez en la moto con la falda arremangada.

Regresaron al dormitorio y Brian le ofreció unos vaqueros de Jace y una de sus camisetas con el logo de la banda. Los vaqueros le iban anchos en la cintura, demasiado estrechos en las caderas, y se le pegaban al trasero de una forma que le quedaba supersexy.

Se calzó los zapatos de tacón.

—Estoy ridícula así.

—Estás tan maravillosa como siempre —dijo Brian atrayéndola hacia sí y dándole un beso apasionado.

Myrna dejó que el cuerpo se le aflojara del todo en sus brazos, entregándose por completo a la boca y la lengua de Brian. Éste echó una mirada de soslayo a la cama, pero llegó a la conclusión de que en ese momento lo mejor era conseguir un buen desayuno para Myrna, y se separó de ella.

—Vayámonos antes de que vuelva a tumbarte en la cama —le dijo.

—No creas que protestaría mucho —murmuró ella con voz ronca.

Pero el estómago le hizo mucho ruido. Abrió los ojos como platos y se tapó el estómago con la mano.

—Me parece que tu tripa sí se quejaría —dijo Brian.

La cogió de la mano y caminaron juntos hasta la parte frontal del autocar. Una vez allí Brian le dio la chaqueta de cuero de Jace, se puso la suya, y cogió de la guantera un juego de llaves.

Brian dudó un momento, tal vez sería mejor tratar de no ser reconocido.

—¿Crees que alguien verá quién soy?

—Mira, Brian —dijo Myrna pasándole la mano por el pelo desordenado—. Estás hecho un desastre. Ni siquiera yo te reconozco.

Brian se agachó para mirarse en el retrovisor del autocar y trató de estirarse las arrugas de la cara con la mano.

—¿En serio? Me parece que he vuelto a dormirme con la cara contra la almohada.

—Bromeo, hombre —dijo ella sonriendo—. De hecho, todo el mundo te identificará al instante. Vayamos a cualquier tugurio de comida rápida, uno en el que sirvan sin bajarnos de la moto, y volvemos y nos lo comemos aquí. Así nos libraremos de tus fans furiosas.

—Con la condición de que me dejes utilizar como plato tu vientre desnudo y que pueda echar todo el ketchup que quiera en el agujero de tu ombligo.

Myrna lo miró con los ojos entornados.

—Te voy a decir qué es lo que quiero que mojes en mi ombligo...

Brian repasó una lista de fluidos diversos que podía introducir en el ombligo de Myrna.

Luego se tapó la boca con la mano y dijo:

—No digas cosas así, te lo ruego, mujer.

La cogió del brazo y bajaron del autocar. Como ella se tambaleó en sus tacones altos, él la cogió en brazos. Myrna rio a carcajadas y se agarró de su cuello cuando vio que él empezaba a dar vueltas como una peonza. A la luz del sol de primera hora, Myrna estaba muy guapa. Valía la pena, pensó Brian, haberse perdido tres horas de sueño. La depositó en el asiento trasero de la Harley de Jace y puso el motor en marcha. Le dio un casco y se puso el otro.

Myrna se apoyó sobre su espalda y enlazó los brazos en torno a su cintura. Brian apoyó la palma en una de sus manos, y sonrió. Aquella mujer le ponía cachondo hasta extremos increíbles, pero también le producía extraordinarios momentos de ternura. La otra mano de Myrna descendió por su estómago y se agarró a la hebilla del cinturón. Brian sonrió de oreja a oreja. Myrna pasaba de los instantes de ternura a aquella otra cosa en cuestión de segundos. ¿Qué más daba?

Salieron del aparcamiento y Brian giró a la izquierda, dejando atrás el recinto de la expo y se dirigieron a la calle principal.

Al cruzar delante de un súper Myrna dijo:

—¡Para aquí!

—¿Por qué quieres parar aquí? —dijo Brian entrando en la zona de aparcamiento.

—Aquí tienen todo lo que necesito. Me apeo si me acercas a la entrada.

—¿Y el desayuno?

—Mientras compro un par de cosillas imprescindibles, tú puedes ir solo a por el desayuno. Será un ratito solamente.

Brian paró la moto del todo frente a la entrada.

—Entraré contigo.

—Iremos más deprisa si nos separamos.

—¿Tienes siempre estas prisas?

—Tengo ganas de volver corriendo al autocar y jugar con el ketchup.

Esto le convenció. Myrna se sostuvo en el brazo de Brian para apearse de la moto, alzó el visor del casco y después se palpó los bolsillos.

—Mierda. Me olvidé del monedero.

—Toma —dijo Brian sacando su cartera.

—No puedo aceptar tu dinero —dijo Myrna cuando Brian le entregó un fajo de billetes.

—¿Por qué?

—No puedo, simplemente. Ya me has pagado el pasaje del avión y...

A Myrna le asomó al rostro esa expresión de «Me siento como una furcia» que de vez en cuando la torturaba.

—Si vas a sentirte mejor, devuélveme lo que gastes cuando lleguemos al autocar. Pero, en serio, Myrna, piensa que no es nada. Tengo montones de pasta.

—Te lo devolveré —dijo Myrna arrancándole el fajo de billetes. Miró cuánto había y prosiguió—: ¡Pero si me das más de mil dólares! ¿Por qué llevas tanto dinero encima?

—No sé —contestó él encogiéndose de hombros—. Imagino que después de haber sobrevivido un montón de años con cien pavos al mes, tratas de asegurarte de que eso no te vuelva a ocurrir nunca.

—No necesito tanto dinero —dijo ella comenzando a separar billetes y poniéndolos en la mano de Brian.

—Quédatelo, anda. Compra lo que necesites. Pero no te entretengas. En menos de media hora estaré de vuelta y traeré montones de raciones extra de ketchup.

Myrna metió los billetes en el bolsillo delantero de los vaqueros de Jace y levantó la visera del casco de Brian. Los cascos entrechocaron al tratar de besarse. Myrna se rio a gusto, se dio un beso en las yemas de los dedos, y las apoyó con dulzura en los labios de él.

—Iré aprisa —prometió Myrna.

Se lanzó al interior de la tienda como una mujer imbuida de una importante misión. Brian se quedó mirándola hasta que vio que ya se movía por dentro de la tienda, y se fue en moto al restaurante de comida rápida que había divisado al final de la misma calle. Una vez allí pidió montones de comida, pensando que tal vez habría algunos compañeros despiertos cuando volvieran al autocar.

—¿Me puede dar raciones extra de ketchup? —preguntó a la chica que atendía en la ventanilla, feliz al comprobar que el visor del casco ocultaba su identidad.

—Claro. ¿Cuántas?

—Muchas.

La chica cumplió su solicitud y le entregó enseguida unas cuantas bolsas llenas de comida. Sin levantarse, se giró para meterlo todo en el compartimento situado bajo el asiento.

Cuando regresó al súper, aparcó junto a la entrada y esperó a que saliera Myrna. La gente lo miraba con cierto temor. Brian hizo crujir los nudillos, divertido ante la reacción de temor que estaba provocando su presencia, que muchos juzgaban amenazadora. Al cabo de unos diez minutos apareció Myrna cargada con dos grandes bolsas.

—¿Hace mucho que me esperabas? —preguntó, casi sin aliento—. He ido todo lo aprisa que he podido.

—Acabo de llegar —contestó él, aunque le había parecido una eternidad.

Myrna montó en la moto y colocó las dos bolsas entre su cuerpo y la espalda de Brian.

Mientras regresaban al autocar, Brian odió la presencia de aquellas bolsas, que impedían que el cuerpo de Myrna se apretara contra el suyo. Una vez en el autocar, Myrna se fue corriendo al dormitorio. Brian tiró de cualquier manera una bolsa de comida al interior de la litera de Trey, y otra a la de Jace.

—Es muy temprano para bromas —gruñó Jace.

—Imagino que esa frase —dijo Brian, dándole un golpe en la cabeza— significa que estás muy agradecido por haberme acordado de tu insaciable estómago.

Cuando llegó al dormitorio, Brian encontró a Myrna devorando una salchicha y una galleta.

—No he podido esperar ni un instante, disculpa —dijo Myrna, hablando con la boca llena—. ¿Puede saberse dónde está todo ese ketchup que me habías prometido? —preguntó, señalando el fondo vacío de la bolsa de comida.

—No soy capaz de comer patata sin mucho ketchup —rió Brian con picardía—. Antes de que me desnude, ¿quieres una cerveza?

—He traído zumo de frutas para los dos —dijo ella, señalando las bolsas en las que había llevado sus compras.

A Brian le hubiera gustado tomarse una cerveza, pero ella no bebía y tal vez fuese aún temprano para beber alcohol.

—Genial —dijo.

Metió la mano en las bolsas del súper y encontró varias botellas de zumo y una botella gigante de jarabe de chocolate. Le tendió ese frasco a Myrna, con la cabeza inclinada a un lado.

—Me temo que la leche de la nevera no está buena...

Myrna se sonrojó. Estaba adorable.

—No pensaba usar el chocolate para esa clase de bebida.

—¿No te basta con el ketchup? —dijo él.

Myrna bajó la mirada. Brian se preguntó a qué se debía su repentina timidez.

—Prefiero el chocolate.

—Me parece que el ketchup te va a gustar también.

Brian le dio la botella de jarabe de chocolate y rebuscó en la bolsa de comida tratando de encontrar un sándwich.

—¿Cómo es que aún estás vestida? —preguntó—. Pensaba que me ibas a servir de plato.

Myrna levantó un dedo, lo usó para empujar el último trozo de salchicha hacia el interior de su boca, masticó un momento y después abrió una botella de zumo y dio un largo trago.

Después rebuscó en el bolsillo, sacó unos billetes, se los dio a Brian y le dijo:

—Te debo ciento veinte pavos.

Brian tiró el dinero al tocador y le dijo:

—De verdad, Myrna, no tienes por qué devolvérmelo.

—¿Por qué no? ¿Crees que no me lo puedo permitir?

Brian no la había visto tan enfurecida hasta ese momento. Le gustó verla con aquella expresión, los ojos entornados y las aletas de la nariz muy dilatadas.

—Quizá no —bromeó Brian—. Eres una profesora. No ganas mucho dinero.

—No puedo creer que hayas dicho esa barbaridad —dijo ella abriendo mucho la boca de incredulidad.

—¿Vas a darme un tortazo? —dijo Brian, confiando en obtener una respuesta afirmativa.

—Te gustaría, ¿eh? ¡Eres un niño malo!

—¿Vas a azotarme con el cinturón? —dijo Brian bajando la vista a la cintura de Myrna.

—Yo creía que el masoquista era Jace.

Brian la miró a los ojos, muy sorprendido.

—¿Y cómo te has enterado de eso?

—Las groupies cuentan cosas.

—¿Ah sí? Y de mí, ¿qué te han dicho?

—Que eres un soso —dijo ella riendo—. Que sólo te interesas por una única mujer.

Brian puso mala cara.

—Yo sólo estoy de acuerdo con la segunda mitad de esa afirmación —añadió Myrna.

—¿De verdad que no te parezco un soso?

—Mira, tengo que pensármelo todavía. Soy una persona más bien escéptica. Para convencerme de algo, necesito que me den montones de pruebas.

—Entiendo —dijo él enarcando una ceja—. Así que estoy obligado a demostrar que soy un tío excitante.

—Sería bueno que me lo demostraras.

—¿Me dejas comer antes? —preguntó Brian bajando la vista a su sándwich.

—Desde luego.

Myrna dio otro trago a la botella de zumo y la dejó en el tocador.

Empezó a quitarse los zapatos y el cinturón. Dejó resbalar los vaqueros de Jace hasta las caderas, luego se desabrochó la bragueta y dejó que cayeran al suelo. Se quitó la camiseta de Brian. Esa noche, para el concierto, Brian se la pondría para tenerla bien cerca.

—¿Necesitas que esté completamente desnuda para servirte de plato? —preguntó Myrna.

En ese momento Brian se dio cuenta de que se había quedado con la boca abierta, pero que no le había dado ni un solo mordisco al sándwich.

—Claro. Nunca he visto platos con ropa interior.

Myrna se desabrochó el sujetador y lo tiró a un lado. Se levantó los pechos con ambas manos.

—Antiguamente, los tenía más tiesos —dijo bajando la vista y contemplando las dos masas que se derramaban sobre sus palmas.

Brian se preguntó por qué razón incomprensible Myrna conseguía ser todavía más seductora cuando pretendía fingir que no lo era. Le estaba poniendo cachondo.

—Son perfectos.

Los panties acabaron en el suelo, no lejos del sujetador. Myrna volvió la cabeza y trató de obtener una visión de su culo por encima del hombro.

—Me parece que también el culo era más saliente hace años.

Brian masticó despacio su sándwich.

—Ponerse solemne es lo peor que puede hacer una mujer.

Myrna lo miró algo desconcertada.

Brian tragó la comida y dijo:

—Eres preciosa, Myrna.

—¿Y no te importa que sea mayor que tú?

—Oh sí, mucho mayor... Digamos que me llevas unos seis meses.

—Tengo treinta y cinco años.

Brian no esperaba que ella le llevara siete años, pero para ser francos, le importaba un huevo la edad que ella pudiese tener. Era la mujer más sexy que había conocido en toda su vida.

—Estás en el momento culminante de tu sexualidad, Myrna. Y créeme cuando te digo que la edad que tengas no me importa en lo más mínimo.

—Puedes acostarte con todas las jovencitas calentorras que te dé la gana...

—¿Se puede saber a qué viene todo esto?

—¡Aaaay! ¡Dios mío! ¡Dios mío! ¡Si es Master Sinclair! —se burló ella imitando las voces histéricas de las fans y temblando de pies a cabeza de fingida excitación—. ¡Dios! ¿Me firmarás tu autógrafo en las tetas? Por favor, ¡por favor! ¡Eres tan supersexy!

Brian tiró el resto del sándwich a un rincón, agarró un puñado de sobres de ketchup del fondo de la bolsa de comida para llevar y lanzó una carga contra ella que dio con Myrna en la cama.

Luego, para evitar que se moviera, se puso a horcajadas sobre sus caderas.

—Claro que te dejaré mi autógrafo en las tetas. Los deseos de mis fans son órdenes para mí. —Abrió de una dentellada un sobre de ketchup mientras ella serpenteaba debajo de él y reía, incapaz de controlar las carcajadas—. Estate quieta.

Myrna dejó de menearse y lo miró con los ojos color avellana bien abiertos.

—P—R... —comenzó a deletrear Brian en voz alta mientras dibujaba cada letra—. O—P...

Tiró el sobre vacío y preparó el siguiente.

—¿Qué vas a poner...? —jadeó ella.

—Espera y lo sabrás.

—Me haces cosquillas...

—I—E—D—A—D...

—¿Se puede saber qué estás escribiendo?

Abrió con los dientes un nuevo sobre y prosiguió:

—D—E... —Como no le cabían más letras, siguió en el estómago—: B—R...

—¿Propiedad de Br...?

—Exacto. Propiedad de Brrrrr, eso es. —Abrió un último sobre de ketchup y terminó de escribir su nombre—: Así. Propiedad de Brian. Un momento, que voy a ponerle el punto a esa «I». —Y soltó un buen chorro de salsa justo en un pezón—. ¡Vaya! ¡Qué mala puntería!

Agachó la cabeza y lamió el ketchup del pezón. Ella se reía con ganas, cogiéndole la cabeza con las manos.

—Espera, voy a intentarlo otra vez... —Soltó un nuevo chorro de salsa en el otro pezón—. ¡Qué horror! Vaya puntería...

Le chupó el pegajoso ketchup del pezón, disfrutando al notar con la lengua que la punta rosada se iba endureciendo. Siguió lameteando la punta endurecida con el extremo de la lengua hasta lograr que ella se estremeciera y acabara emitiendo aquel ruido enloquecedoramente sexual desde el fondo de la garganta. Eso bastó para que se le pusiera la polla dura de repente.

Ya estaba a punto. Otra vez.

Alzó la cabeza y chorreó una buena cantidad de salsa en el labio inferior de Myrna. Ella asomó la lengua un instante.

—Espera, espera. Soy yo el que ha armado este pastel. Es justo que yo lo limpie.

Y se inclinó de nuevo sobre ella para besarla profundamente. Notó que los labios de ella tenían un sabor picante, como de salchicha. Lo cual le recordó que aún estaba a mitad del desayuno. Se apartó del beso hambriento de Myrna y la miró desde arriba.

—¿Te apetecen unas patatas fritas?

—Ya sabes qué es lo que me apetece, Brian —rio ella.

—Patatas fritas.

Brian se levantó, fue a por una bolsa de comida que había dejado en el tocador y regresó a la cama.

—Es posible que sea cierto... Eres algo aburrido —dijo ella tomándole el pelo mientras le veía acercarse.

Él la miró con más perspectiva ahora que estaba a cierta distancia, y le gustó el modo en que había quedado escrito sobre su cuerpo «Propiedad de Brian». Pensó que a lo mejor podía convencerla de que se tatuase esa frase, dando así fuerza permanente a su conquista. Se sentó en la cama junto a ella y comenzó a distribuir hileras de patatas fritas de las líneas trazadas con ketchup. Una vez que estuvo satisfecho del resultado, bajó la cabeza y con la lengua recuperó la primera patata frita.

—Es verdad. Esto de las patatas fritas es un auténtico rollo —dijo Brian.

—¿Sabes que hacer de plato para ti me está gustando mucho? —comentó ella.

Brian masticó con gesto impasible la patata mojada en ketchup.

—¿De verdad que no te importa estar hecha totalmente un pastel?

—Sé que cuando termines lavarás los platos.

—Tienes mucha confianza en mi capacidad de controlarme.

—La tengo —dijo Myrna resiguiendo su mandíbula con la yema del índice—. Te apuesto lo que quieras a que serás capaz de esperar durante diez minutos, al menos, antes de hacerme el amor.

—Tienes mucha más fe en mí que yo mismo —dijo él, y se zampó otra patata untada en salsa. Y luego cogió otra con la lengua y se la comió tranquilamente, y después otra y otra.

¿Diez minutos?, pensó Brian. Tenía ganas de estar dentro de ella en ese mismo instante. Le dio también a ella unas cuantas patatas fritas, muy seguidas, mientras él mismo casi se atragantaba de tan deprisa que se puso a comer.

Poco a poco se había pringado de ketchup por todas partes. El deseo estaba resultando incontrolable.

Myrna se rió por las cosquillas que notó cuando Brian le sacó a lengüetazos una patata frita del ombligo.

—La verdad, se nota que estás hambriento.

—¡Me muero de hambre!

Cuando se acabaron todas las patatas fritas entre los dos, Brian se puso a lamerle el resto de ketchup dando largos lengüetazos sobre la piel sedosa.

Aquello la hizo estremecerse, y le agarró del cabello.

—Estás volviéndome loca —jadeó Myrna, con la cabeza echada atrás y todo el cuerpo arqueado.

Animado por el comentario, Brian subió con la lengua a sus pechos, ascendió hasta el hombro, subió por el cuello y se concentró en la piel de detrás de la oreja.

Brian siguió todo el perfil de la oreja con la lengua. Ella emitió un gruñido, jugando con el cabello de Brian con sus dedos. Él colocó su cuerpo sobre el de ella, maldijo al inventor de la ropa, le chupó el lóbulo de la oreja, se lo mordisqueó, volvió a chuparlo. Myrna se abrió de piernas y él se dejó caer entre sus largos y contorneados muslos. Llevó sus labios al punto situado debajo de la oreja en el que se notaba con fuerza el pulso de Myrna, en el extremo superior de su delicada mandíbula. Myrna se estremeció. Brian la acarició bajando con las manos por los hombros primero, luego los brazos, disfrutando al mismo tiempo de la suave sensación que producían los pechos de Myrna contra sus pectorales, y el calor de su sexo que parecía atravesar la tela de sus vaqueros.

Avanzó a besos por la mandíbula bajando hasta el mentón de Myrna y luego subió hasta llegar a sus labios. Ella le chupó los labios, sacó una lengua sedienta de besos. La polla de Brian se puso a latir con fuerza. Entonces Brian levantó un poco las caderas para hacer un hueco entre los dos cuerpos, y se desabrochó los pantalones. La Bestia, como ella la llamaba, se liberó de la ropa anhelando entrar en la húmeda cavidad que tenía a su alcance. Brian sabía que debía hacer las cosas despacio, llevar a Myrna hasta el frenesí, lograr que acabara suplicándole que la poseyera, pero era incapaz de pensar en nada que no fuera lo que había sentido cuando estuvo metido dentro de ella sin el condón.

Se cogió la polla y tanteó con la punta la húmeda y cálida entrada que daba acceso al paraíso. Soltando un gemido, Myrna se relajó. Al penetrarla, Brian la miró a los ojos, y la fue llenando de forma muy suave con una arremetida dolorosamente lenta. El placer hizo que la espalda de Myrna se arqueara, pero no apartó los ojos de él. Siguieron mirándose fijamente, disfrutando de aquella armonía. Brian la sacó y la volvió a meter despacio, sin buscar el orgasmo, tratando sólo de sentirla. Convertirse físicamente en parte de ella. Sentir lo que ella sentía, saber lo que ella era.

—Myrna —susurró.

—Brian.

Sí, no le llamaba Master Sinclair. Sino Brian.

Tenía todo cuanto podía desear. Todo cuanto podía necesitar. Allí mismo. Esa mujer. Supo que ella no valoraría aquellas ideas suyas tan sentimentales. Myrna no quería oírle decir que la amaba, por muy evidentes que fueran sus sentimientos. De modo que se limitó a mirarla a los ojos mientras sus cuerpos se unían y separaban y unían, y se tragó sus palabras hasta que le hicieron un nudo en la garganta.


Capítulo 16



Myrna rodó en la cama y su brazo fue a caer sobre el estómago de Brian. Al girar, crujieron debajo de su cuerpo unas cuantas hojas de papel. Sonrió. Brian había tenido una buenísima producción musical durante aquel día, y ella caminaría con las piernas arqueadas por el resto de sus días. Brian estiró el brazo, se lo puso sobre los hombros y tiró de ella para juntarla un poco más.

—A esta velocidad, tendré escrito todo el nuevo álbum dentro de una semana. —Hizo una pausa y luego siguió—: Aunque, claro, te vas dentro de dos días.

La sola idea pareció entristecerle. Frunció el ceño. Ella sonrió. Tenía la esperanza de que la banda aceptara que les acompañara. Tenía muchas ganas de poder pasar mucho más tiempo con Brian. Aquel hombre era capaz de trastocar su mundo por completo.

—¿Crees que los chicos del grupo estarán despiertos? —le preguntó.

Brian miró el reloj digital situado en la mesita de noche.

—¿Son ya las dos? —Se sentó en la cama—. Sí, seguro que se han levantado.

Fue cogiendo de una en una las hojas en donde había escrito las nuevas canciones, y despegó un par que se habían enganchado a la espalda de Myrna cuando se giró hacia él. Myrna necesitaba una buena ducha. Y beber un litro de agua, como mínimo. Se había dado una buena paliza durante las últimas cinco horas. Brian era cualquier cosa menos un ser rutinario.

—Tengo ganas de que Trey vea todo esto —anunció Brian levantando una de las hojas. Era la que había escrito mientras se la follaba muy fuerte en el duro suelo—. Estoy seguro de que flipará.

—Y yo tengo ganas de escuchar esa música. Cuando la cantabas a gritos sonaba fantástica.

Brian lanzó una sonrisa tan luminosa como la de un niño el día de Navidad ante sus regalos.

—Sí, creo que es bastante buena.

Myrna salió a gatas de la cama y al ponerse en pie se tambaleó un poco.

—Aún tengo que hablar con toda la banda. ¿Crees que sería mejor que esperase a que hayas trabajado con ellos las nuevas canciones?

—¿De qué quieres hablar con ellos?

—Y contigo —dijo Myrna—. Tú estás incluido.

—¿En qué cosa?

—Quiero que la decisión la toméis todos los miembros de la banda a la vez. Por eso, cuando os explique lo que tengo que explicaros, no quiero que pienses en mí como tu amante.

—Sí, puedo hacerlo fácilmente —dijo él riendo—. ¡Qué va!

Dejó las hojas de papel pautado alisadas encima del tocador, al lado de la puerta, y rodeó la cama. Llegó al lado de ella, atrajo hacia sí el cuerpo desnudo de Myrna, dejando que su mano se deslizara sobre el culo desnudo.

—Venga, dime de qué se trata.

Myrna le dio un beso en la barbilla.

—No, tiene que ser con todos vosotros presentes —insistió.

—¿No soy especial para ti? —dijo Brian haciendo un puchero con los labios.

—En este asunto no lo eres.

—De acuerdo —suspiró Brian—. Convocaré esa reunión de toda la banda contigo. —Buscó los pantalones que había tirado al suelo, se los puso y los abrochó en torno a sus delgadas caderas—. Vístete. Ahora vuelvo.

Recogió las hojas con la música escrita y, sin camisa y descalzo, salió de la habitación.

Myrna cogió su bolsa de las compras matutinas y se vistió con la ropa nueva. Barata pero funcional. Mucho mejor que un traje de chaqueta. Aunque, pensándolo bien, el traje le hubiese conferido más autoridad en el momento de pedirles a los chicos aquel favor. Rebuscó entonces las dos piezas del traje, lo cogió y pensó de nuevo qué era lo más adecuado. Porque el traje se había convertido en una masa amorfa de ropa arrugada. Se abrió entonces la puerta. Brian asomó la nariz.

—Ya he reunido a los chicos. ¿Estás preparada para lo que nos tengas que decir?

Myrna sonrió y tiró el traje a la cama. Se puso las sandalias que había comprado esa mañana y buscó el bolso donde había guardado la carta de aceptación de la solicitud de beca.

—¿Has visto mi bolso por algún lado?

—Me parece que estaba cerca de la puerta.

—Ah, sí. Ahí está, gracias.

Salió, le dio un besito en la comisura de los labios y caminó pasillo adelante dejándole detrás. Brian cerró la puerta y siguió sus pasos. Myrna sacó la carta del bolso y se volvió a Brian para preguntarle:

—¿Dónde están?

Brian miró la garganta de Myrna, que sobresalía por encima de una camiseta larga de cuello abierto y color verde.

—Estás muy sexy —dijo con los ojos semivelados.

—Desciende a la realidad, Brian. ¿Y los músicos? ¿Dónde están?

Brian cerró los ojos y movió la cabeza negando levemente:

—En el otro autocar.

A través de la puerta del segundo autocar, que estaba abierta, les llegó el sonido de la música y una conversación a gritos. Nerviosa, por motivos que no acababa de comprender, Myrna subió la escalerilla y entró en la cabina. Dispuestos en círculo en la sala común, en torno a la mesa y de pie, había un numeroso grupo de chicos. Estaban todos los miembros de la banda y unos cuantos pipas de los que había conocido en Chicago, aunque sólo fuera de vista. Trey tenía una guitarra acústica y tocaba las notas que iba leyendo en un papel pautado musical con manchas de chocolate en varios puntos.

Trey aplicó la palma de la mano a las cuerdas para acallarlas. Se volvieron varias cabezas y todos los ojos se fijaron en ella. Myrna se sonrojó.

—Hola —saludó.

—¡Myrna! —exclamó Eric, poniéndole un brazo amistoso sobre los hombros. Seguía con el sombrero de Brian encasquetado en su cabeza.

Ella tuvo que morderse el labio inferior para contener la carcajada. Volvió la vista hacia donde estaba Sed. Le encontró sentado en una silla plegable y mirándola de hito en hito. Sin duda, era el líder del grupo. Su presencia irradiaba algo especial a su alrededor, como si fuese un monarca. Si él dijera que no, los demás sin duda votarían como él. Si había que convencer a alguien, ése era Sed.

—Hueles igual que Brian —le dijo Eric al oído.

Más sonrojada incluso que antes, Myrna lo apartó de un suave codazo. Eric dio la vuelta alrededor de Myrna para ir a tumbarse en un sofá de cuero color vainilla al lado de Jace.

—Bueno, ¿puede saberse de qué va todo esto? —preguntó Trey, dejando la guitarra en el suelo, junto a sus pies. Estaba sentado frente a Sed. Myrna notó que todos los pipas la observaban con curiosidad. Brian la cogió por la cintura y ella se apoyó en él, esperando su apoyo.

Cogió la carta y la apretó bien fuerte. ¿Por qué estaba tan nerviosa? Porque no quería que Sed le dijera que no. Necesitaba encontrar algún motivo para... Le echó una ojeada rápida a Brian. Éste le dirigió una sonrisa, animándola. Tal vez lo mejor sería que la mandaran a paseo cuando oyeran su petición. Así no tendría que resistirse a sus ganas de enamorarse del guitarra solista del grupo. Se volvió a Sed y lo miró a los ojos.

—He de pedirte un favor.

—Lo que tú digas —respondió él. Parecía sincero.

—Necesito un millón de dólares. Es el rescate que me piden por mi perrito de aguas, lo han secuestrado —dijo Myrna.

Sed la miró boquiabierto.

—Era broma —rio ella.

—¿Habéis visto la cara que ha puesto Sed? —dijo Brian riendo con ganas.

—Que te den por el culo, Brian —repuso Sed.

—Disculpa, Sed, no he podido resistir la tentación —continuó Myrna—. Es que estabas tan serio, ahí sentado.

—Te respeto, Myrna —dijo él—. O te respetaba hasta este momento.

Se habían quedado todos mirando a Sed, su expresión desconcertada, descompuesta. Myrna no entendía muy bien por qué se habían quedado tan perplejos al oír sus palabras. Pero decidió aprovechar el momento y decir lo que había ido a decir.

—En realidad, es un asunto de trabajo. Tiene que ver con una beca que me ofrecen para realizar una investigación.

—¿Qué parte de mí deseas estudiar a fondo? —dijo Sed con una sonrisa suficiente.

Myrna se sonrojó otra vez, aturullada. Sed era el superhombre, la virilidad en estado puro. Estaba segura de que ninguna mujer del mundo podría resistírsele.

—Quiero estudiar a las groupies.

—No sabía que tuvieras esa clase de tendencia perversa, Myr —dijo Eric—. ¿Me dejarás mirar?

—¿A mis groupies? —preguntó Sed.

—No hablo sólo de las tuyas —dijo Myrna, mirando sucesivamente a todos los miembros de la banda—. Las de Trey, las de Jace, las de Eric. —Y, mirando a Brian—: Las de Brian.

—No entiendo de qué va todo esto —declaró Jace.

—Porque tú no tienes ninguna groupie —dijo Eric, pegándole un puñetazo en el brazo. Jace le dio un empujón. Eric se puso en pie, los puños cerrados. Myrna se asustó.

—Ya vale, Eric —exigió Sed.

Eric vaciló un momento, miró a Sed y luego se dejó caer en el sofá, los dientes muy apretados.

—¿Se puede saber qué quieres, Myr? Exactamente, ¿qué nos estás pidiendo? ¿Por qué necesitas nuestro permiso para estudiar a las groupies? No es que nosotros seamos sus propietarios...

En cierto sentido sí lo eran, pero ése era uno de los aspectos que ella pretendía analizar.

—Había pensado que... podría ir con vosotros en la gira de este verano. —Desvió la mirada de Brian a Sed y prosiguió—: Sé que voy a ser una carga para vosotros, pero trataré de no interferir. La beca incluye una cantidad de dinero que cobraría la banda por permitirme viajar con los músicos y para pagar mis gastos: son diez mil dólares en total. Podéis quedaros con todo.

Sed se rio, echando la cabeza hacia atrás, con carcajadas que retumbaban en su ancho pecho.

—¿Me estás tomando el puto pelo?

Todas las esperanzas de Myrna se esfumaron de golpe. Se mordió el labio y bajó la vista. Tampoco era tan grave. Podía encontrar otra banda. Tal vez que fuese menos famosa, y más interesada en esa suma de dinero. Dio media vuelta y se refugió junto al pecho de Brian. Éste la abrazó y apretó contra sí.

—Pues yo digo que se venga con notros.

—¡Claro que se viene con nosotros! —dijo Sed, riendo a carcajadas—. ¡Si es tu jodida musa, Brian! Es la leche que hayamos tenido este golpe de suerte. ¡Y la tía va y nos ofrece dinero por ayudarte a componer canciones!

—Te equivocas, Sed —dijo Myrna girando la cabeza hacia el vocalista para mirarle de frente—. No lo hago para estar al lado de Brian. Es por mi trabajo.

—Como si tus motivos importaran un huevo —rio Sed nuevamente—. Mira, sólo quiero decirte una cosa: que puedes acompañarnos durante toda la gira. Y los demás, ¿qué decís?

Trey soltó un suspiro de alivio.

—¿Habéis visto todo lo que está componiendo Brian? —dijo, señalando con la mano el montón de hojas que había encima de la mesa—. ¡Yo estaba pensando que, si hacía falta, iba a secuestrarla, a ella y a su caniche! Sí, se viene con nosotros. Por supuesto que sí.

—Ninguna objeción —asintió Jace.

—Pero con una condición —dijo Eric, levantando un dedo.

—Pidas lo que pidas, la respuesta es no —le advirtió Brian.

—Mierda. —Eric frunció el ceño—. Pero...

—Que no.

—Bien, ya que insistes, tendrá que dormir en mi litera, a mi lado. Hay que ver la clase de sacrificios que soy capaz de hacer por este grupo.

Myrna hizo un gesto de incredulidad mirando a Eric.

Brian la tomó del mentón entre el pulgar y el índice y la hizo levantar la cabeza para forzarla a mirarle. Buscó sus ojos y después agachó la cabeza y le dio un beso. Mientras se abrazaba a su pecho desnudo, Myrna dejó que la carta se le escapara de entre los dedos. ¿Tres meses con Brian? Sí, seguramente era algo que iba a ser capaz de digerir.
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—Sólo serán unos pocos días, Brian —dijo Myrna hablando por el móvil mientras caminaba hacia el coche tras concluir la jornada de trabajo—. Antes tengo que resolver montones de cosas que dejo pendientes. No lo olvides, tengo mi propia vida.

—Es que sin ti me vuelvo loco... Te echo mucho de menos —contestó la voz de Brian por teléfono.

—Yo también te echo de menos —dijo ella sonriendo—. Por cierto, gracias por las flores.

—¿Qué flores?

—No te hagas el loco. Estaban firmadas. En la tarjeta ponía «Hasta pronto», o sea que son tuyas. ¿Se puede saber cómo te has enterado de que los gladiolos son mis flores preferidas?

—Debería haber sido yo el que te enviase flores. Pero no puedo atribuirme el mérito. ¿Quién puede habértelas enviado?

—¿No las enviaste tú? —Se mordió el labio, sorprendida. ¿Quién podía haber sido? ¿Quizá sus padres? ¿O una de sus hermanas?

—No, no eran mías. ¿No habrá por ahí algún pringado haciéndote la corte?

Parecía profundamente molesto.

—Qué va. Seguramente han sido mis padres. Bien, ¿dónde vas a estar este sábado? Creo que para entonces podré irme de aquí. —Abrió el coche y dejó el portátil en el asiento del pasajero.

—¿El sábado? ¡Pero si aún faltan cinco días!

—¿Quieres que trate de llegar el viernes? Tal vez lo consiga, pero lo veo poco probable. He de hacer las maletas. Resolver todos los trámites. La semana laboral no termina hasta el viernes, y mañana tengo los exámenes finales. Tendré que pasarme una noche entera corrigiéndolos.

Myrna sonrió para sí. El motivo de su retraso en el trabajo era quien le hablaba a través del móvil. Cada minuto que pasaba hablando con él valía la pena, aunque luego tuviera que pasarse una noche en vela.

—Ten un poquito más de paciencia —añadió—. Te prometo que te lo compensaré largamente.

—Te echo mucho de menos.

—Brian, sólo hemos estado separados una noche.

—Lo sé, lo sé —suspiró—. Espera, voy a mirar dónde estaremos.

Myrna subió al coche y se puso al volante esperando que Brian hablara de nuevo.

—A ver... viernes... Huuumm. Estaremos en Nebraska. Parece que en Lincoln.

—Está a sólo cuatro horas de aquí.

—Qué cerca —dijo él, excitado.

—¿A qué hora es el concierto?

—Salimos al escenario a las diez. Hay tres bandas que actúan como teloneros. O sea que el concierto empieza a las seis y media.

—Seguramente no llegaré a tiempo, pero lo intentaré. Te prometo que nos encontraremos cuando terminéis.

—También puedo saltarme el concierto y nos vamos a Las Vegas a casarnos.

—No. No lo haremos.

—¿Estás segura de que no hay por ahí un tío que anda rondándote?

—Adiós, Brian.

—Te llamaré más tarde —dijo él suspirando.

Myrna colgó el móvil cerrándolo de golpe y lo dejó caer dentro del bolso. Dio marcha atrás para salir de su espacio del aparcamiento, y se dirigió a su apartamento, que estaba situado en el extremo norte de la ciudad.

Brian se acercaba demasiado. Estaba cada vez más pegajoso, demasiado. No le gustaban los tíos pegajosos. La ponían nerviosa. Y parecía celoso también. Los celosos acababan poniéndose demasiado protectores. Y los tíos protectores la volvían loca. A Myrna le gustaba Brian, mucho más de lo que hubiera sido apropiado, pero no tenía intención de comprometerse a largo plazo. Y Brian seguía poniéndose pesado con lo de la boda. Sabía que lo decía en broma, pero...

«¿Boda?» Myrna se estremeció.
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Myrna aparcó el coche detrás del Lied Center de Lincoln, en Nebraska. El salpicadero vibró bajo el impacto de los sonidos que llegaban procedentes del concierto en directo que se estaba celebrando en esos momentos. El viaje había sido largo y sin incidentes, y estaba cansada. Conducir durante cuatro horas después de una jornada completa de trabajo, más una enloquecida cantidad de preparación de paquetes y maletas para la mudanza, era verdaderamente poco aconsejable. Salió del coche y caminó hacia el extremo de la valla que cerraba el acceso a la entrada posterior del escenario y los vestuarios. Pensaba esperar a que llegara el autocar de la banda y pedir entonces a uno de los pipas que se hiciera cargo de su equipaje.

Sin embargo, un guardia de seguridad equipado con un peto de color amarillo le impidió meterse en la zona de aparcamiento reservada para los vehículos de las bandas.

—Estoy con los Sinners —dijo Myrna al guardia, un hombre con un estómago de bebedor incesante de latas de cerveza. Uno de esos tipos que no se acostaba ninguna noche sin haberse bebido un pack de seis.

—No es la primera vez que oigo decir esa frase —respondió el guardia—. No puede cruzar la valla.

—Entonces, tendré que esperar aquí hasta que lleguen los Sinners y confirmen que lo que digo es cierto.

—Sólo así conseguirá cruzar por esta puerta mientras yo la vigile.

Myrna soltó un suspiro muy sonoro, harta de mostrarse paciente.

—¿Ha llegado alguno de los pipas de los Sinners? Me conocen.

—Aunque les prometa toda clase de favores, los pipas no van a mentir por usted.

—Uuuff. Me dan ganas de estrangularle. ¿A qué hora termina el concierto?

—Quedan... —el guardia miró su reloj— unos cuarenta minutos.

Sería mejor regresar al coche y esperar sentada allí.

—Cuando vea a Brian o a cualquiera de los músicos pasar por aquí, dígales que Myrna Evans les espera en su coche. Y que está bastante fastidiada por haber tenido que quedarse ahí después de conducir cuatro horas.

—¿Es usted Myrna?

—Sí.

—¿Puede identificarse?

Rebuscó en el bolso hasta encontrar el permiso de conducir. Se lo entregó al guardia. Éste lo estudió detenidamente, como si ella fuese una de las quinceañeras que solían tratar de colarse en las discotecas.

—De acuerdo —dijo por fin el guardia devolviéndole el carnet—. Antes de empezar el concierto, ese guitarra que dice usted estuvo todo el rato viniendo por aquí a preguntar si alguien la había visto.

Myrna sonrió. ¡Qué ganas tenía Brian de verla! El guardia desplazó la puerta de la valla dejando apenas un estrecho hueco, lo suficiente para que Myrna pudiese pasar.

—Gracias por proteger a mis chicos —dijo Myrna, dándole un cachetito amable y empezando a caminar hacia el edificio. Vio a un nutrido grupo de fans apretujándose delante de la puerta trasera, esperando la salida de los músicos. Quizás era buen momento para hacer algunas averiguaciones preliminares de cara a su trabajo de investigación.

No se trataba de nada muy organizado. De hecho, aún no había podido preparar el cuestionario que utilizaría, pero tal vez era buena idea entrevistar de manera informal a algunas chicas, para de ese modo orientar mejor las futuras preguntas. Podía decirse que lo más difícil de los estudios psicológicos de campo consistía en encontrar una formulación adecuada de las preguntas para evitar que la persona entrevistada diese una respuesta poco sincera.

Se acercó a una chica vestida con muy poca ropa.

—Hola —saludó Myrna—. ¿Podría hablar con usted unos minutos?

—¿Cómo has conseguido colarte a este lado?

—Voy con el grupo —dijo Myrna.

La chica miró de reojo al guardia de la valla y preguntó:

—¿Puedes conseguirme un pase?

—No, lo siento. ¿Y por qué quieres un pase?

—Para conocer a Trey Mills, ¿por qué si no?

—Es un tipo magnífico. Tiene toneladas de talento —dijo Myrna—. ¿Qué sabes de él?

—Bueno, lo sé todo. Su cumpleaños es el 9 de junio. Lleva diecisiete tatuajes y doce piercings. En realidad se llama Terrance, pero él odia ese nombre y por eso ahora se llama Trey. Trey Charles. Nació y se crió en Los Ángeles. Su mejor amigo es Brian «Master» Sinclair, al que conoció cuando tenía once años. Montaron una primera banda al poco tiempo, se llamaba Crysys. De pequeño tenía un perro que se llamaba Sparky. Lo atropelló un coche. ¿Conoces esa canción de los Sinners: «Adiós no es para siempre»? La letra la escribió Trey pensando en su perro, y...

—Muy bien. Pareces saberlo todo sobre él. ¿Por qué quieres conocerle en persona?

—Pues porque es Trey Mills.

—Sí, ya sé quién es. Pero ¿por qué te gustaría conocerle?

—Le amo. Lo quiero para mí. Lo necesito —dijo la chica entrelazando los dedos junto al pecho y poniendo los ojos en blanco para expresar la pasión que sentía.

—¿Y qué esperas que pase si consigues conocerle?

—Que me haga un bebé —repuso la chica riendo—. ¿Qué pasa, eres periodista o algo así?

—No, simple curiosidad. ¿Así que te gustaría acostarte con Trey Mills?

—Sí, claro. ¿Y tú, no querrías follártelo?

—Me interesan otras cosas —dijo Myrna riendo con cierta incomodidad ante la pregunta—. ¿Te producen esa misma clase de sentimientos otros hombres? ¿Sueles estudiar con tanto detalle las vidas de otros, crees también que les conoces, dices que les amas y tratas de tener relaciones con ellos?

—Sólo con otros músicos de la banda —contestó ella encogiéndose de hombros.

—Supongamos que Trey no se muestra interesado en ti, pero que, por ejemplo, Jace Seymour te invita a tener relaciones sexuales con él en el autocar del grupo, ¿aceptarías la invitación?

—Sí —dijo la chica no sin antes fruncir el ceño, pensándoselo muy en serio—. Con Jace follaría, seguro. Me pone caliente. Y después quizá quisiera presentarme a Trey. Saldría ganando de todas todas. ¿Sabes lo que sería la leche...? Poder montarme un trío con Trey y con Master Sin...

Myrna alzó el dedo con firmeza para impedirle continuar, y luego volvió a preguntar:

—Entonces, pensando en tus relaciones con los hombres corrientes, hombres que no sean famosos... ¿cómo te llevas con ellos?

—¿Qué quieres decir?

—Si sueles tener relaciones sexuales promiscuas de forma corriente con hombres no famosos...

—Ah... ¿Quieres saber si soy una tía fácil?

—¿Lo eres?

—Bueno, diría que lo soy —dijo, encogiéndose de hombros—. ¿Tiene algo de malo?

—Si no te causa problemas, claro que no. ¿Alguna vez has tenido relaciones sexuales con un hombre el mismo día de haberle conocido?

La chica la miró con una expresión dolorosamente confundida, como si el solo hecho de tener que pensar algo así le resultara difícil.

—¿La primera vez que quedo con un tío para salir?

—No. Quiero decir... Supongamos que de repente sale por esa puerta un tío que está muy bueno, se te acerca y te dice: «Vamos a follar.» ¿Te irías con él?

—Uuufff. No. Qué asco —dijo la chica con un gesto de repugnancia.

—Entonces, digamos que el que sale por esa puerta es Trey Mills, que Trey se te acerca y te dice: «Vamos a follar.» ¿Te irías con Trey?

—Sí, ya te he dicho que sí.

—¿Y cuál sería la diferencia entre el otro chico y Trey?

—Pues que a Trey le conozco —respondió la chica tras un instante de pausa y como si eso fuera evidente.

—Vamos a ver, tú conoces muchos datos relativos a la biografía de Trey, pero conocerle, lo que se dice conocerle, no le conoces todavía. No os habéis visto nunca, ¿no es cierto?

—Desde luego que a Trey le conozco —escupió la chica—. Le amo. Y en cuanto me conozca, también él me amará a mí. ¿Entiendes?

—Sí, me parece que empiezo a entenderlo. Te agradezco mucho que hayas querido hablar conmigo.

—Entonces, ¿me lo vas a presentar?

—Le hablaré de ti.

—¡Sería la leche! —sonrió la chica. Sacó del bolso un lápiz de labios y se aplicó varias capas.

Mientras esperaba que Brian terminara su actuación, Myrna continuó hablando con varias chicas. Del conjunto de conversaciones pudo deducir unas cuantas cosas. Había ciertos elementos compartidos por todas ellas. Sus actitudes eran parecidas. Incluso encontró a una chica que estaba enamorada de Brian. Hablar con ella fue un poco más extraño para Myrna.

—¿Cuánto tiempo hace que estás enamorada de Brian?

—Él prefiere que le llamen Master Sinclair, ¿sabes...? —dijo la chica poniendo en blanco sus ojos rodeados de un exceso de rímel azul.

Myrna sabía a ciencia cierta que en realidad a Brian le gustaba que le llamaran Brian, pero dejó que la fan del guitarra solista de los Sinners siguiera pensando lo que le diera la gana.

—Hace un par de años, antes de que la banda fuese muy famosa, le vi en un concierto en directo. ¿Le has visto alguna vez en el escenario?

—Sí.

—¿No te parece sexy?

—Sí. Indiscutiblemente sexy.

—Y cuando mueve los dedos por la guitarra, así... —prosiguió la chica imitando un movimiento muy rápido con los dedos—. Es... ¡Dios mío! Le quiero, le quiero... ¿Sabes?

—Sí, sí. Lo entiendo muy bien. Y ¿cómo sabes que estás enamorada de él?

—Pienso constantemente en él. En mi cuarto, tengo todas las fotos suyas clavadas en la pared. Y me pongo sus vídeos y los veo en cámara lenta.

Aquello le produjo a Myrna cierto repelús, y no pudo evitar un estremecimiento que no se molestó en ocultar.

—¿Y no podría decirse que, más que amor, se trata sólo de una obsesión?

—Qué va. Es amor, seguro. Haría por él cualquier cosa.

Myrna comprendió que no soportaba seguir hablando con fans de Brian tan obsesionadas por él.

—Gracias por todo lo que me has contado.

—¿Y no podrías presentármelo?

«¡Joder! ¡Y una mierda!» Pero exteriormente le dirigió una sonrisa a la chica.

—No creo que a él le interese, niña.

Pensó que tal vez sería mejor limitar su trabajo de campo a estudiar a fans de los demás miembros de la banda, exclusivamente.

De repente se abrió de golpe la puerta del estadio. Salió Brian, con nubes de vapor flotando en su piel por el contraste entre el calor de su cuerpo sudoroso y el aire frío del exterior. Enseguida corrió hacia Myrna y la envolvió en un gran abrazo, y buscó sus labios para darle un beso de bienvenida. Varios flashes de cámara captaron el momento. Algo duro golpeó con mucha fuerza a Myrna por detrás.

Se llevó la mano a la cabeza y emitió un grito de dolor mientras se separaba repentinamente de Brian.

—¿Qué te pasa? —preguntó él.

—No sé qué ha sido, pero me he llevado un golpe muy fuerte en la cabeza —dijo Myrna, los ojos húmedos de lágrimas—. Me ha hecho mucho daño.

Brian se agachó y cogió del suelo una bota negra de media caña.

—¿Puede saberse quién ha tirado esto? —gritó, repasando a las fans con la mirada.

Había una única fan en el grupo que llevaba puesta una bota como aquélla en un pie, e iba descalza del otro. Brian se le acercó y sacudió la bota delante de sus narices. La chica se encogió. Era la misma que hacía pocos minutos había declarado que amaba a Brian.

—¿Has sido tú la que ha golpeado con esto a mi novia?

—¡Tu novia! —gimió la chica.

—¿Novia? —murmuró Myrna. Se frotó el chichón que tenía en la cabeza, más aturdida por el significado de las palabras de Brian que por haber recibido aquel ataque por la espalda.

—Lo siento, Master Sinclair —dijo la fan—. Te amo. Te amo.

—¿Y crees que dándole un golpe en la cabeza a alguien que me importa de verdad es la mejor manera de que me fije en ti?

—No quería hacerlo —dijo sollozando la chica mientras las lágrimas le resbalaban mejillas abajo—. Lo siento. Por favor, no te enfades conmigo.

Brian tiró la bota a la chica y le dio en mitad del pecho.

—¡Lárgate!

Miró con cuidado el golpe que había recibido Myrna en la cabeza y encontró un chichón. Ella soltó el aliento entre los dientes, dolorida por el simple roce.

—¿Te duele mucho, nena? Me parece que esta herida sangra —dijo, mirándose las yemas de los dedos por si había rastros de sangre.

En aquel momento salieron los demás miembros de la banda. Sed se quedó plantado delante de Myrna, que lo miró, haciendo todavía muecas de dolor.

—¿Qué ha pasado? —preguntó Sed.

—Una de esas furcias le ha tirado una bota y le ha dado en la cabeza.

Brian tocó de nuevo el lugar del impacto. Le hacía daño cada vez, y Myrna se molestó bastante con él. No entendía por qué seguía insistiendo.

—¿Qué es esto? —preguntó Brian, palpándole el cuero cabelludo—. ¿Una cicatriz? ¿Qué...?

—No es nada —dijo Myrna retorciéndose y separándose de él.

—Venga, vayámonos de aquí —dijo Sed.

El grupo hizo caso omiso de las fans, cuyo número aumentaba por momentos, y caminaron todos hacia el autocar. Sed les dijo a las chicas que le seguían que esperasen fuera.

Brian condujo a Myrna a una silla de la mesa del comedor, sacó agua oxigenada de un botiquín de urgencia y le mojó la herida. Todos los músicos la miraban como si hubiese sufrido un accidente terrible y estuviera al borde de la muerte.

—Pero si estoy bien —insistió ella.

—Deberías ir con más cuidado, Brian —comentó Sed—. Ya sabes cómo son algunas de las fans.

—No me he fijado siquiera en ellas —dijo Brian tirando un pedazo de gasa húmeda a la mesa y besando a Myrna en la cabeza—. Sólo estaba feliz de ver a Myrna.

—Ya me lo imagino —sonrió Sed—. Pero alégrate de verla cuando estéis a solas, ¿entiendes? Sólo nos faltaría recibir amenazas de muerte.

—La verdad, no sé cómo os las arregláis para sobrevivir a todo eso —dijo Myrna.

—¿Todo eso...? —repitió Brian.

—Las fans. Creen en serio que os conocen a fondo. La chica que me tiró la bota sabe de ti mucho más que yo. Dicen que os aman, y lo dicen de verdad. Me parece todo bastante retorcido. Porque ni siquiera han tratado jamás con ninguno de vosotros.

—Gracias a eso follamos lo que queremos —rio Sed.

—Me lo imagino —repuso Myrna.

—¿Vas a venir con nosotros a la fiesta, Myr? —preguntó Eric.

—Esta noche, paso, Eric. Ha sido una jornada muy larga. Me parece que lo único que necesito es irme a la cama.

—Es lo mejor —dijo Brian.

—Entonces, dejaremos a la parejita de enamorados a su aire —dijo Trey agarrando a Eric del brazo y empujándolo hacia la puerta de salida.

—Cuídala bien, Brian —añadió Sed.

Jace asintió con la cabeza y los dos salieron tras Trey y Eric. Desde el exterior del autocar se oyeron los gritos de alegría de las fans.

—Siento muchísimo todo lo ocurrido, Myrna.

—No es culpa tuya.

—No debería haberte dado un beso.

—Valió la pena. ¿Sabes? Tenía ganas de decirle a esa chica que eres mío y que lo mejor que podía hacer era desviar sus obsesiones hacia otro lado.

—¿De verdad querías decirle eso? —dijo Brian con una anchísima sonrisa.

—Sí. ¿Me harías un favor?

—Lo que digas.

—Vete a limpiar la cara, quítate todo ese rímel. Ahora mismo no tengo ganas de estar con Master Sinclair, sino con Brian.

—¿Pero le darías ahora mismo un beso a Master Sinclair?

—No estoy segura. Me parece que si se lo doy, tal vez mi novio se ponga celoso.

Brian sonrió y le dio un beso agachando la cabeza. Mientras la lengua de Brian rebuscaba dentro de su boca, Myrna se agarró muy fuerte a sus hombros. Cuando se separó de ella para mirarla, el corazón de Myrna latía con mucha fuerza.

—Tienes razón, Brian está algo celoso —dijo—. Pero está encantado de que hayas dicho que eres su novia.

—Lo de novia tiene un pase —contestó ella encogiéndose de hombros—. Lo que no tolero es esa otra palabra que empieza por «C»...

—¿Colgado?

—No seas tontaina. Me refiero a esa otra palabra que empieza por «C».

—De acuerdo —dijo él—. Brian te promete que no volverá a pedirte que le hagas masaje después del concierto, aunque es algo que a él le encanta y, de hecho, estaba pensando en pedirte que le hicieras un poco de masaje aunque sólo fuera unos minutos.

—Ya sabes de qué hablo. ¿Por qué insistes en pedirme que me case contigo? Me fastidia mucho que sigas bromeando con eso.

—¿Y quién bromea?

A Myrna el corazón se le saltó un latido.

—Espero que no sean más que bromas.

—Parece —continuó Brian bajando la mirada— que la primera mujer a la que le pido que se case conmigo cree que lo digo en broma.

—¿La primera? —repitió ella, conteniendo la respiración.

—Sí. La primera. La única a la que se lo he pedido.

Brian dio media vuelta y se fue al baño. Myrna oyó desde su sitio el chapoteo del agua. Inspiró profundamente y se puso en pie. Hasta ese momento había dado por supuesto que Brian era uno de esos tipos que le piden matrimonio a cada chica que les gusta un poco. ¿Era verdad que ella había sido la primera a la que se lo pedía? Ni siquiera así quería casarse con él, ni quería ahora ni querría nunca, pero se dio cuenta de que tendría que cuidar un poco más de los sentimientos de Brian. Porque estaba claro que Brian no entendía por qué motivos ella le decía que no. Tal vez lo más adecuado sería explicárselo todo. Se tocó el chichón de la cabeza, que era bastante grande, y luego resiguió con un dedo su vieja cicatriz, situada no muy lejos del porrazo más reciente.

Se fue al baño y se quedó junto a la puerta, que estaba abierta. Brian se frotaba el maquillaje que se había puesto para el concierto.

—Lo siento —dijo ella.

—¿Y qué es lo que sientes, si puede saberse?

—No quería hacerte daño. Pensé que... No comprendí que me estabas tratando de una forma muy especial.

—¿Y por qué no iba a hacerlo? —dijo Brian mirándola a los ojos—. Eres muy especial para mí.

—Brian... —se rió ella con amargura—. Puedes irte con todas las mujeres que te dé la gana. No hay nada de especial en mí.

—Deberías valorarte más a ti misma —dijo Brian negando con la cabeza—. Eres maravillosa. Y no quiero a ninguna otra mujer. Te quiero a ti. Aunque ya veo que eres totalmente contraria a la idea de casarte conmigo.

—Brian, no es que esté en contra de la idea de casarme contigo. Estoy en contra de la idea de casarme con cualquiera. Además, apenas nos conocemos, ¿cómo pretendes que me tome en serio una idea tan disparatada?

—A veces uno se da cuenta.

—¿Se da cuenta? ¿De qué?

—De que algo es de verdad, auténtico. Que esto lo es. Tú y yo. Esto es de verdad. Jamás había vivido nada que pareciera tan de verdad como lo nuestro.

—Mientras que para mí nada de todo esto es real. No es más que una fantasía.

—Vaya. Eso me ha dolido de verdad —dijo Brian bajando la cabeza hacia el lavabo.

—Lo lamento.

—No pidas disculpas por sentir lo que sientes, Myrna. —Alzó de nuevo la cabeza para mirarla. Se volvió, se le acercó, le rozó la mejilla con los dedos—. Me parece que sé cuál es el motivo de todo eso. Deberías contarme lo de tu ex marido.

Myrna se encogió y se giró hacia el otro lado. Brian se le acercó de nuevo, la cogió por la cintura y la atrajo hacia sí. Myrna sólo se dio cuenta de que temblaba cuando su cuerpo se apoyó en la firmeza de Brian.

—No me gusta hablar de eso —dijo, sin poder evitar que los recuerdos que la asaltaban hicieran que temblase aún más.

—Estás conmigo —murmuró él—. A salvo de todo.

A salvo.

Era cierto. Con Brian se sentía a salvo. Y debido a eso, pensó que podía contarle algunos detalles para que Brian comprendiese que no tenía nada que ver con él. El problema era de ella.

—Cuando me casé con él, Jeremy era un hombre bueno. Pero bebía mucho, a veces, y cuando estaba borracho se convertía en una persona diferente. Al principio sólo se ponía en plan beligerante cada dos meses o así. Más adelante fue cada dos semanas. Al final, se emborrachaba cada noche. Y entonces empezaba a lanzarme acusaciones, me acusaba de hacer cosas que yo no había hecho, que jamás se me había ocurrido siquiera hacer. Creía que tenía amantes. Se puso muy paranoico. Se mostraba muy cruel. Cuando yo negaba que lo que decía fuese cierto, él... —Al llegar aquí se le rompió la voz y un sollozo le impidió continuar.

Se limpió las lágrimas de un manotazo. ¿Por qué lloraba? Hacía muchos años que pensar en Jeremy ya no la hacía llorar. Hacía bastante tiempo que le había dejado. Ya no podía hacerle daño. Pero sabía en su fuero interno que esto último no era cierto. Todavía podía hacerle daño todos los días.

Brian hizo que se girara hasta mirarle y la abrazó contra su pecho.

Myrna enlazó las manos a su espalda, absorbiendo la fuerza que él le daba.

—Me amenazaba y lo hacía de tal manera que al final yo acababa reconociendo que sus acusaciones eran verdad, fueran lo que fuesen. Que si me acostaba con aquel tío. Que si coqueteaba con aquel otro tío, o que notaba mucho interés en la forma en que yo le miraba. —Myrna alzó los ojos hacia el rostro de Brian, pero las lágrimas hicieron que sus rasgos aparecieran borrosos—. Créeme, Brian. Jamás. No le engañé. Ni una sola vez. Ni siquiera me lo propuse nunca.

Le clavó suavemente los dedos en la camisa.

Brian la abrazó más fuerte.

—Te creo. —Rozó con sus labios la cabeza de Myrna—. ¿Te pegaba?

—No —dijo ella negando con la cabeza—. Mientras estuvimos casados, no lo hizo. Por extraño que pueda parecer, a veces deseaba que se decidiera a pegarme. Me hubiera resultado más fácil abandonarle. No, lo que hacía era hablarme a gritos. Hacerme dudar de mí misma. Hay días en que aún puedo oír su voz, sus gritos, llamándome furcia. Si estos problemas hubieran permanecido como algo privado entre él y yo, tal vez habría sido capaz de enfrentarme a ellos. Pero Jeremy se enfrentó a algunos de mis colegas, les acusó de seducirme. Incluso implicó en sus sospechas a las esposas de aquellos hombres. Al final tuve que abandonar mi primer puesto de trabajo como profesora en una universidad.

—¿Y por qué seguiste con él?

—Me comporté como una estúpida. Le perdonaba una vez, y otra. Me decía: «Te amo, Myrna. Te amo. Te amo. Eso es lo único que importa. Yo te amo.» Y durante mucho tiempo le creí. No sé cuántas veces logró que le diera una nueva oportunidad, y todo porque usaba esas palabras, traicionándolas. Cientos de veces. Ni siquiera ahora soporto que nadie me las diga. Me producen repulsión. Me recuerdan sólo mi debilidad. Mi estupidez. Creo que lo peor de todo fue que, como psicóloga que soy, yo misma sabía bien qué era lo que estaba haciéndome... Lo sabía. Y me odiaba a mí misma por volver a creerle, aceptar sus palabras, una y otra y mil veces. Pero no fui capaz de romper el ciclo. Quería que la relación funcionara, pero...

Ya le parecía haber hablado más de la cuenta, se mordió el labio y se hundió en el silencio.

Brian le acarició el cabello y le dio un beso en la sien.

—Ya, pero luego le dejaste, ¿no? No eres tan débil como crees. Rompiste la relación.

—Sí, al final le dejé, pero ya no importaba. Además, después de separarnos las cosas siguieron, fueron incluso a peor. Me perseguía. Pensé que iba a asesinarme. Conseguí que dictaran una orden de alejamiento. La ignoró. Le detenían, pero salía enseguida de la cárcel. Era un hombre muy respetado en la ciudad. Un hombre rico. De buena familia. Educado. Encantador. La mayoría de sus conciudadanos no tenía ni idea de cómo era. Y los que lo sabían temían que el dinero de su familia acabara perjudicándoles según lo que dijeran o hicieran. Después de abandonarle, estuvo siguiéndome a todas partes durante muchos meses. Sus pasos se hacían eco de los míos. A menudo me lo encontraba delante de mi casa. Vigilándome. Dejando notas en sitios donde sabía que yo iba a encontrarlas. —Se estremeció—. Pero como nunca me hizo daño físico, no podía hacer nada para evitar su acoso. Las agresiones verbales y emocionales no son vistas con tanta dureza por la justicia como las agresiones físicas. Entiendo que sea así, pero incluso entendiéndolo aquello no era fácil de soportar.

Brian le dio unos golpecitos en la espalda y Myrna volvió a sentirse aturdida, insensible. ¿Por qué estaba contándole todo eso a Brian? Jamás le había explicado a nadie hasta dónde había vivido una experiencia aterradora.

—El divorcio... —prosiguió—. El divorcio fue horrible. Se negó a firmar el acuerdo, tuvimos que ir a los tribunales y hube de revivir todo aquel horror delante de un juez. Sus acusaciones. Las cosas que me decía. Cómo me humillaba delante de personas cuyo respeto yo valoraba. Gracias a Dios el juez me creyó y aprobó el divorcio a pesar de que Jeremy lo rechazaba. El día en que quedé por fin legalmente libre de él, el día en que nuestro matrimonio terminó oficialmente, fue el mejor día de mi vida. Y no quiero volver a meterme en una trampa como ésa, jamás. Ni la trampa de las palabras de amor, ni la trampa del matrimonio.

—Entonces, al divorciaros, ¿te dejó en paz?

Myrna negó con la cabeza.

—Se negó a aceptarlo. Continuó persiguiéndome. Siguió diciendo que yo era su esposa. Cuando comencé a salir de nuevo con algún hombre, se enfureció. En su mente enfermiza, yo le traicionaba. Estoy segura de que fue él quien reventó los neumáticos del coche de mi pareja una noche que estaba cenando con él. Hasta que una noche entró en mi piso y se quedó esperándome a que regresara. No recuerdo casi nada de lo que pasó. Sólo que al cabo de un par de días desperté en la cama de un hospital. —Myrna le cogió una mano entre las suyas y la subió hasta un punto de su cabeza en donde la superficie era irregular—. Esta cicatriz... me la hizo él. Me golpeó con el atizador de la chimenea, perdí el sentido, por un centímetro no me mató, y el muy estúpido llamó luego a la ambulancia.

—Santo cielo. —Brian volvió a apretar sus labios contra la sien de Myrna.

—Lo confesó todo, pagó con la cárcel, y entonces me cambié de apellido, cambié también de ciudad y borré mis huellas para que no pudiese volver jamás a encontrarme.

Por eso Myrna se había asustado tanto cuando Brian logró localizarla tan fácilmente. Cierto era que Brian lo tuvo más sencillo porque sabía que debía buscar la pista en Kansas City, cosa que Jeremy no sabía. Claro, Jeremy no iba a localizarla. No podía hacerlo. Ni siquiera sabía cuál era ahora su apellido. Pero las flores... Jeremy sabía que sus flores preferidas eran los gladiolos.

—Te agradezco que me lo hayas contado —dijo Brian—. Ahora entiendo unas cuantas cosas tuyas que me fastidiaban.

¿Que ella le fastidiaba?

—¿A qué te refieres?

Brian dudó antes de mencionarlas.

—He notado que por un instante te quedas congelada cuando en la cama hago alguna cosa un poco rara.

—¿Te has fijado en eso? —dijo ella sonrojándose.

—Es como si tú, tu verdadero ser, esa mujer desinhibida, abierta, tan amante de todo lo sexual, tuviera que luchar con otro lado de ti misma que hace que te parezca que esas cosas no están bien. Y no es cierto. No es verdad que no estén bien. Son maravillosas.

—En algún lugar de mi cabeza sé que tienes razón y que es así, Brian. Pero soy un ser herido.

—No —dijo él, abrazándola—. Eres perfecta. —Volvió a darle un beso en la sien—. Perfecta.

Myrna se sintió abrumada, trató de separarse de él, pero Brian la retuvo a su lado y la acercó incluso más a su cuerpo.

—Por favor, Brian. No quiero que, al conocerme más, acabes comprobando que no estoy a la altura que esperas de mí. Todo esto está siendo demasiado para mí. Y va demasiado aprisa. Soy incapaz de manejar una relación tan intensa. Me siento... atrapada. No me...

Brian inclinó la cabeza hacia atrás y le dirigió una mirada muy profunda a los ojos. Le besó una lágrima que tenía pegada a la mejilla y dijo:

—Yo no soy ese tipejo, Myrna. Te acepto tal como eres.

—Lo sé —susurró ella.

—Pero me gustaría matar a ese tío. ¿Tienes sus señas?

—No —dijo ella negando con la cabeza—. No tengo ningún contacto con él. Hace cuatro años que no le veo.

Brian la mantuvo muy apretada contra sí durante unos largos momentos, en silencio, y ella disfrutó del contacto de sus brazos fuertes. Se sentía muy segura.

Pero el pánico la asaltaba de improviso.

De nuevo Brian la miró a los ojos, cogiéndola de los hombros.

—Entonces, lo que más necesitas que yo te dé es espacio, mucho espacio emocional.

—Sí.

—Y necesitas que te dé tiempo.

—Y que tengas paciencia —añadió ella.

—Trataré de darte todo lo que necesitas —asintió él—. Pero no me va a resultar fácil. Siento algo muy grande por ti, Myrna.

Ella sonrió, lo miró a los ojos, aquellos ojos marrones de mirada cálida.

—Siento algo muy grande por ti, Brian.

—Creo que no quieres que use esa palabra que empieza por «A».

—A no ser que sea la palabra «apasionado» —dijo ella con las manos entrelazadas en torno al cuello de Brian y empezando a besarle.

—Apasionado... ¡Qué palabra tan maravillosa!

—Y me gusta también «abrazo» —dijo ella—. Y «acariciar». —Tiró de la camiseta de Brian hacia arriba, dejó su pecho al descubierto, y se puso a acariciarle el pecho, el pezón, hasta endurecerlo.

—Me gusta «A la cama» —agregó Brian.

—Eso son tres palabras —dijo ella riendo, y siguiendo a su chico, que se iba hacia el dormitorio.

—¡Semántica!


Capítulo 19



Myrna salió de la cama reptando sobre el colchón, se puso una camiseta que encontró tirada por el suelo, y a tumbos se dirigió camino del baño. Llevaban dos días seguidos viajando en el autocar; no podían detenerse si querían llegar a tiempo a Florida, donde tenían que dar un nuevo concierto. La banda tocaba en cada ciudad durante una hora, y en cuanto terminaba la actuación los pipas se lanzaban a empaquetarlo todo y a medianoche ya estaban de nuevo viajando para llegar a tiempo a la ciudad siguiente. A Myrna le costaba entender cómo podían evitar el volverse completamente locos con aquel ritmo de vida. Se pasaban día y noche metidos en el autocar, de aquí para allá, de ciudad en ciudad, sin tiempo para disfrutar los sitios que visitaban.

Al salir del baño iba a dirigirse otra vez a la cama, pero pensó que si lo hacía despertaría a Brian, y que eso significaría pasarse de nuevo varias horas con las estrechas caderas de Brian metidas entre sus muslos. Y no es que toda esa actividad le pareciera mal, pero tenía un trabajo que hacer y estaba todo el tiempo tan entretenida que nunca encontraba el momento para cumplir con sus obligaciones.

Apartó un montón de papeles a un lado de la mesa del comedor, se sentó en el asiento, extrañamente pegajoso, y abrió el ordenador. Después de haber organizado el tipo de cuestionario más adecuado, se pasaba las noches entrevistando a groupies. El trabajo de campo avanzaba muy bien, más allá de lo que hubiera podido imaginarse ella al principio, y los datos acumulados empezaban a ser cuantiosos. Mientras esperaba que la conexión de internet se abriera, cosa difícil con el autocar viajando, fue separando de la montaña de papeles las hojas de papel pautado con partituras de las páginas donde anotaba sus datos, muchas de ellas manchadas de cerveza; en medio de todo encontró una hoja con una pegatina, la arrancó y se fijó con aprensión en una mancha de color parduzco que ensuciaba el blanco del papel. Aquellos chicos eran unos guarros y, encima, no sentían el menor respeto por las pertenencias de los demás, ella incluida. Toleraba aquel desastre solamente porque le parecía que no tenía derecho a tratar de educarles.

Revisó sus correos electrónicos y contestó una docena de mensajes de otros tantos alumnos más o menos desesperados. Mientras seguía trabajando en la creación de una hoja de cálculo en la que pensaba ir archivando los datos del trabajo de campo, el autocar redujo despacio la velocidad y finalmente se detuvo por completo. Se asomó a mirar a través del cristal tintado de la ventanilla situada al otro lado de la cabina. ¿Otro restaurante de comida rápida? ¡Qué horror!

Jake se levantó del asiento del conductor y abrió la boca para soltar un tremendo bostezo. Dio media vuelta. Cuando vio que Myrna estaba trabajando en la mesa, se llevó un sobresalto.

—No sabía que hubiese alguien despierto —dijo Jake—. ¿Te apetece desayunar un poco?

—Un café me sentaría de maravilla. ¡Un café, marchando! O mejor que sean dos, estoy que me duermo de pie.

Jake bajó del autocar y dejó la puerta abierta para que circulase un poco de aire fresco por el interior de la cabina. Myrna escuchó el ruido inconfundible de los neumáticos de su Thunderbird pegando un frenazo al lado del autocar. Los pipas abusaban de su deportivo vintage tanto como les daba la gana, y sumaban kilómetros y kilómetros de mala conducción a su tesoro. A pesar de lo útil que resultaba tenerlo a mano durante la gira, cada vez estaba más convencida de que lo mejor sería dejarlo bien aparcado en algún garaje y que nadie lo tocara. Además, el tener que conducir el coche de Myrna complicaba mucho los turnos de los pipas encargados de conducir los autocares, normalmente bien organizados, y eso añadía un riesgo adicional a la seguridad de todos.

Se abrió la puerta del dormitorio y apareció Brian. Parpadeó, molesto por la luz del sol del amanecer, y luego consiguió enfocar la vista. Al ver a Myrna, sonrió.

—Así que estabas aquí. Hace más de una hora que estaba esperando que regresaras a la cama.

No intentó siquiera ocultar su desnudez ni el hecho de que su polla, dura como una roca, apareciese enhiesta como un ariete delante de su entrepierna. Ésa era precisamente la razón por la cual Myrna no había querido volver a la cama. Brian no le dejaba ni un momento para ponerse al día con su trabajo. La diversión que le proporcionaba era siempre espectacular, y no había modo de negarse a participar en lo que fuera. Es más, ni siquiera sentía deseos de negarse. El cuerpo de Myrna reaccionaba ante el de Brian de una secreta forma subconsciente y primitiva. Ella había imaginado que en cuanto estuvieran juntos las veinticuatro horas del día, siete días a la semana, aquel delirio que sentían el uno por el otro acabaría perdiendo intensidad, pero su intensidad se renovaba cada día. Jamás había experimentado nada parecido. Se sentía locamente, desesperadamente, profundamente lujuriosa.

—Intentaba trabajar un poquito.

—¿Ya has terminado?

—Pues... —Myrna sabía que no iba a poder concentrarse mientras la imagen de Brian encendido de aquel modo le quemara en las pupilas—. Puedo descansar un rato. Mira, en realidad pensaba que deberíamos hacer algo con mi coche.

—Fantástica idea —dijo él enarcando las cejas—. Tu coche. Iré a ponerme unos pantalones.

—Espera un momento. Me parece que no has entendido lo que insinuaba.

Pero Brian ya había desaparecido en el dormitorio.

Momentos más tarde reapareció con los vaqueros puestos y con una camiseta. El corazón de Myrna latió con fuerza de sólo pensar en lo que podía proponerle. Mientras él iba al baño, Myrna se fue a por su calzado. Luego esperaron a que Jake regresara con los cafés.

—Hola, Brian, te has levantado... Toma, puedes beberte mi café —dijo Jake ofreciéndole a Brian uno de los vasos.

—Tómalo tú —contestó Brian rechazando el ofrecimiento—. Myrna y yo nos vamos en el Thunderbird. Nos encontraremos esta noche en Tampa.

—Me parece que no es una buena idea, Brian. Eres capaz de perderte en el jardín de la casa de tus padres —dijo Jake dándole a Myrna el otro café.

Myrna tomó un sorbo y puso mala cara. Demasiado fuerte, casi sin leche.

—Es que es un jardín enorme —repuso Brian—. No te preocupes, llegaremos a tiempo.

—Creo que las llaves las tiene Dave —dijo Jake encogiéndose de hombros—. Hace un momento le he visto subir al otro autocar.

—Gracias, Jake. Y... una cosa. Estás hecho una puta mierda, tío. ¿Por qué no despiertas a Sed y le dices que conduzca él un rato.

—No me pasa nada. Nos vemos en Tampa —dijo Jake bebiéndose de un trago el resto del café y dirigiéndose enseguida al baño situado al fondo de la cabina.

Brian se fue con Myrna hacia el coche de ella y la dejó allí, tomando el café a sorbos, mientras él iba a por las llaves.

Al poco rato regresó, subió al asiento del conductor, esperó a que ella se acomodara y puso el motor en marcha.

—Vaya, ni siquiera te he dado los buenos días.

—No lo has hecho —dijo ella—. No piensas demasiado bien cuando se te baja toda la sangre a la punta de ya sabes dónde.

—Ahí necesito mucha sangre...

—Y que lo digas —rió ella—. Pero cuando antes te hablaba del coche, te has precipitado un poco. De hecho, lo que pensaba es que necesito encontrar un garaje donde dejarlo aparcado adecuadamente mientras os acompañe de gira.

—Vaya. ¡Y yo que pensaba que lo que pretendías era chupármela mientras estoy al volante!

—Mira, la verdad es que ahora mismo es lo que más me apetece. Pero antes, cuando he mencionado mi coche, no se me había ocurrido.

Brian arrancó y salió del aparcamiento, dejando atrás los dos autocares.

—Va muy bien tener el coche con nosotros. Para ir a hacer recados, por ejemplo, y para estar solos un rato, lejos de los chicos. Podríamos quizá conseguir un remolque, cargarlo en él y llevarlo detrás de uno de los autocares.

—Sería perfecto —sonrió ella. Se deslizó en el asiento hacia Brian y le dio un beso en la mejilla—. También lo agradecerían los pipas. Los pobres parecen muertos vivientes.

—Pronto podrán descansar todo lo que quieran. Nos quedan sólo diez días más de carretera, y luego tenemos una semana entera de vacaciones. Vienes con nosotros a Los Ángeles, ¿no? —Cogió el vaso de café de la mano de Myrna y le dio un sorbo. Hizo una mueca, y se lo devolvió a ella.

—¿A Los Ángeles? Creo que no iré, Brian. Puedo aprovechar esa semana para ponerme al día, llevo mucho retraso en mi trabajo. Luego, tras esa semana, ¿no dijiste que la gira continuaba?

—Sí —dijo él. La respuesta fue muy seca.

—¿Qué pasa, Brian?

—No pasa nada. Me has vuelto a dar de lleno —dijo haciendo con la mano como si fuese una pistola, apuntando con ella a su propio pecho, e imitando un disparo.

—¿Me estás poniendo morros porque he de trabajar?

—No te he puesto morros.

—Si eso no era ponerme morros... ¿Te quejas porque digo que he de trabajar?

—No, me quejo porque prefieres dedicar una semana al trabajo en lugar de pensar lo genial que sería pasar conmigo una semana entera en Los Ángeles. —Y luego, como hablando para sí, añadió muy bajito—: Me gustaría saber por qué en esta pareja tengo que hacer siempre yo el papel de tía.

—¿No pensabas dedicar esa semana a trabajar en el nuevo álbum?

—¿Y qué?

—Que nos irá bien a los dos estar solos, recapacitar un poco, y adelantar nuestro respectivo trabajo. No te imaginas lo extraordinariamente difícil que me resulta conseguir un poco de concentración cuando te tengo cerca. Me preocupa tanto relajamiento...

—Y esto —dijo Brian cogiéndole la mano y apoyándosela en las partes—. ¿Te parece que esto está muy relajado?

—No he dicho que te estés relajando tú. No has parado de componer y de dar un maravilloso concierto tras otro.

A Myrna le gustaba mirar a Brian cuando él centraba su atención en algo que no fuera ella. De ese modo podía comérselo con la mirada sin que él se diera cuenta de hasta qué punto la volvía loca. Se sentía fascinada viendo aquellas pestañas tan larguísimas. Cuando Brian parpadeaba, Myrna centraba la mirada en la fuerza de aquella mandíbula tan potente, por lo general recubierta de la pelusa de una barba de dos días.

—Tampoco tú te has relajado nada. Has estado avanzando, haciendo montones de entrevistas con las groupies.

—En efecto —dijo ella—. Pero recoger datos no es más que la punta del iceberg de un trabajo de investigación. Ahora he de analizar los datos. Organizarlos de forma estadística. Y espero encontrar, al estudiarlas, algunas tendencias interesantes al computar todos los datos, y a continuación recoger los resultados en forma de artículos que se publicarán en las revistas especializadas. Es un proyecto que tiene una enorme importancia de cara a mi futuro profesional, y me queda muchísimo por hacer antes de completarlo.

—Y esta mañana he vuelto a interrumpirte cuando estabas a mitad de algo...

—La verdad es que no puedo decir que me fastidie en absoluto que te resulte tan fácil distraerme y alejarme de mis deberes... —Myrna sonrió y le tocó suavemente el pantalón justo donde tenía la polla. El cuerpo de Brian se puso en tensión—. Si lo dijera, mentiría.

Myrna besó con los labios entreabiertos un punto situado bajo la oreja de Brian, y le chupó muy suavemente la piel. El gruñido de aprobación que emitió él hizo que a Myrna se le endurecieran de golpe los pezones. Luego bajó una mano a la bragueta, se la abrió, y comprobó que Brian iba sin ropa interior. La polla se abrió paso hacia fuera y Myrna se la sujetó por la base.

—¿Puedes seguir conduciendo? —preguntó ella.

—Estoy conduciendo.

—Quiero decir si podrás seguir cuando me la meta hasta el fondo de la garganta.

—Sólo hay una forma de comprobarlo —dijo él mirándola con una sonrisa.

Myrna le dio un beso en la comisura de los labios y enseguida bajó la cabeza. Se la lamió en toda su longitud, repasando de forma rítmica la piel exterior, y soplándole aire fresco hasta provocarle estremecimientos de placer que parecían recorrer todo el cuerpo de Brian. Él soltó una mano del volante y la apoyó en la nuca de ella, tratando de animarla a que se la chupara entera. Ella se resistió, quería antes jugar un poco. Le apretó y soltó sucesiva, rítmicamente la polla con la mano que la sujetaba por la base, y siguió lameteándole la piel. Se le fue poniendo más dura. Y aún más dura. Myrna se fue también excitando cada vez más, y eso contribuyó paulatinamente a que él se siguiera calentando. Myrna pensó que era una verdadera lástima no disfrutar de esa cosa tan dura en otro lugar de su cuerpo.

Oyeron unos sonoros bocinazos. Uno de los autocares de la gira se puso al lado de su coche en la autopista de cuatro carriles. En ese momento, Myrna se la chupó con toda la boca.

—¡Dios! —gimió Brian. Y frenó con fuerza.

Myrna apartó enseguida la boca para no morderle, mientras él maniobraba para salir de la calzada. Quedaron parados de golpe en el arcén, con un par de ruedas en el asfalto y las del otro lado pisando la hierba. Brian echó el freno de mano y se volvió hacia ella.

—He comprobado que la respuesta es no. Soy incapaz de conducir mientras me chupas la polla.

Brian se movió hacia el centro del asiento y cogió a Myrna para ponerla a horcajadas sobre su vientre. Deslizó una mano por debajo de la falda, cogió el extremo inferior de los panties y los apartó a un lado. La sujetó bien fuerte de las caderas, la forzó a inclinarse hacia delante y se la metió. Animándola a cabalgarle, le clavó los dedos en las caderas para ayudarla a moverse. Con cada uno de los movimientos de subida y bajada, el elástico de los panties se le clavaba a ella en la carne y eso la excitó todavía más.

Pasaban coches a gran velocidad por la autopista. Myrna se preguntó si podían ver lo que ella y Brian estaban haciendo en medio del asiento delantero. Si era así, el viaje matutino de casa al trabajo iba a ser aquel día más animado que de costumbre para muchos conductores.

Brian bajó por los hombros los tirantes del vestido de Myrna hasta conseguir que sus pechos quedaran al aire. Inclinó luego la cabeza hacia abajo y se puso a chuparle los pezones, juntando con las manos los pechos y tratando de meterlos los dos a la vez en su boca.

—Qué cachonda te pones —gruñó Brian. Le clavó los dientes en la carne tierna de un pezón y el cuerpo de Myrna experimentó una sacudida, y después se relajó en un estremecimiento de placer. Luego tensó sus músculos vaginales y se alzó para excitar a Brian con golpes rápidos y poco profundos. La cabeza de Brian cayó atrás, su respiración era muy agitada.

—Myrna, Myrna... Como sigas así harás que me corra...

Unos destellos de color azul y rojo reflejados por el cristal de la ventanilla de atrás sorprendieron a Myrna en ese instante.

—Será mejor que te des prisa. Acaba de localizarnos un policía.

—¡Mierda!

Apresuradamente, Brian le subió la ropa para taparle los pechos y, mientras, la polla se le ablandó muy deprisa hasta salirse de la vagina de Myrna.

—Tenías tiempo de acabar —dijo Myrna—. Antes de acercarse tiene que tomar nota de la matrícula, porque el coche no es de este estado.

—No habría podido acabar. Tengo las pelotas escondidas debajo de la tripa.

Myrna no pudo contener una carcajada, y se incorporó. Se puso los panties en su sitio, y se quedó sentada al lado de Brian. Éste se deslizó al sitio del conductor y se abrochó la bragueta.

—No tiene ninguna gracia —dijo Brian.

—¿Tienes miedo a la poli?

—No, tengo miedo de la cárcel.

—Ay, mi pobrecito... —dijo Myrna dándole un beso en la mejilla—. Pagaría tu fianza, no te apures. Lo haría antes de que algún preso gigantón te convirtiera en su puta.

—Muy amable de tu parte —dijo Brian—. ¿Y tu fianza, quién la pagaría?

—Seguro que Sed se haría cargo, a cambio de que le hiciese algún favor.

—No te atrevas... —repuso Brian mirándola enfurecido—. No hagas ni siquiera bromas con estas cosas.

—No te vuelvas loco con estas historias, Brian. ¿No te dije que podías fiarte de mí? Sed no me interesa.

—Mira, eso fue exactamente lo que dijo Angie. Y también lo mismo que dijo Kristie. Y Jenna. Y Bethany. Y Samantha. Y...

—¿Por qué tienes que lanzarme todos sus nombres a la cabeza? —protestó Myrna entornando los ojos—. Ya me imagino que te has tirado a montones de tías.

—¿Qué pasa? ¿Tienes celos?

—¿Y por qué iba a estar celosa? Lo nuestro no es nada serio. Sólo nos lo pasamos bien, y ya está.

—Sí, claro —dijo Brian descargando un puñetazo en el salpicadero.

Sonó un golpecito en la ventanilla.

—¡Qué pasa! —gritó Brian mirando hacia fuera. Inspiró profundamente y giró la manivela para bajar el cristal—. Dígame, agente. ¿Necesita alguna cosa?

Aunque el motor funcionaba en punto muerto, el policía le preguntó:

—¿Problemas de motor? ¿Necesita que llame a una grúa?

—Todo va bien, agente —dijo Myrna.

—Ya me ocupo yo de esto —soltó Brian agarrando el volante con fuerza y lanzándole una mirada cargada de mala leche a Myrna—. Todo va bien, señor agente.

El policía, un hombre flaco y larguirucho, miró detenidamente a Brian, con una mano apoyada en la culata de la pistola de reglamento que llevaba en la cadera. Luego bajó la cabeza algo más para mirar bien a Myrna, que ponía cara de buena chica con su vestidito veraniego.

—¿Se encuentra bien, señora? Mientras venía para acá he oído gritos, como si estuvieran discutiendo.

—Estoy bien —dijo ella en tono tranquilizador.

—¿Y qué hacen aparcados en el arcén?

Myrna respondió, echando una mirada de reojo a Brian:

—Mi compañero tenía problemas para conducir, y tuvo que parar aquí.

—¿Ha estado usted bebiendo?

—¡Si son las siete de la mañana!

—¿No habrá estado consumiendo...?

—¿Cómo? —Brian trató de hablar mesuradamente—: No, agente, ni he bebido ni he consumido drogas de ningún tipo. Pero me costaba concentrarme, aunque fuese por otros motivos.

—Comprendo —dijo el policía, pero no se mostraba en absoluto convencido—. ¿Y ha parado aquí para que condujese ella?

—Eso mismo —asintió Brian.

Myrna no sabía que Brian era capaz de sonrojarse, pero en ese momento se había puesto muy colorado.

—Tendría que haber esperado a detener el coche en un área de descanso. No es nada seguro pararse en el arcén de una autopista.

—Tiene toda la razón —repuso Brian—. ¿Podemos irnos?

—Antes quiero ver el permiso de conducir, el de circulación y un recibo del seguro, por favor. Debo comprobar que todo está correcto.

Brian sacó la cartera del bolsillo trasero del pantalón y extrajo su permiso de conducir. Myrna abrió la guantera y encontró enseguida el permiso de circulación y el seguro. Se lo dio todo a Brian y éste se lo pasó al policía.

—El permiso es de California y la matrícula de Missouri —leyó el agente, sacudiendo la cabeza como si todo eso encajara muy poco, y llevándose los documentos a su coche patrulla.

—Cree que soy sospechoso de algo —dijo Brian.

—Con todos esos tatuajes de calaveras y demonios...

—¿No te gustan mis tatuajes?

—No he dicho eso. Sólo he dicho...

—Ya he oído lo que decías. Que los tatuajes son sospechosos.

—No he dicho eso. He dicho que te hacen parecer sospechoso.

—Es exactamente lo mismo.

—No lo es. En absoluto.

—Esta mañana tienes ganas de putearme —murmuró Brian.

—Disculpa, pero ¿me acabas de llamar puta?

—No. He dicho que tienes ganas de putearme.

—Es exactamente lo mismo. —De repente, al darse cuenta de que había repetido las mismas palabras que él, Myrna estalló en una carcajada.

—Tendríamos que discutir más a menudo —dijo él sonriéndole.

—A ver si lo adivino... ¿Te está poniendo caliente la discusión?

—Sí. Mis pelotas están saliendo del escondrijo, y la Bestia empieza a desenrollarse.

—¿Me dejarás montar sobre esa Bestia? —preguntó ella alzando las cejas de forma insinuante.

—Para poder montarte en ella —dijo Brian poniéndole dos dedos a la altura de su frente— has de tener como mínimo esta talla.

—Entonces, puedo hacerlo.

—Antes de montar en esta atracción, guarde bien sus pertenencias y apriete brazos y piernas sobre la montura en todo momento.

El policía carraspeó junto a la ventanilla. Brian se sobresaltó y enseguida alzó la vista hacia el agente como si hubiesen estado hablando del tiempo.

—Ya está todo comprobado y correcto —dijo el agente—. No tiene usted multas pendientes, señor Sinclair. Y no hay denuncias de que el coche haya sido robado.

—Parece que le sorprenda —dijo Brian frunciendo el ceño.

El policía soltó una risilla nerviosa, devolvió a Brian toda la documentación, y añadió:

—La próxima vez, si tiene que parar, espere a llegar a un área de descanso.

—¿Un área de descanso? —Brian tuvo que bajar la cabeza para ocultar la risilla pícara que le asomó al rostro—. De acuerdo. La próxima vez lo haremos en un área de descanso.

Myrna se puso a reír y se tiró contra la puerta de su lado mientras se agarraba la tripa y reía histéricamente.

—¿Me he perdido algún detalle? —dijo el agente rascándose la cabeza y con una expresión desconcertada.

—No. —Brian cogió su permiso de conducir y lo guardó en la cartera—. Es que ella se ha olvidado otra vez de tomar la medicación.

Myrna le dio un golpe en el hombro y se limpió unas lágrimas de la risa de las comisuras de los ojos.

—Gracias por tratar de ayudarnos —dijo ella dirigiéndose al guardia.

—Sí. Muchas gracias —añadió Brian.

Myrna estalló de nuevo en una carcajada. Los dos hombres se quedaron mirándola mientras ella reía de forma incontenible.

—Será mejor que conduzcas tú a partir de ahora —dijo Brian, deslizándose hasta el centro del asiento. Myrna se subió encima de él para pasar al volante. Justo cuando estaba encima, frotó ligeramente el culo sobre su polla. Se despidió del agente con la mano, subió el cristal de la ventanilla, puso la palanca del cambio en posición de marcha, giró el volante y entró en la carretera. Brian se deslizó hacia ella y cuando ya tocaba el cuerpo de Myrna con el suyo, le cogió el muslo.

—Veamos ahora si eres capaz de conducir cuando meta la cabeza por debajo de tu falda.

—Espera —dijo Myrna mirándole con ojos sonrientes y cogiéndole la otra mano—. Cuando lleguemos al área de descanso y pueda parar, entonces... Sé con seguridad que no voy a ser capaz de conducir como metas cualquier parte de ti debajo de la falda. Ni ésta. —Le cogió la mano que la sujetaba por el muslo—. Ni esta otra —añadió levantando la mano hasta los labios de Brian—. Ni esa de ahí —dijo finalmente, bajando la mano al paquete de Brian.

—¿Y si te meto esta parte? —preguntó Brian quitándose la bota y meneando los dedos del pie bajo el calcetín.

—Hummm —dijo Myrna—. No estoy del todo segura de qué pasaría si fuese esa parte.


Capítulo 20



Tampa, 120 Km. Brian desvió la mirada del indicador de carretera y miró el reloj de pulsera. Once en punto de la mañana.

—Nos sobra muchísimo tiempo para llegar a Tampa —dijo—. Demos un rodeo.

Myrna apartó los ojos de la carretera para echarle una larga mirada.

—¿Qué clase de rodeo?

—No sé. Un rodeo improvisado.

—Me encanta dar rodeos improvisados. Pero tendremos que ir con cuidado de no perdernos. Sin Master Sinclair, los Sinners no pueden actuar.

—No nos perderemos. En cuanto haya una salida, sal y dirígete hacia el oeste.

—En esa dirección no iremos muy lejos. Al oeste está el golfo de México.

—Exacto.

—Pues... al oeste nos vamos —sonrió Myrna.

Al cabo de diez minutos habían dejado la autopista y tomaron una carretera secundaria que se encaminaba al oeste.

—Se diría que va a llover —dijo Myrna mirando el horizonte en esa dirección.

Brian guiñó un poco los ojos para mirar los nubarrones que se amontonaban, muy negros, a cierta distancia. Daba la sensación de que el tiempo no iba a ayudar en lo que iba a ser la primera vez que «salían» juntos. Confió en ser capaz de aguantar un buen rato sin meter mano a Myrna y limitarse a decirle cosas bonitas. Le quedaban sólo diez días para tratar de convencerla de que se quedara con él en Los Ángeles. Y sabía que, para conseguir convencerla, iba a tener que seducirla, y no se refería ahora sólo a su cuerpo.

—¡Uau! —dijo ella—. ¡Mira el mar, está precioso!

—No está mal. Las playas de California son espectaculares.

—Imagino —continuó ella mirándole de soslayo— que te refieres a las de la zona de Los Ángeles.

Era evidente que Myrna le había calado.

—Las de San Diego son mejores, pero en Los Ángeles hay playas que no están nada mal.

—¿Sí? Había oído decir que las playas de California están contaminadas.

—No todas. ¿Has estado alguna vez en California?

—Pues... —Myrna pareció vacilar—, de hecho no. Pero estoy convencida de que acabaré yendo alguna vez.

¿Quería eso decir que empezaba a pensar en aceptar su invitación? Más bien estaba convencido de que no era así.

Entraron en un pueblecito situado en una bahía. En cada cartel que pasaba ante sus ojos había una descripción de alguna almeja y otros moluscos.

—¿Te gusta el marisco? —preguntó Brian, al que el estómago comenzó a hacerle mucho ruido.

—No demasiado. Pero me entusiasma la sopa de almejas.

—¿Estilo Manhattan, o como la hacen en Nueva Inglaterra?

—Prefiero la de Nueva Inglaterra, que esté muy espesa.

—¿Tienes apetito? —preguntó Brian al ver que pasaban frente al anuncio de un restaurante.

—Muerta de hambre, como siempre.

—Busquemos un sitio que nos guste.

—Cualquier cosa que no sea comida rápida. Me parece que prefiero morir de hambre antes de comer una sola patata frita más.

—Aparca ahí —dijo Brian señalando un aparcamiento público que quedaba al final de la manzana—. Podemos caminar hasta encontrar algún sitio que nos guste.

—¿Y cómo sabremos si es bueno?

—Donde haya gente de aquí.

—Buena idea.

En cuanto ella paró el coche del todo, Brian se apeó y salió corriendo a dar la vuelta para abrir la portezuela de Myrna. Vio que ella trataba de alisarse el cabello con los dedos, mirándose en el retrovisor. A él le gustaba verla un poco despeinada, como si acabase de darse un revolcón sobre el heno, por así decir. Le quedaba de cine. Y a él le encantaba.

Abrió la portezuela y ella lo miró.

—Estoy hecha un asco —dijo Myrna.

—¿Fue tu madre la que te enseñó a decir mentiras?

—Nunca digo mentiras.

—Pues acabas de mentir. —Le cogió la mano y la ayudó a salir del coche.

—Tengo ojos, ¿sabes?

—Pero no te funcionan del todo bien. Estás preciosa. Siempre estás preciosa. —Alzó la mano de Myrna hasta sus labios y depositó un beso en sus nudillos.

Myrna sorprendió a Brian porque, en lugar de discutir lo que decía, le mostró una sonrisa.

—Gracias. Le vas muy bien a mi ego. —Fijó la vista en el suelo y caminó detrás de él—. Aunque estés ciego.

—¿Trata usted de conseguir que le hagan más cumplidos, profesora Evans?

—¿Tengo cara de espantapájaros?

—Un poco.

—¿Lo ves? —dijo ella con expresión deprimida.

—En absoluto, cariño, en absoluto. Ya te lo he dicho, estás preciosa. La gente de este lugar se preguntará qué haces yendo por ahí con un tipo como yo.

—Les diré que me has secuestrado.

—Seguro que te van a creer.

Myrna le cogió la mano. Brian sonrió, el corazón se le iba calentando poco a poco. Por mucho que se esforzara ella por negarlo, estaba seguro de que él le importaba, y mucho.

—¿Te ha preocupado lo que dijo ese agente?

En realidad no había vuelto a acordarse de él desde aquel momento en que levantó el pie en el coche y empezó a agitar los dedos. Se encogió de hombros y repuso:

—Estoy acostumbrado.

—Siento oírtelo decir —comentó Myrna—. Nadie debería aceptar que le discriminasen sólo por su aspecto.

Se detuvieron en una esquina y esperaron a que pasaran menos coches antes de cruzar. Brian aprovechó para fijarse en la gente que entraba en los diversos restaurantes. Un grupo de obreros de la construcción, varios oficinistas y tres ejecutivos de traje y corbata entraron en una pequeña fonda que estaba a mitad de la manzana. No parecía un sitio lujoso, de manera que seguro que la comida era buena. Pam’s Clams, decía el rótulo. Las Almejas de Pam.

Myrna no miraba a la gente que circulaba por la calle, ni nada que no fuera Brian. Otra vez. A él le gustaba que sólo tuviera ojos para él. Fingió que no se daba cuenta.

—¿Vamos al sitio de Pam?

—¿Cómo?

—¿Quieres que comamos ahí? —Y la agarró y cruzó corriendo con ella la calzada.

—De acuerdo.

Tardaron un poco en poder sentarse. Cuando lo hicieron, muchos de los presentes habían mirado a Brian, censurándole su aspecto, al menos una vez. En aquella pequeña localidad, la gente no estaba acostumbrada a ver a hombres con tatuajes, cadenas, pelo teñido, ropa de cuero. Menos mal que no llevaba el maquillaje que se ponía para salir al escenario. De haber estado borracho esa mañana, seguro que Brian les hubiese hecho gestos de burla, pero la presencia de Myrna le tranquilizaba y hacía que todo aquello perdiera importancia.

—¿Hay algo que te suene bien? —dijo Brian examinando la hoja de papel plastificado que contenía la carta completa. Había cerveza, y eso a él le sonaba siempre bien. Y también se fijó en el plato de almejas rebozadas con patatas fritas. A diferencia de lo que le ocurría a Myrna, él no se cansaba nunca de comer patatas fritas.

—¡Tienen sopa de almejas con pan recién horneado! —exclamó Myrna, casi al borde del orgasmo de sólo pensar en aquel caldo espeso de pescado.

—¿Te pido eso?

—Sí, y una ensalada. Una ensalada enorme. Hace mucho que no pruebo hortalizas frescas.

Se les acercó la camarera.

—¿Quieren algo de beber?

—¿Tiene limonada? —preguntó Myrna dándole la vuelta a la carta para mirar las bebidas.

—Sí —dijo la camarera apuntándolo en su libreta—. ¿Y tú, guapo? —añadió dirigiéndose a Brian.

—Una Corona. Ya sabemos también lo que vamos a comer.

Brian hizo el pedido para los dos y la camarera se llevó las cartas y luego regresó a la cocina.

—Tendríamos que dar rodeos como éste más a menudo —dijo Myrna estirando el brazo sobre la mesa y acariciándole el dorso de la mano.

—El autocar de la gira acaba siendo aburrido —sonrió él.

—No he podido comprobarlo todavía. No me has dado aún ninguna oportunidad de aburrirme.

—Ésa era mi idea, desde el primer momento.

—Cuando al final termines cansándote de mí, voy a pasarlo realmente mal.

—No creo que corras el menor riesgo durante al menos el próximo siglo —dijo Brian entrelazando sus dedos en los de Myrna y acariciándole el dorso de la mano con el pulgar.

—¿Siempre eres tan cariñoso?

—¿Cariñoso? —repitió Brian alzando exageradamente una ceja—. Nunca me habían acusado de nada parecido.

—¿En serio? Me sorprende. Eres siempre muy considerado y adulador y generoso...

—Pues no creo que sea una actitud típica mía. Pero ahora soy así porque te am... — Se interrumpió justo a tiempo, y bajó la vista al mantel de vinilo a cuadros rojos y blancos—. Me gusta cuando sonríes.

Se dio cuenta justo a tiempo de que estaba a punto de pronunciar aquella palabra que ella aborrecía. Se preguntó si había llegado a darse cuenta. Como Myrna se quedó callada un momento, forzó su mirada hacia arriba, y la miró otra vez temiendo ver que se le estaban llenando los ojos de lágrimas al pensar en aquel otro hombre. Aquel bastardo al que Brian despreciaba. ¿Cuál era su nombre? Jeremy... Pero, por fortuna, Myrna no tenía los ojos húmedos, se limitaba a mirar con actitud reflexiva las manos entrelazadas de los dos.

—Me parece que cuando estoy contigo sonrío a menudo —dijo, sonriendo como de costumbre—. Supongo que eso quiere decir que, además, eres encantador.

—Te olvidaste de mencionar que soy también viril y sexy.

—No.

—¿No lo soy, en serio...?

Myrna lo miró a los ojos.

—Digo que no se me olvidaba. Es bastante obvio, ¿sabes? No hace falta mencionarlo.

—Pero podrías haberlo mencionado.

—Podría...

Llegó a su lado la camarera con las bebidas para los dos y la ensalada de Myrna. Mientras Brian tomaba un sorbo de cerveza, la observó. Myrna desplazaba metódicamente los tomates cherry y las cebollas rojas al borde del plato.

—¿No decías que echabas de menos las hortalizas frescas?

—No me gustan los tomates crudos. Y me ha parecido que sería mejor pasar de la cebolla porque así libraré al hombre más sexy del mundo de tener que soportar mis vaharadas de aliento criminal.

Brian sonrió encantado al oír aquel piropo. Estaba acostumbrado a que las chicas mimaran su ego, pero se sentía feliz cuando era Myrna quien lo hacía. Y es que aquella mujer producía en él unos efectos muy singulares. Cosa que él no trataba de eludir. Estaba preparado para escuchar sus halagos a menudo, y sabía que era mejor esperar sin hacer nada para provocarlos. Sobre todo, no debía expresar ante ella aquellas emociones tan intensas que experimentaba en su compañía. Lo que no debía hacer jamás era asustarla y, así, alejarla de su lado.

—¿Te gustan a ti? —dijo Myrna pinchando un tomate con el tenedor y ofreciéndoselo.

—Alíñalo un poco. No me gusta la ensalada sin aliñar.

Myrna sumergió el tomatito en el bol con aliño ranchero, y se lo tendió a Brian. Éste lo masticó despacio, mientras la contemplaba. Myrna se puso a devorar la ensalada.

—¿Qué cantidad de datos tienes que meter en el ordenador para terminar tu trabajo? —preguntó Brian. Myrna alzó la vista y lo miró, con el tenedor a mitad de camino entre el plato y su boca.

—Y ¿por qué quieres saberlo? —preguntó.

Lo que Brian quería averiguar era cuánto tiempo iba a llevarle a Myrna realizar su trabajo.

—Nada, curiosidad —dijo.

—Vamos a ver. He realizado unas veinte entrevistas cada noche, y todas ellas contienen las respuestas a las mismas cuarenta y dos preguntas. Y llevamos ya ocho conciertos, así que en total serían seis mil quinientos textos que he de introducir. Más o menos.

—¡Qué barbaridad! —tartamudeó Brian—. ¿Y tienes que introducir manualmente todo eso?

—Pues claro que sí —contestó ella riendo—. No llevo una secretaria en el maletín. Además, no es sólo que haya que introducir los datos. Lo que consume más tiempo es sobre todo el analizar los datos estadísticos y luego escribir los artículos para las revistas universitarias, dando cuenta de los resultados.

—Parece que vas a estar realmente muy ocupada.

—Es lo que he tratado de explicarte otras veces. Da la sensación de que estés convencido de que si no quiero ir a Los Ángeles es porque no quiero estar contigo...

Brian se encogió de hombros, fastidiado. ¿Tan fácil era averiguar lo que pensaba?

—Si no quiero acompañarte a Los Ángeles —prosiguió ella— es por todo lo contrario: porque quiero pasar muchísimo tiempo contigo.

Brian iba a responder, pero ella se lo impidió introduciéndole otro tomatito en la boca.

—Así que espero —continuó Myrna— que no me pongas las cosas todavía más difíciles poniéndote de morros.

—No me pongo de morros —dijo Brian después de tragar—. ¿Y si consiguieras terminar todo ese trabajo antes, vendrías a Los Ángeles conmigo?

—Es una posibilidad, pero no empieces a pensar que es fácil. Tengo mucho curro por delante.

—¿No quieres conocer a mis padres?

—¿A tus padres? —repitió ella empalideciendo.

—Imagino que sabes quién es mi padre, ¿no? Tengo entendido que eres una coleccionista de grandes riff de guitarra.

—Huumm —dijo ella, e hizo una pausa—. No conozco a ningún otro guitarra que se llame Sinclair de apellido.

—Porque mi padre usaba un seudónimo. Es imposible que no lo conozcas —dijo él riendo—. Te dejo decir tres nombres.

Myrna se concentró al máximo, el entrecejo bien fruncido.

—¿Es tan bueno como tú?

—Mejor. Mucho mejor —resopló Brian con actitud de burla.

—Imposible. Te inventas cosas, ahora ya estoy segura —dijo Myrna negando con la cabeza.

No adivinaba que iba a tener que comerse sus palabras en cuestión de momentos. En realidad, la carrera de Brian se había desarrollado a la sombra de una auténtica leyenda.

—¿Todavía actúa tu padre de manera profesional?

—A veces, cuando vuelve a reunirse con su gente. Pero casi nunca.

—¿No será Leftie?

—No.

—¿Malcolm O’Neil?

—¿Lo ves como lo sabías? Ya me extrañaba que no supieras una cosa así.

Myrna dejó caer el tenedor de golpe y miró conmocionada a Brian.

—¿De verdad que Malcolm O’Neil es tu padre? ¡Dios mío!

Tal vez hasta ese momento la gente del restaurante no la hubiese mirado, pero cuando dijo estas palabras en voz alta, todos se fijaron en ella.

—¿No lo sabías? Veo que no. —Brian arrugó la frente de puro desconcierto.

—He dicho su nombre en broma. Era el único guitarra clásico de rock que se me ocurría calificar como incluso mejor que tú —dijo ella, y enseguida le cogió la mano—. Brian, no pretendía ofenderte. —Le soltó la mano y se llevó los dedos a la frente—. Quiero decir que tú eres mejor que él, pero...

—Calma, Myrna, calma... —rió Brian—. ¿Te parece un aliciente bastante bueno como para querer ir a Los Ángeles? De hecho, mis padres viven en Beverly Hills.

—No me atreveré a conocerle en persona —dijo Myrna—. Haría el ridículo.

—¿Algo así como ahora mismo?

Brian estaba tomándole el pelo con amabilidad, pero Myrna miró al resto del comedor de aquel restaurante, completamente sonrojada.

La camarera les sirvió la comida.

—¿Necesitan alguna cosa más?

—Un desfibrilador —dijo Myrna apretándose el pecho.

—¿Tiene un infarto? —preguntó la camarera poniendo los ojos como platos.

—Es una broma —explicó Brian—. ¿Myrna, estás bien?

—Bromeaba, claro —dijo ella, jadeando. Se había quedado sin aliento—. ¿Cómo es que no me has dicho que eres hijo de Malcolm O’Neil?

—¿Eres hijo de Malcolm O’Neil? —preguntó la camarera—. ¿El guitarra solista de Winged Faith?

—No seas ridícula —resopló Brian.

—Ay... Claro, los rasgos me lo recuerdan, serías clavado a él si llevaras patillas anchas y tuvieses los mofletes un poco hinchados —dijo la camarera—. Vi su actuación en Woodstock. Justo antes de que la banda saltara a la fama. ¿Y también tú tocas la guitarra, guapo? Desde luego, tienes toda la pinta de un rockero.

—Bueno, un poquito solamente —admitió Brian. Confió en que la camarera no armase mucho jaleo. Aunque muchos comensales le habían dirigido miradas de curiosidad, hasta ese momento había podido disfrutar del casi anonimato.

—Me encantaría quedarme a charlar, pero tengo mucho trabajo —dijo la camarera—. ¿Quieres otra cerveza?

Brian miró a Myrna, que iba sorbiendo muy despacio el espeso y humeante caldo de almejas y pescado. Y respondió:

—No. Agua solamente.

En cuanto la camarera se fue, Brian se puso a comer las almejas rebozadas. Estaban geniales. No costaba masticarlas, sino que estaban tiernísimas. Fritas al punto, crujientes, y nada grasientas. Deliciosamente sazonadas.

—Tienes que probar una. —Y depositó una en el platillo de pan recién horneado que le habían servido a Myrna.

Ella mordió la almeja y dijo:

—Qué buena está. —Luego cogió una cucharada de caldo y se la ofreció a Brian—. Con cuidado, quema mucho.

También el caldo espeso de almejas y pescado estaba buenísimo.

—Ya ves, sé elegir restaurantes —dijo Brian sonriendo presumido.

—Pues entonces todavía entiendo menos que acabemos siempre comiendo en sitios de comida rápida.

—Fácil: porque es todo muy rápido.

—Ya, por eso los llaman así. —Myrna le robó una patata frita—. Huuummm, esto sí que es una patata frita de verdad.

Cuando terminaron de comer, Brian se levantó para ir al servicio. A su regreso, buscó a la camarera por la zona de la cocina, la obligó a escucharle, y le preguntó dónde podrían encontrar cerca de allí una playa bonita y solitaria. Le dejó una magnífica propina, el doble de lo que había costado el almuerzo, y se fue con su adorable pareja hacia el coche.

—Conduciré yo —dijo Brian abriendo la puerta del acompañante.

Ella alzó la mano y le pasó los dedos por la cabeza, peinándole la melena hacia atrás y deslizando los dedos hasta su nuca. Se puso de puntillas para buscar con sus labios los de Brian, y le dio un beso apasionado, ardiente. El corazón de Brian se saltó un latido cuando notó la lengua de Myrna rozándole los labios. La verdad es que aquella mujer sabía muy bien qué tenía que hacer para ponerle la sangre a punto de ebullición, pero en ese momento él pensaba en otras cosas y, sobre todo, en un paseo romántico por una bella playa.

—Gracias por invitarme a comer —susurró Myrna—. ¿Nos vamos a Tampa?

—No inmediatamente.


Capítulo 21



Myrna adelantó la cabeza hacia el parabrisas y miró el paisaje. La mirada se perdía en una interminable panorámica del golfo de México. Al otro lado de unas dunas cubiertas de hierbas se extendía la delgada línea blanca de la playa arenosa, salpicada aquí y allá de palmeras. Altas olas rompían contra la costa y a lo lejos las nubes de tormenta continuaban avanzando, cruzando el paisaje. Brian había querido conducir una buena media hora hacia aquellas soledades, pero la vista del paisaje compensaba de largo el camino. En aquel lugar Myrna podía imaginar que ellos dos eran los únicos habitantes del planeta.

—¿Cómo sabías que existía este sitio? —preguntó.

Brian sonrió con picardía.

—Convencí a la camarera y me confió sus secretos más ocultos.

Myrna notó un pinchazo de celos que no fue capaz de explicarse.

—¿Que la convenciste? ¿No habrás utilizado para ello tus maravillosos dedos y sus famosas habilidades?

—No pienso decir nada.

Myrna le dio un golpecito en el hombro, abrió la puerta y se dispuso a bajar del coche. Pero antes de que pudiera hacerlo Brian la cogió, tiró de ella hacia atrás y acabó encajándola a la fuerza entre su cuerpo y el volante.

—Sólo le he preguntado cómo llegar a la playa más romántica de esta región. Ella dijo que eres una chica con suerte y me pellizcó la mejilla, como si fuese mi tía abuela Stella.

—Soy una chica con suerte —susurró Myrna. Tocó el rostro de Brian y lo miró fijamente a los ojos. Esperaba que Brian la besara en ese momento, pero no lo hizo, sino que le aguantó la mirada y la sostuvo hasta que ella se vio obligada a desviar la suya.

—Vamos a ver las olas —dijo Brian.

Myrna asintió con la cabeza y se apeó del coche.

Caminaron por la playa cogidos de la mano. Luego Brian se sentó en la arena y pidió a Myrna que hiciera lo mismo, pero colocándose entre sus piernas, delante de él, mirando al mar. La acercó a su pecho para que se recostara, apoyó la mejilla en la cabeza de Myrna y se quedaron los dos mirando las olas.

—Hay algo en el océano que te hace pensar en la eternidad —murmuró Brian. Su aliento le hacía cosquillas a Myrna en la oreja—. Cuando pasa mucho tiempo sin tenerlo a la vista, me desconecto del mundo.

—A mí me produce un efecto calmante. Soy del Medio Oeste, y no lo he visto muchas veces en mi vida.

—Dime, entonces: ¿qué es lo que hace que te sientas parte del universo?

Myrna se quedó unos instantes pensando.

—Mirar las estrellas durante la noche —respondió al cabo—. En las ciudades no se ven apenas. Siempre que visito a mis padres en verano, me paso horas mirando las estrellas.

—¿Me dejarás que mire contigo las estrellas algún día? —dijo Brian acariciándole los brazos.

—Me encantaría.

—¿Y querrás presentarme a tus padres?

—No, eso no.

—¿Te avergüenzas de mí?

Por el tono de su voz, supo que Brian lo decía en broma y, sin embargo, no estaba muy lejos de la verdad. Myrna no se avergonzaba de él, pero sabía que sus padres se avergonzarían de ella por salir con un hombre así. No era el tipo de hombre que a ellos les parecería adecuado para convertirse en su yerno, ni siquiera lo verían bien como novio de su hija. Claro que sus padres adoraban a Jeremy, de manera que no eran demasiado listos a la hora de juzgar el carácter de las personas.

—Naturalmente que no me avergüenzo de ti —dijo Myrna.

Pero no le apetecía hablar con él de sus padres. Tenía ganas de que Brian dejara de meter las narices en su vida privada.

Se sacó las sandalias de sendas patadas al aire, y metió los dedos de los pies en la cálida arena, gimiendo de placer. Cogió la bota izquierda de Brian y le dijo:

—Anda, quítatelas.

Brian la ayudó a quitarle primero la bota izquierda y luego la otra. Después Myrna le quitó los calcetines y los metió dentro de las botas. Volvió a apoyarse en el pecho de Brian y con las puntas de los dedos de los pies acarició la parte superior de los pies de Brian, resiguiendo las crestas de los tendones y jugando con los suaves pelos de los dedos de él.

—Hasta tus pies son sexys —murmuró Myrna.

—¿Es la parte que más te gusta de mi cuerpo? —preguntó Brian, y su voz profunda sonó tan pegada a su oreja que le puso la carne de gallina en la base de la nuca.

—Deberías saber cuál es esa parte, la que más me gusta —dijo ella.

—¿La que llamas la Bestia?

Ella rió. Se había imaginado que iba a ser su respuesta.

—Te equivocas. Aunque esa parte está en el top ten.

—El top ten, ¿eh? —Brian le besó el borde de la oreja. Un estremecimiento recorrió la espina dorsal de Myrna—. Entonces, ¿son los labios?

—No —repuso ella haciendo una señal negativa con la cabeza—. Pero también forman parte del top ten.

Brian la acarició con la lengua debajo de la oreja.

—Entonces... ¿la lengua?

—No. Aunque he de decir que mi top ten está lleno a rebosar.

Brian rió y la abrazó fuerte.

—Ya lo sé. Son mis manos, seguro. —Y las alzó delante de sus ojos, doblando los dedos.

—Te has equivocado otra vez. Pero era una muy buena idea.

—Vale. Lo dejo correr —se rindió Brian.

Myrna se volvió y lo miró a los ojos.

—Es tu cabeza.

Brian disimuló la sorpresa con una carcajada.

—Tengo que reconocer que jamás se me habría ocurrido que fuera esa parte.

—¿Por qué? Tu cerebro controla todas las demás partes del cuerpo. Es la causa de que poseas ese talento tan asombroso, tanto tocando la guitarra como en la cama. —Brian sonrió complacido. Myrna no entendería jamás por qué razón a Brian le gustaba escuchar sus cumplidos, cuando tenía docenas de groupies gritándole que era dios con toda la fuerza de sus pulmones—. Tu cerebro te hace decir cosas que me hacen reír y pensar. Y también está ahí el origen de esa actitud tan romántica a la que opongo resistencia con todas mis fuerzas. Ahí residen tu personalidad, tu talento, tu corazón, tu alma. Eso es lo que hace que tú seas tú. Todo eso nace en esa asombrosa cabeza. Y no te confundas... También el cuerpo que lleva encima esa cabeza es fabuloso.

—Me parece que me has hecho sonrojar.

Myrna se volvió a mirarle, se puso de rodillas entre sus muslos y enlazó las manos en su nuca.

—¿No necesitas nada más para sonrojarte?

Le besó con ternura. Él le devolvió el beso, pero sin provocarle un ataque de calentura como acostumbraba a ocurrir.

Cuando ella retrocedió un poco para mirarle, Brian dijo:

—Ven, vamos a pasear un rato.

—¿Has cerrado el coche con llave?

—¡Ay! —gimió él—. Qué enorme sentido práctico tienes, profesora...

—Quieres decir que soy aburrida.

—Sí, eso es lo que quería decir —dijo Brian.

Puso los ojos en blanco y sacudió levemente la cabeza. Mientras ella se limpiaba la falda de arena, él cogió las botas y las sandalias, se fue al coche, las tiró dentro y después lo cerró. Al volver junto a ella, le buscó la mano y tiró de ella hacia el furioso oleaje. Soplaba un viento intenso y frío que traía consigo la tormenta, y la melena de Myrna se le cruzó sobre el rostro mientras la falda se le colaba entre los muslos.

—¡Un día perfecto para pasear! —gritó ella por encima del estruendo de las rompientes—. Nos va a pillar un buen diluvio.

—Podría ser —dijo Brian observando el cielo.

Siguió caminando, sin embargo, con la mano de Myrna fuertemente sujeta. La arena húmeda junto al mar se coló entre los dedos de los pies de Myrna. Cada vez que daba un paso, disfrutaba de las sensaciones. Una ola atravesó la arena, le sumergió los pies, y Myrna dio un gracioso brinco atrás.

—¡Está helada!

—Y el mar muy revuelto. Si lo prefieres, volvemos atrás...

—¡Un cangrejo...! —exclamó ella, y se agachó a coger un cangrejo muy pequeño que caminaba por la arena. Lo cogió por la concha y lo levantó para que Brian lo viese. El pobre bicho, en el aire, movía con fuerza las patas tratando de huir.

—Demasiado chiquitín para hacer un buen caldo —rió él.

—No te permitiría comértelo —dijo Myrna girando el cangrejo y mirándolo de frente a sus ojos—: ¿Verdad que no, Pellizcón?

—¿Lo has bautizado?

Con sumo cuidado Myrna depositó el pequeño cangrejo en la arena, le dio un empujoncito y lo dirigió hacia el mar.

—Corre y salva la vida, Pellizcón. Sé muy bien lo voraz que es este hombre.

—¡Que te como! —gritó Brian metiéndole los dedos a Myrna entre las costillas. Ella se rio a carcajadas y forcejeó hasta librarse de él, y enseguida salió corriendo a toda velocidad en paralelo al agua. Oía los pasos de Brian corriendo justo detrás de ella, y frenó lo suficiente para que la atrapase. Pero lo que ocurrió es que Brian tropezó con ella, tirándola al suelo. Myrna estiró los brazos para frenar el golpe cuando, en lugar de darse de bruces contra la arena, de súbito notó que los fuertes brazos de Brian la rescataban justo a tiempo y la alzaban en volandas.

Myrna rió, casi sin aliento, y lo miró embelesada.

—He estado a punto de morder el polvo —dijo—, o mejor dicho, la arena... Pero me has salvado.

—¿Me convierte eso en tu héroe?

—Ya lo eras antes.

—¡Bien...! —dijo él poniendo los ojos en blanco y sonriendo—. La verdad es que nunca había conocido a una mujer menos necesitada que tú de nadie que la salvara.

—Te equivocas. Me has salvado de mi soledad. —Lo besó—. Y de la frustración sexual.

Además, pensó Myrna, llevaba algún tiempo sin haber vuelto a oír las acusaciones de Jeremy dentro de su cabeza.

—Entonces, tú eres mi heroína —rió Brian.

Myrna volvió a besarle, deslizó los brazos en torno a su cuello y le acarició con los dedos la sedosa pelusa de la nuca.

—¡No me enciendas! —murmuró Brian sin separar los labios de los de ella.

—¿Y por qué no? Tenemos toda la playa para nosotros solos.

Brian gruñó en mitad del beso y la abrazó más fuerte. Ella lo besó más profundamente, y él se apartó.

—Ya basta de eso —dijo.

Brian la dejó en el suelo y ella tardó un poco en recuperar el equilibrio. Él la cogió de la mano y se puso otra vez a caminar. Ella lo acompañó en silencio, preguntándose a qué se debía que a Brian no le apeteciera. Se preguntó si sería por culpa de algo que había hecho ella.

—¿Todavía no has reunido el valor suficiente como para preguntar? —dijo él, agachándose para coger un trozo de madera tirado allí por las olas, y devolviéndolo con un lanzamiento fuerte al mar.

—¿Cómo?

—Para preguntar por qué no me he querido revolcar todavía contigo en la arena.

—Ah, ¿eso? No me había fijado.

—Te he traído aquí porque quiero que nos conozcamos un poco más. Conocernos, pero no en el sentido sexual que esa palabra tiene en la Biblia, porque en ése ya nos conocemos muy a fondo. He decidido que no vamos a follar hasta esta noche, después del concierto.

—¿Que no vamos a follar?

—Exacto.

—¿Y por qué lo has decidido así, si puede saberse?

—Es como un desafío personal. ¿A ti te interesa conocerme? Quiero decir si te gustaría saber algo de mí como persona...

—¿No bastaría con que te guglease? Imagino que ahí saldrá absolutamente toda tu vida social, seguro que la tienes toda en la red.

—Probablemente sea así —admitió él frunciendo el ceño.

Myrna estiró el brazo y le pasó el dedo por aquel gesto ceñudo, como para borrárselo.

—No pongas tan mala cara. Cuéntame, dime cómo se formó la banda.

—¿Quieres conocer —dijo Brian, mirándola— la versión real, o la historia más espectacular, la que se encuentra online?

—La de verdad. Para la que está en la red, siempre tendré tiempo.

—Trey y yo —contó Brian con aire nostálgico— éramos los rebeldes de Beverly Hills.

—¿Vivías en Beverly Hills?

—Sí. Mi padre se hizo rico y famoso cuando yo no era más que un crío, y el padre de Trey es cirujano plástico, y las dos familias vivían en Beverly Hills.

—¿En serio? Jamás en la vida me habría imaginado nada parecido.

—Ni él ni yo nos llevábamos bien con los demás hijos de millonarios del barrio, y el resto del universo nos detestaba por ser ricos. Así que eso nos unió. Tocábamos la guitarra, muchísimas horas. A los trece años y pico formamos un grupo que no llegó a cuajar...

—Os llamabais Crysys.

—Vaya —dijo él sonriendo—, creía que no me habías gugleado.

—Es que se lo oí comentar a una de las fans de Trey.

—Ah, vale. La cosa es que durante un bolo que hicimos en una fiesta, hacia los quince años o así, hubo un tipo que nos interrumpía todo el rato y no nos dejaba tocar a gusto. Un tal Eric Anderson.

—¿Eric Anderson, quién era?

—Ahora se llama Eric Sticks.

—Ya me parecía demasiado curioso que un batería se apellidara precisamente «palillos».

—Sí, es su carácter. Incluso obtuvo la autorización legal para ponerse ese apellido. En fin, aquel día empezó a interrumpirnos mientras tocábamos. Trey se mosqueó horrores. Creo que hasta ese día no le había visto nunca tan furioso. Saltó del escenario y se fue a por Eric. En aquella época Trey se metía en peleas muy a menudo, pero lo de ese día fue una brutalidad, algo muy salvaje. Había sangre por todas partes. Le partió el pómulo a Eric. Menos mal que el padre de Trey es cirujano plástico.

—¿Trey fue capaz de hacer algo así? —dijo Myrna. Le pareció increíble. En apariencia, Trey no era un salvaje de ésos.

—Era así. Yo me pasaba la vida tratando de separarle cuando se peleaba. Me llevé más de una patada suya por meterme a impedir que se pegara con todo el mundo. Por fortuna, con la edad se ha ido tranquilizando.

—Oh sí, la edad. ¡Es un anciano de veintiocho años! —dijo Myrna poniendo los ojos en blanco.

—Por supuesto es mucho más viejo que cuando tenía quince. Da lo mismo. Después de que él y Eric se dieran aquella paliza mortal el día en que tocábamos para un cumpleaños de una niña del cole, Trey dijo algo así como: «Sí, vale, dices que eres capaz de tocar cosas mejores... ¿Por qué no me lo demuestras?» Y Eric se lo demostró. No sé si te has dado cuenta de que ese tío es un puto talento de primera.

—Toca la batería de maravilla, lo sé —asintió Myrna.

—Eso es lo que toca ahora, pero al principio era guitarrista. Y muy bueno. Y toca además el bajo, el piano, el saxo, el violín, el ukelele. Hasta el kazoo. Todo.

—No tenía ni idea.

—Y la voz... Tiene una voz fantástica. Fue vocalista y bajo de Crysys hasta que Sed nos conoció y se unió al grupo. Desde entonces toca sólo la batería.

Myrna puso un gesto contrariado.

—¿Por qué se pasó a la batería?

—Es el mejor batería del mundo. Y... delante de Sed siempre ha sentido complejo de inferioridad.

—Todo el mundo siente complejo de inferioridad ante Sed. Tiene más autoestima que la suma de las autoestimas de veinticinco supermodelos. Da la sensación de que en alguna vida anterior debía de ser un monarca o algo así.

—Enrique VIII de Inglaterra, por lo menos —dijo Brian haciendo con el dedo la señal de cortarse la garganta, con banda sonora incorporada.

Myrna se rió.

—Sed ha sido siempre así, un tipo segurísimo de sí mismo —prosiguió Brian—. Se nos acercó al final de un bolo de Crysys y nos dijo la mar de convencido que él era desde ya el nuevo vocalista del grupo. El tío apenas había cumplido los dieciséis años y ya sabía que tenía un lugar propio en el mundo. Nos contó que llevaba un tiempo buscando una banda para convertirse en su líder. A Eric le soltó a bocajarro que carecía de las cualidades que se necesitan para ser una estrella o para liderar una banda, y que lo mejor que podía hacer era esconderse detrás de una batería bien grande.

—¡Qué bestia! —dijo Myrna encogiéndose.

—De hecho, Sed tenía razón. En aquel momento no íbamos a ninguna parte. De no haber sido por Sed estaríamos aún tocando en fiestas de cumpleaños de niñas ricas y malcriadas. Él tenía una idea en la cabeza, sabía adónde quería llegar, por qué camino se llegaba hasta allí, y consiguió que su plan funcionara. Para él y para todos nosotros. Sed tuvo la idea de cambiar el nombre del grupo, y nos bautizó como los «Pecadores». Y los nuevos Sinners comenzaron a buscar un bajo que reemplazara a Eric.

—Y encontrasteis a Jace.

—No. Antes de él tuvimos otro bajo. Jace lleva con nosotros sólo un par de años. El primer bajo fue Jon Mallory, que era el mejor amigo de Eric en el instituto. Por desgracia, Jon estaba siempre tan colgado que era incapaz de encontrar el escenario. Era uno de esos chicos que todo lo que se pueda fumar, tragar, esnifar o pincharse, se lo metía en el cuerpo. Intentamos ayudarle a desengancharse. Fue media docena de veces a seguir programas de rehabilitación, pero a punto estuvo de arrastrarnos al fondo del pozo, así que tuvimos que desprendernos de él. Fue duro echarle de la banda. Fue duro incluso decidir que había que hacerlo... Pero el día en que tuvimos que oír cómo Sed se lo comunicaba... ¡Joder! Fue brutal. Jon era como si formase parte de la familia, sobre todo para Eric. A veces lo siento por el pobre Jace. Tiene que llenar un espacio demasiado grande para él, y Eric no le ha puesto nunca las cosas fáciles.

—¡Es terrible la cantidad de problemas que traen el alcohol y las drogas, cuántas vidas destruyen! —dijo Myrna, que de no haber sido por el problema de Jeremy con la bebida seguramente aún estaría casada con él—. ¿Y cómo encontrasteis a Jace?

—Vino súper recomendado por el hermano mayor de Trey —explicó Brian sonriendo, y añadió, guiñándole un ojo—: Vale. Ahora te toca a ti.

—¿A mí?

—No se trata de que sea sólo yo el que cuenta cosas.

—Espera un poco. ¿Dices que vino súper recomendado por el hermano mayor de Trey? ¿Era su novio o algo así? Vaya, vaya...

Brian puso primero una expresión escandalizada, y luego comenzó a reírse como un loco. Paró de caminar y se agarró la tripa mientras seguía retorciéndose de risa. Myrna pensó que acabaría cayéndose redondo a la arena y se pondría a rodar.

—Eh, ¿se puede saber qué es lo que da tanta risa?

Brian se secó las lágrimas y le dijo:

—Señor, qué bien me ha sentado reírme de esta manera. Lo necesitaba.

La atrajo hacia sí, experimentando todavía alguna que otra sacudida de risa.

—Sigo sin entender dónde le ves la gracia —dijo Myrna—. Trey es gay, ¿no? Ya sé que ni actúa como un mariquita ni tiene pinta de serlo, pero...

Brian la cogió de los hombros, hizo que se volviera a mirarle y le clavó los ojos.

—¿Gay? No lo es, no. Digamos que Trey cree en la igualdad de oportunidades a la hora de follar. En cuanto a su hermano, es lo menos gay que se pueda imaginar. Y Jace se moriría antes de acostarse con un tío. Solamente imaginarme a Jace Seymour ligando con Darren Mills... casi me muero de la risa.

¿Darren Mills? A Myrna era un nombre que le sonaba de algo. ¿De qué?

Brian continuó contándole la historia:

—Lo que pasó es que Jace intentó entrar en la banda de Darren, y estaban a punto de aceptarle, pero el bajo que había estado tocando con ellos decidió al final que no se iba. De manera que cuando Darren se enteró de que buscábamos a un bajo que sustituyera a Jon, le dijo a Jace que viniera a vernos. Y no sabes la suerte que tuvimos cuando eso ocurrió. Es tan buenísimo tocando el bajo que con apenas veintiún años fue llamado para hacer una prueba con Exodus End, nada menos. Es pasmosamente bueno.

Myrna lo miró con los ojos muy abiertos.

—Exodus End —repitió. Era el nombre de la banda donde tocaba Darren Mills. Mejor dicho, Dare—Atrevido—Mills, el mote que le daban por su atrevimiento como intérprete. La gran apasionada de los guitarras solistas había recordado por fin...

—No me digas que no conoces a los Exodus End...

Myrna le agarró de los brazos y le dio una sacudida.

—¡Claro que los conozco! ¿En qué planeta crees que vivo? ¿Les conoces tú? Quiero decir que si les has tratado en persona...

—Pues, naturalmente. El hermano de Trey es su guitarra solista.

—¿Hablas en serio? ¿No estás tomándome el pelo? ¡Santo cielo! —dijo Myrna, que no entendía cómo no se le había ocurrido relacionar a Trey Mills con Dare Mills.

—No. No estoy tomándote el pelo. A finales de junio, vamos a actuar como teloneros de Exodus End en Las Vegas. ¿Te gustaría conocerles?

—¡Dios mío! —exclamó Myrna con el corazón muy acelerado—. Si pudiese conocerles podría morir e ir directamente al cielo. Dare es el mejor guitarra del mundo.

—Alto ahí...

Brian se había puesto ostensiblemente de morros. Myrna le dio unos golpecitos cariñosos en la mejilla y le dijo:

—Lo siento Brian. Pero es así.

—Podrías al menos fingir —dijo Brian cariacontecido— que el mejor soy yo, al menos mientras esté delante. Sobre todo, porque las llaves de tu coche las llevo yo en mi bolsillo.

—Creo que eres un grandísimo guitarra.

—Pensándolo bien, te lo presentaré. No sólo es mejor guitarra, sino que es más guapo, más alto, más famoso y más rico que yo. Seguro que te conquista y me quedo sin ti.

—Totalmente imposible —dijo ella poniéndose de puntillas para darle un beso; y, como si de repente se hubiera puesto pensativa, añadió—: ¿Dices que es más rico que tú?

—De acuerdo. Sólo con eso, me gana ya sin la menor duda.

Myrna se llevó un susto cuando él se agachó, la cogió por la cintura, la levantó en volandas y se la cargó al hombro. Y luego le dio una torta amistosa en el culo.

—Señorita Evans, está usted comportándose muy mal.

—Siempre me porto mal.

—Cierto, pero tus travesuras de hoy están haciéndole un agujero enorme a la capa de ozono de mi frágil ego.

Myrna se puso a reír y al mismo tiempo bajó la mano y la metió por debajo de los vaqueros de Brian, para acariciar la suave piel de su culo.

—¡Alto ahí! —dijo él, sacándose de allí la mano de Myrna.

—¿Se puede saber desde cuándo tienes un ego frágil?

—Desde que te conocí.

—¿Y por eso te sientes atraído por mí?

—¿Qué?

—Mira, siempre me pregunto cómo es que te intereso tanto, ya que puedes conseguir fácilmente chicas mucho más atractivas y jóvenes que estarían dispuestas a cumplir todas tus órdenes.

—No hay mujeres más atractivas que tú, ninguna. Admito que la mayoría de mis parejas han sido jóvenes. Bueno, no la mayoría, sino todas ellas. Y la verdad es que no sabía lo que me estaba perdiendo.

Myrna volvió a deslizar la mano por debajo de los vaqueros de Brian.

—¿Se puede saber qué estás haciendo? —preguntó Brian bajándosela del hombro y dejándola de pie en la arena.

—Tratando de convencerte de que me sueltes —dijo ella riendo con malicia—. Y ha funcionado.

—¿Tan difícil te resulta creer que me gustas mucho y que no necesito ninguna razón en absoluto para que me gustes?

—Tiene que haber alguna.

—Lo que ocurre más bien es que no hay ninguna razón para que no esté loco por ti. Eres todo lo que puedo desear.

—No creo que yo esté hecha del patrón típico de las parejas de los músicos de rock.

Myrna lo dijo tal como lo pensaba, y al mismo tiempo sus palabras le produjeron una punzada de dolor en el corazón. Sin embargo, era algo que últimamente le había calado muy hondo. Cuanto más hablaba con las groupies de Brian, más celosa se iba poniendo. Sabía que a él esas chicas no le interesaban en lo más mínimo, pero estaban siempre disponibles, y ella tenía algunas desventajas en comparación. ¿Y si un día Brian llegaba a la conclusión de que ya no se divertía con ella? ¿O que necesitaba cosas que ella no podía darle? ¿Dudaría a la hora de darle la patada en esas circunstancias? Por otro lado, ¿por qué razón esa sola idea la hundía en la miseria? Parecía estar convencida de que aquélla no era una relación seria.

—Entonces —dijo Brian acariciándole la mejilla— no seas la pareja de una estrella del rock. Sé la pareja de Brian Sinclair.

—Es lo mismo. Tu vida es apasionante, la mía es una vida vulgar. Aburrida. Soy una aldeana con demasiados estudios.

—Y yo un universitario que lo dejó a la mitad.

—¿Fuiste a la universidad?

—Medio curso solamente.

—¿Qué estudiabas?

—Chicas, sobre todo.

Myrna le metió un dedo entre las costillas.

—¿Por qué abandonaste? Podrías haber terminado tus estudios con un Summa Cum Laude.

—Porque los Sinners firmamos un contrato para grabar un disco.

—¿Tan jóvenes? ¿Te ayudó tu padre con la discográfica? Seguro que tenía millones de buenas relaciones en la industria.

—Debes saber una cosa acerca de mi padre —dijo Brian riendo—. Ni por un momento me animó a seguir la carrera de músico. El primer disco lo publicamos con un pequeño sello independiente y luego estuvimos de gira durante ocho meses, metidos todos en una furgoneta de mierda. Jamás en la vida he pasado tanta hambre. Encima, Jon nos robaba todo lo que podía para pagar lo que se chutaba entonces. Cuando al final me tragué mi orgullo y fui a pedirle a mi padre que me ayudara un poco, ¿sabes qué me dijo?

—¿Qué?

—Si de verdad quieres seguir este sueño hasta el final, mejor será que sufras todo lo necesario para que acabe siendo para ti una cosa importante de verdad. De lo contrario, nunca llegarás arriba del todo. Mi padre se negaba incluso a comprarme cuerdas nuevas cuando las necesitaba. ¿Has intentado alguna vez tocar un solo en una guitarra a la que le falta la segunda cuerda? Es... francamente difícil.

—En ese momento, ¿le odiaste?

—No, en realidad no. Creí que le odiaba. Pero... Ahora sé que tenía toda la razón. Si consigues una cosa sin pelear en serio por ella, jamás la valorarás.

—Sí, es una idea que comparto —dijo Myrna asintiendo con la cabeza—. Por eso mismo traté de doctorarme en la universidad. Cuando decidí hacer estudios superiores, no contaba con el apoyo de mis padres. Ellos creían que debía casarme y tener hijos. No debía pensar en trabajar fuera de casa, sino quedarme a cuidar a los hijos. Como un clon de lo que mi madre había sido. De manera que cuando comencé a estudiar en la universidad tuve que mantenerme sudando tinta china en toda clase de empleos. En cambio, la mayoría de los demás estudiantes eran mantenidos por unos padres que les pagaban la matrícula y todo lo demás. Creo que tener que pagármelo todo yo misma hizo que lo valorase mucho más. Y también hizo que estudiara mucho más en serio y luchara por sacar muy buenas notas. Quería demostrar que era capaz de conseguir todo eso.

Brian la abrazó con ternura.

—Ya lo ves —le dijo—. Además de follar bien, tenemos algunas otras cosas en común.

—¡De follar superbién!

—¡Asombrosamente bien!

—¡Es el momento de ponerlo en práctica! ¡Ahora!

—Después del concierto —dijo Brian apretujándole una nalga.

—Sabes demasiado bien que me gustan los desafíos —repuso Myrna acercándosele y agarrándole del paquete con una mano firme—. Suelo ser una persona muy decidida a la hora de conseguir lo que quiero.

—Otra cosa que compartimos —dijo Brian cogiéndole la mano y apartándosela de sus partes—. ¿Escucharás esta noche el concierto en lugar de entrevistar a las groupies?

—¿Crees que valdrá la pena?

—¿Necesitas que te conteste?

—Brian. En este mismo momento estoy muy cachonda.

Brian soltó un gruñido.

—No estás poniéndomelo fácil, ¿eh?

—¿Necesitas que te conteste?

Él se quedó mirándola fijamente un momento, sacando la punta de la lengua y pasándosela por los labios, dispuesto aparentemente a saltar sobre ella. Por su parte, Myrna estaba más que dispuesta a que Brian le saltara encima.

—¿Así que eres hija de campesinos? No sé nada de agricultura ni nada parecido —dijo—. ¿Qué tal es eso?

—Parece que estás decidido a que tenga que esperarme hasta la noche... —respondió ella soltando un sonoro suspiro.

—Sí.

Myrna dio media vuelta y se puso a caminar por donde habían venido. Debían de haber andado casi quinientos metros por la playa. Volvió de repente la cabeza y le contestó gritando:

—El campo es muy aburrido. No necesitas más detalles.

Brian avanzó con un trotecillo hasta alcanzarla.

—No te librarás tan fácilmente de mi curiosidad. Cuéntame algo de ti.

El estruendo de un trueno retumbó sobre sus cabezas. Myrna alzó la vista hacia los negros nubarrones.

—Me parece que sería prudente correr hasta el coche.

—Demasiado tarde. Nos atrapará la lluvia mucho antes de que podamos llegar.

Cuando Myrna tenía aún la cara vuelta hacia el cielo cayeron sobre su rostro las primeras gotas, muy gruesas.

—Nos vamos a empapar.

Y, mientras lo decía, salió lanzada a toda carrera en dirección al coche. Cuando llegó, trató sin éxito de abrir la puerta. Estaba cerrada. Y Brian tenía las llaves. Se volvió para mirar atrás, y comprobó que él caminaba lenta y tranquilamente por la playa.

—¡Corre! —Las nubes se abrieron sobre ella y lanzaron su carga. En unos instantes estaba empapada—. ¡Brian, corre!

Myrna vio que sonreía para sí mientras el agua le dejaba el pelo pegado a la cabeza y la camisa revelaba el bulto de sus pectorales. Ni siquiera así apresuró el paso. Ella se quedó donde estaba, temblando, esperando a que llegase y abriera la puerta del coche. Cuando finalmente llegó a su altura, Brian apretó contra el suyo el cuerpo aterido de Myrna y le dio unos golpecitos en la espalda.

—¡Abre! —dijo ella, echando una mano atrás para poder tirar del abridor.

—No.

Los dedos de Brian se colaron por entre los mechones mojados del pelo de Myrna, y la inclinó hacia atrás hasta hacer que le mirase. Clavó sus ojos en los de ella hasta que Myrna soltó el abridor y juntó las manos en el estómago y luego en el pecho de él. Entonces Brian agachó la cabeza y la besó mientras sus dedos buscaban la cremallera del vestido y la abrían del todo. Cogió los tirantes y se los bajó por los hombros, dejando sus pechos expuestos a los elementos. A Myrna se le puso la piel de gallina y los pezones se le endurecieron de dolor porque el aire estaba helado. Riachuelos de lluvia discurrían por sus hombros, por sus pechos, por su vientre. Brian bajó más la cabeza y recogió con la lengua las gotas de lluvia. La boca de Brian parecía arder contra la piel helada de Myrna.

Ella soltó entonces un gruñido y le buscó la entrepierna con una mano. Sabía que si dejaba a la Bestia en libertad, Brian pondría fin al tormento que ella estaba padeciendo y por fin la poseería. Deseó que fuese inmediatamente, encima del liso capó de su coche. Pero antes de que tuviera tiempo de empezar a desabrochar el primer botón, Brian le agarró las dos muñecas con muchísima fuerza, y le sujetó ambos brazos a los costados.

—No —dijo él. Se quedó mirándola, la cara empapada y la lluvia goteándole desde la punta de la nariz y del mentón.

—¿No?

—Eso he dicho.

Brian le chupó el pezón erguido con toda la boca. Frotó con su lengua muy caliente aquella carne tan sensible y le arrancó de esta manera gemidos de placer. Myrna forcejeó, tratando de liberar las muñecas de aquellas garras. Deseaba clavarle los dedos en la cabeza. Pero él se resistió. Myrna apartó el cuerpo para impedir que la lengua diabólica de Brian siguiera lamiéndola y luego, de repente, cambió de opinión y se le acercó, ofreciéndole el otro pecho.

Como Brian no se lo comió enseguida, Myrna lo miró. Brian reía con expresión diabólica, y el corazón de Myrna latió con violencia.

—¿Quieres que te chupe también este pecho? —dijo, y sacó la lengua y con la punta lamió el pezón varias veces.

—Sí —respondió ella.

—¿Sí?

—¡Por favor!

Brian aplastó el pezón con la parte más gruesa de la lengua, y aquello provocó en Myrna un estremecimiento.

—Bien, creo que he terminado mi labor —dijo Brian soltándole las muñecas y alzando del todo el cuerpo.

—No, no has terminado.

Myrna proyectó su cuerpo contra el de Brian, introdujo los dedos entre los mechones mojados de su cabello, buscó la boca de Brian para unirse con ella en un beso desesperado, y él le devolvió el beso al mismo tiempo que le subía el vestido para taparle los pechos. Le colocó los tirantes en su sitio, cerró la cremallera en su espalda y se apartó.

Demasiado pronto. Brian miró al cielo y parpadeó para quitarse las gotas de los ojos.

—Creo que no dejará de llover en bastante rato.

Sacó las llaves del bolsillo y abrió la puerta. Antes de que ella pudiera subir al coche, que estaba seco y caliente, Brian le preguntó:

—¿Has cambiado ya de idea respecto a lo de venir conmigo a Los Ángeles?

—¿A eso venía todo?

—No. Sólo quiero que me desees, que me desees con verdadera locura.

—Misión cumplida.


Capítulo 22



—Nos hemos perdido —dijo Myrna—. Retrocede y pediremos a alguien que nos oriente.

—No nos hemos perdido —repuso Brian—. Estamos en Tampa. Así que no nos hemos perdido.

—Pero aún no hemos llegado al estadio y el concierto empieza dentro de una hora.

—Lo sé perfectamente.

—Pues deja de ser tan testarudo y volvamos a la gasolinera. No les diré que te has perdido. Les preguntaré como si tal cosa que cómo se va al estadio.

—No me he perdido. —Brian resopló con exasperación, y retrocedió hacia la gasolinera—. Compra un mapa —añadió, dándole la cartera.

Myrna soltó un suspiro. Era evidente que los grandes del rock eran también, al fin y al cabo, hombres normales y corrientes. Seguro que en el mundo entero no había un solo hombre capaz de reconocer que se había perdido. Entró en la tienda de la gasolinera, sin detenerse a pensar que llevaba el pelo como si hubiese metido la lengua en un enchufe eléctrico. Y, mientras compraba el mapa, pidió al empleado que le explicara cómo ir.

Al poco rato se había instalado de nuevo en el coche junto a Brian. Le dio el mapa.

Él se puso a desplegarlo.

—¿En qué calle estamos? —preguntó, mirando a su alrededor como si de repente pudiera encontrar un cartel diciendo «usted está aquí».

—No tengo ni idea. Pero el dependiente dijo que siguieras unas ocho manzanas en esa dirección —dijo Myrna señalando calle abajo.

—¿Lo ves? —dijo él sonriendo satisfecho—. No estábamos tan lejos.

—Y que luego nos metiéramos en la autopista interestatal en dirección sur. Y que saliéramos por la tercera salida.

—Aaaahh...

—Y que allí girásemos a la izquierda y siguiéramos los indicadores. Está a unos veinte minutos de aquí. Suponiendo que no volvamos a perdernos.

—Mierda.

Brian puso marcha atrás y luego salió rápidamente en la dirección que Myrna le había indicado. Eran las nueve y media de la noche cuando por fin llegaron a donde estaban aparcados los autocares de la gira.

Subieron corriendo al autocar y encontraron a Sed, que estaba furioso.

—¿Dónde cojones os habíais metido? Empezamos dentro de media hora.

—Apártate, tengo que ducharme. Ya me abroncarás después.

Dicho esto, Brian apartó a Sed de un empujón y, camino del baño, se sacó la camiseta y la tiró.

—¡Pues date prisa! —gritó innecesariamente Sed.

Myrna siguió los pasos de Brian hacia el baño. Para poder escuchar el concierto en condiciones, también ella necesitaba ducharse. Tenía arena metida en lugares recónditos, y su vestido blanco de tirantes estaba hecho una mugre parduzca. Brian abrió el grifo de la mini ducha y se desabrochó los pantalones.

—¿Piensas quedarte mirando? —preguntó.

—Pienso meterme contigo en la ducha.

—No tengo tiempo para compartirla —dijo él y, maravillosamente desnudo, se metió bajo el chorro.

—Necesito ducharme. Estoy hecha un asco.

Myrna tiró los panties y el vestido a un rincón, encima de donde habían quedado las sandalias. Se metió en la ducha detrás de Brian, que se había puesto una cantidad enorme de champú en el pelo. Myrna no tenía la menor intención de tocarle, sólo quería compartir el agua con él, pero cada vez que aquel chico estaba desnudo y al alcance de ella, la tentación era demasiado fuerte para resistirse. Le dio un beso en el hombro, y el cuerpo de Brian experimentó una sacudida.

—No, Myrna. Por favor. Estoy caliente a morir sin necesidad de que hagas eso. Y no es plan salir al escenario empalmado.

—La culpa es tuya, por haberme rechazado en la playa —dijo ella, y le dio un beso en el centro de la espalda. El desagradable sabor del champú se le coló en la boca—. Y en el capó del coche. —Le dio otro beso en el hombro—. Y dentro del coche. —Enlazó las manos en torno a su cintura—. Y en cada uno de los hoteles que hemos ido cruzando durante cien kilómetros.

—¿Acaso crees que puedo hacer algo para evitar que mi chica quiera siempre mi cuerpo? —dijo Brian, y Myrna notó por su tono que estaba sonriendo.

—Siempre estás provocando que brote en mí un apetito insaciable y atípico.

—¿Atípico? ¿Qué quieres decir con eso?

—¿Crees que normalmente necesito horas y horas de actividad sexual diaria? Cuando tengo un amante fijo, por lo general es más que suficiente con una media hora dos veces por semana.

—¿En serio? —Brian se volvió de espaldas para aclararse el cabello, y se frotó la parte superior de la cabeza con ambas manos. Por su parte, las manos de Myrna le hicieron masaje en sus firmes glúteos, y le besó en la nuca—. ¿Qué quieres decir? ¿Que no logro satisfacerte? —preguntó él.

Brian conocía muy bien la respuesta, pero su vanidad necesitaba ser alimentada constantemente.

—Me satisfaces del todo cada vez —repuso ella—. Y justamente por eso, porque ahora sé lo bien que me lo llego a pasar, te quiero todo el día.

—Es lo mismo que siento yo —dijo Brian sonriendo.

Myrna no le creyó, pero no era el momento adecuado para discutir. Faltaban sólo veinte minutos para que tuviese que salir al escenario.

Se cambiaron de sitio en la ducha para que ella pudiera lavarse el cabello mientras él se enjabonaba todo el cuerpo y, de paso, insistía en acariciar firmemente con la pastilla los pechos y el vientre de Myrna. Volvieron a cambiar de sitio para que Brian se enjuagara y ella terminara de lavarse. Por fin limpio, Brian le dio un beso y la dejó abandonada con sus propios recursos.

Myrna terminó de ducharse más aprisa, se envolvió en una toalla grande y salió corriendo del baño. Brian estaba ya a medio vestir. Le vio ponerse una camiseta, coger el cinturón remachado con clavos brillantes e ir metiéndolo por las trabillas del pantalón.

—¿Qué me pongo? —preguntó Myrna.

—Estás de puta madre con la toalla.

La voz ronca de Brian hizo que ella sintiera unos fuertes latidos en la entrepierna. Los dos estaban supercalientes, a punto para un auténtico frenesí sexual. Myrna se preguntó cómo iba a apañárselas para contenerse durante todo el concierto sin subir al escenario y arrojarse sobre él delante de un estadio repleto de fans.

—Creo que no sería del todo apropiado —sonrió Myrna.

—Ponte una blusa con botones —le pidió Brian—. El resto, me da igual. —Y se sentó en un extremo de la cama para ponerse los calcetines.

—¿Medias y ligueros?

—Sí —dijo él levantando la cabeza para mirarla—. Me encanta.

—¿Panties, o no me tomo la molestia?

Brian soltó un rugido, la agarró y la tiró a la cama, con él encima. Abrió la toalla y le chupó un pecho, y apretó el otro con la mano. El bulto poderoso que se le formó debajo de los pantalones se clavó contra el muslo de Myrna.

—¿No tienes que estar en el escenario dentro de quince minutos? —preguntó ella como sin darle importancia, aunque si él hubiese empezado a registrar las partes del cuerpo de Myrna que tenía ahora mismo desatendidas, se habría encontrado que estaba muy caliente, a punto y húmeda.

—Me vuelves loco, Myrna —dijo Brian alzando la cabeza para mirarla a los ojos.

—Y tú me has estado volviendo loca durante todo el día.

—Mi plan —sonrió él— ha funcionado mejor incluso de lo que yo pretendía. —Se levantó de la cama y, en pie, no pudo impedir que la mirada se le escapara a contemplar todo el cuerpo de Myrna—. Tengo que afeitarme, secarme el cabello y ponerme el maquillaje para salir a tocar. Vístete. Y trata de no estar demasiado sexy. Tengo que aguantar la próxima hora entera sin tocarte. Y si decides al final no ponerte panties, no me lo digas, por favor.

Myrna sonrió y se levantó de la cama para ir a buscar su ropa. Se vistió todo lo aprisa que pudo. Deseó no haber mencionado los ligueros. Llevaba tiempo ponérselos. Cuando salió del dormitorio y fue a por Brian al baño, él estaba a punto de irse. Se había encasquetado un sombrero de fieltro rojo en lugar del que había ensuciado y luego regalado, y de esta manera se había evitado el tiempo necesario para peinarse con gel al estilo despeinado que solía utilizar para los conciertos. No había tiempo para eso. Pero no podía salir sin maquillarse los ojos. Era un elemento esencial de su caracterización. Myrna le limpió con el pulgar un exceso de maquillaje que tenía debajo del ojo izquierdo.

—No me ha dado tiempo de pintarme las uñas —dijo Brian mirando los restos de laca negra que quedaban en la uña del índice.

Myrna le dio un abrazo. Brian tembló de pies a cabeza. Eran los clásicos nervios que le atacaban justo antes de salir al escenario.

—Nadie se va a fijar —dijo ella—. Un momento para arreglarme mínimamente el pelo y la cara, y salgo.

—¿Al final te has puesto traje? Ya sabes cómo me afecta verte con ropa tan elegante...

—Por eso me lo he puesto —sonrió ella.

Brian le dio un beso en la frente y salió corriendo.

—No llegues tarde.

—No me perdería el concierto por nada del mundo.


Capítulo 23



La multitud estaba inquieta y clamaba a coro: «Sinners, Sinners, Sinners.» Tal como afirma la Ley de Murphy, no hubiese hecho falta que Brian corriese tanto. Uno de los paneles de vídeo situados detrás de la batería no funcionaba. El técnico de efectos visuales trataba de conseguir que emitiera imagen, aprisa y corriendo, y la multitud se ponía más inquieta a cada instante. Brian cogió a Jace del brazo para decirle alguna cosa mientras esperaban la señal de salir al escenario.

—¿Me prestarías tus esposas para esta noche? —le preguntó Brian.

Suponiendo que la petición de Brian hubiese sorprendido a Jace, no se le notó en absoluto.

—¿Sabes cómo funcionan? Procura que no queden demasiado prietas ni demasiado sueltas.

—Si no me aclaro, te pediré ayuda.

—En la maleta que ya sabes encontrarás también la cadena. Asegúrate de que sus rodillas tocan la cama, o le vas a descoyuntar los hombros.

—Sólo pensaba sujetarla boca arriba en la cama.

—Bueno, no me parece mal —dijo Jace encogiéndose de hombros—. Pero de esta manera sólo podrás atacarla por uno de los lados de su cuerpo.

Brian miró atrás para comprobar que Myrna no se había reunido todavía con ellos entre bastidores. Trey se columpiaba sobre sus pies presa de la tensión. Eric jugaba con los palillos, haciéndolos girar velozmente entre sus dedos como un malabarista y apuntando con ellos a la gente de por allí como si fuese a usarlos para disparar. Sed ponía cara de aburrimiento y se le notaba un poco fastidiado por la nena que mariposeaba a su alrededor. De Myrna, ni señales.

—¿Crees que sería mejor que le haga levantar los brazos y le ponga las esposas con las manos hacia arriba? No sabía para qué diablos habías puesto ese gancho en el techo encima de la cama. ¿Es para colgarlas de la cadena?

—Si lo haces como te digo, los dos sacaréis mucho más provecho de la experiencia. Ah, y no te olvides de vendarle los ojos.

—¿Vendárselos? ¿Por qué?

—Para que sienta de verdad todo lo que le haces. ¿En serio que no le has puesto nunca una venda en los ojos a ninguna tía?

Brian negó con la cabeza.

Jace se tocó el aro de la oreja derecha y después el de la izquierda.

—Entonces, ¿no has trabajado nunca todos los sentidos de Myrna?

—¿Qué quieres decir? La vista y el tacto sí, claro.

—Eso. Y además se puede trabajar el sabor, el olor, el oído, el dolor, lo caliente, lo frío, la vibración, la presión, la textura suave, la áspera... Todos los sentidos.

A Brian le dio una sensación un poco extraña pedirle consejos en materia sexual a un tío que tenía cinco años menos que él, pero quería que esa noche Myrna experimentase algo que no iba a poder olvidar jamás.

—Cuéntame.

—Te aconsejaría que le vendases los ojos, de esta manera ella podría experimentar cosas a través de sentidos que no suele utilizar. A excepción del momento en que te la sacudas y te corras encima de ella, mantenla vendada el resto del tiempo. Y como la tía se calienta con lo de tus solos de guitarra, ponle unos cascos y que escuche tu música del principio al final. Además, así no sabrá lo que le espera a cada momento.

Brian comprendió que Jace estaba muy documentado y sabía de qué estaba hablando.

—¿Qué más?

—Hielo... Cera caliente, de unas velas que también encontrarás ahí. Haz que se pregunte si viene ahora algo caliente o algo frío.

A Brian le dio la impresión de que hubiese tenido que tomar algunos apuntes.

—Y coge la camiseta que llevas para el concierto, y se la metes en la nariz, bien apretada. A las tías les gusta notar el olor de su pareja. Ya sé que puede sonarte un poco raro, pero puedes confiar en mí, ella le sacará partido a todo. Y piensa en algo que puedas meterle en la boca. Sabores diferentes. En la maleta, además de las esposas, tienes de todo, palas de castigo, cadenas... y también encontrarás algunas muestras de sabores, pero lo mejor es que tú mismo elijas los que a ella pueden gustarle más.

—¿Te pasas el puto día pensando a ver qué nueva mierda de estas se te ocurre?

—¿Por qué crees —dijo Jace con una sonrisa maliciosa— que estoy siempre tan callado?

Brian escuchó el ruido de un taconeo, y comprendió que Myrna se acercaba. Hielo. Cera caliente. Palas de castigo. Vendas para los ojos. Probablemente su rostro le pareció sospechoso a Myrna porque, cuando se quedó finalmente plantada junto a él, le miró con ojos que mostraban una expresión de curiosidad.

—¿Por qué me miras de esa manera? —dijo ella—. ¿Y por qué no estáis ya en el escenario? Temía estar llegando tarde.

—Problemas técnicos.

—Vale, tíos. Lo hemos arreglado —dijo uno de los pipas.

Se apagaron las luces del estadio. La multitud rugió.

—Enseguida nos vemos —susurró Brian al oído de Myrna. Se ajustó el pequeño altavoz a la oreja para poder oír lo que tocaban él y la banda sin que le dejara sordo el ruido de los amplificadores, subió corriendo las escaleras que conducían al escenario y cruzó las tablas hasta situarse en su lugar de siempre: a la izquierda del escenario.

Cuando oyó sus pasos por las tablas el corazón le latió con fuerza, igual que cada vez que salía a actuar. Eric empezó la primera canción con unos golpes rítmicos en uno de los bombos, y luego comenzó un largo redoble que iba subiendo de volumen. En el momento en que Jace entró a tocar con el bajo y Trey rasgueó la guitarra rítmica, Brian ya estaba del todo tranquilo. Un foco de color rojizo le iluminó desde lo alto y él comenzó a tocar un solo. Ya estaba entre amigos, el principal de todos, su guitarra. Sin interrumpir el fraseo de la guitarra, pasó del solo al riff principal de aquella canción y justo en ese instante la voz de Sed sonó en su oído y todas las luces del escenario se encendieron a la vez. La muchedumbre rugía tan fuerte que el ruido le llegaba a Brian por encima de la música.

Lanzó una mirada a los fans, pero, con las luces del escenario a plena intensidad, apenas divisaba unas pocas filas de las que estaban en primer término. Estaba lleno. Puños al aire, cabezas siguiendo con fuerza el ritmo, bocas que pronunciaban la letra. Si el público se animaba, la banda se animaba también, y el concierto salía mucho mejor. Era una pena que la presencia de Myrna en la periferia de uno de sus ángulos de visión distrajera un poco a Brian. Probablemente hubiese tenido que decirle que se dedicara también esa noche a realizar más entrevistas con las groupies. Estaba tan caliente que incluso sin tenerla a ella al alcance de la vista también hubiese tenido problemas a la hora de concentrarse. Trey se le acercó y chocó con él para centrarle, y señaló con el mentón hacia el otro lado del escenario, el opuesto al sitio desde donde Brian solía tocar.

Le dijo que de acuerdo con un movimiento de la cabeza. Desde aquel extremo no alcanzaría a ver a Myrna, aunque ella podría seguir viéndole. Caminó hacia el otro lado del escenario.

Cuando llegó el momento en el que Brian debía tocar el solo, Sed se giró hacia Trey, sacudió la cabeza como preguntando qué pasaba, y divisó finalmente a Brian situado a su derecha. Le hizo unos ademanes diciéndole «qué coño haces ahí», pero acabó encogiéndose de hombros y retrocedió por el escenario hasta ponerse junto a Jace. Utilizando un pedal situado en el suelo, Trey conectó el amplificador de Brian, y participó en la segunda mitad del solo, en la que libraban un auténtico duelo de guitarras. Al igual que hacían en todos los conciertos, caminaron hasta juntarse en mitad del escenario, el uno tocando las cuerdas de la guitarra del otro, cosa que exigía por parte de los dos una concentración máxima. En esos momentos Brian se encontró con que estaba justo de frente a Myrna. Ella levantó el puño y les lanzó gritos de aliento y excitación, y por culpa de eso Brian fue incapaz de tocar un buen montón de notas durante los siguientes segundos. Trey lo miró riendo, negando con la cabeza. ¡Mierda! Seguro que si algún fan con el móvil conectado había grabado el vídeo de esos momentos, aquel fallo acabaría colgado en internet.

Brian pensó que lo mejor era hacer como que no se enteraba de que Myrna estaba allí, y tocar como pudiera las siguientes nueve canciones. Fue un plan que funcionó razonablemente bien, hasta el momento en que el resto de los miembros de la banda le dejaron solo en el escenario para que tocara los nuevos solos que había compuesto recientemente. Los que había escrito mientras le hacía el amor a Myrna. Normalmente, trataba de conseguir que el público se encendiera al máximo en esa parte del concierto, provocándole, pero esa noche decidió que iba a limitarse a tocar. Podía ser que la música bastara para provocar una gran respuesta, o que no fuera así. ¿Era una actitud egoísta por su parte? Probablemente.

Se acercó al micro de Sed, situado justo en el centro del escenario.

—Últimamente he compuesto bastante música —dijo—. Voy a interpretar ahora parte de estas cosas nuevas para todos vosotros. En el nuevo álbum, oiréis versiones muy mejoradas de lo que escucharéis ahora en directo. —Hizo una pausa—. Vamos a publicar el nuevo disco a comienzos del año que viene.

Hubo un rugido de entusiasmo por parte del público. Brian cerró los ojos y dejó que sus dedos funcionaran solos. Y permitió que sus pensamientos volaran hacia los instantes en los que había compuesto esa música. El recuerdo era vivísimo. Podía sentir en ese mismo momento el calor del cuerpo de Myrna, oler su piel y oír su respiración alterada. Y no volvió a enterarse de nada más hasta que llegó al final de su actuación en solitario. Vio que Trey aparecía a su lado, y entonces oyó al gentío que llenaba el estadio.

—¿Pretendes ser la única estrella del concierto, Brian? —dijo Trey.

Tapando el micro con la mano, Brian le contestó:

—Lo que quiero es que esto acabe cuanto antes.

Trey lo miró sonriente y apartó la mano de Brian para poder ser escuchado a través del micro:

—Me parece que esta noche Master Sinclair está especialmente entonado, bastante más que de costumbre, ¿no os parece? En serio, ¿de dónde diablos ha salido toda esa pasión? Ha sido asombroso. —Hizo una pausa momentánea, mirando al público de un extremo al otro del estadio—. ¿No será que esta noche las damas están mucho más sexy que de costumbre, Master Sinclair?

—Las mujeres que escuchan a los Sinners son siempre muy sexys.

—¿Sabéis qué es lo que necesita? —continuó Trey—. Un par de docenas de sujetadores, ¡y este tío se nos va a poner a mil! ¿Estáis de acuerdo, damas de los Sinners? ¿Queréis ayudarle a entonarse un poco más?

—Estoy bien, en serio —dijo Brian mirando a Myrna de soslayo.

Myrna reía a gusto viendo que empezaban a volar sujetadores lanzados al escenario desde el público. Al cabo de un minuto los había de todas las tallas, colores y estilos que se pudiera imaginar, y el suelo del escenario a los pies de los dos guitarras había quedado sembrado de ellos.

Varias chicas, montadas sobre los hombros de sus parejas, se quitaron la camisa para mostrar los pechos al desnudo. Brian deseó que a Myrna no le resultara molesto todo aquello. Ahora debía ponerse a tocar otra vez. Se agachó, cogió un sujetador rojo de encaje y lo colgó al extremo del mástil de su guitarra. Trey, por su parte, cogió un sujetador rosa con dibujo de leopardo.

—¿Se puede saber de quién es esto tan sexy? —gritó, haciendo que se balanceara en la punta del dedo.

Una chica situada varias filas por detrás de la valla comenzó a soltar gritos excitadísimos y a dar brincos. Desde el escenario era imposible oírla, pero por sus saltos y gestos era evidente que el sujetador era suyo.

—Cariño, ¿me lo prestas? —preguntó Trey. Y lo sujetó al extremo de la guitarra—. Cuando termine el concierto, puedes venir en persona a pedir que te lo devuelva. Te ayudaré a ponértelo.

De repente la chica desapareció de la vista. Y los brazos en alto de la gente de las primeras filas comenzaron a pasarla hacia delante. La chica había perdido el sentido. Al final la izaron por encima de la valla.

—Vaya, Trey. Has hecho que se desmayara.

—Lo siento mucho. Es que no hay ninguna que se resista a mi sexappeal —dijo, alisándose una ceja con la yema del dedo.

Brian soltó una carcajada.

—Se diría que no te han visto nunca completamente ido y con la cabeza metida en la taza del váter.

Hubo aullidos de aprobación por parte de los tíos del público.

En ese momento apareció Sed, se puso entre los dos guitarras, y los cogió por los hombros.

—Oídme, pareja de mamones. ¿Pensáis pasaros la noche hablando, o vais a tocar un poco de música?

—Podríamos tocar ahora el solo con nuestro nuevo duelo de guitarras —dijo Brian—. ¿Queréis escucharlo? —preguntó al gentío—. Vosotros tenéis que decidirlo. Porque nosotros podríamos pasarnos el resto de la noche coleccionando sujetadores...

Miró otra vez de soslayo a Myrna. Ella seguía sonriendo con las bromas que hacían. ¡Cuantísimo la amaba! Era perfecta. Absolutamente perfecta.

Otro puñado de sujetadores planearon hasta caer en el escenario. Viendo tantos pechos desnudos, los tíos del público se estaban poniendo a tope.

Brian se apartó un poco del micro y habló al oído de Trey.

—Espero que estés preparado para tocar en directo nuestro nuevo duelo de guitarras...

—No me gustaría —dijo Trey encogiéndose de hombros— que fueses tú el único que la pifia esta noche delante de diez mil personas. Me arriesgaré.

—Intenta hacerlo bien —le sonrió Brian.

Sed colgó del pie de su micro unos cuantos sujetadores.

—Los guardo para después —dijo.

Luego se alejó de ellos y se plantó al lado de Myrna. Brian le vio pasar el brazo por los hombros de su chica y darle un beso en la sien. También vio que Myrna le lanzaba un codazo muy bien dirigido a las costillas. Convencido ahora de que Myrna iba a ser capaz de controlarse incluso estando al lado de Sedric Lionheart y su potentísima libido, Brian pudo concentrarse de nuevo en lo que tenía que hacer.

Empezó a tocar el solo e hizo una pausa para dejar que Trey respondiera como un eco, tocándolo con su guitarra. Luego Brian repitió la misma serie de notas, pero subiendo una octava y aumentando el tempo. Trey hizo a su vez lo mismo, sin problemas. Una octava más abajo, y más deprisa. Trey logró repetirlo igual que él, sin saltarse ni fallar una nota. Más agudo, y todavía más rápido. Cada vez que Trey lograba repetir uno de los segmentos tocados antes por Brian, la muchedumbre producía un rumor más audible. El duelo siguió a un ritmo cada vez más acelerado hasta que el eco que tocaba Trey comenzó a entremezclarse con el solo de Brian. Trey se apoyó de espaldas contra la espalda de Brian y, en lugar de seguir con el anterior duelo, los dos comenzaron a tocar de forma armónica. Cuando sonó en los altavoces la última nota, el público estalló en vítores y aplausos.

—Parece que ha sido un empate —dijo Brian. Y era la primera vez en la vida que lo decía.

—Creo que deberías trabajar más, Master Sinclair, te falta ensayar más a menudo. Lo normal es que a la tercera ya no sea capaz de seguirte.

—Tal vez deberíamos empezar a llamarte Master Mills.

—Cualquier día te ganaré —dijo Trey muy sonriente.

La mitad del público coreaba su nombre:

—¡Mills, Mills, Mills!

La otra mitad gritaba:

—¡Master Sinclair, Master Sinclair!

El bombo de Eric les recordó que el concierto debía continuar. Cuando Jace entró de nuevo en el escenario, cogió unos cuantos sujetadores del suelo y decoró con ellos el mástil de su bajo.

Trey había conseguido que Brian dejara de pensar en Myrna, pero cuando vio a Jace, Brian se acordó de lo que iba a estar haciendo antes de que transcurrieran treinta minutos. Decidió que ésa sería la última vez que dejaba lo de follar para después del concierto. Le dolía todo el cuerpo.

A lo largo de la interpretación de los siguientes seis temas, Brian se alegró de que sus dedos conocieran las melodías de memoria, porque tenía la cabeza en otro lado. Apenas se movió de una superficie de un metro de ancho y un metro de largo en el escenario. En algún momento cruzó las tablas para accionar los pedales, pero ni una sola vez acompañó sus interpretaciones del espectáculo que solía dar encima del escenario. Lo más curioso es que Jace comenzó a actuar en lugar de él. Esa noche no estuvo escondiéndose detrás de los timbales. Incluso hubo un momento en el que se acercó a su micro y se puso a hablar. A la gente le encantó. Trey y Sed le tomaron el pelo por haberse decidido a salir de la concha donde solía ocultarse, y él se sonrojó. Por su parte, Brian se limitó a tocar lo que tenía que tocar. Y punto.

Cuando sonó la última nota de la última canción, Brian lanzó su púa al público, salió corriendo y desapareció entre bastidores. Le entregó la guitarra al primer pipa con el que se cruzó, se quitó los auriculares de las orejas y agarró a Myrna. Ella soltó un respingo de sorpresa cuando Brian la empujó con fuerza contra la pared lateral de uno de los enormes altavoces y le tapó la boca con un beso. Abrió luego una mano y la llenó con uno de los pechos de Myrna. Deslizó la otra por debajo de la falda y localizó la piel desnuda del muslo por encima del elástico de encaje de la media. Y le apretó la polla, que tenía dura como una roca, contra el monte de Venus.

—¿Estás caliente, Brian? —gritó Trey cuando pasaba junto a ellos—. Santo cielo, mamón, ¡estás a mil!

Brian sacó la mano de debajo de la falda de Myrna lo suficiente para darle un empujón a Trey y apartarlo de ellos.

Trey se resistió y se apretó contra la espalda de Brian.

—Si no puedes cumplir tus promesas, no las hagas —le dijo al oído, y le dio un pellizco en el lóbulo.

Brian le dio un codazo en las partes y se volvió hacia Myrna. Separó sus labios de los de ella y contempló su piel encendida. Sus ojos soñadores. Sus gruesos labios. Parecía estar tan caliente como él. Necesitaban ir al autocar. Corriendo.

—Has estado magnífico y divertido, Jace —le oyó decir a Eric mientras ambos pasaban cerca de él.

—Gracias —dijo Jace. Brian se había vuelto a mirarle y vio que sonreía de oreja a oreja.

—Esta noche —prosiguió Eric volviéndose a mirar a Brian con muy mala cara— no eras tú el que estaba tonto del culo. Y me refiero a ti, Brian.

—Me parece que estaba pensando en otras cosas —dijo Trey—. Myrna: acompaña a Master Sinclair a la cama más próxima antes de que acabe pasando por una humillación terrible... porque me parece que se le va a escapar la corrida piernas abajo delante de todo el mundo.

Myrna cogió la mano con la que Brian había estado agarrándole el muslo y salió del estrecho espacio que quedaba entre el cuerpo de él y el enorme altavoz.

—Sígueme —le dijo a Brian.

Jace cogió a Brian del brazo y le dijo al oído:

—¿Te parece que me pase por el dormitorio dentro de unos diez minutos?

Brian asintió con un leve movimiento de la cabeza y dejó que Myrna tirase de él hacia el autocar. De hecho, Myrna fue casi corriendo todo el trecho. Apenas había cerrado Brian la puerta del dormitorio cuando Myrna se lanzó hacia él y comenzó a besarle febrilmente.

Todos los planes que había trazado acerca de cómo le haría el amor se evaporaron en cuestión de segundos. Apenas podía pensar en una sola cosa: metérsela bien adentro. Sepultar la polla en la resbalosa y cálida carne de su vagina. No podía esperar ni un momento. Y parecía que ella pensaba lo mismo. Las manos de Myrna estaban ya abriendo su bragueta. Cuando la polla salió por la abertura, ella la agarró con la mano y se estremeció violentamente.

—Por dios, Brian, fóllame. Bien fuerte, por favor.

No era en absoluto necesario que ella le suplicase que lo hiciera, pero a Brian le gustó oírselo decir. La llevó hacia la cama y se desplomó sobre ella en cuanto Myrna cayó de espaldas. Los dos forcejearon para subirle la falda. Brian ni siquiera entendió del todo que finalmente Myrna había decidido no ponerse los panties, pero al notar que era así dio las gracias porque aquella circunstancia hacía más fácil encontrar el camino. Myrna abrió al máximo las piernas y permaneció con los brazos doblados para poder apoyarse en los codos y arquear el cuerpo más fácilmente.

Brian dirigió la polla hacia el lugar preciso y la llenó de una primera arremetida violenta y profunda. Myrna se corrió y su cuerpo entero experimentó unos fuertes espasmos.

—¡Dios, Dios! —exclamó.

Continuó estremeciéndose mientras él retiraba la polla y volvía a meterla con todas sus fuerzas. No tardaría en experimentar la misma liberación que ella. Las ganas de derramar dentro de su vagina toda su simiente se iban haciendo poco a poco incontenibles.

De repente se quedó sin respiración. Sin duda, estaba más cerca del final de lo que él se imaginaba. No tuvo tiempo de disfrutar de la aceleración del impulso que notaba su cuerpo. Al contrario, de repente se puso tenso de pies a cabeza y estalló dentro de la vagina de Myrna. Al correrse soltó un grito de sorpresa, y enseguida se desplomó sobre su cuerpo. Estuvo unos momentos temblando descontroladamente mientras trataba de recuperar el ritmo de la respiración.

—Lo siento, Myrna. ¡Dios! ¿He llegado a durar treinta segundos?

—Después de los conciertos —dijo ella acariciándole la mejilla con ternura y dándole un beso— nunca sueles aguantar.

—Ya lo sé. Pero esta vez debo de haber establecido un récord mundial.

—Has durado más que yo —repuso ella negando con la cabeza—. Me he corrido tan pronto como me la has metido.

—Siempre tratas de hacer que me sienta bien —dijo él sonriendo—. Incluso cuando no he estado a la altura.

Myrna le quitó el sombrero de la cabeza y le metió los dedos entre los cabellos:

—Yo no diría que no has estado a la altura. Seguro que ya antes de empezar estabas demasiado excitado. Pero no te preocupes porque ya verás cómo lo compensas. Podemos volver a empezar desde el principio.

Antes de que Myrna llegara a darle un beso, se oyó un golpecito tímido en la puerta. Era Jace. Brian sonrió.

—Pienso dedicar la noche entera a compensarte —dijo Brian—. Confío en que estés preparada.

—¿Preparada para qué?

—Es una sorpresa muy especial.

Se separó de ella, se metió la polla dentro de los pantalones y se los abrochó. Se quedó un segundo admirando los bellos muslos de Myrna y enseguida le bajó la falda.

Jace volvió a llamar y Brian se acercó a la puerta. Jace entró en la habitación cargado con una enorme maleta, la depositó en el suelo y la abrió. Sacó de dentro una cadena.

—Yo mismo te la dejaré instalada —dijo Jace—. Es muy importante calcular la longitud adecuadamente.

Brian miró de soslayo a Myrna. Ésta se había incorporado en la cama y miraba el contenido de la maleta, lo cual hizo que al instante se le pusieran los ojos como platos.

—No te preocupes, guapa —dijo Jace con una sonrisa—. No creo que Brian utilice ni la mitad de lo que hay aquí dentro.

La mirada de Myrna, presa del pánico, se volvió a Brian.

—¿Qué pretendes hacer?

—Pedirte que confíes en mí.

—Confío en ti.

—Arrodíllate aquí, Myrna —dijo Jace subiéndose a la cama.

—¿Qué vas a hacer? —insistió ella mirando la cadena que sostenía Jace.

—Nada.

—¿Y tú? —dijo mirando esta vez a Brian—. ¿Qué es lo que tú pretendes hacer?

—Es una sorpresa —contestó Brian—. Pero te prometo que te va a gustar. Sólo necesito que Jace me ayude a instalarlo bien.

Myrna tuvo un momento de vacilación todavía, pero después se puso de rodillas en el lugar que Jace le indicaba, justo en el centro de la cama.

—Levanta las manos por encima de la cabeza.

Myrna obedeció.

—Un poco más arriba.

Jace sujetó la cadena en el gancho situado en el techo y después susurró al oído de Myrna algo que Brian no alcanzó a oír. Después Myrna bajó los brazos y pareció que no estaba tan pálida. Finalmente, Jace saltó al suelo y se acercó a Brian.

Sacó de su maleta unas esposas de cuero forradas por dentro de una materia suave y dijo:

—Asegúrate de que dejas espacio suficiente para que fluya la sangre por sus venas, Brian. Y de vez en cuando sueltas la cadena del gancho para que baje los brazos y recobre la circulación en las manos.

Brian se quedó pasmado ante las muestras de experiencia que su amigo estaba demostrando. Jace metió la mano en la maleta donde guardaba todos sus juguetes perversos, y sacó una mordaza con una bola de cuero en el centro.

—Cuando ella empiece a llorar y suplicar, preferirás no tener que oírla para no ceder a sus ruegos.

Brian no tenía intención alguna de amordazarla.

—¿De qué hablas...? —preguntó—. ¿Llorar y suplicar?

—Llegará un momento en el que lo aceptará todo y a partir de entonces se someterá a ti para toda la vida.

Brian miró un momento a Myrna, que contemplaba con aprensión la cadena y se mordía una uña.

—Me gusta que no se someta, precisamente —comentó el guitarrista.

—Tú te lo pierdes. —Jace sacó de la maleta una vela, la colocó encima del tocador y luego cogió otra vela de la maleta—. Antes de verter la cera sobre ella, asegúrate de que la apagas de un soplido y dejas que se enfríe un poco. No se trata de producirle quemaduras en la piel. Imagino que no querrás azotarla. Mejor que no lo hagas. Si no controlas mucho la fuerza, sangraría. Pero por ahí dentro hay unas palas de castigo que son más fáciles de usar —añadió revolviendo el contenido de la maleta. Muchas de las cosas que había ahí dentro eran totalmente irreconocibles para Brian.

—Empiezo a pensar que todo esto es ir demasiado lejos —comentó Brian.

—No temas experimentar —repuso Jace—, pero debes ir con cuidado de no quebrar la confianza que ella tiene en ti. Si te coge pánico, para inmediatamente de hacer lo que estés haciendo y, durante un rato, haz algo que sepas que a ella le gusta. Dale empujones, pero no demasiado fuertes. Me temo que sois una pareja todavía muy nueva y poco experimentada.

Brian inspiró profundamente y asintió con la cabeza.

—Cuando ella esté sujeta con las esposas, con la venda en los ojos, y no oiga nada que no sea la música... —dijo Jace sacando un MP3 del bolsillo y dándoselo a Brian—, llámame y te puedo enseñar algunas técnicas. Ella no va a enterarse de que he entrado en el cuarto.

—Te llamaré en caso de que te necesite.

Jace le guiñó un ojo y sonrió a Myrna.

—Que te diviertas.

Brian acompañó a Jace a la puerta, la cerró en cuanto hubo salido y se dirigió a la cama confiando en que Myrna fuese de mentalidad tan abierta como a él se lo había parecido.


Capítulo 24



Atemorizada, Myrna se quedó mirando a Brian, que caminaba hacia la cama. Miró primero las esposas de cuero beige que Brian llevaba en la mano, y luego levantó la vista y miró la cadena que colgaba del techo sobre su cabeza. Nunca la habían sujetado de esa manera. Y estaba segura de que no iba a gustarle. Pero, a pesar de todo, estaba abierta a experimentar cosas nuevas, y dispuesta a hacerlo con Brian.

—Antes de que empieces —le dijo—, quiero que me prometas que si te digo que pares, pararás.

—Jace ha dicho que te ponga la mordaza en caso de que me pidas justamente eso.

Los ojos de Myrna se abrieron de pavor mientras el corazón se le aceleraba.

—Pero yo no soy Jace —continuó Brian—. Si me pides que pare, pararé. ¿Confías en mí?

Myrna vaciló, bajando de nuevo la vista a las esposas.

—Creo que sí.

Brian rodeó la cama y depositó las esposas y el MP3 en la mesilla de noche. Con las manos vacías, avanzó a gatas por la cama. Se quedaron ambos de rodillas en el colchón, cara a cara.

Mirándola a los ojos, Brian le tomó ambas manos en las suyas. Seguía llevando puesto el maquillaje del concierto, lo que a Myrna le recordó lo sexy que estaba hacía apenas un rato haciendo gemir su guitarra en el escenario. Le pareció que Brian comprendía que ella necesitaba unos momentos para hacerse a la idea. Poco a poco los latidos de Myrna volvieron a retomar un ritmo normal mientras los dos se miraban a los ojos en completo silencio. Ella avanzó un poco el cuerpo y besó a Brian. Él tomó este gesto como una señal que le animaba a comenzar aquel nuevo asalto contra los sentidos de Myrna, y transformó el casto beso de ella en algo bien distinto, profundo y apasionado. El corazón de Myrna latió de nuevo con violencia, pero ahora no era porque sintiera la menor ansiedad.

Brian le desabrochó los botones de la chaqueta del traje y se la quitó. Luego continuó con los botones de la blusa, pero después de los dos primeros se le acabó la paciencia y, tirando de la ropa a ambos lados, acabó arrancando los demás de un tirón. Le apretó los pechos con las manos, le soltó la presilla delantera del sujetador y se lanzó con la boca abierta hacia la mandíbula, la garganta, la oreja de Myrna. Ella se sorprendió al notar que él seguía estando muy caliente. Brian le quitó a tirones la blusa y el sujetador y lo lanzó todo al suelo.

Luego le quitó la falda y a continuación los ligueros y las medias. Cuando estuvo completamente desnuda, Brian cogió las esposas. Myrna notó de nuevo la ansiedad de antes. Tal vez no era el mejor plan. Si se las ponía, Brian podría hacerle lo que quisiera y ella no podría contraatacar.

—¿Estás bien? —le preguntó Brian después de ponerle la primera esposa, no sin ciertas dificultades—. ¿La notas demasiado apretada?

Myrna negó con la cabeza y le dijo:

—No estoy del todo segura de querer continuar con esto, Brian.

Ponerle la otra esposa resultó menos difícil.

—¿Con qué?

—Que me impidas mover las manos.

—Yo creía que confiabas en mí.

—Y es cierto.

—Y también creía que te gusta probar cosas nuevas.

—Y así es.

—Entonces, ¿dónde está el problema?

Myrna inspiró profundamente y después soltó el aire despacio.

—No hay ningún problema —asintió.

—Mejor.

Brian le dio un breve beso en los labios y a continuación se puso en pie sobre el colchón y le hizo levantar los brazos por encima de la cabeza. Enganchó la cadena que colgaba entre las muñecas de Myrna al gancho del techo, y Myrna se quedó con las rodillas tocando el colchón. Sin embargo, no alcanzaba a poder apoyar las nalgas en los talones. Brian saltó fuera de la cama y se quedó contemplándola.

—Estás francamente sexy —dijo.

Alargó el brazo para soltar el clip que sujetaba el cabello de Myrna, y cayeron los anchos rizos de su melena sobre sus hombros. Tenía el pelo bastante mojado todavía de la reciente ducha, y ella notó el pelo frío, casi helado, sobre la espalda. Brian tomó un mechón con cuidado y lo colocó de forma que dibujase un círculo alrededor del pecho de Myrna. Cuando le rozó el pezón con los dedos, las manos de Myrna, colgadas muy por encima de su cabeza, se le cerraron de golpe en un acto reflejo.

Brian se fue a buscar otra cosa de las que había en la maleta de Jace, regresó al lado de ella y le puso una gruesa venda de seda negra en los ojos.

Myrna trató de oponerse, volviendo la cabeza hacia otro lado.

—No quiero.

—No pasará nada.

El rostro de Brian desapareció de la vista de Myrna en cuanto la venda estuvo bien colocada.

—¡Dios, qué sexy estás así! Empiezo a creer que voy a disfrutar de todo esto tanto como tú.

Myrna no estaba nada convencida de que ella fuera a disfrutarlo en lo más mínimo. No le gustaba la idea de sentirse impotente, y tener las manos esposadas y los ojos vendados le producía justamente una tremenda sensación de impotencia.

A continuación Brian le colocó algo en las orejas. La música de los Sinners le llenó la cabeza a Myrna. Brian le sacó uno de los auriculares y preguntó:

—¿Está el volumen demasiado alto?

—No. Me gusta oírla bien fuerte.

—No te voy a hacer daño —dijo Brian dándole un beso tierno—. No mucho —añadió dándole una palmada en la nalga.

Le colocó el auricular de nuevo en la oreja. Myrna aguardó, con el corazón latiéndole con mucha fuerza debido a la aprensión que sentía. ¿Qué pretendía hacerle Brian? Ahora ya no podía verle ni oírle ni tocarle. Y en algún momento había llegado a fijarse en los instrumentos de tortura que contenía la maleta de Jace.

Notó entonces que algo caliente y húmedo le cruzaba los hombros y el cuello por debajo de su mentón. Se sintió asaltada por el aroma de Brian. Gruñó y hundió la nariz en la camiseta de Brian. Estaba húmeda de sudor. Los dedos de él le tocaron un punto situado en la base de la espalda, y el cuerpo de Myrna se estremeció. Privada de la vista, todos sus demás sentidos estaban muy despiertos. Nunca le había parecido tan excitante escucharle tocar la guitarra, el olor intenso de la camiseta que le llenaba la mente y el roce suave de los dedos de Brian. Todas aquellas sensaciones juntas dispararon mil sensores de su piel. Saber que no podía tocarle hacía que tuviese todavía más ganas de hacerlo. Tal vez, al fin y al cabo, todos aquellos juegos fueran a gustarle.

Algo le rozó el lado inferior de un pecho. Suave. Ligero. ¿Una pluma? Se concentró en la sensación, trató de comprender qué sentía. La pluma la rozó a la altura de la última costilla, bajó luego al estómago y el vientre y ascendió por el otro lado. Se estremeció, y un gruñido suave surgió de su garganta. Algo le apretó muy fuerte el pezón, notó algo muy próximo al dolor, pero que al mismo tiempo resultaba indudablemente placentero. Lo mismo en el otro pezón. Su cuerpo comenzó a temblar sometido al contraste entre el roce suavísimo de la pluma y el pellizco doloroso de ambos pezones. ¿Eran pinzas de la ropa? Lo que le pellizcaba tan fuerte el pezón derecho fue retirado, y el pezón quedó muy sensible y tieso. Brian suavizó el daño con los labios y la lengua. Myrna gruñó y tiró de las esposas.

—Por favor, házmelo en el otro.

Brian se retiró y volvió a presionar su pezón derecho. Frustrada, Myrna dio un respingo. Una cosa fría y suave le bajó por entre las escápulas. ¿Era tela? ¿Podía ser seda? Aquella cosa siguió descendiendo por su espina dorsal hasta llegar a la nalga. Un pinchazo agudo le picó en el centro de la otra nalga. Myrna soltó un grito de sorpresa. Brian volvió a pegarle en la nalga. No era con la mano. Ella imaginó que usaba alguna clase de raqueta sólida. Se preguntó cómo se las arreglaba Brian para ir sacando tan deprisa todo ese montón de objetos de la maleta. Comenzó a sospechar que no estaban solos. Pero ¿quién más podía estar allí?

—¿Jace? —preguntó en voz alta, deduciendo que sólo podía ser él.

Brian se situó a su espalda y colocó todo su cuerpo pegado al de ella. Myrna notaba el pecho desnudo de Brian contra su espalda, y la tela áspera de los vaqueros contra sus nalgas. Brian le sacó de la oreja uno de los auriculares.

—No hay nadie más, sólo estoy yo —le dijo—. ¿Sigues bien?

—Sí. Lo encuentro excitante. Continúa...

—No pararé a no ser que me lo pidas.

Le colocó el auricular de nuevo y liberó sus pezones de aquel pellizco tan fuerte. Segundos más tarde Myrna notó una cosa fría y húmeda que le rozaba los pezones. Y comenzó a gotear agua por su piel, porque los cubitos de hielo que él sujetaba entre el pulgar y el índice comenzaron a derretirse sobre su pecho. Brian frotó los cubitos contra su piel dejando un surco mojado y helado a lo largo del recorrido. Bajó hasta el ombligo, lo rodeó y después siguió bajando por su cuerpo. Cuando rozó con el hielo la carne hinchada de entre las piernas de Myrna, todo el cuerpo de ella se estremeció contra el pecho de él. Luego introdujo el cubito en la vagina y lo empujó dentro con los dedos. Los muslos de Myrna se cerraron sobre su mano, forzándola a quedarse ahí.

Momentos más tarde Brian la azotó con la raqueta y, pillada por sorpresa, Myrna le soltó la mano. El hielo se le quedó dentro y Brian se separó de su cuerpo. El cubito fue derritiéndose y Myrna notó que el agua comenzaba a gotearle desde los labios de la vagina camino de la cara interior de los muslos. Y en ese mismo instante una cosa muy caliente resbaló por la zona lumbar.

—¡Ay! —chilló Myrna, retorciéndose para librarse de aquel calor tan ardiente. Estaba casi quemando, pero la sensación no duraba apenas. El olor a parafina permitió a Myrna comprender qué juego era ése. Otra gota de cera caliente resbaló por su muslo.

Con una sacudida, el autocar emprendió la marcha. De nuevo en la carretera. Myrna se preguntó por un instante si alguien se había encargado de ir a por su coche, pero la idea se borró en el instante que una nueva sensación fría resbaló sobre su piel, esta vez junto al rastro de calor ardiente que había notado en el muslo, junto a la línea de cera que se había ido secando y endureciendo. Brian le tocó el mentón con el pulgar. Cuando Myrna abrió la boca, él le introdujo algo que depositó en la lengua. Un bombón cuadrado de chocolate se derritió en su boca. Myrna giró la cabeza para oler profundamente la camiseta sudada de Brian, que todavía llevaba sobre los hombros. En sus oídos, sonaba uno de los mejores solos de Brian.

Cuando él tiró de uno de los auriculares, ella protestó. Disfrutaba esos momentos en los que podía sentirse completamente sumergida en el genio musical del guitarrista.

—¿Se te cansan los brazos? —preguntó Brian acercando mucho los labios a su oreja. El aliento fresco de Brian fue como un soplo de brisa en los pelos de la nuca de Myrna, e hizo que se estremeciera.

De hecho, Myrna había perdido la sensibilidad de los dedos, pero no le importaba gran cosa.

—Si te digo que sí, ¿pararás?

—¿Quieres que pare?

—Desde luego que no —dijo ella con un movimiento enérgico de la cabeza.

Brian replicó con una sonrisa audible, y Myrna notó que se le ponía la carne de gallina. Estaba tan pendiente de él que, hiciera lo que hiciese, todo la estimulaba.

—Pensaba dejar que bajaras los brazos unos minutos, para que puedas descansar. No pienso parar hasta que salga el sol.

—Vale.

Sujetó la cintura de Myrna envolviéndola con un brazo, y la ayudó a desdoblar las piernas. La cadena que sostenía en alto sus manos cedió y cayó.

—Tiéndete boca abajo.

Desorientada, palpó el colchón delante de ella con las manos, para no caer de bruces al suelo. Una vez tendida boca abajo, Brian le cogió el brazo derecho y usó la esposa para dejarla sujeta al lateral de la cama.

—No tengo intención de irme —dijo ella.

Brian le sujetó también el otro brazo y luego le metió una cosa en el tobillo. Myrna trató de moverlo pero resultó del todo imposible. Brian le sujetó la otra pierna por el mismo procedimiento y desde ese momento quedó sujeta con gran firmeza por las cuatro extremidades, que no podían moverse más de un centímetro.

—Uuuf, Brian —dijo Myrna, con el corazón latiéndole con fuerza debido a la suma de la excitación y el miedo—. No me puedo mover.

—De eso se trata. —Y acto seguido volvió a ponerle el auricular en la oreja.

La dejó así durante lo que a ella le pareció todo un siglo, con los nervios de punta. Giró la cabeza hacia la camiseta de Brian, que se había mantenido pegada a su cuello. Inspiró profundamente, agitó las caderas, y pugnó por aliviar así la excitación insaciable que notaba allí abajo. Notó un pinchazo agudo en las nalgas y se quedó completamente quieta, jadeando por motivos que se le escapaban.

Notó que se hundía bastante el colchón debajo de su cuerpo. Brian no la tocaba, pero ella notó que estaba cerca, a su izquierda.

Algo húmedo goteó en el centro de su espalda.

Se puso tensa.

Brian la azotó.

Ella dio un respingo. Se forzó a relajarse.

Las manos de Brian recorrieron con movimientos amplios toda su espalda, extendiendo el líquido por toda la piel. Apretando con la base de ambas palmas, Brian comenzó a hacerle masaje en los músculos, y al mismo tiempo con los dedos iba acariciándola. Primero en los hombros y después, lentamente, fue descendiendo por la espalda. Cuando llegó a la zona lumbar, se montó sobre los muslos de ella. Myrna notó los pelos duros de las piernas de Brian rozándole su suave piel. ¿Estaba completamente desnudo? ¿Significaba eso que pronto pensaba penetrarla? Las manos de Brian descendieron algo más, ahora le hicieron masaje en las nalgas. Después de los azotes, aquellas manos producían un placer asombroso. A lo largo de los movimientos circulares de las manos, los pulgares de Brian le rozaban a veces la piel rugosa del ano. Myrna notaba que estaba emitiendo con la garganta unos ruidos propios de un animal salvaje, pero la música que sonaba en sus oídos no le permitía escucharlos.

Forcejeó para librarse de las esposas, tratando inútilmente de agarrar a Brian. Alzó las caderas invitándole a que la penetrara. Era como si tuviese los músculos de mantequilla templada, y el dolor que sentía en la entrepierna era absolutamente insoportable.

Brian dejó de hacerle masaje. El pinchazo que sintió debido al golpe de raqueta plana en plena nalga le produjo una conmoción total. No podía aguantar aquello ni un momento más.

—Por favor, Brian —sollozó—. Por favor, fóllame. Fóllame.

Pero Brian se separó de ella. Y, cuando salió de la cama, el colchón volvió a alzarse.

—¡Eh, estúpido! ¡No me dejes así!

Myrna volvió a forcejear con las esposas hasta quedarse agotada y completamente quieta, respirando hondo, con jadeos debidos a su inútil esfuerzo. Entonces Brian se le acercó otra vez y se sentó sobre sus muslos. Pudo notar su polla bien dura apoyada en la grieta entre las nalgas. Parecía, por lo tanto, que torturarla le ponía caliente. Después de aquello, tal vez Myrna no le permitiera follársela nunca más. O mejor, lo que podía hacer era someterle a él a un trato parecido.

A ver si le gustaba. Probablemente, no lo disfrutaría ni la mitad que ella.

Myrna soltó un gruñido.

Las manos de Brian recorrían su espalda tocándole la piel muy suavemente. Según alcanzó a deducir, se había puesto dos guantes distintos. Una mano, al pasar por su piel, parecía suave como la seda. La otra, en cambio, tenía un tacto más bien áspero, como una esponja natural completamente seca. Los dos guantes diferentes se movían deprisa por los costados y la espalda de Myrna. Era una forma de estímulo completamente distinta a la que le había producido el masaje anterior. Esta vez era vigorizante. Enloquecedor. Luego Brian le metió las manos por debajo del cuerpo y se las pasó repetidas veces por el vientre y las caderas. Y aquello hizo que ella se estremeciera de forma violenta.

—¡Dios mío! Estás volviéndome loca.

Notó que los labios de Brian se apoyaban en su hombro y después comenzó a frotarle la punta de la polla por la grieta de las nalgas. Mientras, seguía haciéndole caricias en la piel, con una mano suave, con la otra áspera. Myrna clavó en el colchón las puntas de los pies. Sólo deseaba que dejara de hacerle cosas y que se la metiera de una vez. Estaba tan caliente y tan mojada... que, en cuanto Brian la penetrara, se correría en un instante.

—Métemela dentro —suplicó—. Aunque sólo sea un minuto.

Brian se alejó nuevamente.

Myrna soltó un gruñido de frustración. Al cabo de unos momentos, notó unas islas de frío punteando su espalda. Volvía a ser hielo. Pero en esta ocasión Brian dispuso los cubitos aleatoriamente en la espalda de Myrna y no los movió de ahí, sino que dejó que fueran fundiéndose. Luego le puso unos cuantos más, distribuyéndolos por los muslos, la cara posterior de las rodillas, los gemelos, y después cogió otro cubito y se lo pasó a lo largo de la grieta de las nalgas, se lo frotó en el ano, en la abertura vaginal y finalmente en el clítoris. Se lo introdujo finalmente en la vagina, y con el dedo lo empujó muy adentro. Hizo luego lo mismo con un segundo cubito. Y con un tercero. Los que se mantenían parcialmente sólidos en su piel habían formado pequeños charcos fríos y desde ellos, hacia el centro de la espalda o hacia los costados, resbalaban riachuelos de agua fría. También se estaba fundiendo el cubito que le había metido dentro de la vagina, y goteaba un líquido helado sobre su ardiente e hinchado clítoris. De repente y sin previo aviso, Brian se metió entre las piernas de Myrna y, de una sola arremetida salvaje, la penetró.

—Sí, sí. Gracias. Dios mío, gracias —dijo ella jadeando.

Se la volvió a meter, esta vez no tan a fondo, y lo volvió a hacer, una, dos, tres veces, y luego la sacó del todo. El agua fría salió de su vagina y le bañó los doloridos genitales. Brian se la introdujo de nuevo y dejó caer su cuerpo sobre ella, como si quisiera reposar allí. Luego se frotó contra ella, como si tratara de controlarse. Se la sacó y volvió a levantarse de la cama.

—De acuerdo, Brian. Ya podemos terminar. Suéltame.

Notó que una de las muñecas quedaba libre a un lado de la cama, y luego la otra. Se puso de rodillas y le buscó. Pero Brian la sorprendió volviendo a unir las dos esposas entre sí, alzándolas por encima de su cabeza, para terminar colgándola otra vez de la cadena del techo.

—Te he dicho que me soltaras —insistió—. Me has prometido que lo harías cuando te lo pidiera.

Brian le metió algo con sabor a menta en la boca y luego tiró de la venda hacia arriba, y la dejó sobre la frente de Myrna. La luz intensa de la habitación hizo que parpadeara. No tenía ni idea de que estaban encendidas todas las luces del dormitorio. Cuando sus ojos se adaptaron de nuevo a la luminosidad, pensó que podía llegar al orgasmo de sólo quedarse contemplándole. Brian tenía la mirada vidriosa, el cabello pegado por el sudor a la frente. Estaba de rodillas en la cama, delante de ella, con la polla muy erecta levantada entre sus cuerpos. Myrna abrió las piernas todo cuanto pudo, y comprobó que seguía teniéndolas sujetas al marco de la cama por los tobillos. Se sujetó fuerte con las manos a la cadena del techo y alzó las rodillas para que no tocasen el colchón. Ésa sería una posición excitante, sin duda. No podía esperar ni un segundo a que Brian se la metiera bien adentro.

Entretanto, Brian se roció la palma de la mano con aceite de coco y se frotó con ese lubricante la polla, desde la base hasta la punta del glande. Aparentemente, no se había enterado de que Myrna rezumaba humedad de tan caliente que estaba.

Él siguió acariciándose la polla. Más deprisa. Cada vez más deprisa y fuerte, de abajo arriba, de abajo arriba. Más deprisa. Myrna no podía dejar de mirarle mientras se tocaba de esa manera. Los latidos que notaba en la vagina se hacían más insoportables, dolorosos. Una tortura. Se liberó parcialmente de la cadena, unió las piernas todo cuanto pudo, trató de estimularse el clítoris con movimientos del cuerpo, proporcionarse el alivio que necesitaba perentoriamente. No sirvió de nada.

Volvió a mirar el rostro de Brian. Él tenía ahora la cabeza inclinada hacia atrás, la boca abierta, una expresión tensa, como si notara que el momento de la liberación ya estaba aproximándose. El pecho ascendía y bajaba con ritmo, su respiración se iba haciendo cada vez más fuerte.

Ahora la mano aceleró todavía más la velocidad de sus movimientos. Se concentró más en el glande. Más rápido. Y todo él se tensó y se estremeció en cuanto empezó a correrse... Tres chorros espléndidos que descargó sobre el estómago y el pecho de Myrna. Jamás en la vida había contemplado ella nada tan excitante. Un espasmo la agarró por dentro cuando finalmente también tuvo un orgasmo, un orgasmo que fue cualquier cosa menos satisfactorio.

Brian se quedó sentado un momento, recobrando la respiración, y después se inclinó hacia delante. Lamió la leche que había derramado sobre la piel de Myrna y luego se alzó y le dio un beso muy profundo. Ella le lamió la lengua, ansiosa por saborear su leche. Brian volvió a colocarle la venda en los ojos.

—¿Brian? —susurró ella cuando él retiró sus labios.

Brian le sacó de la oreja un auricular y le preguntó:

—Dime, nena.

—Si yo quisiera ponerte las esposas, ¿me dejarías?

—Sabes que sí —dijo él sonriendo—. ¿Quieres que cambiemos de sitio ahora mismo?

Myrna sonrió. Jeremy no hubiese considerado jamás ni siquiera la posibilidad de que ella tuviera todo el control. ¡Qué diferente era Brian de aquel bastardo frígido! Que Brian estuviese dispuesto a entregarse totalmente a ella, sin dudarlo ni un instante, hizo que Myrna pensara de repente en todas las cosas que le gustaría hacerle en esa situación. Pero en este momento sólo quería que Brian continuara. Le estaba gustando demasiado para querer que terminase, al menos de momento.

—Tal vez te lo pida mañana.

—Me encantará, cuando sea —gruñó él al oído de Myrna, y le puso el auricular otra vez.


Capítulo 25



El autocar se detuvo de forma repentina, y un montón de latas de cerveza vacías salieron despedidas hasta caer en el rincón donde Myrna tenía apoyados los pies. De una de las latas goteó un líquido muy espeso y repugnante que se coló por entre los dedos de ella. Se puso en pie como impulsada por un resorte, resbaló al dar el primer paso, y le costó dar el segundo porque la suela se le había enganchado a una sustancia pegajosa que había en el suelo. ¡Estaba completamente harta! Se fue al lugar donde estaban los músicos amontonados, tumbados o sentados encima de una montaña de ropa sucia, jugando a un videojuego. Debajo de toda aquella porquería, aunque no llegara a verse, había un sofá.

Myrna apoyó los puños en las caderas y los fue mirando de uno en uno.

—Muy bien, muchachos. Hay algunas cosas que vamos a tener que cambiar.

Cuatro pares de ojos se volvieron a mirar a Brian. «Eh, tío, contrólala tú. Es tu chica», parecían decir todas sus miradas.

Myrna señaló su pie.

—¿Alguno de vosotros podría decirme qué diablos es lo que se ha escurrido de una lata de cerveza y me ha manchado el pie?

—¿Un sipiajo? —aventuró Trey.

—¿Un esputo bronquial, quieres decir? —estalló Myrna—. Santo Dios.

Brian le tiró una camisa que olía a puto pedo y ella la empleó para limpiarse aquella cosa repugnante que tenía en los dedos del pie. No hubiera resultado en absoluto sorprendente que uno de los chicos se pusiera esa misma camisa al día siguiente, sin esperar a lavarla, claro.

—Esto es una pocilga —dijo Myrna—. Quiero que vosotros cinco en persona os pongáis a limpiar el autocar de una punta a la otra, y que consigáis que permanezca limpio siempre, o aprovecharé cuando estéis dormidos para asfixiaros de uno en uno hasta que no quede ninguno vivo.

Y dicho esto, avanzó dándole una patada a una lata de cerveza vacía que se cruzó en su camino.

—Myr... —comenzó a decir Sed.

Pero ella alzó un dedo y le impuso el silencio.

—Y vamos a empezar por esa nevera repugnante. Toda esa comida enmohecida va a ir a la basura. Y cuando esté vacía iré a comprar comida. Meteremos comida en la nevera, pero comida de verdad. Estoy harta de comida rápida.

En cuanto oyeron hablar de comida, los rostros de los músicos abandonaron las expresiones de horror para comenzar a mostrar cierto interés.

—¿Comida de verdad? —susurró Jace, como si Myrna hubiese hablado en un idioma extranjero que él desconocía por completo.

—Sí, he dicho comida de verdad. Carne, verdura, pasta italiana, fruta, leche líquida. No me importaría cocinar para todos vosotros, y los pipas van incluidos en la oferta, pero vais a limpiar todo esto y vais a mantenerlo siempre limpio. No puedo seguir viviendo así.

—Sí, mamá —dijo Eric—. ¿Me darás unos azotes en el culito si me sigo portando mal?

Y se puso en pie, se volvió de espaldas y le mostró el culo.

—No pienso darte ningún azote en el culo a no ser que te portes bien, Eric Sticks —dijo—, o sea que podemos decir que jamás lo haré.

Eric puso unos morros exageradísimos.

Myrna agarró un rollo de bolsas negras de basura que sacó de un cajón, y se lo tiró a Jace. Éste lo cazó al vuelo y se quedó parpadeando, igual que hacía siempre que alguna cosa le sorprendía especialmente.

—Vamos a tirarlo todo —dijo Myrna.

—Menos la cerveza —repuso Sed.

—Guardad la cerveza en el otro autocar. Vuestras fiestas guarras las montáis en el otro. Y aquí vamos a tener un hogar limpio y tranquilo.

—Vaya gilipollez —dijo Sed. Y, mirando a Brian, añadió—: Eh, tú. Mamón.

—Creo que es una buena idea —comentó Brian.

—Yo también —asintió Trey—. ¿Me azotarás si soy un niño bueno, Myrna?

—Siempre eres un niño bueno, Trey —dijo Myrna sonriendo.

La afirmación era tan evidentemente irónica que todos rieron la gracia. Menos Jace, que había empezado a atacar la nevera. Sin protegerse con un traje de astronauta ni nada... Se había puesto a tirar en una bolsa grande de basura todo lo que encontraba dentro, sin parar ni un instante a ver qué era cada cosa. Sed rescató la cerveza y empezó a colocar las latas a lo largo del mostrador, que estaba lleno de manchas y atestado de cosas diversas.

—Espero —dijo Myrna cogiendo a Sed del brazo— que no te importe que haya comenzado a dar órdenes a tus chicos.

Sed sonrió con expresión traviesa, exhibiendo los famosos hoyuelos de sus mejillas. Myrna ya no se acordaba de aquel detalle. No era frecuente ver en Sed una sonrisa tan ancha.

—A veces echan de menos a sus mamás. Si quieres que te sea sincero, me encantaría comer de vez en cuando algo cocinado como en casa.

—Pues sé el primero en elegir el menú. Espero ser capaz de preparar lo que me pidas.

—Costillas de cerdo —dijo.

—¡Con puré de patatas! —gritó Trey, que había empezado a ayudar a Jace a vaciar la nevera. En ese momento abrió la puerta del congelador, se encogió del susto, y volvió a cerrarla.

—¿Y espárragos? —preguntó Eric, no muy seguro de obtener una respuesta afirmativa.

—Sí, eso de los espárragos me parece magnífico —dijo Sed.

—Me veo capaz de preparar todo eso. Me voy a la compra. ¿Alguien me acompaña?

Los cinco músicos de la banda se plantaron delante de ella. Myrna dejó escapar una sonrisa: seguro que sólo querían librarse de hacer la limpieza.

—Muchachos, recordad que mi coche es un coupé. Sólo cabe un acompañante. Los demás, quedaos aquí y limpiad bien la nevera. Ven conmigo, Brian.

—¿Y por qué tiene que ser Brian el que vaya con ella? —protestó Eric.

—Porque soy su novio, gilipollas.

—Puedo ir en mi moto. Os seguiré —se ofreció Jace.

—Voy contigo —le dijo Trey.

—Y yo conduzco el coche de Myrna y que ella se siente sobre mis piernas —añadió Eric, cogiéndola de la cintura y arrastrándola consigo—. No me importaría llevarla así.

—No te jode. Pues yo no pienso quedarme solo aquí —dijo Sed cerrando la nevera de un portazo.

Los cinco se habían quedado mirándola con la misma expresión que cinco cachorros abandonados en una perrera municipal, locos por conseguir que los adoptaran. «¡Elígeme! ¡Elígeme!» Y a ella no le resultaba fácil decirle que no a ninguno de ellos.

—Vale. Encontraremos el modo de ir todos, pero cuando regresemos os ponéis a limpiar. Todos. —Los miró de uno en uno. Con aquella pinta que llevaban, iban a llamar bastante la atención en la ciudad—. ¿Vais a disfrazaros? Tenemos que impedir que las fans nos dejen sin respirar.

—Pero si estamos en el puto culo del mundo, este pueblo es el último rincón de Wyoming —dijo Trey.

—Mil doscientos habitantes como mucho —apuntó Eric—. Y seguro que la mayoría de los jóvenes vive todavía con sus padres.

—¿Y qué? ¿Creéis de verdad que la gente mayor no oye heavy metal? —preguntó Myrna.

—Nos arriesgaremos —dijo Trey.

Trey ocupó el asiento trasero de la moto de Jace, y los demás músicos se apretujaron en el pequeño Thunderbird de Myrna.

Brian conducía, Eric se sentó en el centro, y Myrna no tuvo más remedio que sentarse encima de una pierna de Sed y otra de Eric. El recorrido fue corto, pero aún así Myrna se pasó el rato agarrando la mano de Eric y quitándosela de los sitios más inapropiados de su cuerpo. De vez en cuando, Sed le daba un cogotazo al batería y decía:

—¿Quieres estarte quieto?

—Espero que no nos detenga la poli. Parecemos una banda de cuatreros a punto de asaltar un banco.

—Exacto —dijo Brian con una carcajada—. Con la sola diferencia de que el coche para la huida es de color rosa y vale incluso más dinero que el trabajo del dentista de Sed.

Sed lanzó una espectacular sonrisa para mostrar la perfección de sus dientes.

Al final de la carretera que atravesaba la pequeña población encontraron una tiendecita familiar de comestibles. Brian aparcó delante y le siguió ruidosamente la Harley de Jace.

Mientras Sed desplegaba su larguirucho cuerpo de metro noventa fuera del coche, Eric mantuvo a Myrna bien sujeta en un fuerte abrazo sobre sus piernas. Brian se apeó y dio la vuelta al coche para ofrecerle a Myrna su mano y ayudarla a salir.

—Estamos muy bien aquí dentro —dijo Eric sujetándola aún más fuerte—. Nos veremos cuando regreséis.

Myrna deslizó una mano por la nuca de Eric y fue subiendo hacia arriba, introduciéndose en su pelo muy negro. Su corte de pelo era el más loco que jamás había visto. Lo llevaba largo en uno de los lados, y rapado como una barba de dos días en el otro. En la parte superior de la cabeza, una cresta terminada en multitud de pinchos separaba el lado que parecía un rastrojo del que tenía largas melenas. Un rizo grueso como un dedo le caía hasta el cuello y formaba una especie de nudo alrededor, e iba cambiando de color según los días. Aquella mañana lo llevaba de un azul intenso y oscuro. Una semana atrás era color rojo sangre. Myrna imaginaba que a él le gustaba llevar el pelo así, pero era como para llevar a su peluquero a los tribunales. Al notar que los dedos de Myrna subían por el lado de sus melenas, Eric se volvió a mirarla, sorprendido.

—Sí, chicos, ya podéis iros —dijo Myrna, mirando los ojos azul pálido de Eric y pasándose la lengua por los labios—. Eric y yo nos quedamos en el coche y recuperaremos el tiempo perdido.

Eric la soltó un poco, pasmado.

—¡Tonto! ¡Te lo has creído! —dijo ella empujándolo y soltándose para salir del coche.

—Mierda —murmuró Eric—. Eso no me ha gustado nada.

—Anímate. Por ese otro lado no tienes ni un pelo de tonto —rio Brian ayudando a Myrna.

—Y me llamaréis anticuada, pero no me gusta nada tu peinado, Eric —declaró Myrna.

Una vez en la tienda, un hombre delgaducho y que parecía estar muy nervioso comenzó a seguirles mientras ellos caminaban por los pasillos donde estaban dispuestos los alimentos. Myrna imaginó que los rockeros tenían para él aspecto de ladronzuelos. Se volvió hacia el tendero, le dirigió una sonrisa tranquilizadora y comenzó a buscar cosas en los estantes.

Eric se puso al lado del tendero. Mirando los condimentos, se acarició la barbilla.

—La mujer de Brian opina que deberíamos comer mejor —le dijo al de la tienda—. Me refiero a esa nena tan guapa y de aspecto tan normal que está allí. ¿La ve?

El tendero miró a Myrna, hizo un leve gesto de asentimiento y volvió a limpiar los estantes, que ya estaban muy limpios.

—En fin, seguro que nos hace comer ensalada —prosiguió Eric—. ¿Le gusta la ensalada?

—Supongo que sí.

Eric le dio un espaldarazo. El pobre hombre se encogió.

—¡Genial! Imagino que usted será un gran experto en aliños para ensalada, claro. Por eso está cambiando de sitio esos frascos. Dígame, ¿qué aliño de ensalada les recomendaría a esta pandilla de ruinas humanas? —dijo, y agarró el cartelito de la solapa del pobre hombre en el que se podía leer su nombre, pegándose exageradamente a él—. Dime, Kevin.

—Eric —intervino Sed—. ¿Puedes dejarle en paz?

—¿Por qué? Yo me imaginaba que Kevin era un amable tendero dispuesto a aconsejar a los clientes que entran en su tienda, sólo eso. Nos estás siguiendo por ese motivo, ¿verdad, Kevin?

El hombrecito apartó de su hombro la mano de Eric.

—La vinagreta de frambuesa es muy buena.

—¿Tenemos pinta de ser gente de la que se pone vinagreta de frambuesa en las ensaladas? —preguntó Eric.

—Puuueees... —dijo Kevin mirando de uno en uno a los miembros de la banda.

Myrna se acercó, agarró a Eric de la oreja y le dijo:

—La respuesta es: cállate de una vez, Eric.

—¡Uuuyyy! —protestó el batería.

—A mí me gusta la vinagreta de frambuesa —dijo Trey, y metió un frasco en su carrito de la compra—. ¿Hay alguna con sabor a cereza?

—Me parece que no —contestó Kevin.

Trey se sacó de la boca la piruleta y señaló con ella a Kevin:

—Pues deberían fabricarla.

—¿Vinagreta con sabor a cereza? —dijo Brian, haciendo un gesto de asco con la nariz—. Menuda asquerosidad. La mejor es la ranchera.

Jace seleccionó unos cuantos frascos de aliño para ensalada y, sin decir ni media palabra, los fue metiendo en su carrito.

Eric agarró a Myrna de la muñeca para obligarla a soltarle la oreja, que ella le seguía retorciendo.

—Lo que quiero decir, Kevin —dijo, mirando al dependiente—, es que no necesitamos a nadie que nos cuide tan de cerca. Gracias.

Al final del pasillo, junto a los tarritos de especias, Brian se volvió y dijo:

—Oye, Myrna, ¿tienes idea de cómo se prepara el pollo al limón y la pimienta?

—Claro —contestó ella. Soltó el brazo que Eric le sujetaba y se acercó a Brian para ayudarle a elegir especias. Los otros chicos se fueron tras ella, con Jace empujando el carrito. Parecía que Jace había ido a comprar comida más de una vez. Sin esperar instrucciones de nadie, se puso a coger cosas y a meterlas en el carrito. Myrna vio que elegía cosas que también ella habría seleccionado.

—Coge pimientos jalapeños —dijo Eric a Jace, que acababa de meter en el carro pepinillos picantes—. Os haré unas tortillas.

—Y esa tortilla te la comes tú, guapo —replicó Brian—. Cocinas peor que Trey.

—¿Tengo la culpa de que no me gusten las cerezas? —dijo Trey.

—A nadie le gustan las cerezas fritas.

—A mí sí.

Myrna acarició la cabeza de Trey, mesándole el pelo.

—Te haré pastel de cerezas, mi niño. ¿Te gusta?

Trey la abrazó y le dio un beso en la sien.

—Te quiero, Brian. Quiero a tu chica.

Brian le lanzó una leve sonrisa, pero no miró a Myrna cuando respondió:

—Todos la queremos.

No dejaron de hacer comentarios así mientras seguían avanzando por los pasillos, pero Kevin no continuó pegado a ellos, sino que les vigilaba desde el siguiente pasillo.

En la tiendecita había una excelente sección de carnicería fresca que les brindó excelentes y variadas posibilidades.

—Cuando regresemos, habrá que limpiar bien el congelador —dijo Myrna—. Hay muchas cosas de aquí que me gustaría llevarme.

—Esa nevera es de lo más tóxico —asintió Trey—. ¿No sería mejor tirarla y comprar una nueva?

—Buena idea —dijo Jace. Estaba cogiendo unas chuletas de primera y las iba tirando al interior del carro como si estuviesen de oferta: pague una, llévese diez.

—Caramba, Jace. ¿Estás hambriento? —preguntó Myrna.

—Somos catorce en total.

—Cierto. Coge carne picada. Os haré un buen chile con carne.

—¿De verdad estás dispuesta a vivir atrapada en un autocar con una pandilla de tíos después de comer alubias rojas con chile y carne? —dijo Brian.

—Tienes razón... —repuso Myrna riendo—. En lugar de eso, usaré la carne para hacer lasaña. Mañana mismo.

—Así me gusta —dijo Brian—. Me encanta la comida italiana.

—Coge las suficientes costillas de cerdo, Jace —dijo Sed—. Yo solo pienso comerme tres o siete, al menos.

Recorrieron de nuevo los pasillos para coger todo lo necesario para preparar la lasaña. Cuando finalmente terminaron de hacer la compra, habían llenado del todo un par de carritos.

—Me parece que no podré meter todo esto en mi coche —dijo Myrna. Aunque era pequeño, el Thunderbird tenía un buen maletero, pero viendo los dos carritos hasta los topes cualquiera hubiese dicho que tenían la intención de poner una tienda rodante de comestibles.

—Ya lo encajaremos —dijo Brian—. Y si no cabe, lo cargaremos a las espaldas de Eric.

—¡Noooo! —protestó Eric.

Jace comenzó a vaciar el primer carrito poniendo todas las cosas en la cinta transportadora junto a la caja. A Myrna le costaba mucho creer lo que los demás decían de él. ¿Cómo iba a ser un sadomasoquista aquel chico? Se mostraba siempre encantador. Callado. Tímido. Amable. De no haber visto con sus propios ojos las cosas que guardaba en su enorme maleta, jamás les hubiera creído. Ni siquiera trataba de que la gente creyera que el suyo era un cabello rubio natural. Llevaba el pelo oxigenado y teñido de platino, la barba de dos días bien oscura, y cejas morenas. Pero tenía su gracia. Con sus rasgos de crío, parecía uno de esos chiquillos que hacen el papel de duros en las bandas juveniles. Nadie habría dicho que tocaba en un grupo de heavy metal.

Jace había notado la mirada de Myrna porque la miró de forma inquisitiva.

—¿Qué pasa?

—Nada —respondió ella sacudiendo la cabeza. Y le dio un paquete de salchichas italianas. Jace lo puso en la cinta transportadora.

—Uuuff, qué ganas de fumarme un pitillo —dijo Trey mirando las cajetillas cerradas bajo llave en una vitrina. Pero lo que hizo fue, hecho un manojo de nervios, arrasar con un expositor completo de caramelos de cereza y ponerlos junto a la caja registradora.

Myrna le apretó el codo, animándole a perseverar, y se situó al lado de la caja junto a Jace.

La cajera fue pasando todos los productos por el escáner y les preguntó:

—¿Han encontrado todo lo que necesitaban?

—Creo que sí —repuso Myrna, viendo a los miembros de la banda mientras formaban una fila para ir poniendo sus compras en la cinta transportadora—. ¡Confío en que sea todo!

De repente se oyó un grito estremecedor, capaz de helarle la sangre a todo el mundo. Sonó justo al final de la cola formada por los músicos. Sed se cayó encima de Eric. Brian los sostuvo a los dos para evitar que se derrumbaran.

—¡Dios mío! ¡Dios mío! ¡Dios mío! —chillaba a voz en grito una voz aguda que salía de la boca de alguien que apenas llegaba a la altura del ombligo de Sed.

Era una cría que no debía de tener más de trece años, y cuyo entusiasmo fue el que estuvo a punto de tumbar a Sed. Seguía chillando:

—Oh, Sed. ¡Te amo! ¡Te amo!

—Comprobado. No hay rincón del mundo donde ese tío pueda pasar desapercibido —dijo Jace sin inmutarse y continuando con su trabajo en la caja.

Sed se quedó mirando boquiabierto a Eric. Éste se encogió de hombros.

Volviéndose hacia la niña, Sed le dio unos golpecitos de ánimo en la cabeza:

—Hola. Me parece que me has confundido con alguna otra persona.

—Te reconocería en cualquier parte —insistió la niña—. Eres Sedric Lionheart. El vocalista de los Sinners.

Sed tragó saliva. La gente que estaba en la cola detrás de ellos comenzó a asomar la cabeza, tratando de identificar también al famoso rockero.

Sed se agachó y le dijo algo a la niña, hablándole al oído. Inmediatamente el rostro de la cría se iluminó, y le dijo que sí con la cabeza. Abrazó a Sed y regresó a su sitio de la cola dando saltitos de alegría. Le temblaba el cuerpo de pies a cabeza.

—¿Qué diablos le has dicho? —preguntó Eric en voz baja—. Es una niña, Sed. Espero que no hayas...

Sed le dio un puñetazo en el brazo. Muy fuerte.

—Confía en mí, cabronazo.

Los tenderos abrieron otra caja y la niña que había identificado a Sed corrió a ponerse la primera, con tantas prisas que le dio un buen empujón a una anciana para abrirse paso. Mientras la nueva cajera pasaba sus escasas compras por el lector del código de barras, la niña no dejó de mirar a Sed. Después de pagar, salió corriendo de la tienda y se quedó mirando a través de los cristales hacia donde estaban los músicos.

—¿Qué le has dicho? —preguntó Brian.

—Que si se estaba calladita le firmaría un autógrafo en mi camiseta. Cuando saliera de la tienda, y se la regalaría. ¿O creías que soy alguna especie de perverso hijo de puta?

—Seguro que prefieres que no conteste a esa pregunta —terció Eric.

—Sticks, se va usted a ganar unos buenos azotes en el culo como siga así —dijo Sed.

Brian se hizo cargo de la factura en la caja con su grueso rollo de billetes grandes, y salieron empujando entre todos los carritos en dirección al coche. La niña que se había decidido a ser la sombra de Sed les siguió parloteando con él la mar de excitada. Mientras los demás cargaban la comida en el maletero, Sed se quitó la chaqueta de cuero y la camiseta blanca que llevaba puestas. Volvió a ponerse la chaqueta, y le pidió a Myrna un rotulador. Firmó el autógrafo y le dio la camiseta a la niña. Ésta se la apretó contra la nariz, inspiró profundamente y puso los ojos en blanco. Sed le acarició la cabeza. Daba la sensación de que todo aquello le hacía sentirse muy incómodo.

—¿Puedo pedir a los demás miembros de la banda que me firmen también su autógrafo? —dijo la niña.

—¡Por supuesto! —dijo Sed, cogiendo de nuevo la camiseta y dándosela de uno en uno a sus compañeros para que la firmasen.

El maletero quedó lleno a reventar de comida, pero al tercer intento consiguieron cerrarlo. Tras regresar a los vehículos y meterse dentro, Brian puso en marcha el coche y salió de allí seguido por Jace en la moto. La niña de los autógrafos los despidió con la mano, mientras apretaba muy fuerte con la otra la camiseta de Sed.

—Joder, menudo desastre. Os agradezco que los demás hayáis firmado también. Cuando le prometí firmársela, no me di cuenta de lo que eso podía representar. ¿En qué estaría pensando? Seguro que esto hubiese terminado con el papá de la niña presentándose en el autocar con un arma de fuego.

—Ha sido todo muy inocente —comentó Myrna.

—Ya... Pero si tu hija de trece años llega a casa con la camiseta de un hombre, seguro que piensas cualquier cosa menos que ha sido algo inocente. Seguro que te dan ganas de pegarle un tiro por la espalda.

—Tienes razón, alguien podría haber sospechado lo peor —admitió Myrna.

—Veo que cuando les dices a tus fans que estarías dispuesto a todo por ellas, hasta a darles toda tu ropa, lo dices en serio —rio Brian.

Todos rieron la broma, y Sed pudo al fin tranquilizarse de nuevo. De todos modos, siguió mirando por el retrovisor de vez en cuando, por si había señales de un padre furioso armado con una escopeta.

Brian frenó junto al autocar y lo dejó aparcado.

—¡El último en salir del coche se encarga de la colada! —gritó.

—Yo no me encargo de ninguna colada —gruñó Sed.

Antes de que terminara la frase Brian ya había saltado fuera, y Eric corrió tras él. Sed agarró a Myrna de la cintura y se negó a soltarla.

—No seré el último en salir. No pienso hacer la colada.

Metió la mano en la melena de Myrna, tiró de su cabeza hacia atrás y la miró a los ojos:

—Te lo compensaré con creces...

Myrna se inclinó a un lado, se apoyó contra la puerta, y de forma inesperada ésta se abrió de golpe. Para no caer de cabeza al asfalto, se agarró de Sed con las puntas de los dedos. Sobre ella apareció entonces la cara de Brian, pero del revés. Myrna notó que estaba enfadado.

—¿Puede saberse qué estáis haciendo vosotros dos?

Sed abrazó a Myrna con ambos brazos.

—¿Qué dirías que es, en apariencia? —Acercó los labios a la mejilla de Myrna—: Oh, Myrna, sí. Sí, Myrna. Sigue, sigue...

—No me lo puedo creer —dijo Brian furioso, dejando de mirar a Sed para lanzar una mirada asesina a Myrna—. Os dejos solos diez segundos, y ya estáis...

—¿En serio crees que estoy engañándote? —dijo Myrna muy seria.

Trepó por encima de Sed y salió del coche, para ir a caer a los pies de Brian.

—Tus manos estaban encima del pecho desnudo de Sed, te dejabas abrazar tan contenta, y él estaba besándote. ¿Qué piensas que debería creer?

Myrna se puso poco a poco y con esfuerzo en pie y lo miró sacudiendo la cabeza.

—Joder, Brian. No me lo puedo creer. Eres el mismo tipo de cabrón que mi puto ex marido.

Cuando Brian trató de sujetarla, ella se lo quitó de encima con un empujón, y se largó sin volverse a mirarle.







Con la cabeza dándole vueltas de furia tras haber visto con sus propios ojos algo que creía que no tendría que ver nunca más (la imagen de Sed metiéndole mano a una mujer que él amaba de verdad), Brian miró a Myrna alejándose escaleras arriba hacia dentro del autocar. ¡Cómo había sido capaz de compararle con el psicótico de su ex marido! ¿Creía Myrna de verdad que era como aquel estúpido de mierda?

—Oye, Myrna —dijo Eric desde dentro de la cabina—. Dice Jace que ya se encargará él solo de limpiar toda la nevera. Si te parece, puedes empezar a cocinar las costillas. He conseguido rescatar de la basura mi viejo frasco de salsa de canela y eneldo para untarlas...

A continuación se oyó un auténtico estruendo de cacharros de cocina, y la voz de Eric que añadía:

—No, Myrna. No hace falta que lo uses si no te parece adecuado...

Brian iba a salir disparado en busca de Myrna, pero Sed lo detuvo:

—Joder, tío. A ver si aprendes a encajar una broma.

—¿Una broma?

—Sí, tío. Estaba jugando. Tomándole el pelo a Myrna. No estábamos haciendo nada. Absolutamente nada, tío. No es de la misma clase de putones a las que llamabas «novia». Puedes confiar plenamente en ella.

—Siempre he confiado en ella... Y de repente ahí estás tú metiéndole mano, mirándola, y tus labios... y sus manos, y... Y ella ni siquiera estaba resistiéndose... —Bajó la vista y vio el pecho desnudo de Sed—. ¡Anda a ponerte tu puta camiseta, tío!

Brian inspiró profundamente. Sabía que su reacción había sido exagerada. Pero también sabía cómo se las gastaba Sed. Era capaz de convertir a una buena chica en un putón. Pero Myrna no era una chica de las de siempre. Sino toda una mujer. Brian sabía, en algún rincón profundo de su ser, que Myrna no le traicionaría jamás con Sed. No era como las otras. No es que no confiara en ella. De quien no se fiaba ni un pelo era de Sed.

—Mierda. Tengo que hablar con ella.

La encontró en la zona de juegos, con Jace y Eric, metiendo ropa sucia en una gran bolsa de basura. Debajo de uno de los ojos, a Myrna se le había corrido el rímel. Brian se dijo que no había querido hacerla llorar.

—Myrna, no quería acusarte...

—Vete a ayudar a Trey, hay que descargar el coche, Brian. No tengo ganas de hablar de eso en este momento. —Brian le tocó el brazo y ella lo retiró de un tirón—. ¡No se te ocurra siquiera tocarme ahora!

—Sed me ha dicho que no estabais haciendo nada.

—Vaya. ¿Conque crees a la primera la palabra de Sed, y en cambio has pensado de mí lo peor a la primera?

—No, mujer... Es que daba toda la sensación de que... Sed me ha hecho esto mismo muchas veces y... —Se llevó la mano a la frente y se rascó. No podía centrarse. No podía pensar bien. La sola idea de perderla le destrozaba.

Eric cogió a Myrna y la empujó en brazos de Brian.

—Vamos, daos un beso y haced las paces.

—Mejor que llore y patalee un rato más —dijo Myrna, pero no se separó de Brian. Ni siquiera cuando éste la rodeó con sus brazos—. Brian sabe perfectamente que si hay algo que detesto es que me acusen sin fundamento de engañar a nadie.

—No te he acusado en realidad... Pero no debería ni siquiera habérseme pasado la idea por la cabeza. Lo siento. ¿Vale?

—Vale.

—¿Vale? —repitió él soltando un suspiro de alivio.

—De acuerdo. He tenido una reacción exagerada. Un poco exagerada, vamos.

Brian le besó la frente y la apretó un poco más entre sus brazos, y poquito a poco fue empujándola hacia el dormitorio.

—¿Podemos hacer las paces ahora?

—Antes deberíamos poner en marcha la colada —dijo ella mirándole con una ancha sonrisa.

—Podríamos llevarla luego a la lavandería.

—Podríamos —dijo ella apoyándose en él y mirándole. En sus ojos pardos con motitas verdes centelleaba la idea de la aventura.

¡Cómo amaba a esa mujer! Si Sed volvía a tocarla, le mataría.
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—Ya hemos hablado de esto más de cien veces —dijo Myrna mirando a Brian y negando con la cabeza—. No iré contigo a Los Ángeles.

—Puedes adelantar tu trabajo mientras nosotros ensayamos y cuando vayamos al estudio de grabación —dijo él—. Y luego, al cabo de un par de días, tendremos el rodaje del videoclip del nuevo disco. Será un montón de tiempo para dedicarle a tu trabajo.

Recostándose en el cabezal de la pequeña litera escondida tras la cortina del autocar, Brian caminó con un par de dedos por el hombro desnudo de Myrna, siguiendo el perfil del delgado tirante del camisón que ella llevaba puesto. Myrna estaba tendida boca abajo sobre él, los brazos cruzados sobre el pecho de Brian y el mentón reposando sobre los dedos entrelazados. Le miró a los ojos, que estaban semiocultos en la oscuridad, y volvió a pensar qué hacer. Hacía casi una semana que él insistía en lo mismo una y otra vez hasta agotarle la paciencia, y aunque ella tenía muchas ganas de pasarlo bien con Brian, sabía que aquélla iba a ser una oportunidad única para ponerse al día en su trabajo de investigación.

—Sabes bien que si estoy en Los Ángeles querré ir a ver todo lo que hagas. Me distraerás completamente, seguro. Además, sólo es una semana. No nos moriremos por estar separados siete días.

—Llevamos tres semanas juntos día y noche, a cada momento. Siete días de separación serán como una eternidad.

—¿No recuerdas lo que suele decirse? La ausencia hará que nos queramos todavía más.

—Como mi corazón reaccione queriéndote todavía más, pegará un salto, saldrá de mi pecho y se meterá dentro de ti.

Myrna se derritió. Se puso en cuclillas para poder darle un beso.

—Es lo más bonito que jamás me habían dicho.

—Suena a fatalidad —murmuró él.

—Entonces, no quiero que tu corazón me quiera aún más. —Le besó y giró sobre la cama hasta llegar a la pared.

—Y no vayas a pensar que si te pones testaruda vas a librarte de que te presente a mis padres —continuó Brian—. Mañana por la noche van a venir al concierto.

—¿Cómo? —dijo ella sentándose de golpe y a punto de darse un coscorrón contra el techo.

—Cuando tocamos en Los Ángeles, no fallan nunca. Vienen a vernos los padres de Trey. Los padres de Sed. Seguramente vendrán todos. Es como una fiesta de navidad en el parvulario.

—¿Les has hablado a tus padres de mi existencia? —preguntó Myrna con una voz extrañamente temblorosa.

—Sí, claro. Mamá es fantástica. Nadie mejor que ella para escucharme cuando estoy jodido. Y puedes creerme si te digo que todo ese mes que estuvimos sin vernos después del encuentro en Des Moines, me lo pasé muy jodido.

—¿Se puede saber qué le contaste? —Pero cuando Brian abrió la boca para responder, ella añadió con precipitación, tapándole los labios con la mano—: Espera. No, prefiero no oírlo.

Myrna se movió por la litera, subió encima de Brian y saltó al pasillo de la cabina. Él la agarró del brazo.

—Espera. ¿Adónde vas?

—Necesito beber algo —dijo, y al dar media vuelta se encontró con Eric, Sed y Jace, que la miraban de hito en hito desde el inmaculado asiento de la inmaculada sala de la televisión, donde estaban viendo un programa. Instintivamente se bajó el camisón, que era cortísimo, tratando de asegurarse de que le tapaba todo lo que debía taparle, y se fue directamente a la nevera. Por desgracia, lo que había ido a buscar se encontraba en el otro autocar.

—¿Se puede saber por qué no hay ni una gota de alcohol en este autocar? —dijo chillando y cerrando la nevera de un portazo.

Los chicos de la banda soltaron un coro de carcajadas ante su berrinche.

—Ni idea, Myr —contestó Sed—. ¡Qué extraño!

Eric se levantó, y al ponerse de pie una brusca desaceleración del vehículo le hizo tambalearse. Se acercó luego a Myrna, rebuscó en su chaqueta de cuero, y sacó de un bolsillo una petaca de plata.

—¿Tequila?

Abrió el frasco y se lo tendió a Myrna. El vapor que emitía la pequeña abertura hizo que se le pusieran a Myrna los ojos bizcos.

—El tequila mata —bromeó. Pero le arrebató la petaca de un tirón y dio un largo trago. Escupió unas gotas, se puso a toser, se le humedecieron los ojos, su estómago comenzó a quejarse. Le devolvió la petaca a Eric y sacudió la cabeza manteniendo los ojos bien cerrados—. Esto es brutal —se quejó.

—Cuanto más borracho estás, mejor te sabe —dijo Eric dándole un trago a la petaca y cerrando el tapón.

—¿Estás bebiendo? —preguntó Brian, que de repente apareció al lado de Myrna.

—¿Y qué?

—La verdad, me cuesta comprender por qué le das tantísima importancia al hecho de que te presente a mis padres.

—La mamá de Brian es una tía de putísima madre —dijo Eric—. Y su papá, una leyenda viva. Los padres de Brian molan cantidad.

—No lo dudo. Pero ir a que me los presente equivale a admitir que la relación que tenemos Brian y yo va en serio.

—Vale, ¿y qué? —dijo Eric.

—Pues que estaríamos transmitiéndoles un mensaje inexacto. Brian y yo...

—... nos lo estamos pasando de cine —dijo Brian, terminando la frase de Myrna.

—Exacto —asintió ella—. Gracias.

—Si eso de los padres te gusta tan poco, prueba a pasártelo de cine conmigo —dijo Eric—. No tengo padres.

—¿En serio?

Eric asintió con la cabeza y añadió:

—Soy un producto del magnífico programa de adopción financiado por el estado de California.

Myrna le dio a Eric un abrazo cariñoso. Él lo aprovechó para apretujarla contra su cuerpo, y apoyó el mentón sobre el cabello de ella.

—Me encantan estos abrazos solidarios —murmuró, y dejó que sus manos se deslizaran por la seda del camisón y aparcaran al llegar al culo de Myrna.

Ella se lo sacó de encima de un codazo.

—¿Tanto te costaría no actuar como un aprovechado cada vez que me pongo a tiro?

—Siempre que se presentan oportunidades en mi vida, trato de aprovecharlas.

Myrna miró a Brian, que había fruncido el ceño.

—Y tú no te cabrees ahora conmigo. Ha sido él —dijo Myrna.

—¿Por qué te empeñas en darte tantísimas prisas en tu relación con Myrna, Brian? —preguntó Eric.

—¿Cómo?

—¿Sabes por qué? Pues sencillamente porque su chocho te tiene dominado, tío. Por eso —prosiguió Eric retirándose a otra zona de la cabina antes de que Brian descargara contra él su frustración.

—Siempre he de ser yo el que haga concesiones —dijo Brian en un tono que revelaba su profunda ira.

—También yo hago concesiones —terció ella.

—Y una mierda, Myrna. Dime una sola cosa que has hecho y no querías hacer. Dime algo en lo que hayas cedido sólo porque yo te lo pedía.

—Me paso los días dejando mi trabajo para más tarde, y siempre es por ti.

—Yo no te pido que lo dejes.

—Desde luego que lo haces. Sin parar, todo el día. En cuanto me pongo a trabajar, siempre apareces con ganas de follar.

—Podrías decir que no quieres. No te he forzado a hacer nada que tú no quisieras hacer.

—¿Y cómo reaccionarías si te dijera que no?

—No estoy seguro. Hasta ahora no he tenido que hacer frente a esa clase de situaciones.

Myrna se quedó de piedra. ¿Significaba aquello que Brian estaba acusándola de lo que ella creía estar siendo acusada?

—Eso quiere decir que Myrna está dominada por tu polla —dijo Eric, escondido detrás de unos almohadones.

—A ver, ¿y cuáles son esas concesiones que crees haberme hecho, eh? —contraatacó Myrna, incapaz de rebatir la lógica de Brian. Jamás le decía que no. Y no quería decírselo.

—Nuestra misma relación es para mí una concesión.

Sed subió el volumen del televisor.

Brian siguió hablando, en voz mucho más alta:

—Quiero decirte lo que siento. Quiero que lo nuestro vaya muy en serio. Quiero presentarte a mis padres. Quiero dar a esta relación un carácter permanente, y que sea algo que tenga que ver con muchas más cosas que el sexo. Y ya sé que para ti es muy duro, pero también es muy duro para mí aguantar tu actitud. ¿Lo entiendes? Y no sé hasta cuándo voy a poder aguantar.

Sin previo aviso, Brian dio media vuelta y se fue para encerrarse en el dormitorio, negándose a seguir la discusión. En un primer momento Myrna pensó en salir corriendo tras él. Eso era lo que quería hacer, en realidad. Pero sabía que no debía hacerlo. Debía mantenerse firme en sus principios, de lo contrario aquella relación acabaría yendo muy en serio, y eso era lo último que ella deseaba. ¿Sí o no? Lo último que ella deseaba. Y si ahora cedía, enseguida volvería él con lo de sus propuestas matrimoniales.

—Me parece que esta vez la has jodido del todo, Myr —gritó Eric alzando la voz por encima del volumen de la tele.

—Tú te callas, Eric.

Tras decirlo, Myrna se quedó un momento en plena indecisión, preguntándose por qué razón tenía ganas de llorar. Si lo que había entre ella y Brian finalmente acababa por no funcionar, mejor que mejor. ¿No? Desde luego que sí. Mucho mejor.

Apartó una lágrima que le asomaba en uno de los ojos y se sentó en el banco de la mesa del comedor. Se instaló en el lado opuesto al que solía ocupar, de espaldas esta vez a los otros, y de cara al dormitorio. No quería que los chicos y las caras que ponían viendo la tele pudieran distraerla mientras se ponía a introducir datos estúpidos en los estúpidos gráficos del ordenador. Al menos eso fue lo que se dijo a sí misma mientras encendía su estúpido portátil, sin perder de vista la puerta del dormitorio.
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Hacia las tres de la madrugada Brian salió a tientas del dormitorio tratando de localizar el baño. No había dormido gran cosa. La cabeza se negaba a desconectar lo suficiente para permitirle descansar, y Trey insistía en enroscarse junto a él, lo cual hacía complicado encontrar el sitio suficiente en la cama. En la puerta, paró un momento. Myrna se había quedado dormida sobre el portátil, con la cabeza apoyada en un montón de hojas con los cuestionarios de las groupies. Los demás pasajeros del autocar se habían ido a sus literas. Pensó que no debería andar preocupándose por si Myrna estaba cómoda apoyada así sobre su importantísimo trabajo. Evidentemente, a ella le importaban un carajo los sentimientos de Brian. Después de la discusión, no había hecho el menor intento de reconciliación. De modo que, entretanto, había llegado a la conclusión de que él le servía a Myrna para una sola cosa. Y eso ya no le bastaba.

Al salir del baño se encaminó directamente a la cama. Pero su conciencia le reclamó otra actitud, y cambió de dirección, fue a la mesa y ayudó a Myrna a incorporarse y apoyarse en él. Pensó cogerla en brazos y llevarla así hasta la litera que solían compartir, para de este modo evitar que ella despertara a la mañana siguiente con un terrible dolor de cervicales.

—No —gruñó ella, sin despertarse—. Tengo que introducir todos estos datos y así podré ir con Brian a Los Ángeles.

Brian sonrió y le dio un beso en la sien. Era obvio... A Myrna no le preocupaba Brian en absoluto. Qué remedio, debía aprender a tener paciencia con ella. Le costaba muchísimo obtener de ella todo cuanto podía desear y, sin embargo, no ser capaz de tener la garantía de que iba a disfrutar de ella toda la vida.

La cogió por fin en brazos y se la llevó. Pero no se detuvo en la litera vacía sino que la llevó consigo hasta el dormitorio. La depositó al lado de Trey y luego dio toda la vuelta a la cama para echarse.

—Fiesta de ronquidos —dijo Trey, y se acurrucó junto a Myrna. Dormía como un cerdo. Pero ¿seguro que era necesario que se pusiera a acariciar el pecho de Myrna de ese modo? A Brian le pareció que no.

Agarró un dedo de Trey y se lo retorció hacia atrás hasta que le hizo soltar un grito de dolor.

Myrna frunció el ceño sin despertarse.

—Las manos quietas, Mister Mills.

—Menuda orgía —gimió Trey dándose la vuelta hacia el otro lado y soltando un profundo suspiro.
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Myrna abrió los ojos y parpadeó al impactar en ellos la luz del sol. Cuando sus pupilas se acomodaron al exceso de luz, vio que Brian dormía a su lado. No estaba segura de cómo había terminado en la cama con él. Pero dio gracias de tenerle tan cerca al despertar. Sería menos complicado pedirle perdón. Hubiese debido hacerlo por la noche.

Alzó la mano y le tocó la cara.

Brian parpadeó, abrió los ojos y sonrió.

—Buenos días, bella dama.

—Oh, Brian —dijo ella con los ojos extrañamente húmedos—, siento muchísimo lo de ayer noche. Y siento muchísimo no tener más tiempo para ti. Siempre me tratas de maravilla, y sin embargo no consigo... —Sacudió la cabeza, como si no diera crédito—. Pero quiero pactar contigo. Si aún quieres que esté contigo en Los Ángeles, te prometo que te acompañaré un par de días y haremos juntos todo lo que quieras, y luego me iré a casa y me pondré a trabajar. ¿Qué te parece?

—Parece un pacto —dijo él sonriendo y dándole un beso en la nariz.

—Trataré de esforzarme por encontrar siempre un punto de encuentro.

—Y yo trataré de tener más paciencia.

—Creo que el famoso Job de la Biblia no puede compararse contigo, cariño —dijo Myrna acariciándole el cabello a Brian y apartándole un mechón de la mejilla—. No sé cómo me soportas.

—Yo diría que sí lo sabes —repuso Brian—, pero hay una persona que me ha prohibido que lo diga.

Myrna notó el golpeteo del corazón en el pecho, y levantó corriendo la mano para taparle los labios a Brian con la punta de los dedos. Tenía que evitar a toda costa que pronunciara la palabra que empieza por A.

En ese preciso instante Myrna notó que un cuerpo caliente se pegaba a su espalda. Se puso muy tensa y contuvo la respiración. ¿No estaban solos? Segundos después, la mano del hombre que estaba pegado a su espalda cayó sobre el vientre de Myrna, una de sus piernas se coló entre las de ella y su rostro se le pegó al cuello.

—Mister Abracitos ataca de nuevo —dijo Brian riendo.

—Pero lo ha hecho con suavidad —murmuró Trey al oído de Myrna. Y se apretujó un poco más.

—No te dejes avasallar por él —añadió Brian.

—¡Si no puedo ni moverme!

—Shhh —murmuró Trey, con la nariz pegada detrás de la oreja de Myrna—. Estoy dormido.

—Puedes dormirte también tú otra vez, Myrna —dijo Brian divertido—. Me temo que durante un buen rato éste no va a mover ni un dedo.

Myrna se preguntó si era posible que hubiese alguien capaz de dormir con el cuerpo metido como un sándwich en medio de dos guitarristas tan sexys.
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¿Por qué estaba tan nerviosa? Sólo eran los padres de Brian. Cierto, él era nada menos que Malcolm O’Neil, pero eso no era razón suficiente para que se le hubiera puesto a temblar hasta el estómago, ni para que le sudaran las manos.

—¿Estás bien? —le preguntó Brian.

—Sí —gimió ella.

—No tienes que ponerte nerviosa. Te adorarán.

El ambiente entre bastidores era menos agitado que de ordinario, no había apenas chicas con poca ropa encima. Brian abrió la puerta del camerino e hizo entrar aprisa a Myrna, y él la siguió. En cuanto Brian entró, una mujer deslumbrante lo agarró, le dio un fortísimo abrazo y lo besó en los labios.

—Oiga —dijo Myrna muy mosqueada.

—Mamá —dijo Brian casi sin aliento—. No me dejas ni respirar.

—Llevo dos meses sin verte, ¿y me vienes con que no puedes respirar?

Brian abrazó a su madre, la levantó por los aires y le provocó una carcajada.

—Deja a tu madre en el suelo —dijo una voz grave a espaldas de Myrna.

Myrna se volvió y se encontró de frente con Malcolm O’Neil. El corazón pegó un brinco. Era justo lo que más había temido. Se sentía como un pez fuera del agua. Su garganta trataba de emitir algún sonido, su boca se abría y cerraba esporádicamente. Tratando de tranquilizarla, Brian la cogió por los hombros.

—Bien. Ésta es Myrna —anunció.

—Pues parece la mar de normal —dijo Malcolm como recelando. Myrna pensó que también él parecía normal, cosa que la dejó más que pasmada. ¿No se suponía que las leyendas del rock debían estar rodeadas de un aura de grandeza?

—No le hagas ni caso a éste —dijo la mamá de Brian—. Ya no se acuerda de lo que son los modales. Soy Claire Sinclair. Sí, el nombre rima con el apellido de mi marido, puedes reírte. Es muy gracioso. No comprendí lo ridículo que era esa combinación hasta el día en que decidí aceptar casarme con Malcolm. No me enteré de que su apellido no era O’Neil hasta que vi la licencia matrimonial y comprobé cómo se apellidaba en realidad.

—Tampoco me lo habías preguntado —dijo Malcolm.

Myrna no se atrevió a reírse de la rima. Aquella mujer la intimidaba de verdad. Era tan guapa como una supermodelo y tenía un aspecto de gran estrella que dejaba en ridículo a la pobre Myrna, la chica de pueblo del Medio Oeste. Aunque ya debía de estar a punto de cumplir los cincuenta, Claire era una mujer espectacular. Ni una sola arruga surcaba su piel perfecta, ni tampoco se veía un solo cabello plateado en aquella melena sedosa color castaño. De haberse cruzado con ella por la calle, Myrna le habría echado como máximo treinta y cinco años. Era magnífica. No parecía biológicamente posible que fuese la madre de Brian. Éste había heredado de ella los pómulos muy marcados. Y, en realidad, más que madre e hijo parecía que fuesen hermanos.

—¿Eres hijo adoptivo? —preguntó Myrna a Brian.

—¿Cómo? —dijo él frunciendo el ceño.

—No pretendía ofenderte... —Menuda frase genial, pensó Myrna, para el día en que conoces a la madre de tu amigo—. Quiero decir, señora Sinclair... es usted asombrosa. Nadie diría que pueda tener un hijo de veintiocho años.

La señora Sinclair encajó esas palabras con una sonrisa resplandeciente:

—Qué amable de tu parte... —La cogió del codo y la separó un poco de su marido y su hijo—. Tutéame, por favor. Y cuéntame cosas de ti. Dice Brian que eres doctora.

—No soy médico. Pero sí profesora de universidad.

—Eso me ha contado, pero no hubo modo de que me explicara cuál es la materia en la que te doctoraste. Me encantaría saberlo.

Myrna se temió que, si había conseguido algún respeto de parte de Claire por el hecho de tener un doctorado, todo lo que pudiese haber ganado lo había perdido en aquel diálogo.

—Bue... Bien... La verdad... es... que...

Justo entonces se acercó Brian y la interrumpió.

—Tengo que prepararme para el concierto. Siento tener que abandonaros. Luego os llevaré a las dos a cenar. Y a papá también.

Myrna le lanzó una mirada de súplica, pidiéndole que la rescatara, pero él se limitó a sonreírle, como si estuviese encantado de lo muy bien que se llevaba con su madre.

—De acuerdo, Brian —dijo Claire—. Mucha mierda, o lo que sea que os soléis decir para desearos suerte.

Cuando Brian se fue a la ducha, Myrna sólo sintió deseos de irse con él. Y esta vez no era porque iba a desnudarse.

—Y bien, Myrna, ¿no vas a decirme cuál es tu especialidad? ¿En qué materia te doctoraste?

Como por arte de magia, apareció de repente Eric y se plantó al lado de Myrna. O fue en efecto un sortilegio, o ella estaba tan tensa por la situación que ni siquiera se enteró de que entraba.

—Es catedrática de sexología —dijo Eric.

—Caramba... —dijo Claire—. Eso serviría para explicar que Brian esté tan fascinado por ella.

¡Horror!

—Así que eres como la doctora Ruth2. Sólo que muchísimo más joven, más alta y más atractiva —añadió Claire.

—No exactamente. La doctora Ruth está especializada en psiquiatría sexual —trató de aclarar Myrna—. Yo no me dedico a tratar a pacientes de disfunción sexual, como hace ella.

—Bueno, al menos eso es un alivio —dijo Malcolm a su espalda, y aquella voz tan grave hizo que Myrna se llevara un sobresalto—. Por un momento he temido que mi chico tuviese algún problema de ésos, y que le hubiese dado miedo contárnoslo...

—No, qué va... No tiene problemas —dijo Myrna, casi enfadada.

—Sabe de lo que habla. Si ella lo dice, es que no tiene ninguno —comentó Eric.

El propio Eric rió de la ocurrencia. Claire también rió. Malcolm rió a su vez. Pero Myrna no se rió en absoluto. Estaba muy ocupada buscando un rincón oscuro donde esconderse.

—La doctora Myrna nos acompaña en esta gira porque está estudiando el comportamiento sexual de nuestras groupies —añadió Eric.

—Vaya. —Claire dejó de reír de repente—. Groupies. ¿Cómo logras soportarlas? —dijo enlazando con un brazo la cintura de su esposo y mirándole a los ojos—. Yo odiaba a tus groupies.

—Y ellas te odiaban a ti —repuso él, y le dio un beso apasionado. Claire se le agarró como si estuviera muy enamorada, loca por él. Myrna pensó que si Malcolm besaba como su hijo, seguro que Claire debía de estar completamente chiflada por él. Pero la pobre Myrna estaba muy apurada. Era incapaz de controlar ni siquiera lo que su cabeza se dedicaba a pensar. No podía seguir así ante los padres de Brian. Eran sus padres.

«Estás metiendo la pata, Myrna. Ándate con cuidado.»

Luego, una vez que Claire y Malcolm se separaron, él miró a Myrna. Se le notaba que le parecía curioso ver a la pareja de Brian y notar que era como una versión con más años y mucho menos glamour que su propia pareja.

—¿Y qué es lo que has averiguado acerca de las groupies de Brian?

—Que están todas enamoradas de la imagen que él proyecta desde el escenario —dijo Myrna.

—Mientras que tú estás enamorada de la persona real —dijo Malcolm. Myrna notó que la sangre se escapaba de su rostro—. Por eso mismo me casé con Claire. Ella sabía cómo era yo en realidad y, a pesar de todo, me seguía amando.

—¿Se puede saber por qué estás tan seguro de eso? —dijo Claire mirándole con expresión maliciosa.

—¿Me disculpan? —dijo Myrna—. Necesito... ir al baño...

Huyó en dirección a la ducha, sin pensar en lo que iba a encontrarse allí dentro. No sólo estaba Brian desnudo. También estaban Sed desnudo y Trey desnudo. Myrna llegó a entrever tres culos muy bellos, muy blancos, y apartó la vista para examinar aquel recinto en busca de un inodoro. Nada. Apenas un orinal. No servía.

Al fin vio una puerta en un extremo.

—Vosotros a lo vuestro —les dijo corriendo hacia allí, entrando y cerrando la puerta. Se sentó en el inodoro y trató de calmarse. ¿Qué era lo que Brian les había contado a sus padres? ¿Que estaban locamente enamorados? Ella no había estado «locamente» enamorada de nadie.

—Eh, ¿te pasa algo? —preguntó Brian desde el otro lado de la puerta.

—¿Le has dicho a tu padre que yo estoy «locamente» enamorada de ti?

—Esto... No, claro que no.

—No me mientas, Brian Sinclair.

Myrna abrió la puerta del váter. Brian estaba envuelto en una toalla, toda la piel aún mojada, tan irresistible como siempre. Enloquecedoramente sexy. Tenía que reconocerlo.

—No miento. ¿Has venido a esconderte?

Ella se rió. Parecía inexacto decir que se escondía.

—No, no me escondo.

—Entonces, ¿estás espiando a la banda, quieres vernos a todos en pelotas?

—Exactamente.

—Vale. Explícame pues, ¿quién ha dicho qué cosa?

Myrna comprendió que Brian empezaba a impacientarse bastante.

—Tu padre ha dicho que yo estaba locamente enamorada de ti —dijo Myrna poniendo los ojos en blanco.

—Tal vez lo único que ha hecho ha sido decir lo que estaba viendo con sus propios ojos —dijo Brian poniéndose de manos en jarras, lanzándole una mirada desafiante.

—Dime de verdad, ¿qué les has contado?

—No les he contado nada —repuso Brian soltando un suspiro—. Parece que no hay nada que contarles. —Y con esto, dio media vuelta y se fue hacia el interior del vestuario.

Myrna levantó el brazo con la mano abierta, como si tratara, inútilmente, de detenerle. En ese momento se aproximó Trey. Llevaba una toalla anudada a la cintura y otra en las manos, y trataba de secarse el pelo. Se puso la segunda toalla al cuello. Trey andaba por la vida con su expresión de lo—que—es—a—mí—todo—me—importa—un—carajo. De manera que cuando ponía cara de chico serio que no se mete en la fiesta, Myrna no sabía cómo tratarle.

—Mira, Myrna, trato de mantenerme al margen porque todo esto no es asunto mío —dijo—, pero deberías comprender algunas cosas. Brian no dirá ni media palabra.

—¿Sobre qué?

—Sobre sus padres.

Myrna enarcó una ceja, pidiéndole que se explicara mejor.

—No es fácil comprender lo que estas cosas representan para alguien como Brian —prosiguió él—. Crecer a la sombra de uno de los grandes, y estar predestinado a serlo también él. Brian ha intentado siempre que su padre le valorase, musicalmente hablando, y su padre jamás le ha valorado en lo más mínimo. Me parece que Malcolm no comprende hasta qué punto esa actitud afecta a su hijo. Brian se mata a currar como guitarra, y todo lo que hace lo hace para conseguir que su padre le diga que tiene su aprobación. Pero por mucho que Brian se mate, nunca logrará nada. Siempre será visto como un músico muy limitado por parte de su padre. En cuanto a Claire... —Trey levantó los ojos al cielo—. Tiene a su cirujano plástico trabajando a ritmo enloquecido. Lo sé porque es mi padre el que tiene que encargarse de todos los dramas que provoca en ella la menor arruga. Claire vive pensando en sí misma y en su aspecto. Lo demás no le importa una mierda.

—No es verdad —dijo Myrna negando con la cabeza—. Es evidente que su hijo le importa, y mucho.

—Vale, sí, ahora que se ha hecho famoso, es posible. Pero cuando era un niño, le ignoró por completo. Estaba demasiado pendiente de la belleza de Kara, que desde pequeña prometía ser maravillosa. ¿Te suena el nombre de Kara, la hermanita pequeña de Brian?

—Él me dijo que murió.

Trey hizo un gesto de asentimiento. En sus ojos asomó una profunda tristeza.

—Al morir Kara, Claire dejó de tener que concursar a cada minuto para ver cuál de las dos era de verdad la más guapa de la familia. Creo que sintió un gran alivio al saber que su hija Kara no haría nunca carrera en el mundo de las modelos y no podría llegar a ser más importante que ella. Y lo mismo le ocurre a Malcolm con Brian. Resulta muy raro comprobarlo. Y a Brian todo esto se lo come vivo. Y encima disculpa a su viejo por mantener esa actitud.

—¿No se alegran siempre los padres cuando ven que sus hijos consiguen tener más éxito que ellos?

—No estamos hablando de unos padres normales, Myrna. Estamos hablando de dos personas que fueron muy famosas y tuvieron un éxito enorme cuando eran todavía jovencísimos. Y si he creído oportuno hablarte de la familia de Brian, arriesgándome a que él me dé una paliza de las de verdad, es porque a Brian se le ocurrió la bendita idea de presentarte a sus padres. Y éste es un asunto muy pero que muy serio para él. Jamás en la vida había pasado por la prueba de permitir que sus padres pudiesen juzgar a ninguna de sus parejas. Pero Brian ha creído que a ellos les parecerías muy bien, que tú soportarías la prueba. Y parece que no va a obtener esa aprobación.

—¿Dices en serio que es la primera vez que presenta a sus padres a una chica por la que él siente verdadero interés romántico?

—Exactamente —dijo él reforzando sus palabras con un gesto de la cabeza—. Por la sencilla razón de que si hubiese dicho con estas mismas palabras que él sentía por ti un «interés romántico» —añadió, haciendo con los dedos los signos de entrecomillado—, probablemente te hubieses ido a esconderte otra vez al váter.

—No estaba escondiéndome en el váter.

—Oh, no, claro que no... Mira, Myrna, trata de no mandar a la mierda toda esta relación que tenéis Brian y tú. Habrá un día en el que esa muralla fortificada que has erigido a tu alrededor acabará jodiéndole mucho. La gente soporta ciertas cosas, pero a partir de un límite ya no puede más.

Ella lo miró con gesto ceñudo.

—Tienes suerte de que a Brian le encante que le castiguen —sonrió Trey. Calló un instante y se pasó el dedo por la ceja—. Y de que no le gusten los tíos.

Myrna se quedó helada. ¿Insinuaba Trey lo que a ella le parecía que estaba insinuando?

—Es broma, Myrna. Es broma.

—Empieza a vestirte, Trey —dijo Sed. Y se apoyó en el tabique junto a Myrna.

—Si eres capaz de soportar esta noche a sus padres, para Brian será muy importante —añadió Trey.

Myrna hizo un gesto de asentimiento. Si era necesario, durante esa noche iba a hacer ante los padres de Brian el papel de pareja muy enamorada, pero a cambio él le debería un gran favor. Trey se despidió de ella guiñándole un ojo y se dirigió a los camerinos a prepararse.

—¿Se puede saber de qué estabais discutiendo vosotros dos? Parecía que era un asunto muy grave.

—Hablábamos de los padres de Brian.

—Los míos no se han presentado —se quejó Sed—. Los dos tenían trabajo. —Se acercó a Myrna un poco más y le dijo sonriendo—: Veo que ese montón de flexiones extra que he estado haciendo han dado un buen resultado, ¿eh?

—¿Cómo?

—No me digas que no te has fijado en mi culo cuando estaba en la ducha. ¡No mientas!

Myrna estalló en una carcajada:

—Desde luego, Sed. No he podido pensar en ninguna otra cosa. Tu culo y su perfección van a estar presentes cada minuto de mis días, me interrumpirán a mitad del sueño y me provocarán un deseo irrefrenable, que Brian no será capaz de saciar jamás.

—Si lo necesitas, puedo ayudarte... —dijo él pasando la punta de los dedos por la solapa de la chaqueta de Myrna, y fijando los ojos en la curva de su cuello.

—Hazlo, y correrás el riesgo de perder algunos dientes —repuso ella amenazándole con el puño.

—Sabes que me pones caliente cuando te haces la dura conmigo, ¿verdad? —dijo Sed riendo con ganas.

—No es que me haga la dura, Sed. Es que para ti soy misión imposible.

Le dio un cachete en plena mejilla recién afeitada y se encaminó hacia la salida del vestuario. Confiaba en que los padres de Brian no se hubieran fijado en que acababa de pasar veinte minutos en aquel recinto cerrado, con Brian y dos de sus compañeros de la banda.

Encontró a Claire con Eric, riendo a carcajadas histéricas. La madre de Brian se secó unas lágrimas de la comisura del ojo y le dio a Eric un abrazo tierno.

—Me parece que voy a adoptarte cualquier día, corazón.

—Si me adoptas, no podré casarme contigo —dijo él, con una sonrisa de oreja a oreja.

—Eh, tío, espera a que me haya muerto antes de empezar a follártela — dijo Malcolm agarrando a Claire y tirando de ella hacia sí.

Claire se llevó un auténtico susto cuando se dio cuenta de que Myrna estaba a su lado.

—Uuuf. Ah, ya has vuelto —dijo—. Oye, cuéntame, ¿cómo conociste a mi hijo?

Myrna se preguntó si Brian no se lo habría contado ya. No era buena idea que la pillaran en una mentira, pero si la historia contada por Brian no era la verdadera, entonces el que iba a quedar fatal sería él. Sonrió, y decidió dejarlo en algo muy impreciso.

—Me crucé con él en el bar de un hotel. Yo estaba allí para participar en un congreso y él...

No siguió porque de repente se preguntó, por vez primera, qué hacía toda la banda en el hotel aquella noche, en lugar de estar en el autocar, como de costumbre.

—Él estaba alojado en la suite del hotel que había contratado por su cuenta la empresa organizadora del concierto —dijo Eric, notando que ella no tenía esa información—. Después de un mes entero en la carretera, no hay nada mejor que un buen baño caliente.

Al oír a Eric mencionar los cuartos de baño del hotel, a Myrna se le paralizó la respiración unos instantes.

Claire sonrió divertida.

—Os estoy oyendo —dijo Malcolm.

Myrna llegó a la conclusión de que en lugar de responder, iba a ser mucho mejor que hiciese ella algunas preguntas.

—Imagino que han escuchado anteriormente conciertos de los Sinners en directo... Qué magnífico espectáculo, ¿verdad? El mejor.

Eric se quedó mirándola envanecido ante el piropo que Myrna les lanzaba, y se apartó de Claire para ponerse al lado de ella. Myrna confió en que no empezara a hacerle carantoñas ni toqueteos, como solía hacer. Le miró a los ojos y comprobó aliviada que esa noche era diferente y no volvía a las andadas. A Claire no le había gustado nada que Eric dejara de prestarle toda su atención. Y, sin duda, ahora podía comprobar que Trey entendía muy bien a aquella mujer. Myrna tomó una decisión firme: no tratar nunca de ponerse más atractiva que Claire en presencia de ella.

—Les hemos visto varias veces —dijo Malcolm—. Suenan muchísimo mejor que cuando se metían de adolescentes en el garaje y empezaban a hacer aquel estruendo...

Claire volvió a reír y le dio unos golpecitos en el pecho a su marido.

—¡Sonaban horrible!

—Y ahora —dijo Myrna con una ancha sonrisa— son una de las mejores y más famosas bandas del momento.

Eric le dio un toquecito a Myrna en la base de la espalda, como si tratara de protegerla ante la llegada de alguna clase de catástrofe mayúscula.

—La fama no coincide siempre con el talento —dijo Malcolm, con gesto ceñudo.

De haber tenido a mano unos bastoncillos de algodón, Myrna se habría limpiado a fondo las orejas. No era posible que Malcolm hubiese pronunciado las palabras que ella acababa de escuchar. Eric le dio un tirón a la chaqueta, por la espalda. ¿Trataba quizá de impedir que Myrna saltara sobre el padre de Brian y le diera de patadas hasta reventarlo? Probablemente, el aviso de Eric fue una gran idea.

—Ya no se hace música como en los buenos tiempos —añadió Malcolm.

—Por suerte —gruñó Myrna, muy bajito y entre dientes.

—Para empezar, lo que hace Sed no es ni siquiera cantar —prosiguió Malcolm—. Se limita a chillar y gruñir.

Los dedos de Eric sujetaron la chaqueta de Myrna más fuerte incluso que antes.

—Y Brian no para de tocar solos —prosiguió Malcolm, con el ceño tan fruncido como si todo eso le preocupara muchísimo—. Y el pobre no sabría qué es un buen riff ni que le estuviese mordiendo el culo.

—Malcolm... —dijo Claire en tono de advertencia, pero se notaba que sonreía para sí en señal de aquiescencia.

—Además, ¿podrías explicarme, Sticks, para qué demonios necesitas tres bombos? Al fin y al cabo, sólo tienes dos pies. ¡Y catorce timbales! En serio, ¿puedes explicarme para qué necesitas tantos?

—Tienen cada uno un sonido diferente —repuso Eric sin perder la calma.

—Pues eso es lo que te estaba diciendo... ¡Si no eres más que un jodido batería! Tienes que limitarte a marcar el ritmo. ¿Para qué necesitas los putos sonidos?

—Eric es el mejor batería del momento —dijo Myrna, notando que le estaba subiendo mucho la presión sanguínea—. Sed tiene una voz preciosa, ¡y los solos de Brian son asombrosos!

—Sí, bueno... Suena a mucho ruido. Eso no es música.

—¿Y qué coño va a saber usted de eso, si no es más que una vieja gloria, si está completamente pasado de moda? —le escupió con rabia Myrna—. ¿Por qué no se baja de ese pedestal que se ha construido para sí mismo y le echa una mano a su hijo? ¿Qué pasa, es que no quiere que llegue a triunfar? Brian cree que usted quiere valorar su éxito, pero lo único que desea usted es que jamás llegue a superarle. Pues mire, O’Neil, ahora ya es un poco tarde. De hecho, ya le ha superado.

—¿Acabas de decirme que soy una vieja gloria? —preguntó Malcolm.

Myrna tuvo la impresión de que Malcolm sólo había oído eso. La continuación, las cosas importantes acerca de su hijo que ella había dicho luego, todo eso había rebotado en la superficie de su gigantesca vanidad. Frustrada hasta el límite de su capacidad de aguante, Myrna empujó a Eric a un lado y giró sobre sus talones. Sed, que se encontraba justo detrás de ella, la cogió por los hombros al notar que estaba a punto de perder del todo el equilibrio. Y detrás de Sed estaba llegando Trey... y algo más atrás, Brian.

«¡Mierda!»

Viendo la expresión pasmada de Brian, Myrna dedujo que había alcanzado a escuchar parte al menos de la invectiva que había lanzado contra su padre.

—Lo siento —dijo. Y hundió la cabeza para no tener que ver la expresión de Brian.

¡Cómo se le había ocurrido! ¡Decirle a una leyenda del rock, al mismísimo padre de Brian, que era una vieja gloria y que estaba pasado de moda! Decírselo a la cara. Pero no tenía la menor intención de retirar lo dicho. Lo había dicho en serio.

—Hablaremos más tarde, Brian. Te esperaré en el autocar.

Tal vez pasada una hora se le ocurriría algo adecuado. En ese momento no podía decir nada más.

—¿Por qué? —preguntó Brian.

—Ya has oído lo que acaba de llamarme —aulló Malcolm.

—También he oído lo que has dicho tú —dijo Brian con la voz temblorosa por la emoción. Myrna no tuvo aún arrestos para mirarle a los ojos, pero le oyó continuar—: Si no quieres quedarte, mejor será que te vayas.

Malcolm soltó un gruñido.

—¿Tanto te costaría sentirte orgulloso de él? —le preguntó Trey.

—Tú no te metas, Trey —dijo Brian—. No tiene por qué estar de acuerdo con todo lo que yo haga.

—Pues debería hacerlo —murmuró Myrna. Se preguntó cómo había sido capaz de decir algo teniendo como tenía la sensación de haber metido la pata hasta el fondo.

—Y tú, ¿tampoco quieres escuchar el concierto? —le preguntó Brian a Myrna.

—Claro que quiero escucharlo.

—Yo no he dicho que no quisiera venir —dijo Malcolm.

—Entonces, asunto resuelto. Todo el mundo va a tener que aguantar mis solos durante una hora.

Myrna estiró el brazo para coger la mano de Brian, pero él la rechazó y salió en estampida. Antes de que Myrna pudiese tratar de perseguirle, la mano de Trey la sujetó por la muñeca.

—Gracias por haberte atrevido a decirlo —susurró—. Si llego a decirlo yo, Brian me hubiese roto el culo a patadas.

—Debería haber mantenido el pico cerrado...

Myrna comprendía demasiado tarde que ahora iba a tener que arreglar el embrollo que había armado. No quería ser recordada para siempre como aquella amiga chiflada de Brian que llamó «vieja gloria» a Malcolm O’Neil.

—Simplemente, has demostrado hasta qué punto Brian es alguien que te importa. A Brian le entusiasmará saberlo, cuando se dé cuenta de que eso es lo que has dicho. Sólo falta que se tranquilice y lo comprenda.

—Me temo mucho que no se animará precisamente. Lo único que he hecho es quedar fatal delante de sus padres.

Trey miró a Claire y Malcolm, que habían juntado sus cabezas para hablar de forma reservada y comenzaban a salir de allí siguiendo los pasos de Eric.

—Tal vez te has pasado llamándole todo eso —dijo Trey.

—¿Y podrías tú decirme quién lo ha instigado todo? —replicó apoyando un dedo acusador en el pecho de Trey—. Fuiste tú. Si no me hubieses puesto sobre aviso de lo que pasaba, no habría estallado de esa manera.

—Hace años que me habría gustado decirle al padre de Brian algo así.

Dicho esto, Trey comenzó a caminar tras el resto del grupo, y Myrna le siguió. Aunque su cabeza no paraba de pensar a gran velocidad.

—He de encontrar la manera de compensar a Brian por lo que he dicho.

—¿Quieres que te diga exactamente lo que yo pienso? —dijo Trey.

—No. Prefiero que me mientas.

Él la miró con picardía.

—Si lograses que Malcolm admitiera que Brian es un gran guitarrista, creo que Brian te perdonaría.

—Eso debería ser facilísimo. Basta con que escuche a su hijo tocar la guitarra.

—Pues te deseo la mejor suerte.

—¿Crees que podría convencer a Malcolm de que subiera al escenario en mitad de un solo de Brian, y que se pusiera a tocar con él?

—Lo dudo. —Pero hizo una pausa, y como si se le estuviese ocurriendo una gran idea en ese momento, la miró y la cogió del brazo—. A no ser que...

—A no ser ¿qué?

—Tal vez podrías conseguirlo si la banda se pusiera a rendir un homenaje a los Winged Faith tocando uno de sus temas. El problema de Malcolm es que se ha quedado en los años setenta. Es un músico extraordinario, pero se ha negado a evolucionar. Y por eso nadie quiere escucharle hoy en día.

—Eso podría funcionar. ¿Habéis tocado alguna vez un tema de Winged Faith?

Trey la miró con expresión de pasmo.

—¿Lo preguntas en serio? Todas las bandas conocen de memoria todas las canciones de los Winged Faith...

—Claro —dijo ella sonriendo. El problema era otro. El problema era que Malcolm no aceptaría ninguna sugerencia que partiese de ella. Se cruzó de brazos. No estaba dispuesta a aceptar un no por respuesta.

Trey la miró riendo y le dio un empujoncito para que siguiera caminando.

Ella lo miró de soslayo.

—¿Qué pasa?

—Menuda cara de determinación que has puesto. Papá Sinclair no sabrá qué diablos es lo que le ha ocurrido.

Y la cogió y la apretó contra él.

Cuando subieron a la zona de bastidores, Myrna y Trey tomaron caminos divergentes. Myrna localizó a Brian, que se encontraba cerca de las escaleras que subían al escenario por la parte de atrás. Aunque siempre le cogían temblores antes de salir a escena, esa noche parecía estar literalmente enfermo de los nervios.

Myrna pensó en acercársele para hablar con él, pero luego pensó que quizás eso sólo empeoraría las cosas, y no era buena idea aumentar la ansiedad que sentía Brian justo en el momento de salir a actuar. Trey, que ya se había colgado del hombro su guitarra amarilla y negra, se acercó a Brian y le dio unos fuertes manotazos en la espalda. Se le colgó del cuello y le dijo algo al oído, y Brian sonrió, pareció incluso relajarse un poquito, y le susurró a su vez algo al oído de Trey.

Trey ayudaba muchísimo a Brian. Myrna adoró a Trey por tener esa disposición y esa capacidad, y hasta se sintió celosa de él. Esos celos no eran fáciles de comprender, la verdad. Trey había estado desde siempre al lado de Brian. Y Myrna sabía que debería estar contenta de que Brian contara con un amigo así. Y en cierto modo se alegraba por ello. Pero, desde otro punto de vista, lo que deseaba era que Brian dependiera de ella para todo, y exclusivamente.

Desde el otro lado de un océano de material de sonido, los ojos de Brian se cruzaron con los de Myrna. Brian se chupó el labio superior y bajó la vista como si quisiera observar las puntas de sus botas. A Myrna se le encogió el corazón y se le llenaron los ojos de lágrimas.

Brian no era capaz ni de mirarla.

¿Significaba que su relación ya había terminado? Myrna confió en que no fuera así.

Pero incluso suponiendo que Brian la perdonase alguna vez, Myrna estaba dispuesta a lograr que se resolvieran los problemas que tenían él y su padre. Para algo era doctora en psicología. Debía sacar el máximo provecho de sus conocimientos.

Siguió caminando por el escenario. Estaba muy dolida, muy apenada. ¿Por qué le importaba tanto pensar que tal vez Brian no iba a querer seguir con ella? Hasta ahora nunca se había planteado que su relación fuese una parte esencial de su vida, ni que tuviera que durar para siempre. Pero interrumpirla tan pronto no había entrado nunca en sus planes. No estaba preparada para renunciar a Brian. Aquellos tres meses no eran nada, no podían haber llegado al final. Y aún necesitaba otras seis semanas dedicadas a reunir datos para su investigación de campo.

Myrna se colocó al lado de Malcolm en un rincón situado al pie de uno de los extremos del escenario. Él tenía los brazos cruzados sobre el pecho y una expresión de haber agotado su paciencia hasta el límite. Myrna se mordió la lengua y volvió la vista al escenario. Había un equipo de vídeo al completo. Tenían que grabar aquella actuación para un nuevo vídeo de conciertos en directo que la banda iba a publicar muy pronto. Habían elegido el concierto de la ciudad natal de los Sinners porque estaban seguros de que el público iba a mostrarse muy entusiasta. Y, en efecto, cuando las luces del escenario se fueron apagando, el estruendo de la multitud congregada allí resultó tan ensordecedor que Myrna tuvo que taparse los oídos con las manos.

«¡Venga, tíos! ¡Dejadles con la boca abierta!»

Al abrirse el telón, detrás del escenario brillaron las luces cegadoras de unos fuegos artificiales que formaban una cascada blanquísima cayendo desde lo alto. La intensa luminosidad del fondo recortó la silueta de Brian, que estaba subido a una tarima elevada que habían colocado detrás de la enorme batería. Estaba tocando las notas introductorias de «Gates of Hell». El corazón de Myrna latió con una mezcla de orgullo y expectación. Claire se puso a aplaudir rabiosamente. Malcolm no movió ni un músculo. El público rugió caóticamente.

A ambos lados del conjunto de bombos y tambores de la batería salieron disparadas hacia arriba unas ráfagas de luces en el mismo instante en que el resto de la banda unía sus instrumentos a la guitarra de Brian. La gente gritó con entusiasmo.

Poco a poco el grito de Sed fue aumentando de volumen. Al principio Myrna no alcanzaba a verle, pero, a juzgar por el estallido de gritos con que lo estaban recibiendo, sus fans sí podían verle. Y por fin Myrna vio qué era lo que había provocado aquella sobreexcitación tan especial. Justo en el centro del escenario Sed iba ascendiendo desde debajo de su superficie, puesto en pie sobre una plataforma ascendente, y su voz cobraba fuerza al tiempo que su cuerpo iba alcanzando el nivel del escenario. Cuando llegó a esa altura, Sed dio un brinco para saltar hacia otra plataforma circular que, movida por una grúa, le hacía salir del escenario hacia delante, proyectándole hacia el público. Rodeado por todos lados de unos chorros de chispas rojas y azules, su cuerpo desapareció en medio de aquel fulgor circular de luces de colores. Cuando éstas se apagaron, su grito se convirtió en una voz que comenzaba a cantar la letra de la canción.

Myrna se quedó impresionada por la perfecta sincronización de todo aquel despliegue de fuegos artificiales y la música de la canción. De cara a la grabación del vídeo, los técnicos del grupo se habían superado a sí mismos.

—Demasiada pirotecnia... —murmuró Malcolm.

Myrna tuvo que contenerse, porque de buena gana le hubiese dado una patada en la espinilla. Conforme se acercaba el momento de que tocara el solo de guitarra, Brian bajó de la tarima situada detrás de la batería y avanzó despacio hacia la plataforma circular del centro del escenario. Cuando llegó allí, Sed se bajó de ella y Brian ocupó su lugar. Mientras interpretaba el solo, se formó alrededor de sus pies un círculo de llamas rojas. Como si tocara para el diablo en persona, a medida que la intensidad de la música crecía también fueron haciéndose más altas las llamas, y hubo un momento en que Myrna alcanzaba a ver sólo la silueta de Brian. Myrna sintió una punzada de ansiedad. Eran llamas de verdad, y ahí dentro debía de hacer muchísimo calor... ¿Y si algo fallaba y había un accidente?

Pero al terminar el solo, las llamas se apagaron del todo y Brian regresó al escenario sano y salvo.

—Genial, ¿no? —gritó Claire.

Malcolm se limitó a encogerse de hombros.

Myrna se contuvo para no pegarle una patada en el culo.

El público aplaudió y gritó a rabiar su entusiasmo cuando acabaron de interpretar el tema.

—Buenas noches, Los Ángeles —gritó Sed al micro—. ¿Queréis rock? —Tendió el micro a la gente y, como la respuesta no le pareció todo lo estentórea que él esperaba, volvió a preguntarles—: ¡¡¡He dicho que si queréis escuchar rock de puta madre!!!

Puntuó las últimas palabras con fuertes golpes de cabeza y al final volvió a sacar el micro adelante, hacia el gentío. El entusiasmo de la respuesta fue incluso mayor.

—¿Por qué tiene que decir palabrotas? —comentó Claire.

—No se les ocurre nada mejor —dijo Malcolm sonriendo para sí.

Myrna contuvo las ganas de darle una patada en pleno estómago.

En el escenario, Sed continuó:

—Vistos desde aquí, nuestros conciudadanos tienen una pinta maravillosa. ¿Y tú, Jace, qué opinas de ellos? —preguntó agarrando a Jace de su mechón de pelo más largo y acercándolo al micro.

—Son los jodidos cabrones más cojonudos del planeta —dijo Jace en voz baja.

Myrna no pudo contener la risa. Jace era encantador. Una chica del público gritó:

—¡Te amo, Jace!

Desde donde estaba, Myrna alcanzó a notar que Jace se ponía colorado, y le lanzó un «Yo también te amo».

—¡Qué diablos! —dijo Sed en tono de alarma—. ¿Y yo? Y a mí, ¿no me quiere nadie? —Y abrió todo cuanto pudo los brazos, invitando a la gente a manifestar su adoración por él.

Miles de mujeres respondieron al instante gritando a pleno pulmón cuánto le amaban. Sed sonrió con expresión propia de un tiburón.

—Eso ya está mejor —dijo—. Como ya habréis visto, esta noche grabamos el espectáculo. Espero que estéis todos dispuestos a dar el máximo.

Y, en efecto, el público lo estaba. Y Sed sabía qué hacer para provocar su delirio. El rugido fue de nuevo tan atronador que otra vez Myrna se tapó las orejas.

—De hecho, el productor nos había sugerido que hiciéramos la grabación en Canadá.

Frase que obtuvo una serie de abucheos por parte de los asistentes.

—Eso mismo le dije yo. Así que no me dejéis en mal lugar. Aposté por vosotros, chicas y chicos. Le dije al productor que no hay en todo el mundo un público tan superrockero como el de Los Ángeles. ¿Qué opinas tú, Master Sinclair?

—La verdad es que no estoy seguro —dijo Brian hablando a través de su micrófono, en el ala izquierda del escenario—. ¿Recuerdas la última vez que cruzamos la frontera y subimos al norte? Aquellos fans estaban locos de entusiasmo. —Hizo una pausa para permitir que el público mostrara su desacuerdo—. Me imagino que sólo era porque estaban pasando bastante frío.

Brian se frotó las manos, como si las tuviese heladas, y empezó a botar sobre el escenario, como un fan sobreexcitado. Eric siguió el ritmo con los bombos, aumentando el efecto de comedia de la actuación de Brian.

Todo el mundo rió, y Myrna con ellos. Todos menos Malcolm. Éste apretó tanto los dientes que su mandíbula experimentó un espasmo nervioso.

Myrna contuvo las ganas de darle una patada en la garganta.

¿Podía saberse qué problema tenía Malcolm? Era como si tratara de reprimir sus deseos de pasárselo bien. Claire se alejó y empezó a charlar con un pipa y con el vocalista de una de las bandas de teloneros. Seguramente, este último no sabía que se había puesto a coquetear con la madre de Brian Sinclair. Tampoco parecía que a Claire le importara mucho que su hijo estuviera demostrando que era capaz de entretener, a base de talento y encanto, a una multitud de más de diez mil personas. No le hacía ni caso.

Por eso era fácil entender que Brian tuviera aquella necesidad tan desesperada de obtener de Myrna todo su amor y respeto a todas horas. Qué padres tan estúpidos. Myrna sintió en ese momento un inesperado deseo de abrazar a Brian como a un bebé. Simplemente, tenerle en sus brazos. Decirle que era verdaderamente un ser maravilloso. Que se olvidara del respeto que su padre le negaba. Ya le respetaban cientos de miles de fans. Pero ahora Myrna sabía que ni siquiera eso serviría para taponar el agujero que había en su alma, un detalle de la vida de Brian que no había llegado a descubrir hasta esa noche. Y ese agujero sólo podía taponarlo una cosa.

—¿Sabe lo que tendría que hacer? —dijo Myrna dirigiéndose a Malcolm, en el tono más despreocupado que fue capaz de utilizar—. Subir ahí arriba, coger una guitarra y mostrarles a esos críos cuál es la principal influencia que ha inspirado a estos nuevos héroes del rock.

Malcolm la miró de reojo, pero enseguida disimuló el interés que había brillado un instante en sus ojos mostrando una actitud de fastidio.

—¿Por qué hablas conmigo?

Myrna se aguantó las ganas de darle una patada en los dientes.

—Bueno... Si no puede... —dijo, encogiéndose de hombros.

Malcolm soltó un gruñido, apretando aún más sus brazos cruzados, de forma que el bíceps hinchadísimo parecía a punto de reventar la manga de su camiseta:

—No es lo mismo no poder que no querer.

—Ya, pero el resultado es el mismo.

La banda comenzó a tocar el siguiente tema. Myrna los contempló con su entusiasmo acostumbrado, fingiendo que ignoraba a Malcolm. Éste, de vez en cuando, marcaba el ritmo con el pie, y cuando Brian se puso a tocar el solo descruzó los brazos y se metió las manos en los bolsillos. Myrna pensó que al final tal vez no resultara tan imposible lograr su objetivo como ella se había temido. Notó que Malcolm sentía deseos de subir al escenario y estar al lado de Brian. Sabía que empezaba a sentir ese impulso. ¿Qué era lo que le impedía dar el paso adelante? ¿Y de dónde venía esa necesidad que parecía tener Malcolm de ningunear no sólo a Brian sino también a toda su banda?

El público bailaba brincando sobre el suelo sin parar y unos cuerpos chocaban contra otros en medio de un caos en ebullición. Al terminar la canción, se produjo una avalancha de gente que se iba cayendo hacia la valla situada al pie del escenario, debido a que un número elevado de fans trató de aproximarse todo lo posible a sus ídolos.

—El público está enfervorizado esta noche —murmuró Myrna—. ¿Había visto alguna vez nada parecido?

—¿Te suena de algo la palabra Woodstock? —soltó Malcolm en plan bufido.

—Claro que sí. Usted tocó en ese festival cuando Winged Faith daba sus primeros pasos. ¿Cuándo fue? ¿Hace cuarenta años?

—Sí —dijo él frunciendo el ceño—. Imagino que deben de haber pasado ese montón de años. Fueron los mejores cuatro días seguidos de mi vida.

—Seguro que los días en que nacieron sus hijos también fueron grandes momentos.

—El día en que nació Brian yo estaba haciendo un bolo en Cleveland, y el de Kara me pilló en New Orleans.

—Seguro que fue una experiencia muy dura. Tiene que ser horrible estar de gira y perderse el nacimiento de tus hijos.

—Estar de gira siempre es muy duro. En cualquier momento. Siempre les eché mucho de menos. Pero aún es más duro no estar de gira.

—¿Por qué no recupera una pizca al menos de aquella maravillosa experiencia esta noche? Estoy segura de que a Brian le encantaría rendir homenaje a Winged Faith si usted subiera también al escenario. De hecho, es lo que él mismo me ha dicho hace un rato.

«Perdóname por haber dicho esta mentira, Brian.»

Malcolm frunció de nuevo el ceño y Myrna dedujo que se lo estaba pensando en serio. El viejo rockero miró a su mujer, que a esas alturas había conseguido que se formara a su alrededor un grupo más numeroso incluso de jóvenes. Myrna contó a un par de baterías, un bajista y un guitarra, además del vocalista y el pipa que estaban con ella al principio. Malcolm puso los ojos en blanco, sacó las manos de los bolsillos y volvió a cruzarse de brazos.

Myrna estaba ahora segura de que Malcolm quería subir a tocar, pero entendió que necesitaba que le empujaran un poco más.

—Me gustaría pedirle disculpas por haber dicho que era usted una...

Malcolm alzó una mano para impedir que terminara la frase.

—¿Siempre hablas tanto? —preguntó—. Debes de volver loco al pobre Brian.

—No, no siempre —rió ella de buena gana—. Sólo cuando estoy nerviosa.

Malcolm la miró a los ojos. En realidad, era la primera vez que la miraba de verdad.

—¿Y por qué estás nerviosa?

—Porque estoy delante de uno de los grandes guitarras de toda la historia. Me parece que nadie podría ponerme más nerviosa que usted. A no ser que Jimi Hendrix saliera de la tumba y se pusiera a mi lado.

—Si apareciese el zombie de Jimi Hendrix, no creo que nadie pudiera resistir sin ponerse de los nervios.

Ahora rieron con ganas los dos, y siguieron la conversación en voz muy alta, porque los Sinners ya estaban tocando su siguiente canción.

—¿Llegó a tratar directamente con Hendrix en Woodstock?

Tras negar con la cabeza, Malcolm prosiguió:

—Le vi actuar allí. Ese tío sí tocaba bien.

—Brian tiene un estilo muy personal, pero en sus sonidos hay huellas de Hendrix. Y de usted.

—¿Huellas mías? Su forma de tocar no tiene nada que ver con la mía.

—Desde luego que sí. Escúchele bien. Es su mismo estilo, pero con ciertos adornos.

—Con demasiados adornos —dijo Malcolm, pero prestó atención a la música.

Myrna sospechó que ésa era la primera vez en que Malcolm prestaba realmente atención a la forma de tocar de Brian. Y notó que su expresión iba pasando gradualmente de la indiferencia a la incredulidad, y de ahí, finalmente, al orgullo.

—Suena mucho como yo —murmuró. Miró a Myrna de soslayo—: Con adornos.

—A sus fans les entusiasma cómo toca los solos. Pero yo estoy convencida de que si en su estilo no estuviera presente la base de sensualidad que aprendió de usted, su música sería muy chata.

—Mírale cómo toca. En la vida podría seguir ese ritmo frenético. Tiene unos dedos enloquecidamente rápidos.

—Desde luego —dijo Myrna, sonrojándose y mirando hacia otro lado.

Cuando terminó la canción, que Brian concluyó con un solo repetido y sobrecargado de adornos, Malcolm aplaudió y alzó el puño al aire para decir a voz en grito:

—¡Así se toca, hijo mío!

Myrna deseó haber tenido una grabadora para registrar esas palabras. Tenía a Malcolm casi en el bolsillo. Un pequeño empujoncito más, y le convencería de que saliera a tocar con Brian al escenario. Pero tenía que darse prisa. No quedaban muchas canciones para que terminara el concierto.


Capítulo 30



Brian bebió media botella de agua y regresó al escenario. El resto de la banda se había retirado a descansar diez minutos, tras haber llegado a la mitad de su actuación. Pero él no había tenido la suerte de merecer ese descanso. O tal vez sí, porque ahora podía disponer para él solo de todo el escenario y de un público de miles y miles de fans, todos pendientes de él y sólo de él. Se acercó al micrófono situado en el centro del escenario, en el lugar donde se encontraba la plataforma que se elevaba y salía hacia el público.

—Parece que han vuelto a abandonarme —dijo. Miró hacia un lateral del escenario.

Los miembros del público que más le importaban parecían haberle abandonado también. No estaba Myrna. Ni su padre tampoco. Como mínimo, sí divisó a su madre. Ésta le saludó con la mano alzando el brazo en medio del grupo de chicos que formaban un corro a su alrededor. Ninguna novedad.

Lo que más le inquietó fue que Myrna no estuviera. Seguramente la había tratado con excesiva dureza. Debería haber hablado con ella antes de que comenzara el concierto. Para decirle que tampoco era que se hubiese enfadado tanto cuando le dijo a su padre que era una vieja gloria.

—Esta noche había pensado tocar para vosotros el primer riff que toqué en mi vida, pero...

—... pero de pequeño era incapaz de tocarlo bien —dijo la voz de su padre, interrumpiéndole desde el fondo del escenario.

Y en ese momento comenzó a sonar atronadoramente por los enormes altavoces el inconfundible riff de «Mystic Song», la famosa canción de Winged Faith, al tiempo que Malcolm O’Neil avanzaba por el escenario dirigiéndose al lugar donde se encontraba Brian. Su padre estaba tocando la guitarra en el escenario de los Sinners. Brian, tan aturdido que no fue capaz de encontrar su propia guitarra, tan pasmado que no hubiese sido capaz de tocar ni una nota en aquel momento, se quedó mirándole de hito en hito, absolutamente incapaz de creer en lo que estaba viendo.

—Cierra la boca hijo, o te vas a tragar una mosca.

Brian cerró violentamente las mandíbulas mientras dibujaba una sonrisa tan satisfecha que casi le dolían las mejillas.

—Señoras y caballeros, les presento a nuestro invitado sorpresa de la noche: ¡Malcolm O’Neil, el guitarrista de Winged Faith! —anunció la voz de Sed hablando entre bastidores.

Hubo un gran aplauso del público, y Malcolm sonrió y dijo:

—¿Vamos a tocar una canción de una vez, o pretendes pasarte toda la noche con cara de tonto delante de toda esta gente?

Brian respondió comenzando a tocar la introducción de «Mystic Song», añadiendo doce notas de su propia cosecha en cada uno de los compases.

—Ya he dicho que no lograste nunca tocarlo bien —dijo Malcolm hablando por el micro, pero sonriendo en lugar de fruncir el ceño.

—Sólo le echo un poquito de pimienta, viejo.

Malcolm rió con ganas.

Tocaron la intro a dúo, Malcolm al estilo tradicional y Brian con sus adiciones ornamentales. La multitud devoró cada instante de aquel espectáculo único. Cuando, al terminar la introducción de guitarra, se les unieron Eric y Jace, Brian giró sobre sus talones, sorprendido. Sed comenzó a cantar los primeros versos, y lo hizo de manera tan perfecta que Brian imaginó que ni siquiera su padre pudo distinguir esa versión de la original. Fue entonces cuando divisó a Myrna y a Trey, que estaban juntos al lado de los amplificadores, en la penumbra. Se les notaba muy satisfechos, contentos, orgullosos de sí mismos, riendo y dándose abrazos, rebosantes de excitación. De manera que Myrna no le había abandonado. Es más, seguro que ella tenía algo que ver con el cambio radical de actitud que estaba demostrando su padre. Se volvió de nuevo de cara al público, siguió tocando a dúo con su padre, y notó que tenía el corazón a punto de reventar de tanta satisfacción. Se preguntó si Myrna alcanzaba a entender cuánto significaba todo aquello para él. Probablemente lo entendía, pero decidió que, por si acaso, él mismo se lo explicaría luego.

La canción pareció terminar en un suspiro. Su padre se sacó la guitarra y se la devolvió a quien se la había prestado: Trey. Antes de abandonar el escenario, agarró a Brian de las dos orejas y apoyó su frente en la de su hijo:

—Estoy orgulloso de ti, hijo mío. Creo que no te lo había dicho nunca.

Su padre volvió a sonreír y le soltó.

—Esa mujer tuya es implacable —añadió.

—Tremenda, ¿verdad? —sonrió Brian.

—No la dejes escapar.

—Imposible.

Malcolm saludó al público con una reverencia y salió a paso ligero del escenario. Brian alcanzó a ver a su madre que se lanzaba en brazos de su padre y le daba un beso muy apasionado, tras dejar completamente olvidados a los chicos que hasta ese momento la estaban cortejando.

Brian pensó que sus planes de llevarlos a cenar ya no servían para nada. Le pareció que sus padres necesitaban estar solos un buen rato, y él sentía una irrefrenable necesidad de expresar toda la gratitud que sentía por Myrna.


Capítulo 31



Myrna esperó a que Brian abriera el cerrojo de la puerta de su apartamento. No tenía ni idea de qué iba a encontrarse, pero en cuanto él empujó la puerta lo que vio la dejó sorprendida: un recibidor decorado con muy buen gusto y, abriéndose más allá, una sala muy amplia, limpia y cómoda.

—¿Qué te parece? —preguntó Brian mirándola con esa expresión de por—favor—dime—que—te—gusta, que a esas alturas Myrna ya sabía que era típica de él.

—Magnífico, Brian —dijo ella dándole un beso en la mandíbula y cruzando el umbral—. ¿Lo decoraste tú mismo?

Brian soltó una carcajada.

—No. Sed tuvo un ligue pasajero con una decoradora de interiores. Le dejó la tarjeta de crédito a cero, pero a expensas de esa historia conseguimos todos nosotros unos refugios fantásticos. Si crees que esto es bonito, espera a ver el apartamento de Sed. Es asombroso.

Myrna dejó el bolso sobre el mármol de una mesa auxiliar de cerezo situada junto a la entrada y se aventuró a estudiar el interior. Brian soltó las maletas de los dos al lado mismo de la puerta y cerró. El mobiliario era recio y acogedor. Pulcro y masculino. Las maderas de tonos oscuros contrastaban con los tapizados y cortinas de colores verde, gris pardo y marfil. Los almohadones, alfombras y pinturas abstractas armonizaban el conjunto. Podía imaginar que Brian era capaz de disfrutar aquel colorido tan tranquilo, pero la decoración no encajaba con su verdadero carácter. Y, además, lo tenía todo inmaculado.

—¿Cómo te las arreglas para tenerlo todo tan limpio? ¿No comparte Trey este apartamento contigo? —Myrna no podía olvidar que en el autocar de la gira había tenido que estar siempre encima de Trey para que no lo dejara todo hecho una porquería. Y no creía que su actitud fuera muy diferente estando en su propia casa.

—Nena, existe una cosa que se llama servicio de limpieza a domicilio.

—Ahora lo entiendo todo.

Al darse la media vuelta, Myrna se encontró con Brian, que estaba justo detrás de ella.

—Gracias —murmuró él, cogiéndole ambas manos y mirándola a los ojos con una profunda sinceridad.

—De nada —dijo ella—. ¿Por qué me das las gracias?

—Por lo que hiciste con mi padre.

—Sólo quería —contestó ella sonriendo y apretándole las manos con afecto— hacer algo que compensara el hecho de haberle insultado, y también por el hecho de haber herido tus sentimientos. No logro entenderlo, pero cuando se metió contigo y con la banda, me puse como loca.

—Creo que yo sí lo entiendo —dijo Brian, y le dio un beso muy tierno.

—Supongo que soy una fan, ni más ni menos.

En ese momento oyeron el ruido del cerrojo.

—Hola, ya estoy en casa —anunció Trey tirando sus llaves a la mesa auxiliar del recibidor.

Detrás de él entró una morena alta con tetas grandes, una melena enorme y una falda casi inexistente. Al posar la mirada en Myrna, la chica puso un gesto ceñudo.

—Dijiste que estaría Brian —dijo la mujer mirando seria a Trey—, pero no mencionaste que una mujer iba a estar con él.

—Qué tal, Carly —murmuró Brian. Myrna alzó la vista instantáneamente y le miró molesta. ¿Conocía Brian a esa tía? ¿Era una antigua novia suya?

Brian, con la cara sonrojada y el cuerpo en tensión, bajó la vista a sus dedos, que trataban torpemente de desabrochar el botón superior de la chaqueta de Myrna.

—No dije que no fuera a estar con ninguna mujer —puntualizó Trey.

—Yo creía que esta noche iba a participar en uno de vuestros famosos tríos —dijo Carly—, pero todo el mundo sabe que Brian es fiel a sus parejas.

«¿Famosos tríos?» Myrna abrió mucho los ojos, y contuvo el aliento.

Brian alzó las manos para taparle los oídos a Myrna.

—¿Me haces el favor de llevártela de aquí? Era un momento íntimo.

La voz de Brian se filtró a través de sus dedos lo suficiente para que Myrna entendiera todo. Luego Trey añadió alguna cosa que, esta vez, ella no alcanzó a comprender. Carly soltó una risa irónica, agarró a Trey por la hebilla del cinturón y lo arrastró hacia la puerta. Cuando ésta se cerró del todo, Brian destapó las orejas de Myrna.

—Lamento que hayas tenido que ver este espectáculo.

—¿Conque vuestros «famosos» tríos? —escupió ella.

—Siento muchísimo que hayas tenido que oír eso. —Brian dio media vuelta y entró en la cocina, cuya puerta daba directamente a la gran sala de estar—. ¿No tienes apetito?

Myrna corrió, medio tambaleándose, tras él. No miraba donde pisaba y tropezó con una alfombra a mitad de camino.

—No cambies de tema, Brian.

—Me muero de hambre. Por aquí debería haber algo de comida. Wanda sabía que dormiríamos esta noche en casa y siempre se acuerda de dejarnos cosas preparadas cuando regresamos.

Abrió la nevera y se asomó a mirar.

—¿Insinuaba Carly... que tú... y Trey... y una... —Myrna tragó saliva antes de poder continuar—: ... una mujer... soléis... —Se interrumpió. Alzó los dedos hasta las mejillas y se tocó levemente. ¿Por qué las tenía tan encendidas?—... soléis...?

—¿Follar como locos? —repuso Brian cogiendo un paquete de tortellini preparados y tirándolo al mostrador—. Sí, eso es lo que estaba diciendo ella. ¿Salsa roja o blanca?

—¿Un trío? —dijo Myrna dejándose caer con los codos encima de la mesa.

—¿Puedes tomártelo con calma, Myrna? Sólo se trataba de follar. Sexo. Hace mucho tiempo que lo hicimos. No fue nada importante. —Cogió un tubo de salsa y lo tiró al mostrador junto a la pasta—. Creo que estarán mejor con salsa roja.

Myrna no había participado nunca en cosas tan excitantes como los tríos.

—¿Y lo hacéis a menudo? —preguntó, el tono de su voz mucho más agudo que de costumbre.

—Recientemente, ninguna vez —dijo él encogiéndose de hombros—. Durante años Trey y yo lo habíamos compartido todo. Y cuando digo todo, quiero decir todo. Pero durante los últimos dos años nos hemos ido haciendo bastante más adultos.

—Mierda —soltó en voz baja Myrna.

Brian dejó caer el cazo que tenía en la mano. Cayó al suelo con estrépito, pero no se agachó a recogerlo. En lugar de eso, se quedó mirándola boquiabierto:

—¿Acabas de decir «mierda»?

—No —dijo ella mirándole a los ojos y negando también con la cabeza. Se alisó la falda, se lamió los labios y bajó la mirada al suelo.

—He dicho vaya. He dicho vaya porque se te ha caído ese cazo al suelo.

—Lo he soltado porque te he oído decir «mierda».

—Oh —exclamó ella sin poder contenerse, mientras su rostro se encendía varios grados más hasta ponerse al rojo vivo.

Myrna, que seguía mirando al suelo, vio las botas de Brian acercándose.

—¿Estarías dispuesta a participar en un trío o algo así?

—No lo sé —dijo ella alzando fugazmente la vista para mirarle a los ojos, y bajándolos de nuevo al suelo.

—Estoy seguro de que a Trey le encantaría.

La sangre fluía con tal fuerza por su cabeza que Myrna no llegó a oír esas palabras.

Brian le tocó el mentón, y cuando al fin reunió el valor suficiente para hacerlo, Myrna levantó la vista y lo miró.

—Haríamos que te lo pasaras bien de verdad —murmuró él. Le pasó una mano por la nalga y la apretó hacia sí para añadir—: Muy bien...

Parecía que la idea le ponía tan caliente como a ella. Y ella estaba a cien de sólo pensarlo.

—¿No haría que nuestra relación se enrareciese? — dijo Myrna.

—¿Qué quieres decir?

—Que tú y yo y Trey... ¿Hablas de nosotros tres? ¿No se complicarían las cosas?

—No necesariamente. Para Trey, el sexo no se mezcla jamás con las emociones, ni tiene nada que ver con conquistar a una chica. Para él sería sólo una forma de pasar un buen rato. De lo contrario, no le permitiría que te tocara. —Apartó un mechón de pelo que se había cruzado en el rostro de Myrna y concluyó—: Prefiero que te lo pienses todo el tiempo que necesites. No voy a presionarte.

Ella asintió con la cabeza. Ya sabía que estaba dispuesta a hacerlo, pero tenía miedo de que eso hiciera que Brian no la tuviera en la misma consideración que hasta ese momento. ¡Eso sí que la convertiría en la puta más puta del mundo! «Quiero follar contigo, cariño, pero también quiero follar al mismo tiempo con tu mejor amigo.»

—También los prefiero con salsa roja —dijo Myrna con la cabeza ausente.

Brian estalló en una carcajada y luego se agachó a recoger el cazo. Se dirigió al fregadero, lo llenó de agua y lo puso al fuego.

—Hablando de cambiar de tema, de acuerdo: tortellini con salsa roja.

Myrna se mantuvo apoyada en la mesa. Miró a Brian, que se quemó los dedos un par de veces, y entonces decidió encargarse ella de cocinar. Era impresionante, pero aquel hombre no era capaz de poner agua a hervir sin quemarse. Brian fue a sentarse en un taburete situado al otro lado de la mesa y se quedó con expresión confusa viéndola cocinar.

—¿Por qué me miras de esa manera? —dijo Myrna finalmente.

—Estás en mi casa. En la cocina, preparando la cena.

—Si piensas ahora pedirme que me ponga zapatillas, que esté embarazada y que me ponga un delantal con muchos volantes, te daré un par de cachetes.

—Bueno, pues en lugar de zapatillas, ponte zapatos.

—Oh, claro —dijo ella poniendo los ojos en blanco—. Maravilloso. ¿Debo darte las gracias por tanta generosidad?

—¿Sabes que si cogemos un coche estaríamos en Las Vegas en sólo cuatro horas?

—Ojo con lo que dices, Brian —advirtió Myrna levantando una cuchara de modo amenazador.

—También podrías, simplemente, venirte a vivir aquí conmigo...

—No sé si recuerdas que tengo trabajo, que mi profesión me gusta bastante, y que ir y venir cada día de Los Ángeles a Kansas City mataría a cualquiera.

—Podrías retirarte.

—¿Retirarme? —dijo ella, boquiabierta—. Tengo treinta y cinco años. ¿Cómo esperas que me gane la vida?

—Yo la ganaría por los dos.

—Te lo he advertido, Brian. Ojo con insinuar ciertas cosas. Y lo estás diciendo en serio.

—Pues me iré yo a vivir a tu casa. Cuando no esté de gira o grabando en el estudio, Kansas City será mi hogar.

—Vale. Has cruzado la raya. Del todo.

—¿Tan malo te parece que quiera vivir contigo?

No. Lo que le parecía malo, y cada vez peor, es que ella misma empezaba a estar de acuerdo con lo que él proponía. Y Myrna sabía que eso era una gravísima equivocación.

—Estar separados la semana que viene nos va a ir muy bien a los dos.

—No digas eso —dijo Brian dejando caer la cabeza sobre la mesa y frotándosela contra la superficie—. ¡Si ya te echo de menos, y aún no te has ido!

Myrna soltó un suspiro y retiró la pasta del fuego. ¿Por qué era Brian tan dulce? Le estaba costando horrores mantenerle a cierta distancia.

—¿Tienes un colador?

—No tengo ni idea de qué hablas.

—Voy a escurrir la pasta.

—¿Lo ves? Ya vuelves a cambiar de tema.

—Me iré. ¿Lo prefieres? Me siento muy acorralada por ti en estos momentos.

—En el segundo cajón —dijo él soltando un profundo suspiro—, en el mueble que está junto a la nevera.

Mientras ella terminaba de preparar la cena, un silencio espeso se interpuso entre los dos. Al cabo de un rato Brian se levantó, cogió un par de platos y cubiertos y los puso en la mesa.

—¿Participarían Trey y Carly con nosotros? —dijo Myrna mirándole.

—Lo dudo —dijo él. Volvía a estar de morros.

Al sentarse ambos a comer, Myrna cogió la mano de Brian:

—Sabes que mi trabajo es una cosa muy importante para mí, ¿verdad?

—Lo que me gustaría es que yo fuese una cosa muy importante para ti.

—Jamás he dicho que tú no fueras muy importante —dijo Myrna, con el corazón encogido—. No es por eso que necesito estar esa semana trabajando lejos de aquí. Tengo que hacer muy bien este trabajo, Brian. Si antes del final de verano no publico un gran artículo que tenga al menos cierta repercusión, mis posibilidades de seguir teniendo un buen trabajo se evaporarán.

—¿Cómo? ¿Por qué no me lo habías dicho antes?

—No me siento orgullosa del puesto que ahora ocupo en mi universidad. Mira, debes saber que no disfruto especialmente de los trabajos de campo como el que estoy haciendo ahora. Lo que sí me apasiona es dar clases, enseñar. Y eso es algo que no cambiaría por nada —dijo Myrna soltando un suspiro—. Pero la universidad me exige que aporte dinero de alguna fundación exterior si pretendo que me sigan manteniendo como profesora, y hace unos dos meses perdí la beca que financiaba mi puesto. O consigo que la universidad considere que soy financieramente útil, o prescindirán de mí. Creo que este trabajo que debo tener listo para ser publicado a la vuelta del verano bastará para que sigan manteniéndome en mi puesto otro curso más. Pero ni siquiera sé qué pasará después. Y no quiero dejar ese trabajo. Me costó esfuerzos durísimos llegar adonde ahora estoy, y no pienso arrojar la toalla en este momento. Por eso, por mucho que me encante pasármelo bien contigo, he de terminar mi trabajo. ¿Lo entiendes?

—Creo que ahora sí. Al empujarte a dejarlo, a ir aplazándolo, lo que hago es alejarte más de mí.

—Exacto.

Brian le apretó cariñosamente la mano y la miró sonriendo.

—Me alegro de que por fin me lo hayas contado con tanto detalle, Myrna. De esta manera aguantaré mucho mejor que me dejes solo durante toda una semana.

Myrna soltó su mano y cogió el tenedor. Se había sentido muy bien confiando en él, explicándoselo todo. No tenía ninguna otra persona a la que confiarle las cosas que la preocupaban de verdad. Y aquello había sido inesperadamente relajante.

—A lo mejor avanzo en el trabajo más aprisa de lo que he calculado, y entonces puedo volver antes...

—¡Ojalá! —exclamó él con una sonrisa esperanzada.

—Veremos cómo va —dijo ella encogiéndose de hombros y pinchando uno de los tortellini de su plato.

—Entonces —dijo Brian guiñándole un ojo—, ¿quieres que organice un trío con Trey antes de que te vayas, o prefieres dejarlo para tu regreso?

Myrna se quedó con el tenedor a medio camino de la boca. Y, pasmada por la tranquilidad con la que le respondía, dijo:

—Sorpréndeme.


Capítulo 32



Con una sonrisa soñolienta, Myrna estiró los brazos hacia arriba y se giró para rodar hasta situarse contra la espalda de Brian. Le faltaban sólo doce horas para coger el avión, pero esa mañana tenía ganas de cualquier cosa menos de levantarse de la cama.

Le frotó el vientre con las palmas de las manos mientras le acariciaba el hombro con los labios. Les quedaba un margen de un par de horas antes de despedirse de verdad, y Myrna quería llenar todos los minutos restantes con placeres ininterrumpidos. Brian se estremeció al notar las manos de Myrna subiendo por su pecho hasta que, al llegar al pezón izquierdo, tropezaron allí y detuvieron sus caricias.

¿Habían chocado sus dedos con un piercing de pezón? Myrna abrió los ojos de par en par.

—No pares —dijo Trey—. Me estaba gustando mucho.

De repente estaba completamente despierta, y se sentó en la cama. Cogió la sábana y pegó un tirón para cubrirse con ella los pechos, que llevaba desnudos.

—¿Se puede saber qué haces tú aquí?

—Le he invitado yo —contestó Brian, que se encontraba al otro lado de la cama.

—Fiesta de dormilones —dijo Trey dejando que se le cerraran los ojos.

Con el corazón martilleándole el pecho, Myrna se encogió y se aproximó más a Brian. Al cabo de un par de segundos, Brian la tumbó boca arriba y le dijo:

—Trey está cansado. Comenzaremos solos tú y yo.

Enlazó cada una de sus manos con las de Myrna a ambos lados de la cabeza de ella, apoyándolas en el colchón, y empezó a besarla hasta que, poco a poco, ella fue relajándose.

—No estoy tan cansado como eso —dijo Trey, deslizando una mano hasta posarla en el vientre de Myrna, que se puso tensa de nuevo—. Guarda algo para mí —murmuró.

Unos labios suaves rozaron el hombro de Myrna.

Ella separó bruscamente su boca de la de Brian y miró a Trey. Los ojos verde esmeralda del amigo de Brian la miraron fijamente.

—¿Estás bien? —le preguntó Brian—. Si has cambiado de opinión, lo dejamos ahora mismo.

Trey recorrió con los dedos el costado de Myrna, dejando a su paso un rastro de carne de gallina. Le cogió muy suavemente el pecho y comenzó a acariciar con el pulgar el pezón, que enseguida reaccionó hinchándose. Y Myrna cerró los ojos y se entregó al placer.

—Yo diría que si alguien va a tener problemas con todo esto no será ella —le dijo Trey a Brian—, sino tú. Me preocupas. No tienes derecho a odiarme por esto.

—No es la primera vez que lo hacemos, Trey. ¿Alguna vez he tenido problemas?

—No, pero a Myrna la am... —dijo Trey, interrumpiéndose de golpe—. A ella te la tomas muy en serio.

—No sólo eso. También confío en ella. Sé que no me engañaría a mis espaldas.

—Tienes razón —dijo ella sonriendo y alzando la mano para pasarle la yema del índice sobre su ceño—. Jamás lo haría.

—Y en cambio, que te engañe en tus propias narices, ¿te parece bien? —preguntó Trey.

—Esto no tiene nada que ver con engañarle —dijo Myrna—. Hemos decidido voluntariamente tener esta experiencia sexual. Pero si tú no quieres compartirla con Brian y conmigo, puedes irte.

—Desde luego que quiero compartirla con vosotros dos. Y que follemos como locos todos juntos. Pero lo que no quiero es que una cosa tan poco importante como echar un polvo bien guarro y que nos ponga a cien a todos eche a perder mi amistad con Brian.

—¿Lo ves? —rió Brian—. Te dije que Trey era perfecto para hacer un trío.

Era curioso que, de los tres, el que más se preocupara pensando en las consecuencias que pudiera tener aquel encuentro fuese Trey. Myrna vio que iba a tener que convencerle de que ella quería hacerlo, que Brian quería hacerlo también, de manera que si él también quería hacerlo, no había ningún problema. Se escabulló de debajo de Brian, avanzó hacia Trey por el colchón y se montó en él para sujetarlo boca arriba. Y se sorprendió al comprobar que, debajo de las sábanas, Trey llevaba todavía puestos los vaqueros. Era verdad que no estaba decidido del todo.

Myrna le puso las manos sobre el pecho. Su mirada captó el brillo metálico en su pezón. Bajó la cabeza y le chupó el pezón izquierdo y se metió en la boca el anillo de plata. Desde el fondo de la garganta de Trey brotó un sonido de protesta atormentada.

—Eh, Myr, ¿qué me estás haciendo? —susurró Trey.

Myrna chupó más fuerte, y se puso a juguetear con el anillo a lengüetazos sin soltarlo de la boca. Trey aspiró sin dejar de apretar los dientes y se tapó los ojos con la mano.

—No sigas, por favor. No.

La mano de Myrna descendió, le rozó el vientre y buscó la hebilla del cinturón. Trey se estremeció y se giró a un lado para que ella no pudiera desabrocharlo. Y, señalándola con el dedo, insistió:

—No, Myrna. No lo hagas.

—Quiero hacerlo —dijo ella.

Tras desabrocharle el cinturón, comenzó a desabotonarle la bragueta y tiró de los pantalones muslos abajo. La polla de Trey se había puesto tiesa, en posición de firmes.

—Y parece que tú también quieres —añadió Myrna.

Trey lanzó una mirada a Brian, que permanecía tendido en su lado de la cama, la cabeza apoyada en una mano, mirándolos.

—Eh, tío... No puedo evitarlo —dijo Trey—. Mi polla piensa por su cuenta.

—Me parece totalmente comprensible —dijo Brian en tono muy tranquilo. Y bajó la mano para agarrarse su propia polla, que también estaba tiesa—. De sólo ver a Myrna poniéndote a tono, se me ha puesto dura como una piedra.

Si Brian se había puesto caliente al verla provocar a Trey, pensó Myrna, ¿qué pasaría si le veía chupándosela a su amigo?

Se deslizó por el cuerpo de Trey hasta que la demostración visual de su estado de excitación quedó a la altura de los ojos de ella. Tenía un miembro especialmente largo, pero muy delgado. No estaba segura de poder chuparlo entero, pero estaba dispuesta a probarlo.

—Eh... Eh... Espera —tartamudeó Trey.

Myrna se metió su polla en la boca, hasta el fondo de la garganta, y chupó. Trey gruñó. Comenzó a chupársela lentamente, atenta a sus reacciones, tratando de averiguar qué era lo que más le gustaba. Brian apoyó una mano en la frente de Myrna y, despacio, la echó atrás hasta que la polla de Trey quedó completamente fuera de su boca. Trey soltó aire entre sus dientes apretados.

Myrna miró a Brian, no muy segura de qué debía hacer.

—¿No tendría que haberlo hecho? —le preguntó.

—No se trata de eso. Sólo que yo también necesito que me prestes un poco de atención.

Myrna bajó la vista hasta fijarse en La Bestia, y sonrió.

—Eh, grandullona, no tenía intención de menospreciarte.

Cambió de posición en la cama y se introdujo en la boca la gruesa polla de Brian. Se la chupó, sosteniéndola con la mano bien apretada en la base, y empleando la técnica rápida que era lo que más le gustaba a él. Enseguida logró que jadeara de excitación.

A su espalda, oyó el cinturón de Trey, que empezaba a abrocharse. Luego desenvolvió una piruleta y se la llevó a la boca. Cuando se dispuso a levantarse de la cama, el colchón se movió por ese lado.

—Oye, Trey, espera. Mi mujer quiere que te la folles. ¿Piensas darle lo que quiere, o vas a negárselo? —dijo Brian colando los dedos en el cabello de Myrna, jadeando de placer mientras ella seguía trabajándole el glande con los labios y la lengua—. Mírala bien, tío. Puede que tú seas capaz de decirle que no. Lo que es yo, no puedo. No puedo negarle nada de lo que me pida.

—¿Me estás pidiendo en serio que le eche un polvo a Myrna? —preguntó Trey.

Con el rabillo del ojo Myrna vio que Trey se tocaba la polla.

—Nada de echarle un polvo. Vamos a hacerle el amor. Los dos.

—¿Estás colocado, Brian? —dijo Trey—. No me lo vas a perdonar jamás en la vida. Sé que no me lo perdonarás.

—No estoy colocado. —Se inclinó hacia Trey y le murmuró algo al oído.

Trey se echó un poco atrás y se quedó mirando fijamente a Brian. Y luego se encogió de hombros.

—Si tan seguro estás...

Se desabrochó otra vez el cinturón y se desnudó del todo.

Atrapada en un momento de indecisión, el corazón de Myrna se puso a latir con fuerza. Estaba muy insegura. ¿Sería capaz de pasar esa prueba? Soltó la polla de Brian y respiró de forma entrecortada. Se colocó de rodillas en la cama, se giró hacia Trey y miró sus ojos verdes, tan seductores. Sí, era un hombre muy sexy, sin la menor duda. Myrna cogió la piruleta, se la sacó de la boca, y le acarició un pezón con ella. Luego agachó la cabeza y trató de quitarle aquella cosa pegajosa con la lengua. Las manos de Myrna se posaron en sus cabellos sedosos, tratando al mismo tiempo de apretar su cabeza contra su pecho. Brian se encajó en la espalda de Myrna y deslizó las manos por su vientre y sus caderas, con la polla bien dura y enhiesta en medio de la raja de sus nalgas.

Myrna notó que una cosa bastante más dura que la lengua de Trey le tocaba el pezón. Ya no se acordaba del piercing que llevaba Trey en la lengua. ¡Qué gusto daba!

Relajó su cuerpo apoyándolo con firmeza en el de Brian al tiempo que se concentraba en lo que la lengua de Trey le hacía en el pezón.

—¿Tienes unos dedos mágicos como los de Master Sinclair, Trey? —preguntó Myrna en voz baja.

Trey alzó la mirada hacia ella. Tenía un ojo medio oculto bajo la melena y el otro mirándola profundamente. Sonrió con malicia.

—¿Te gustaría comprobarlo?

—Brian es capaz de conseguir que me corra en menos de diez segundos. A ver de qué eres capaz tú.

—¿Diez segundos? —dijo Trey—. ¿Y sólo con los dedos?

—¿No la crees? —preguntó Brian.

—¿Diez segundos? Desde luego que no. —Levantó la cabeza y miró su reloj de pulsera—. Ya puedes empezar. Voy a cronometrarte.

La mano de Brian se coló por el centro del vientre de Myrna hasta alcanzar la piel hinchada situada entre sus muslos. Ella se agarró a los muslos de Brian y apoyó la cabeza en su hombro mientras los dedos de él le buscaban el clítoris en medio de los pelos ensortijados del pubis.

—Alto ahí —dijo Trey—. Myrna podría fingir.

—Jamás finjo ningún orgasmo.

—Eso es lo que ella dice —continuó Trey, tocándole la cara interna de un muslo—. ¿Me permites?

Myrna asintió con la cabeza, y Trey introdujo dos dedos en su vagina. Ella se puso tensa. Brian le besó el cuello.

—Relájate —murmuró—. Todo va bien.

Relajarse no era precisamente fácil notando los dedos de Trey enroscados allí dentro. Trey giró la mano y Myrna se estremeció.

—¿Lista? —murmuró Brian.

Myrna se mordió el labio y movió la cabeza asintiendo. Trey giró los dedos en la otra dirección. La boca de Myrna se abrió de golpe y dio un respingo.

—Me parece que podría conseguir que se corriese simplemente girando los dedos —comentó Trey.

—No me sorprendería —repuso Brian—. Diez segundos.

—¡Ya! —dijo Trey mirando el reloj.

Los dedos de Brian comenzaron a frotarle el clítoris con su ya probada experiencia y calculada presión y ritmo. Al cabo de una docena de movimientos, Myrna se estremeció y soltó un grito, agarrándose fuerte a los muslos de Brian. Su chocho experimentó convulsiones rítmicas apretando los dedos de Trey.

—Santo Dios, han sido apenas ocho segundos —dijo Trey. Giró de nuevo los dedos dentro de la vagina, y Myrna apretó las piernas.

Trey sacó los dedos y se los metió en la boca, al lado de la piruleta.

—Mmmmmm... ¡Qué bien sabe! ¿Siempre sabe tan bien?

—Siempre.

—No me extraña que te pases la vida metido en la cama con ella. No me daba cuenta de que era una tía tan supercaliente. Sed no se ha enterado todavía, me parece...

—No sabe nada. Y será mejor que no se lo cuentes.

—Necesito tenderme —susurró Myrna.

Brian la ayudó a que su cuerpo tembloroso se echara del todo hasta dejarla en la cama boca arriba. Myrna se tapó la cara con las manos. Sin la menor duda, era una furcia. Le había encantado tener los dedos de Trey en el coño mientras Brian le frotaba el clítoris hasta el momento en que soltó aquel grito de liberación sexual. Qué razón tenía Jeremy. A Myrna le dieron arcadas de sólo pensarlo.

Unos labios besaron la cara interior de uno de sus muslos. Eran unos labios muy suaves, demasiado suaves para ser los de Brian. ¿Eran los de Trey? Mantuvo las manos sobre el rostro. Si permitía que Trey hiciera con ella lo que le viniese en gana, ¿podría tolerarlo sin que aquello le provocara un trauma psicológico de por vida?

Aquellos labios suavísimos avanzaron con sus besos hacia arriba hasta llegar al extremo superior del muslo. Y algo tanteó aquel agujero siempre hambriento de Myrna. No eran los dedos de Trey, ni su lengua. ¿El caramelo? ¡No!, pensó Myrna. Trey introdujo su caramelo dentro de ella, de forma rítmica, y comenzó a chuparle el clítoris con la boca. Los dedos de Myrna se enroscaron en la cabeza de Trey. «No, eso sí que no.» Trey le frotó el clítoris con el piercing que llevaba en la lengua, y muy pronto ella se puso a temblar. «No, eso no.» Myrna dio un respingo. «Ah, sí, exactamente ahí, Trey. Chúpame ahí. Quiero seguir notando ahí tu boca. Me gusta.» En ese momento Trey le sacó el caramelo de la vagina y lo reemplazó con la lengua. La enroscó y alargó dentro de su vagina y la metió bien adentro. Era la primera vez que alguien le comía la vagina de esa forma. Se estremeció. Si Brian tenía un talento singularísimo con los dedos, Trey destacaba por su talento con la lengua.

—Ah, Dios, qué gusto —gimió Myrna.

Notó entonces que el colchón se hundía a su espalda. Brian se montó a horcajadas sobre el pecho de ella y se inclinó hacia delante. Myrna se quitó las manos de la cara. La polla de Brian le rozaba la barbilla.

—¿Me la chupas?

Myrna abrió la boca y él la deslizó dentro. Myrna selló la polla con sus labios y él se la hundió en la garganta, sosteniéndose en el cabezal de la cama para no producirle asfixia. Myrna decidió mantener la presión de sus labios al máximo y dejó que él impusiera el ritmo. Toda su concentración se había fijado en lo que Trey estaba haciéndole en todos los rincones de la vagina adonde era capaz de llegar con aquella lengua diabólica.

Luego Trey volvió a estimularla con la piruleta y a continuación le separó las nalgas con ambas manos y le lamió el ano. Myrna se estremeció. Qué gusto le daba eso también, santo Dios. Se preguntó si era posible tener un orgasmo simplemente con alguien que le lamiera el ano. Oleadas de placer recorrieron su vagina vacía arriba y abajo. El clítoris abandonado le temblaba por el anhelo de ser tocado. Tal vez la sola expectativa era suficiente para que diera el salto hacia el orgasmo.

—Mmmmm —murmuró. Había perdido la concentración y soltó la polla de Brian.

—¿Estás bien? —preguntó él acariciándole el cabello.

Myrna asintió con la cabeza. Brian se la metió otra vez a fondo, la retiró, y la metió hasta el fondo de su garganta. La lengua de Trey serpenteó en el orificio posterior de Myrna. Ella se puso tensa. Y sólo se relajó cuando Trey sacó del todo la lengua.

—Qué culo tan prieto tienes, Myrna —dijo Trey—. ¿Puedo follártelo?

Con la polla de Brian llenándole la boca, Myrna emitió un sonido que pudo sonar a asentimiento, aunque ni siquiera ella estaba segura de qué significaba. Trey se levantó de la cama, fue a la mesilla de noche donde Brian guardaba sus juguetes favoritos y sacó algo de allí. Con el rabillo del ojo Myrna vio que había agarrado un tubo de lubricante y un condón adornado con montones de bultitos en relieve. A ella se le pusieron los ojos como platos, en señal de protesta. Brian le liberó la boca y se sentó junto a ella en la cama. Ayudó a Myrna a ponerse boca abajo y le ofreció de nuevo su polla enhiesta.

—Así, cariño. Ponte de modo que Trey pueda hacerlo.

«¿Hacerlo? ¿El qué?» El corazón de Myrna parecía estar a punto de reventarle el pecho.

«Deja de pensar qué es lo que va a hacer Trey. Concéntrate en Brian.»

Myrna se apoyó en los codos, se alzó hacia el vientre de Brian, y le comió la polla entera. En esa posición Myrna controlaba mejor sus propios movimientos y podía así hacer algunas de las cosas que ella sabía que a él le gustaban. Deslizó los dedos hacia el agujero del culo de Brian, se lo acarició, y empezó a insinuar que iba a meterle los dedos dentro. Mientras, subía y bajaba la cabeza comiéndole la polla por el glande. Brian gruñó para animarla a seguir al tiempo que sus dedos le acariciaban el cabello.

Las manos de Trey la cogieron por las caderas y la forzaron a levantarse hasta quedar de rodillas. Luego coló sus muslos entre los de ella para obligarla a abrirse más de piernas. Siguió colocando el cuerpo de ella de la forma que a él le gustaba: las rodillas separadas, la espalda arqueada hacia abajo. Coló un dedo resbaloso por el culo de ella, mojándole el conducto con una sustancia muy resbalosa y templada. Añadió luego un segundo dedo, abriéndole el hueco para ir preparando el momento de penetrarla. Myrna tuvo la impresión de que Trey hacía aquello a menudo. Puso más lubricante. Siguió abriéndole bien el culo, comprobando que se destensaba.

Como si Myrna no estuviera muy nerviosa.

—Métela de una vez —exigió Myrna soltando por completo la polla de Brian.

Trey le soltó un cachete en la nalga.

—Te la meteré cuando yo esté a punto —dijo.

Myrna se encogió. Pero ese momento, al parecer, ya había llegado. Trey comenzó a metérsela. Myrna se sintió íntimamente invadida por un ataque de calor.

—Oh —gimió. Pero no sintió ningún ardor doloroso conforme Trey le fue introduciendo la polla en lo más profundo del culo. Trey hizo una pausa. La metió más adentro. Le dio tiempo a adaptarse, presionando más adentro poco a poco. Incluso cuando ella aceptó cada uno de los centímetros de polla que le iba metiendo, y cuando él hizo girar sus caderas para abrirse paso otro poco más, en ningún momento le hizo daño. La polla de Trey no era tan gruesa como la de Brian y, además, él demostraba tener muchísima práctica con la técnica que estaba empleando. Su ángulo de penetración era sencillamente perfecto. Myrna soltó un gruñido y empujó con el culo hacia atrás.

—¿Te está gustando? —preguntó Brian.

Myrna pensó que Brian iba a empezar a tomar apuntes.

Trey se la sacó y Myrna se estremeció. Volvió a metérsela bien adentro. «Dios, Dios mío, así.» Las arremetidas de Trey fueron haciéndose más rítmicas, y los relieves del condón aumentaron los estímulos que la carne palpitante de Myrna estaba sintiendo.

—Sí... Lo hace muy bien. Ooooh —jadeó Myrna.

—Porque a él se lo han hecho también así —rió Brian.

Myrna esperaba que Trey protestara ante el ataque de Brian, pero lo que dijo fue:

—Me han follado los mejores.

Su ritmo era constante. Implacable. Myrna volvió a comerse la polla de Brian y el ritmo de succión de sus labios y sus arremetidas con la cabeza se armonizaron con los movimientos de penetración de Trey. Éste deslizó sus manos por la espalda de Myrna hacia arriba, hacia abajo, por sus nalgas, por los muslos. Y luego hizo el mismo recorrido hacia arriba otra vez. Myrna se estremeció. Las yemas de los dedos de Trey se deslizaron por la cara anterior de sus muslos, las protuberancias de los huesos de sus caderas, el vientre, los pechos, y de nuevo el mismo recorrido hacia atrás. Y otra vez la espalda. Cada centímetro de la piel de Myrna se sentía estimulado. Aquella suave presión de los dedos de Trey era incesante. Y cada arremetida de su polla, tan profunda como la anterior. Todo lo que hacía Trey Mills era perfecto. Y cuando Myrna se acostumbró a aquella sincronía tan perfecta, Trey volvió a atizarle fuerte en la nalga. Fue tan inesperado que Myrna se puso muy tensa.

—Uyyy —se quejó Brian.

—¿Te he mordido? —dijo Myrna abriendo la boca y soltándosela.

—Sí. No es la primera vez. Te cuesta concentrarte, ¿verdad?

—Perdona —dijo ella mirándole.

Brian le tocó el rostro. Myrna decidió concentrarse más en lo que hacía ella. Le pasó la lengua por el glande y se metió de nuevo la polla en la boca. Le forzó a separar más las piernas para poder hacerle masaje en los huevos con la palma de la mano, y comenzó también a meterle un par de dedos en aquel sensible orificio trasero. Brian echó atrás la cabeza con tal fuerza que se oyó el golpe que se dio contra el cabezal. Entonces Brian agarró el pelo de Myrna con ambas manos, las cerró bien fuerte mientras notaba las profundas chupadas de Myrna, el modo en que le lamía la polla hasta abajo del todo y luego hasta la punta. Los profundos jadeos que Brian soltaba fueron suficientes para que Myrna supiera que su concentración renovada producía resultados.

Trey se inclinó más hasta apoyarse encima de ella, y Myrna notó el goteo de su sudor cayéndole en la espalda.

—Tendrías que ver la cara que pone, Myrna —dijo Trey—. Me parece que está a punto de quedarse seco de tan fuerte que se va a correr.

Myrna estiró un brazo hacia atrás hasta que consiguió agarrar con la mano las pelotas de Trey. Éste dio un respingo y perdió del todo el ritmo. Mantuvo la polla bien metida para que ella le alcanzara las pelotas. Myrna se las masajeó con una mano mientras hacía lo mismo con la otra en las pelotas de Brian. Los continuos jadeos de los dos acabaron distrayéndola. Se llevó la mano al clítoris y se lo frotó con la muñeca sin dejar de toquetear a Trey, buscando el momento de la explosión. Le dolía de puro deseo. Notaba el chocho terriblemente vacío.

—¿Quién se corre primero? —preguntó Trey, pegándole tal mordisco al caramelo que se oyó el ruido que hizo al partirse—. Creo que aguantaré más que Brian.

—Si ni siquiera te estás moviendo ya —repuso él—. A ver, déjale que te la chupe y veremos cuánto aguantas. ¡Tía! Deja de jugar ya y méteme los dedos en el culo.

Myrna cumplió su deseo y le metió bien hondo un par de dedos. Brian soltó un grito muy ronco.

—Lo que me está haciendo en los huevos es increíble —dijo Trey—. No puedo moverme, o dejará de hacerme eso.

—¿Y yo? —dijo Myrna levantando la cabeza—. Brian: quiero que me la metas. Por favor. Quiero que me metas bien adentro esa polla tan gorda.

—Entonces —dijo Trey sacándosela de repente, haciendo gemir a Myrna—. Cambiemos de sitio.

—¿Quieres montarme, cariño? —le dijo Brian a Myrna.

—Oh, Dios, sí quiero hacerlo —dijo ella, y pensó que si aquello hacía que fuera aún más puta, mejor que mejor.

Brian se deslizó colchón abajo hasta tenderse boca arriba, entre los muslos de Myrna. Ésta le agarró la polla y la guió hasta que encontró su hambriento chocho, y se la metió hasta el fondo, bien fuerte. Hizo que le frotara allí dentro, de esa manera que sólo él podía hacerlo, fuerte y rápido, calmándole aquel escozor. Mientras lo cabalgaba con fuerza, la cabeza le cayó hacia atrás, y desde el fondo de su garganta emitió unos sonidos que articulaban su placer.

Trey inspiró fuerte, con los dientes apretados.

—Joder, ese sonido me pone...

—Es lo más caliente que he oído —continuó Brian.

Trey tocó la parte posterior de la cabeza de Myrna y ella abrió los ojos para mirarle. Estaba de pie en la cama, delante de ella. Se había quitado el condón y su polla larguísima brillaba muy erecta.

—Anda, Myrna, chúpale —la animó Brian, mirándolos—. Desde aquí puedo verlo todo.

—¿Pensabas que alguna vez ibas a estar ahí tendido viendo los huevos de tu mejor amigo? ¿Qué tal es la panorámica? —rió Trey.

Myrna adelantó la cabeza y se la chupó a Trey. Llevaba la polla embadurnada de una de las lociones más sabrosas de Brian, sabía a coco dulce. Myrna chupó y saboreó aquella humedad, y Trey soltó una maldición.

—Así, nena. Dale una buena lección, para que aprenda a no ser gilipollas —la animó Brian.

—Eso... Profesora, dame una buena lección.

Brian la agarró con ambas manos de las caderas para que subiera y bajara con más fuerza sobre su polla. A Myrna le costaba concentrarse a la vez en sus propios placeres y en darle placer a Trey. Apoyó la palma de la mano en el vientre sudoroso de Trey y se apartó de él. Abandonado, Trey protestó. Myrna bajó la cabeza y apoyó la frente en la sien de Brian. Luego, bajó la mano por el muslo de Trey y susurró al oído de Brian:

—Dime qué es lo que quieres que le haga. Haré lo que me digas, sea lo que sea.

—¿Cualquier cosa que te pida?

Myrna volvió la cabeza para ver de cara a Brian. Su sonrisa era malvada.

—¿No tienes ningún problema con todo esto? —le preguntó ella.

—¡Cómo iba a tenerlo, si he sido yo el que lo ha propuesto!

—¿No crees que soy una furcia?

—¿Cómo iba a creerlo? —dijo él riendo—. Si quieres que te diga lo que pienso: ¡eres un regalo del cielo!

Myrna alzó la vista hacia Trey.

—Sí, haré lo que me digas que haga —susurró al oído de Brian.

—¿Se puede saber qué es lo que estáis tramando los dos? —preguntó Trey agarrando la mano de Myrna que todavía se apoyaba en su muslo. Se la cogió y la desplazó a su polla, y le hizo acariciarla, torciéndole un poco la muñeca cada vez que pasaba la mano por encima del borde del glande—. No me digáis que habéis cambiado de idea y que pensáis mandarme a paseo con un dolor de huevos de los de aúpa.

—Amigo, sabes que jamás se me ocurriría hacerte algo así —contestó Brian poniéndose a reír como un chiflado.

—Pensándolo bien... —dijo Trey apartándose de ellos.

Pero Myrna le agarró de la polla forzándole a detenerse.

—¿Adónde crees que vas?

—Sólo pretendo que el dolor personal quede reducido a un mínimo.

—Trey, no voy a hacerte daño —le prometió Myrna sentándose en la cama.

—A no ser que yo le diga que te lo haga.

—¿Cómo? —dijo Trey dando un respingo.

—Empújale un poco hacia la izquierda —dijo Brian.

Myrna lo cogió por las caderas y lo empujó un poco hacia ese lado.

—Eh, espera...

—Ponle la mano en el pecho y empújale contra la pared. Y no le dejes que diga ni pío —insistió Brian.

Myrna lo empujó hasta la pared, donde Trey se dio un fuerte golpe en la cabeza.

—¡Ay! —protestó.

—Agárrale de los huevos y dile que se calle.

Myrna le agarró de los huevos y él gritó de dolor.

—No tan fuerte —dijo Brian.

Myrna aflojó la presión.

—Cierra el pico —le ordenó a Trey. Myrna tenía la sensación de que un diablillo se había colgado sobre su hombro, susurrándole toda clase de maldades al oído.

—Sí, señora —gimió Trey.

—Lámele la punta de la polla.

Ella sacó la lengua y lamió el glande de Trey, que se estremeció violentamente.

—Despacito. Ve lamiéndole por todo el borde, una y otra vez, pero muy flojito. Que se vuelva loco pidiendo más. Vamos.

Myrna hizo exactamente lo que Brian le decía. Trey soltó un gruñido de protesta. Al cabo de un minuto brincaba de puntillas, como hacía en el escenario cuando la música le dominaba por completo.

—Dile qué quieres, Trey —rió Brian.

—Chúpamela del todo... por favor —suplicó entre dientes.

Myrna miró a Brian esperando que le dijera que podía hacerlo, pero él negó con la cabeza.

—Métele dos dedos por el culo y hazle eso que me haces a veces a mí.

—¿Qué es eso...?

—Qué generoso eres con tus amigos, cariño —dijo Myrna.

Le metió el índice y el corazón en la boca, para humedecer las yemas, y después buscó con los dedos por entre las piernas de Trey hasta meterle ambos dedos dentro.

—Uuuf. Me gusta. Sabes que eso me gusta —dijo Trey con la voz entrecortada.

Myrna rebuscó por dentro hasta encontrar lo que estaba tratando de localizar, y comenzó a frotar de manera persistente esa glándula, que Trey tenía hinchada. Trey la agarró del pelo con las dos manos y dirigió la punta de la polla hacia la boca de Myrna. Sus gritos de éxtasis la animaron a chuparle bien fuerte sin dejar de estimularle con los dedos.

Brian cogió a Myrna de la muñeca y tiró de ella para que sacara los dedos del ano de su amigo. Myrna le soltó también la polla y miró a Brian a la espera de nuevas instrucciones.

—Déjale un momento —dijo Brian—. Móntate encima de mí hasta que te corras y, si se está quieto, te diré que se la mames... Tal vez.

Temblando todavía del placer que ella le había proporcionado, Trey soltó un gruñido de protesta. Se agarró el glande con la mano, y se encogió.

—Si se está quieto, y no se la menea —insistió Brian.

Trey frunció el ceño:

—Jod... —Se mordió el labio. Se puso con las manos en jarras y se quedó plantado esperando que Myrna actuase de nuevo.

Riendo, Myrna comenzó a cabalgar a su malévolo amante. Los dedos de Brian le tocaban el clítoris, volviéndola loca de deseo. La cabeza de Myrna cayó hacia atrás y con cada arremetida sus gritos fueron cobrando fuerza.

—Mierda —soltó Trey—. ¿Tengo que estarme quietecito viendo cómo vosotros dos folláis a lo loco, y yo me quedo solo?

—Ya has tenido lo tuyo —dijo Myrna volviendo la cabeza para mirarle con cara de furia—. Y te han dicho que te estés quieto y callado —añadió, empujándole contra la pared—: Me has desconcentrado. Tendré que empezar otra vez.

Brian soltó un jadeo de placer. Myrna bajó la mirada y vio que su cuerpo serpenteaba, retorciéndose de placer, al borde del orgasmo. Le soltó una bofetada:

—Y tú, no te atrevas a correrte. Aún no. Todavía no he acabado contigo.

—Vaya —dijo Brian, cogiéndola por la muñeca cuando ella iba a soltarle otra bofetada—. Te estás poniendo como un ama malvada.

Al decirlo lanzó una mirada a Trey y le hizo un gesto de asentimiento con la cabeza. Trey pegó un salto lejos de la cama.

Brian cogió a Myrna por la cintura y, abrazado a ella, hizo que sus cuerpos girasen hasta quedar tendidos de lado en la cama. Se la metió con fuerza y ella soltó un grito. Brian la forzó a levantar la pierna izquierda doblada y apoyarla sobre su cadera. Trey se encajó detrás de ella. Myrna se tensó.

—Relájate —le susurró Trey al oído.

Buscó su entrada posterior con el glande y cuando la encontró, se la metió por el ano.

En ese momento se la habían metido los dos. ¡Oooh! ¡Se sintió tan maravillosamente llena!

Empezaron a menearse los dos chicos. Brian arremetiendo a fondo y, en ese momento, Trey se retiraba. Y cuando Brian se retiró, Trey se la introdujo. Se sentía tan abrumada, con los sentidos tan embotados, que lo único que pudo hacer fue agarrarse al pecho de Brian y tratar de respirar, la cabeza hacia atrás, apoyada en el hombro de Trey.

—¿Estás bien? —susurró Brian a su oído.

—Sí —jadeó ella—. Sí. Sí, Dios, ¡sí! Folladme. Llenadme. ¡Los dos! Me encanta. ¡Me encanta!

Al correrse acabó viendo estrellas, pero no permitieron que descansara. Siguieron metiéndosela, pero ahora los dos metiéndola y sacándola a la vez. El cuerpo de Trey experimentó fuertes convulsiones a su espalda.

—Joder, Brian, me está volviendo loco tu polla.

—Y a mí la tuya —dijo Brian—. Te noto moviéndote por dentro de ella. Qué gusto da. —Perdió el aliento—. Más rápido, Trey, a la vez que yo...

Myrna se giró para mirarles. Estaban frente a frente, mirándose a los ojos por encima de su hombro. Ya había visto esa misma conexión entre ambos en el escenario, esa misma intensidad. Pero encontrarla ahí fue una sorpresa para ella. Brian cerró los ojos. Haciendo coincidir sus arremetidas con las de Brian, Trey adelantó la cabeza y besó a Brian en los labios.

A Myrna se le pusieron los ojos como platos.

La lengua de Trey buscó abrirse camino entre los labios de Brian.

Éste abrió la boca y Trey le metió la lengua dentro. La mano de Trey se adelantó hasta coger a Brian por la nuca y retenerle mientras le besaba. Chupó apasionadamente sus labios, metiendo con más vigor su polla dentro de Myrna, cada vez más y más excitado, perdiendo finalmente el ritmo. Trey miró a Brian todo el tiempo mientras le besaba, húmedos los ojos con lágrimas inesperadas. Al cabo de un momento Trey cerró muy fuerte los ojos, y su beso pasó de ser apasionado a convertirse en algo lleno de desesperación.

Myrna permaneció quieta entre los dos, incapaz de hacer nada, sencillamente boquiabierta.

Dios mío... Trey amaba a Brian. Ahora estaba completamente segura. Trey amaba a Brian. Le amaba de verdad.

Myrna sintió unos deseos irrefrenables de arañarle los ojos a Trey. ¿Sabía Brian lo que sentía Trey? Myrna tuvo la impresión de que Brian no se daba cuenta de que era Trey quien estaba besándole. Brian estaba en trance, invadido por su musa, tal como le ocurría algunas veces.

Al cabo de unos momentos Brian giró la cara a un lado, interrumpiendo el beso. La cabeza de Trey cayó en el hombro de Myrna y allí descansó. Cogió la cara de Brian con un ademán tan lleno de ternura que Myrna cerró el puño de rabia. Ella sabía que Brian no amaba a Trey. Al menos, que no le amaba de esa manera. No, no podía amarle porque Brian era suyo. De ella y de nadie más.

Agotado, Trey se quedó jadeando, se la metió dos veces más bien adentro y después empezó a estremecerse y soltó un grito de sorpresa al sentir la liberación.

—Brian —dijo sin aliento—. Brian.

Éste llevaba minutos sin moverse. Abrió los ojos, pero tenía la mirada perdida como en esas otras ocasiones en las que estaba completamente sumergido en algo que había dentro de su propia cabeza.

—¿Lo oyes tú también? —susurró.

Myrna sonrió. Apartó de golpe la mano de Trey, y acarició los mechones de pelo sudado que se le habían pegado a Brian en el rostro.

—Sí, cariño. Lo oigo. Deja que fluya...

—Yo no oigo nada —dijo Trey tratando de prestar atención.

—Ve a buscar algo donde escribir —le pidió Myrna. «Y déjanos solos. Brian es mío.»

—¿Qué? ¿No se ha corrido? Quería mirarle mientras se corre. Al correrse pone una cara que me calienta a mil.

—No estará para eso durante un buen rato. Anda, trae algo para poder escribir. Créeme. Querrás escribir todo lo que él te diga.

—Gracias, Myrna. Por haber querido compartir a Brian conmigo esta mañana. Últimamente se está distanciando mucho de mí.

Besó a Myrna en la sien y se levantó.

Desde luego que no... No pensaba compartir a Brian con él. Aunque juntos habían hecho que ese encuentro fuera para ella una experiencia de enorme placer, prefería tener a Brian enterito para ella sola. Sólo para ella. Y no quería que eso cambiara.

Trey estuvo rebuscando ruidosamente la habitación en pos de algo con que escribir, pero Myrna apenas si se enteró. Estaba demasiado ocupada tratando de hacer frente a una idea: la idea de que estaba desesperada, loca, profundamente entregada a la lujuria que le provocaba Brian Master Sinclair. De hecho, cabía incluso la posibilidad de que le amase. Y ésta era una idea que seguía incomodándola.

—¿Por qué me miras de esa manera? —preguntó Brian, mucho más consciente que hacía unos momentos.

—¿De qué manera?

—Como si tuvieses un sabor desagradable en la boca —dijo Brian lamiéndose los labios y frunciendo el ceño con expresión confusa—. Y ¿por qué tengo sabor a fresa en los labios? —Volvió los ojos hacia Trey y le dijo—: ¿Has vuelto a besarme otra vez?

«¿Otra vez?»

Trey sonrió inquieto.

—No, claro que no.

Tiró una hoja de papel y una pluma a la cama y salió de la habitación como si huyera. Cerró bien la puerta a su espalda. Ni siquiera se había tomado la molestia de llevarse la ropa.

Brian miró a Myrna.

—Me ha besado... ¿A que sí?

—Puede.

—Voy a romperle el culo a patadas. Disculpa. —Y retrocedió, sacándole la polla.

Myrna le abrazó por el cuello enlazando las manos en su nuca.

—No quiero que te vayas.

Le frotó la cara contra el cuello. No recordaba haberse sentido tan atada sentimentalmente a nadie. ¿Por qué el hecho de saber que había otra persona que amaba a Brian hacía que ella le quisiera todavía más para sí sola?

—Sabe que no quiero que me bese.

—Dime, Brian, ¿Trey y tú sois algo más que amigos? —preguntó, con el corazón latiéndole brutalmente. «Di que no, por favor. Di que no.»

Brian se interrumpió a mitad cuando trataba de separarse de ella, y se quedó completamente inmóvil.

—No estoy seguro de cuál es la respuesta a tu pregunta.

—¿Sois amantes?

Las dudas se prolongaron demasiado tiempo. Myrna sintió arcadas. No tanto porque fuera Trey la persona con la que Brian tenía una relación muy íntima, sino porque lo que pasaba entre Brian y ella no era tan absolutamente único como ella había creído.

—Sé que me arrepentiré de habértelo dicho. —Brian inspiró profundamente y, rehuyendo la mirada de Myrna, añadió—: Trey y yo tuvimos experiencias juntos cuando íbamos al instituto.

—¿En el instituto?

—Sí. No fue más que una vez, en realidad. —Brian cerró los ojos apretándolos muy fuerte—. Bueno, fueron dos. Le follé dos veces. Pero alejamos todo eso de nuestras cabezas y no lo repetimos nunca más. —Hundió la cabeza en el hombro de Myrna—. Te produzco repugnancia, ¿verdad? No debería habértelo contado.

—No me produce repugnancia —susurró ella. Aliviada. Sí, ése era el sentimiento que experimentaba. Y también estaba feliz, porque Brian confiaba lo suficientemente en ella como para contarle una cosa tan íntima y personal.

Brian levantó por fin la cabeza para mirarla, con los ojos muy abiertos reflejando su sorpresa.

—¿No?

—No. Me parece bien. Es algo del pasado, ¿no es así?

—Claro que lo es. No me gusta ni siquiera recordarlo. —Se quedó mirándola a los ojos durante un prolongado momento y después le dio un beso en los labios—: No puedo creer que te lo tomes con esa calma. Eres tan maravillosa que resultas increíble.

Brian le demostró su gratitud con besos profundos y generosos y caricias por todo el cuerpo. Myrna le animó a mostrarse tan atento pues sabía que había superado el breve momento de atracción que había sentido por Trey. Por mucho que Trey no estuviese dispuesto a olvidar su pasión por Brian.
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Myrna dejó en la mesita baja un montón de hojas entre el portátil y una taza de tila, y respondió la llamada del móvil. ¿No se daba cuenta Brian de que en la zona horaria de ella ya eran las once de la noche?

—¿Sí?

—Te echo de menos —dijo Brian—. ¿Te he despertado?

Myrna sonrió. Ella también le echaba de menos, pero desde su regreso a casa había conseguido adelantar muchísimo el trabajo pendiente. Se había puesto casi al día. Toda la mala conciencia que había tenido por el hecho de haber aceptado estar con Brian y disfrutar de su compañía una semana más, se estaba desvaneciendo. En buena parte. Tal vez iba a poder regresar a su lado antes de lo previsto.

—No, estaba trabajando —contestó—. ¿Qué tal ha ido la grabación del vídeo?

—Yo bien en las cinco secuencias. Sed es genial ante la cámara. Pero a los demás nos aburre bastante todo eso.

Myrna notó que hablaba arrastrando las palabras.

—Y para combatir el aburrimiento os habéis pasado el día bebiendo —dijo.

—No sabíamos qué hacer.

—Bien. Bueno, voy a colgar.

—¿Por qué?

—Porque estoy trabajando. —«Y porque no soporto oír tu voz cuando estás tan borracho.»

—¿De verdad que es por eso?

—Llámame mañana, cuando estés sobrio.

—¡Eh, Myrna...!

Ella colgó. Suspiró y cogió las páginas con los datos de la encuesta. Apenas había tecleado una cifra cuando el teléfono sonó de nuevo. Pensó que lo mejor sería no responder, pero finalmente descolgó.

—Brian, no quiero hablar contigo ahora mismo.

—¿Quién es Brian?

A Myrna se le heló la sangre en las venas. La garganta se le cerró.

«Jeremy.»

No era capaz de respirar, y menos de hablar. ¿Cómo se había enterado Jeremy de su número de teléfono? Había tenido la precaución de no permitir que apareciera en ningún listado público, y se lo había dado a muy pocas personas.

—¿Quién es Brian? —repitió la voz.

No pudo responder más que con un respingo. Estaba paralizada de miedo. Era incapaz de mover un dedo. Incapaz de pensar.

—¿Es por culpa de él que llevas tres semanas sin pisar tu apartamento?

¿Cómo sabía que no había estado en su casa? ¿La estaba espiando?

—¿Estás follando con él?

—¿Cómo has conseguido este número? —dijo ella a duras penas, con un nudo en la garganta.

—¿Te está follando? Lo mataré. A ti no te toca nadie que no sea yo. ¿Entiendes? Eres mi esposa. Me perteneces.

—Jeremy. Estamos divorciados. Y, por si lo hubieses olvidado, todavía hay una orden que te prohíbe comunicar conmigo o acercarte a mí.

—¡Qué! ¿Vas a llamar a la poli? Adelante. No saben dónde estoy, pero nos veremos muy pronto, cariño. —Y colgó.

Myrna tiró el móvil al otro extremo del sofá como si se hubiese convertido en una serpiente. Se puso en pie de un brinco, bajó las persianas y cerró las cortinas de todas las ventanas. Fue a la puerta para comprobar que estaba cerrada con llave. Cerró el pestillo y echó la cadena. Miró en todos los armarios. Comprobó que no estuviera debajo de la cama, detrás de las puertas. Miró hasta en los armarios de la cocina. En la nevera. Estaba sola. Demasiado sola para estar tranquila. Cogió el móvil y se encerró en el baño.

Al entrar, la cortina de la ducha se movió. Myrna marcó el número de emergencias y mantuvo el pulgar sobre el botón de llamada mientras caminaba hacia la bañera. Con el corazón en un puño, agarró la cortina y la abrió de un tirón.

Nadie.

Dio un profundo suspiro de alivio. Se sentó en el borde de la bañera con la espalda apoyada en los fríos azulejos, y comprobó que desde allí podía ver toda la estancia. Tal vez Jeremy hubiese aprendido a moverse por internet desde la última vez que se vieron.

Marcó el número de Brian.

Él descolgó al segundo timbre:

—Vaya, parece que ahora sí quieres hablar conmigo.

Al fondo, detrás de su voz, Myrna captó mucho ruido. Música a todo volumen. Gente hablando en voz muy alta. Risas. Vasos entrechocando. Ella estaba enloqueciendo de miedo y él, mientras, disfrutando de una fiesta como... bueno, como una estrella del rock. Qué cabrón.

—Ha llamado... Jeremy —dijo ella susurrando.

—¿Qué? No te oigo —repuso él.

El ruido de fondo cambió rápidamente. Lo más probable es que estuviera cambiando de sitio, saliendo a la calle o yendo a un sitio menos estruendoso.

—¿Qué me decías?

—Q... q... que ha llamado J... Jeremy —dijo ella secándose una lágrima fastidiosa que había asomado en uno de sus ojos. ¿Para qué servían las lágrimas? Para nada. No servían, seguro, para que un borracho dejara de acusarte de que eras una guarra furcia.

—¿Tu ex marido? Creía que habías interrumpido todo contacto con él. ¿Por qué te ha llamado?

—Quería saber dónde he estado las tres últimas semanas —susurró Myrna. Era incapaz de hablar más alto. Como si Jeremy pudiera oírla.

—Vuelve a espiarte —dijo Brian muy seguro—. ¿Puedes irte esta noche a casa de alguien para refugiarte allí mientras yo voy a buscarte?

—No, no te he llamado para pedirte que vengas. Jeremy dijo que te mataría.

—¿Eso ha dicho? Pero si ni siquiera me conoce.

—No vengas.

—Entonces, ven tú para acá. Inmediatamente.

Se oyó un golpe en el apartamento vecino, y Myrna se sobresaltó. Vivir sometida al pánico era horrible, pero se negaba a que Brian pudiese correr ninguna clase de peligro. Si iba a reunirse con Brian, o si Brian se acercaba a Kansas City, Jeremy le atacaría a él. Tragó saliva, inspiró profundamente, y trató de usar un tono más tranquilo cuando añadió:

—No seas ridículo. Me queda una tonelada de trabajo por hacer. Jeremy se comporta como un chiflado, sólo es eso. No me pasará nada. Sé que no volverá a molestarme. Le he recordado que hay una orden de alejamiento contra él. Si se acerca, basta con que llame a la policía para que le detengan.

—Sí. Claro. Crees que voy a pasarme una semana aquí, sentadito y esperando, mientras el psicótico de tu ex marido se dedica a espiarte y no dejarte en paz...

—Brian...

—Iré tan pronto como pueda. ¿Quieres que sigamos hablando todo el rato por teléfono?

—No hace falt... Bueno, un ratito más, sí.

—Cuéntame qué has hecho hoy —dijo Brian. Myrna volvió a oír al fondo el ruido del bar—. ¡Eh, Phil! —le oyó gritar a Brian—. ¿Me pides un taxi?

—¿Vas a irte ya, Brian? —preguntó la voz de una mujer que parecía muy fastidiada—. Pero si la fiesta acaba de empezar...

—Eh, Myrna, ¿qué has hecho hoy? No me estás contando nada —dijo Brian.

—¿Qué quieres que te cuente?

—Todo. Empieza en el momento en que has abierto los ojos.

—¿No debería empezar por el momento en el que he girado en la cama y me he dado cuenta de que no estabas a mi lado?

—Exacto. Empieza por ahí.

Myrna notó que lo decía sonriendo. Y se puso a contarle lo que había hecho a lo largo de todo el día. Cada uno de los momentos, todo, incluso lo que Jeremy le había dicho cuando la llamó por teléfono. Brian consiguió que Myrna siguiera hablándole mientras el taxi le llevaba al aeropuerto, cuando compraba el billete, y todo el tiempo que estuvo esperando a que despegara el vuelo. Tenerle al otro lado de la llamada sirvió para tranquilizarla. Llegado cierto momento, se atrevió a salir del cuarto de baño e ir a la cama, sin soltar el teléfono ni un instante. Pero dejó encendidas las luces del apartamento. Tenía la sensación de que no iba a soportar la oscuridad.

—Se me está agotando la batería —comentó Brian—. Hablaré mientras todavía me quede algo. Dentro de poco tendré que subir al avión.

—Siento ser tan pesada, Brian.

—No eres nada pesada.

Myrna no se dio cuenta de que estaba al borde del llanto hasta que las lágrimas comenzaron a brotar de sus ojos.

—No debería haberte telefoneado. Y tú no deberías acercarte por aquí —susurró, y se sorbió los mocos—. Jeremy podría hacerte daño.

—Ya me encargaré yo de ese estúpido gilipollas. No te preocupes por mí. No hagas nada hasta que yo llegue. Mira, si te pones ahora a dormir, mañana cuando te despiertes ya habré llegado.

Ella asintió con la cabeza, como si él pudiese verla. Estaba exhausta. Mentalmente vacía.

—Gracias por haber estado ahí, haciéndome compañía.

—No tiene la menor importancia. Sabes que te qui...

La línea se interrumpió. La batería debía de haberse agotado del todo. Como no quería darle a Jeremy otra oportunidad de llamarla, desconectó su teléfono y decidió que al día siguiente pediría que le cambiasen el número.

Y volvió a preguntarse: ¿cómo lo había conseguido? ¿De qué manera había dado con ella Jeremy? No había sido porque no hubiese tomado todas las precauciones.
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El sonido del timbre de la puerta sorprendió a Myrna en mitad de un sueño inquieto. Le costó un momento acordarse de que no estaba en el autocar de la gira, sino en casa.

El timbre sonó de nuevo. Algunos rayos de sol se colaban por los costados de las cortinas del dormitorio. ¿Ya había amanecido? Tambaleándose, Myrna se levantó de la cama. Aún llevaba puesta la misma ropa que el día anterior.

Sonó otra vez el timbre. Varias veces seguidas. Y a continuación unos golpes a la puerta.

¡Brian! ¡Ya había llegado!

—Voy —dijo Myrna corriendo hacia la puerta.

Abrió el cerrojo, quitó la cadena y una risueña sonrisa iluminó su rostro mientras tiraba de la puerta. Aunque se le borró la sonrisa al instante.

—Buenos días, preciosa —la saludó Jeremy. Sus luminosos ojos azules la revisaron de pies a cabeza—. ¿Has dormido vestida, cariño? Se te nota...

Él, en cambio, iba perfecto. Estaba muy bronceado, rubio, atlético y guapo, parecía un modelo publicitario andante, el anuncio de un club de golf. Myrna abrió la boca para hablar, pero no logró emitir una sola palabra. El cuerpo entero se le había entumecido. No lograba dar ni un paso.

—Mira, te he traído unas flores. Sé que te encantan estas frivolidades. —Y apoyó en el pecho de Myrna un gran ramo de flores variadas. Ella cogió el ramo de forma automática. Jeremy se coló de lado por la puerta y entró en el apartamento—. Te dije que nos veríamos pronto. ¿Por qué pareces tan perpleja?

—¡Vete! —consiguió chillar Myrna.

—¿No te alegras de verme?

—Claro que no me alegro de verte. Sal de mi apartamento.

Jeremy alzó la mano para tocarle la mejilla, y ella se puso a temblar de miedo.

Él bajó la mano, frunciendo el ceño con un gesto de preocupación.

—No te haré daño, cariño. Ya no bebo. ¿Lo ves? Huéleme el aliento.

Un aroma mentolado de enjuague bucal alcanzó el olfato de Myrna. Y se encogió de pánico. No podía impedirlo. Su ex marido la aterrorizaba.

—No se trata de eso, Jeremy. Se te ha prohibido que te acerques a menos de trescientos metros de mí. Contaré hasta tres y, como no te hayas ido, llamaré a la policía.

—Myrna, necesito que me escuches.

—Uno.

—Sé que me comporté como un gilipollas, y he venido a pedirte perdón.

—Dos.

—He estado sometido a un tratamiento, Myrna. Necesito solamente saber que volveremos a estar juntos, y te juro que eso bastará para que me olvide del alcohol para toda la vida.

—Tres.

Myrna tiró las flores al suelo y dio media vuelta para buscar el teléfono. Recordó que la noche anterior se había quedado dormida con el móvil pegado al pecho. Corrió al dormitorio.

—Espera —dijo Jeremy siguiéndola. Ya había llegado a la sala pero, al oír los pasos de él, Myrna notó que el corazón le latía enloquecidamente. Se protegió la nuca con un brazo y caminó lateralmente para poder vigilar los pasos de Jeremy. No quería que le diera con algo contundente en la cabeza, y sabía que lo iba a hacer no bien le diera la espalda.

—Dame una oportunidad, una sola, Myrna. Por favor. Escúchame. —La agarró del brazo con sus fuertes dedos.

Myrna se quedó paralizada, helada de miedo, y comenzó a temblar de forma incontrolable. Le costaba respirar.

—¿Cómo me has localizado, Jeremy? —dijo, jadeando—. ¿Cómo? Hice todo lo que tenía que hacer para impedirlo.

—Fue muy sencillo. No hay tantos Thunderbird del 57 matriculados en este estado.

Claro. El coche. ¿Cómo había podido ser tan tonta?

—¿Por qué tiemblas? Te he dicho que no te haré daño. No tengas miedo.

—¿Qué no tenga miedo? ¿Qué no tenga miedo? —Se volvió y lo empujó atrás con ambas manos—. ¡Me hiciste tanto daño que me mandaste al hospital, hijo de la gran puta, chalado! Casi me mataste.

—Ése no era yo, nena. No lo era. Estaba borracho y tú andabas poniéndome los cuernos con el tío de la gasolinera. Perdí el control. Pero no volveré a recaer. Te lo prometo. Jamás volveré a hacerte daño. Jamás.

«¿El tío de la gasolinera?» ¿De qué coño hablaba? Jamás había salido con ningún tío de una gasolinera. Ni siquiera conocía a nadie en una gasolinera.

—Ya no soy aquel hombre. ¿Te acuerdas de aquel hombre encantador del que te enamoraste? —sonrió Jeremy, y Myrna casi recordaba al hombre con el que se había casado, pero recordaba de forma muchísimo más intensa el rostro retorcido de furia y aquellos dos puños que la golpeaban sin piedad—. Ese hombre ha vuelto. He vuelto a ser el que era —dijo, apoyando la palma de una mano en el pecho—, y podemos vivir juntos otra vez, Myrna. Podemos volver a vivir como al principio. ¿Verdad que te gustaría? Cariño, jamás tuve intención de hacerte daño. Tienes que creerme. Ahora soy una persona mucho mejor. He cambiado. Te amo. Te amo muchísimo. En serio. Te quiero. ¿Me crees, verdad?

Bastó que oyera esa declaración de amor para que el estómago le diera un vuelco. Era horrible oírle pronunciar aquellas palabras con sus labios de mentiroso. Nada había cambiado. Estaban de nuevo en el mismo punto en el que estuvieron cuando él trató por última vez de convencerla de que volvieran a juntarse. Pues bien, al menos una cosa había cambiado. Ella. Ella ya no era la misma. Había conocido en qué consistía el amor de un hombre bueno. Brian había conseguido enseñarle en qué consistía la diferencia. Miró a Jeremy y, negando con la cabeza, le contestó:

—Ni que te creyera, y debes saber que no me creo ni una palabra de lo que dices, importaría mucho. No te quiero. Tengo pareja. Alguien que me respeta y que me trata bien. Que no cree que yo sea una furcia ni me acusa falsamente de estar engañándole.

La mirada de Jeremy se endureció, y el labio superior se le enroscó de furia. Un estremecimiento de pánico recorrió la espina dorsal de Myrna. Tal como ella se temía, detrás de aquellas mentiras de Jeremy, detrás de aquellos intentos de manipulación, se ocultaba su lado oscuro.

Transcurrieron unos segundos. Jeremy se relajó y sonrió.

—Oh, sí. Ese Brian...

—¿Nos conocemos? —dijo Brian desde la puerta.
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Aunque todavía estaba medio aturdido por el largo vuelo, Brian supo que no estaba alucinando. Había vínculos de verdadera intimidad entre Myrna y el tipo que la agarraba del brazo.

Era un hombre rubio, muy alto. Se volvió a mirarle, desafiante.

—No te puedo creer, Myrna. No me digas que tu novio es un matón.

—No es ningún matón. Es un hombre perfecto —susurró ella.

—¿Interrumpo algo? —dijo Brian, enarcando las cejas.

Myrna apretó los puños. Le temblaba el cuerpo de pies a cabeza. Brian lo notaba desde la distancia. Allí estaba pasando algo que no estaba bien. ¿Quién era ese tipo? Y ¿por qué tocaba con tanta familiaridad a Myrna? ¿Era por las prisas de volver a reunirse con un amante que Myrna había insistido tanto en regresar a Kansas City? Pero ella sabía perfectamente que Brian estaba de camino. No habría sido tan tonta como para dejarse pillar de una manera tan inocente.

—Eh, matón. Ya te puedes largar. Mi mujer y yo vamos a vivir juntos otra vez —dijo el tipo pasándole el brazo a Myrna por los hombros y apretándola contra él. Y luego le rozó la sien con los labios.

—¿Tu mujer? —escupió Brian mientras el corazón le daba un brinco.

Entonces, ¿ese tío era el tal Jeremy? ¿Ese guaperas tan pulcro era el diabólico hijo de puta que le había causado tanto daño a Myrna que ya no soportaba oír siquiera la palabra amor? No parecía posible. Brian se había imaginado siempre a un Jeremy con unos cuernos retorcidos en la frente, la piel roja como el demonio, unos ojos llameantes y sucias pezuñas. Y ese tipo que parecía recién salido de un Christmas, con un suéter inmaculado y pinta de no haber roto un plato en su vida... ¿cómo podía ser Jeremy?

No era posible. Además, ¿no se habían divorciado?

Myrna sacudió la cabeza y abrió la boca, pero no fue capaz de decir una sola palabra. Brian no la había visto nunca con esa palidez de muerte en el rostro. Y comprendió que, sin duda, no estaba asustada por el hecho de que él la hubiese pillado in fraganti con un tío, con aquel guaperas. No era eso. Lo que le pasaba a Myrna es que era presa del terror. Pero ahora ya había llegado. No iba a permitir que aquel tonto del culo volviera a hacerle daño. Ni física ni emocionalmente. No iba a darle la oportunidad de hacerlo. Él se lo impediría.

—Así que tú eres Jeremy —dijo Brian, entrando en el apartamento y avanzando hacia ellos. Pero muy despacio, sin movimientos bruscos. No estaba seguro de la clase de cosas que podía hacer de repente aquel cabronazo loco.

Jeremy sonrió y sacudió la cabeza para ponerse el cabello en su sitio. En su rostro perfecto brillaba una sonrisa de vanidad.

—Parece que ella te ha hablado de mí, ¿eh?

—Desde luego. Me lo ha contado todo —dijo Brian, con la furia escondida justo debajo de la superficie. Sabía, sin embargo, que debía mantener una apariencia de calma. De haber seguido la reacción que reclamaba su instinto, a esas alturas ya le habría pegado a aquel tipo una paliza de muerte, pero no quería asustar a Myrna. No quería que ella pudiese pensar que él era tan violento como ese gilipollas.

Mientras esperaba a que Brian entrara en acción, Jeremy acariciaba el brazo de Myrna subiendo y bajando la mano. Myrna, a su lado, permanecía helada. Daba la sensación de que la ansiedad le estaba produciendo un ataque de náuseas. Y cuando Jeremy la acercó más a sí, soltó un gemido.

Aquello hizo que estallara la furia de Brian.

—Quítale tus putas manos de encima.

Cruzó la sala de tres zancadas, alzando los puños amenazadores.

—¡Vaya, vaya, vaya, vaya! —dijo Jeremy caminando hacia atrás y poniendo a Myrna delante de él para protegerse—. Ya sé que los matones soléis resolver vuestras diferencias a base de violencia, pero la gente civilizada...

—¡Estás a punto de comprobar lo bestia que puedo ser, pedazo de marica, cagón! Te he dicho que le quites las manos de encima a Myrna. ¡Ahora mismo!

Jeremy bajó las manos que sujetaban a Myrna por los hombros.

Myrna soltó un gemido de alivio y adelantó un paso hacia Brian. Éste abrió los brazos para acercarla más, pero justo entonces Jeremy volvió a cogerla y hacer que retrocediera. Myrna se estremeció cuando notó que le ponía otra vez las manos encima.

A Brian se le disparó el corazón. Entornó los ojos y le dijo a Jeremy:

—Te he avisado, gilipollas. Voy a partirte el culo a patadas.

Brian se lanzó a por Jeremy, pero antes de que llegase a su altura Myrna se interpuso entre los dos y levantó la mano para frenarle.

—No, Brian. No le pegues.

A Brian se le abrieron mucho los ojos. ¿Estaba Myrna defendiéndole? ¿Cómo podía hacerlo? Tal vez era verdad eso que había dicho Jeremy, que iban a estar juntos otra vez. Desde luego, él daba todo el papel de marido: atractivo, pulcro, rico, educado. Unos modales perfectos. Una cara perfecta. Un cuerpo perfecto. Todo lo que Myrna merecía de un esposo. Una elección muchísimo más práctica que alguien como Brian. Ni siquiera él mismo podía negar esa realidad.

Brian trató de apartar esas ideas de la mente sacudiendo la cabeza. No era así. Jeremy no la merecía. La había dañado desde todos los puntos de vista. Myrna no necesitaba para nada tener al lado a un tipo de tan buena pinta. Lo que necesitaba era alguien dispuesto a apoyarla, alguien que le permitiera ser quien era. Necesitaba a Brian, maldita sea, le necesitaba a él, por mucho que se negara siempre a admitirlo.

—No voy a pegarle. Voy a darle una paliza que lo dejaré tieso —dijo Brian.

—Por favor, no. No lo hagas.

Brian no comprendía que Myrna siguiera empeñándose en proteger a aquel gilipollas. ¿Estaba loca?

—¿Por qué? Se lo merece.

—Porque te harás daño en las manos —dijo Myrna mirándole con sus ojos castaños llenos de una expresión preocupada—. Mejor dale con esto —añadió agarrando un jarro grande de cristal que cogió de una mesa y lo puso en las manos a Brian.

Brian sonrió, cogió el jarrón, lo alzó en una mano, comprobando su peso.

—¿Seguro? Es un jarrón muy bonito. Y pesado. Potencialmente letal. —Miró a Jeremy, y le gustó ver el miedo en sus ojos. Luego miró las flores tiradas por el suelo en la entrada—. Y tienes ahí esas flores que alguien, y no he sido yo, por cierto, parece que te ha traído personalmente...

Myrna fue a dar contra Brian al ser empujada con fuerza por Jeremy, que salía corriendo hacia la puerta. Pero Brian detuvo a mitad su carrera agarrándolo por el cuello del polo azul, un azul de ropa de niño inocente, y lo frenó del todo antes de que saliera.

—¿Adónde crees que vas? —dijo Brian cerrando la puerta de un puntapié.

—¡Suéltame!

—Me parece que no te has enterado todavía. Me debes una, mamón. Y tengo verdaderas ganas de hacerte daño, daño de verdad.

—Voy a avisar a la policía —dijo Myrna—. Se supone que tiene prohibido acercarse a mí.

A Brian le alegró mucho oírla, saber que volvía a recuperar la confianza en sí misma. En el momento de llegar al apartamento, Myrna estaba irreconocible.

—Magnífica idea. Mientras los esperamos, voy a tener a este cabrón muy ocupado —dijo Brian.

Ella desapareció tras la puerta de una habitación situada al fondo, y Jeremy lanzó un puñetazo salvaje contra Brian. Éste lo esquivó doblándose por la cintura. De joven se había visto metido en incontables peleas, y era evidente, en cambio, que aquel cobarde jamás se las había tenido que ver con un hombre de verdad. Era, más bien, el clásico cagón que pegaba a las mujeres y daba patadas a los perritos.

Brian lo cogió de la nuca, y Jeremy forcejeó tratando inútilmente de liberarse.

—Quítame las manos de encima, sucio matón. Como me hagas un solo rasguño, te juro que mi padre conseguirá que te metan entre rejas para toda la vida.

—¿Vas a ir a chivarte a tu papá? Joder, tío, eres incluso más patético de lo que yo pensaba. —Le dio un tirón para alejarlo de la puerta y de un empujón lo dejó sentado en una silla de respaldo—. Siéntate ahí y espera hasta que traigan las esposas que hemos pedido.

Jeremy hizo ademán de levantarse, pero Brian apoyó un puño en mitad de su cara.

—Escúchame bien, hijo de puta. Si hay algo que impide que te parta la cara, te rompa el cráneo y me mee en tu boca es que toda esa sangre dejaría la alfombra hecha una porquería, y este apartamento es de Myrna. De manera que haz lo que te diga. Quédate quietecito sentado ahí, o a lo mejor te hago algo que necesitarías más de una sola vida para lamentarlo.

Aquella clase de bravatas solían ser muy eficaces al hablar con cobardes como Jeremy, pero Brian tenía verdaderas ganas de convertir en realidad sus amenazas. Le apetecía de verdad hacer un estropicio en aquella cara exageradamente bonita.

—En realidad, no entiendo por qué te metes tanto conmigo —dijo Jeremy—. ¿Porque he dicho que eras un matón? Bueno, pues retiro lo dicho y te pido disculpas por haberte llamado eso.

Trataba de supurar encanto por cada uno de sus poros, pero Brian no iba a dejarse engañar fácilmente.

—Me importa un puto huevo lo que pienses de mí, asno arrogante. Lo que me jode es que hayas pegado a una mujer. A mi mujer. Eso te ha colocado en el primer puesto de mi lista de tíos de mierda.

—No sé de dónde has sacado eso. En la vida pegaría a una mujer. Y menos a Myrna. La amo. —Cerró los ojos y se estremeció, recordando momentos felices—. Dios mío, Myrna, te amo. Te amo muchísimo.

Brian arrugó la nariz y notó un estremecimiento en la piel de la nuca. Aquel tipo era medio subnormal.

—No me extraña que ella odie esa palabra.

Jeremy abrió los ojos, con una sonrisa fría en los labios. Daba repelús. Era completamente subnormal.

—A que no te ha dicho nunca que te ama, ¿eh? —rio Jeremy, divertido por motivos inescrutables—. Jamás te lo dirá. No te dirá nunca que te ama porque todavía me ama a mí. Soy el dueño de su corazón y lo seré siempre. Lo conseguí, y eso durará siempre. Será siempre mía. Eternamente mía. No vale ya para ningún otro hombre. Yo la arruiné para eso, y lo hice a propósito. —Jeremy bajó el mentón y se quedó lanzando a Brian una mirada fría con sus ojos azul hielo—. Matón.

—Ya están de camino —dijo Myrna reapareciendo en la habitación con el móvil en la mano.

Jeremy saltó de la silla dándose un fuerte impulso y empujó con ambas manos a Brian.

Éste perdió el equilibrio, se tambaleó y recuperó la vertical enseguida. Y salió a por Jeremy. Fue un error bajar la guardia. Jeremy alcanzó la puerta y la abrió de golpe. Pero Brian cruzó el brazo delante de él, se agarró al marco de la puerta y le impidió salir. Con una sonrisa malévola, Jeremy cerró de un portazo, alcanzando de lleno la mano de Brian.

—¡Aaaahh! ¡Joder! —gritó Brian acercándose la mano dolorida al pecho.

—Estúpido —chilló Myrna mirando a Jeremy y saltando sobre su espalda. Se quedó colgada de él, sujetándole con ambas rodillas por los costados, y usó las dos manos para abofetearle la cabeza—. Estúpido, estúpido, estúpido, estúpido...

—Me haces daño, Myrna. Para —se quejó Jeremy.

Myrna continuó pegándole, puntuando cada uno de los bofetones llamándole «estúpido», una y otra y otra vez.

Brian se quedó mirándola, pasmado y encantado de verla de aquella manera. Jeremy trató de sacársela de encima, pero ella le había hecho una presa con las piernas, y no lo consiguió.

La mano izquierda de Brian se había hinchado de tal modo que no podía ni siquiera cerrarla. Confió en que no se la hubiese roto. Pero aquella represalia, aquel ataque de Myrna contra Jeremy... Había merecido la pena.

Tratando de frenar el ataque de bofetones y palmadas que de forma incesante estaba propinándole Myrna, Jeremy se cubría la cabeza con los brazos.

—Te odio —aullaba Myrna—. Te odio. Te odio.

Cuando empezaron a brotarle las lágrimas, Brian no pudo seguir quieto, mirando y sin hacer nada. Apoyó los dedos de la mano buena en el centro de la espalda de Myrna, y ella tuvo un momento de duda. Volvió la cabeza hacia Brian, lo miró, y él vio que las lágrimas resbalaban por la cara de Myrna hasta la mandíbula y luego iban cayendo al suelo.

—Tranquilízate, nena —le dijo—. Ven conmigo.

Myrna se dejó abrazar, enlazó las manos en la nuca de Brian y las piernas en torno a su cintura. Estuvo un rato sollozando en su hombro, y en pocos segundos le dejó la camisa empapada. Él la acarició y le dio unos besos suaves en el cabello.

—Ya está. Estoy aquí contigo. Te tengo. Shhh...

Libre al fin, Jeremy abrió de nuevo la puerta, pero se encontró con un par de policías que le cerraban el paso.

—¿Es usted Jeremy Condaroy? —preguntó uno de los agentes.

—No. Pero menos mal que han llegado ustedes. Justo a tiempo —dijo Jeremy sin alzar la voz—. Es ese de ahí. Ahí le tienen —dijo, señalando a Brian.
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Myrna no entendía qué estaba pasando. ¿Por qué la separaban del abrazo de Brian, justo cuando había encontrado allí la calma? ¿Por qué aquellos agentes de la policía forcejeaban con Brian, le sujetaban, lo tendían en el suelo y le ponían las esposas? ¿Por qué habían permitido que Jeremy saliera tan tranquilamente del apartamento?

Pero ¿puedo saber qué ocurre aquí? —gritó.

—Tranquila, señora. Ya le tenemos —dijo uno de los agentes, que a continuación empezó a leerle sus derechos a Brian.

—¿Por qué detienen a mi amigo?

Con rostro confundido, los dos policías la miraron.

—Yo no soy el tipo al que han venido a buscar —exclamó Brian, que seguía con la cara pegada al suelo—. El tipo al que buscaban es ese al que han dejado escapar.

Los agentes miraron a Myrna como si no quisieran dar crédito a lo que decía Brian y no pudiesen cambiar de opinión a no ser que ella se lo confirmara.

—La persona que han detenido no es Jeremy Condaroy. Se llama Brian Sinclair —dijo Myrna—. Jeremy es ese tipo alto, rubio y presumido que se ha largado.

—¡Mierda! —dijo uno de los agentes, que salió corriendo del apartamento y siguió pasillo abajo—. ¡Alto! —aulló—. ¡Quieto ahí, he dicho! Como se mueva un paso más voy a dispararle con la pistola eléctrica.

El otro agente, que era el más joven de los dos, vaciló un momento y miró a Brian como si le hubiese dado un mareo.

—Brian Sinclair... ¿El guitarrista de los Sinners?

—Luego tendrá tiempo de comportarse como un fan —le dijo Myrna—. El chiflado al que han dejado escapar le ha roto la mano a Brian. ¿Piensa permitir que se les esfume?

—Voy a detenerle ahora mismo —dijo el agente, frunciendo el ceño en un gesto de apuro y saliendo detrás de su compañero.

El ruido de unas descargas eléctricas les llegó desde algún punto del pasillo, y enseguida oyeron un grito de dolor.

—Bien. Me parece que lo han pillado —sonrió Brian—. ¡Espero que te duela mucho, cabrón hijo de puta!

Myrna ayudó a Brian a incorporarse, pero no tenía modo de liberarle de las esposas que seguían sujetándole las manos a la espalda.

—Siento mucho todo esto —dijo arrodillándose a su lado y tocándole la cara.

—No es nada grave. Tampoco es la primera vez que me detienen.

—¿En serio? ¿Por qué delito?

—Peleas. En mis tiempos, yo era un cabezota que andaba metiéndose en todas las refriegas.

Myrna no pudo contener la risa.

—Me cuesta muy poquito creer que eras así.

Dio la vuelta hasta poder verle por detrás, y lo primero que hizo fue mirar cómo le había quedado la mano. La tenía horrorosamente morada e hinchada. No sabía si estaba rota o no, y no quería hacerle daño tocándosela.

—¿Cómo sientes la mano? ¿Crees que está rota?

—No tengo ni idea. Pero no te preocupes por eso. Lo único que importa es que estás sana y salva.

¡Qué dulce era Brian! Si Jeremy le había producido algún daño irreparable en la mano, no se lo podría perdonar jamás a sí misma.

—Te voy a traer un poco de hielo.

Pero cuando empezaba a levantarse Brian se apoyó en ella para impedirle que se moviera.

—Quédate conmigo.

Myrna se quedó con la mirada perdida.

—No debería haberte telefoneado —dijo.

—¿Qué dices? No puedes estar hablando en serio, Myrna. No quiero ni pensar en qué podría haber ocurrido si hubieses estado mucho tiempo sola con ese tipejo. Está como una cabra. ¿Cómo es que no sigue en la cárcel?

—Le habrán dado la libertad condicional. Su padre tiene muchas influencias en los círculos de gente importante.

—Espero que esta vez no lo suelten. Es evidente que no ha aprendido la lección.

Myrna se frotó la frente, dejándose llevar por la desesperación.

—Tendré que volver a cambiar de nombre. Irme a otra ciudad. Empezar de nuevo. Santo cielo. Ya no puedo más. Estoy harta de que él controle mi vida.

—Jódele vivo. Es lo que merece.

Myrna estaba todavía tan confusa que entendió la frase literalmente y se quedó de piedra ante la sola idea de tener que meterse en la cama con él otra vez... Se sintió de nuevo presa del pánico. Con ganas de vomitar.

—Es una manera de hablar, Myrna —la tranquilizó Brian—. El que debería ir con cuidado es él. No deberías tener que esconderte por miedo a un tipo que sólo merece que le den una paliza de verdad.

—A veces lo más sencillo es esconderse.

—¿Y desde cuando, si puede saberse, eres de la clase de personas que buscan la salida más fácil?

Myrna sabía que no le iba a resultar sencillo explicarle a Brian los porqués. De hecho, no los comprendía ni siquiera ella misma. El problema grave era que Jeremy la conocía al milímetro y que aprovechaba esta circunstancia de forma sistemática y sin dudarlo.

—No sé cómo decirlo, Brian. Pero hay en Jeremy algo que me puede a menudo.

—Ya lo sé, cariño. Haz lo que creas necesario para sentirte segura. —Se movió para apoyar el hombro en el de ella, y prosiguió—: Ahora mismo me gustaría darte un abrazo... pero parece que no voy a poder...

Fue ella la que le envolvió entre sus brazos por la cintura y apoyó la cabeza en su hombro.

—De vez en cuando me gusta tenerte esposado... pero no de esta manera.

—Espero que después de lo ocurrido me permitas quedarme contigo en Kansas City hasta que reemprendamos la gira. ¿Te parece? Con esta mano tan jodida, no voy a poder grabar, desde luego.

—Casi prefiero estar contigo en Los Ángeles. En este momento creo que no sería capaz de vivir en este apartamento, es superior a mis fuerzas. —Miró a su alrededor. Sí, la presencia de Jeremy manchaba todo el lugar. Allí no podría centrarse en el trabajo de investigación ni en nada parecido. No podría ni siquiera dormir.

—Si de verdad has decidido cambiar de apellido, estaré encantado de que lleves el mío.

Myrna le tapó la boca con la mano.

—No te atrevas siquiera a insinuar otra vez lo de casarnos.

Se presentó entonces en la puerta el más joven de los agentes de la policía.

—Ya lo tenemos, y lo hemos dejado bajo custodia —dijo—. Permítame que le quite las esposas, Master Sinclair.

Myrna se hizo a un lado y el agente se puso en cuclillas a la espalda de Brian y le abrió las esposas con el llavín. En cuanto tuvo las manos libres, Brian apoyó con cuidado la mano izquierda contra el pecho. Intentó disimular el gesto de dolor dirigiendo una sonrisa al agente, pero Myrna se dio cuenta de que aquello le dolía horrores. Es más, se le habían puesto los dedos morados y negros. Había que ir rápidamente a urgencias y que le hicieran una radiografía de la mano.

—Confío en que haya habido cierto grado de brutalidad policial en esa detención que acaban de hacer ustedes —dijo Brian.

—Un poquito, digamos. Me siento muy estúpido, pero soy un superfan de su música... ¿Puedo pedirle un autógrafo? —preguntó el agente.

—Por supuesto —repuso Brian poniéndose en pie.

Mientras firmaba el autógrafo con la mano derecha, la que no estaba herida, el agente y Myrna hablaron.

—Mire, creo que con lo que ha ocurrido hoy —dijo el agente— tenemos suficiente para que su ex marido siga en la cárcel hasta el día en que tenga que presentarse de nuevo ante el juez. Piense que el muy imbécil se ha quitado la pulsera localizadora que ha de llevar en el tobillo mientras siga en arresto domiciliario, y además ha violado la orden de alejamiento... Pero le sugiero que, además, vaya a presentar cargos adicionales. Cuantas más cosas tengamos en contra de ese individuo, más fácil será tenerle entre rejas.

Myrna miró a Brian, que trataba de palparse los nudillos de la mano herida y hacía un nuevo gesto de dolor.

—Lo primero es llevar ahora mismo a Brian al hospital, para que le vean esto.

—Pues claro. Eso sí, tan pronto como le sea posible, diríjase al centro de la ciudad y presente la denuncia. También Sinclair debería denunciarle.

—Desde luego que le pondré una denuncia —dijo Brian—. Va a tener que pagar también por esto.
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Al cabo de una semana, sentado entre una montaña de ropa para la colada y unas cajas de latas vacías de cerveza, en el autocar de la gira, que de nuevo estaba hecho una pocilga, Brian inició una escala pentatónica y, con un retraso de dos notas, Trey le siguió.

Al final del riff, Sed dijo:

—Me gusta, muy bien así. Eric, ¿qué has adelantado tú?

—No es fácil componer con toda la batería embalada en el camión, tío. —Usó los palillos para marcar un ritmo en la pared de la nevera que tenía al lado—. El ritmo que percibo es éste, pero sin los tambores ni los bombos... —Suspiró agobiado y negó con la cabeza.

—Lo que nos iría bien ahora es tener un montón de horas en un estudio —dijo Brian—. ¿Cuándo tenemos el próximo descanso en la gira?

Debido a lo maltrecha que había quedado la mano izquierda de Brian, el último descanso apenas les había servido de nada. No se había roto ningún hueso, pero durante casi una semana entera no había podido tocar. La idea de grabar en el estudio se había ido a paseo por completo. Además, aunque no hubo que suspender ninguno de los conciertos programados, Brian sabía que su actuación de la última noche había sido muy floja por culpa de lo mal que tenía la mano.

—Nos queda una semana más en la carretera, y luego tendremos dos semanas libres a final de junio —dijo Sed—. Entonces podremos grabar bastantes horas. Por ahora, seguid escribiendo para que, cuando llegue ese momento, estemos preparados.

—A condición de que se sigan follando a Sinclair, vamos a tener suficiente música de guitarra para diez álbumes... —dijo Trey sin sacarse la piruleta de la boca.

Jace le dio un espaldarazo muy fuerte a Brian.

—Y no te olvides de componer más riffs de acompañamiento para bajo, tío. No quiero ir retrasado.

—Lo intentaré —dijo Brian mirando a Jace de soslayo.

—¿Y dónde está tu amorosa dama? —preguntó Sed.

—En el otro autocar, trabajando en sus cosas —repuso Brian—. Me dijo que con nosotros alrededor se distraía muchísimo, y que si no se esconde un par de horas de vez en cuando, no será capaz de terminar todo lo que le queda por hacer.

—Ah, caramba... Por eso nos toca ensayar en el peor de los autocares, en medio de la mierda. Esa mujer sabe conseguir exactamente lo que quiere, ¿no es cierto? —dijo Trey riendo—. No me extraña que Brian esté tan enamorado.

Jace volvió a darle a Brian otro mamporrazo en la espalda.

—Es una pena que ella en cambio... —murmuró Brian, siempre esperando que ella se declarase igual de enamorada que él. Cogió una de las partituras amontonadas en la mesa. Era una hoja con salpicaduras de jarabe de chocolate por todas partes. De sólo recordar qué habían estado haciendo Myrna y él cuando se sintió inspirado y compuso todo aquello, Brian sonrió.

—¿Qué pasa, tío? ¿No es un sentimiento compartido? —preguntó Trey—. Te lanzaste al asalto del castillo y la salvaste del más fiero de los dragones, joder. Y te digo una cosa, no hay en todo el mundo ninguna mujer que esté dispuesta a compartir cinco semanas de su vida con cinco cerdos como nosotros sólo porque tiene que investigar no sé qué leches. Esta tía está enamorada de ti, Brian. Si no te amara, te aseguro que no estaría aquí.

—Trata de convencerla a ella de que es así —dijo Brian en tono de burla—. Si viene con nosotros es por su trabajo.

—¿Y a quién coño le importa si Myrna ama a Brian o no? —dijo Eric—. Lo que cuenta es lo bien que se lo está follando, tíos, y que además nos hace mantener limpio el autocar y nos cocina comida decente. Por mi parte lo veo así: aquí todos ganamos en esta partida.

—Gilipollas —dijo Sed dándole un empujón tan fuerte que lo tiró al suelo—. No me gusta que hables así de Myrna.

Eric se levantó a duras penas y le dio un empujón a Sed. Luego se retiró al otro extremo de la sala y se sentó al lado de Trey.

—No pretendía faltarle al respeto. Es una gran mujer. Lo único que quiero decir es que se sigue negando a reconocer que está enamorada de Brian, y eso es bastante jodido para él.

—Me alegra oírtelo decir —dijo Sed desde el suelo. Alzó la mirada hacia Brian y le sonrió—. ¿No te gustaría muchísimo oírselo decir a ella, eh tío?

—Ni yo le he dicho que la amara, ni ella me lo ha dicho a mí —respondió Brian encogiéndose de hombros.

—¿Qué tú no se lo has dicho? —exclamó Trey—. ¡Serás mamón! Seguro que es una de esas tías que se niega a ser la primera en decirlo.

—No se trata de eso, en absoluto —repuso Brian sacudiendo la cabeza—. Es que me prohíbe terminantemente que lo diga. ¿No la has oído? Cuando alguien le pregunta acerca de lo nuestro, ella siempre se ríe y dice que no es nada serio. Que sólo nos lo estamos pasando bien.

—Y eso no hay quien se lo crea, Brian —dijo Trey—. Empezando por ti.

«Quizá.»

—Dejémoslo correr, ¿vale?

—Esa mujer te tiene agarrado por las pelotas, Brian —dijo Jace.

Brian le miró y se puso a reír.

—Es cierto, pero me las agarra de una manera que me encanta: lo bastante fuerte para que me entere, pero no lo suficiente fuerte como para querer que me las suelte...

Eric se puso a darse cabezazos contra la mesa.

Tal vez, pensó Brian, tenía que arriesgarse a decirle a Myrna cuáles eran sus sentimientos, y mandar todas esas prohibiciones suyas al infierno. ¿Qué era lo peor que podía ocurrirle?

Que le dejara.

El estómago le dio un vuelco.

Mejor sería esperar un poco más.

Brian cogió la partitura con manchas de chocolate, la agitó en el aire mirando a Trey, y le dijo:

—Me parece que este solo encajaría de puta madre con ese último riff.

—Vale, pues —dijo Trey, mirándole con una sonrisa embargada de tristeza—. Probémoslo.
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Myrna introdujo más cifras en la hoja Excel del ordenador. La investigación de campo comenzaba a proporcionar un montón de datos fiables y coherentes, y demostraba la existencia de dos tendencias divergentes en el comportamiento de las groupies. No le cabía la menor duda de que esa investigación iba a salvar del todo su carrera. Y si no lo hacía, tampoco iba a ser el fin del mundo. Porque al mismo tiempo había empezado a redactar un proyecto de libro de no ficción que, estaba convencida, iba a ser un bestseller.

—Imagino que sonríes porque estás pensando en mí —dijo Brian.

Myrna alzó la vista, hasta entonces fija en la pantalla del ordenador. Ni siquiera le había oído cuando entró en el autocar. Brian la besó en la mejilla y se sentó en el asiento de la mesa, a su lado.

La sonrisa de Myrna se iluminó del todo.

—Siempre pienso en ti.

En ese momento se oyó un ruido y Trey hizo su aparición.

—Eh, Myrna. ¡Mira qué he conseguido!

—¿Piruletas con sabor a cereza? —dijo ella tratando de adivinar.

—Gambas recién pescadas. Las ha traído uno de los pipas. ¿Nos prepararás un buen salteado sureño de gambas? —Depositó la bolsa encima de la mesa y le lanzó a Myrna una de sus clásicas miradas de perrito bueno. Una mirada a la que, lo sabía bien, ella no se podía resistir—. Pol favol...

—Cuando termine de introducir todos estos datos —respondió ella sonriendo y asintiendo con la cabeza. Y siguió tecleando en el ordenador.

—Mejor dirás que cuando termine de introducírtela otra vez —dijo Brian.

Myrna levantó la vista de la pantalla. Brian le lanzó esa otra mirada que ella tampoco era capaz de resistir. La mirada que le decía: «Desnúdate enseguida».

Ella guardó el fichero en el que estaba trabajando, cerró el portátil y guardó un montón de papeles debajo del ordenador.

—Lo siento, Trey. Brian gana.

—¡Pero si me estoy muriendo de hambre!

—En un par de horas como mucho habremos terminado —dijo Brian.

—Eso, dos o tres horas... O cuatro —comentó Myrna.

—O cuatro —repitió Brian poniéndose en pie y tendiéndole la mano a Myrna.

—¿Cuatro horas? Para entonces, habré fallecido —dijo Trey ocupando el asiento que Brian había dejado libre y metiendo la nariz en la bolsa de gambas, que olían de miedo.

—Seguro que si miras en la nevera encontrarás algo de comer —dijo Myrna levantándose, cogiendo a Brian de la mano y añadiendo—: ¿Se puede saber cómo os las arreglabais antes de que viajara con vosotros?

—Moríamos de hambre —dijo Trey—. Nos asfixiábamos oliendo nuestra propia mierda. Estábamos malnutridos. En los huesos. Anémicos. Con los huesos asomando por todas partes. —Y le tendió la mano, haciéndose el muerto desplomado sobre la mesa.

—Pobrecitos —rió ella.

—Te portas maravillosamente con nosotros —dijo Brian tirando de ella hacia el dormitorio.

—Me gusta cuidar de vosotros, chicos. Durante este último mes, os habéis convertido en algo muy importante para mí.

—¿Y Eric también lo es?

—Incluso Eric —rio ella.

—Tú también te has convertido en algo muy importante para todos nosotros —prosiguió Trey—. No recuerdo cuánto tiempo hace que no nos podíamos sentir como ahora, tan... como en casa.

—¿En casa? No sé cómo tomarme eso. Soy una marimandona, ¿no?

Brian tiró de ella pasillo abajo hasta meterla en el dormitorio. En cuanto cruzaron ambos el umbral, la apretó contra su cuerpo y la besó apasionadamente. Sin soltarla, cerró la puerta de una patada.

—No eres una marimandona para nosotros. Eres maravillosa —murmuró Brian—. Demasiado buena para gentuza como nosotros.

—Qué bien le sientan a mi vanidad estas mentiras tuyas, Brian —dijo ella besándole en la comisura de los labios.

—Jamás te mentiré —declaró Brian en susurros, deslizando los labios sobre la piel de su rostro, camino de su oreja. Abrió la boca para meterse el lóbulo dentro, y lo empujó con la lengua hacia arriba hasta que tocó sus dientes. Myrna se quedó sin aliento. Y en ese instante se olvidó de todo lo que no fuera él.

Las manos de Brian comenzaron a desabrocharle la blusa, un botón tras otro, mientras con la lengua le acariciaba el punto sensible situado detrás de la oreja. Los dedos de Myrna se clavaron en el duro pecho de Brian y su cuerpo se colgó del suyo.

Brian le quitó la blusa y le besó la nuca con suavidad. Con tanta suavidad que a Myrna le dieron ganas de llorar.

—¿Brian? —susurró ella.

—¿Hummmm? —murmuró él alzando la cabeza y mirándola a los ojos.

—Qué tierno te pones...

—¿No te gusta?

—No he dicho que no me guste. Sólo que me gustaría saber por qué estás de repente tan tiernísimo.

—Jace necesita que componga para él la partitura del bajo —contestó Brian sonriendo de buena gana—. Tengo que hacer las cosas un poco más lentas.

—¿Sólo por eso? —dijo ella poniéndose de puntillas para besarle los labios y cogiéndole la cara entre ambas manos—. Creí que era porque tenías que decirme alguna cosa.

Brian frunció el ceño. Tragó saliva y fijó la mirada en la frente de Myrna.

—¿Como qué cosa...?

—Como que se te había ocurrido hacerme algo muy raro y pretendes ablandarme antes de proponérmelo, para asegurarte de que caigo en la trampa que me tiendes...

—A veces me parece que te haces una idea equivocada de mí, que sólo pienso siempre en lo mismo —dijo él suspirando y sacudiendo la cabeza, dolorido—. A veces pienso que esto no tiene remedio.

El corazón de Myrna se puso a latir violentamente. Desde que regresaron los dos a la gira tras el incidente de Kansas City, Brian se estaba comportando de una manera extraña. Era como si hubiese pensado romper su relación... o algo así. Y tras haber tenido aquel tremendo encontronazo con el pasado de Myrna, ¿acaso podía echárselo en cara? Sin embargo, por mucho que ella quisiera, no iba a poder cambiar su pasado. Jeremy había ocasionado en su vida un impacto tremendo, y eso era así, tanto si a Brian le gustaba como si no.

—No entiendo bien qué quieres de mí, Brian.

—Sí lo entiendes. Por eso te entra tanto miedo cuando te muestro toda mi ternura.

Entonces, fuera lo que fuese, no tenía que ver con su pasado, dedujo Myrna. Sino con su futuro.

—No tengo miedo —afirmó.

Pero lo tenía. Miedo. Terror. Sobre todo porque ya no era capaz de imaginar su futuro sin Brian.

—¿Podrías alguna vez permitir que te mostrara mi ternura sin hacer bromas al respecto?

—No estoy haciendo bromas.

—¿No? —dijo él enarcando una ceja.

—Me quedaré callada.

—Deja de pensar tanto y limítate a saborear lo que sientes —dijo Brian—. Y no hablo de tu cuerpo. Sé lo que tu cuerpo siente por mí. Pero ahora te estoy hablando de lo que sientes aquí dentro —añadió, apoyando el dedo índice sobre su corazón—. Me parece que no quieres escuchar todo lo que te dice el corazón.

—Sí lo escu...

—Shhhh —la calló él tapándole los labios con la yema de los dedos.

Algo había cambiado en Brian. Myrna lo notaba en sus ojos. Tenían una expresión... desesperada.

—Bri...

—Shhh.

—Pero...

—Shhh.

Ella asintió con la cabeza. Brian le quitó los dedos de la boca, y ella se mordió el labio inferior. Brian la miró, no sabía muy bien cómo expresar lo que tenía que decirle. Myrna esperó a que hablase, pero él terminó bajando la cabeza y besándola, sin decir finalmente nada. Era tanta la desesperación que sentía, que Myrna se la notó incluso en los labios.

—Ámame Myrna, sólo te pido eso —dijo Brian en un susurro sin separar los labios de los de ella—. Por favor.

—¿Por qué lo dices? —preguntó ella tras separar los labios a un lado para poder articular mejor sus palabras.

Tragando saliva varias veces, Brian dejó que su mirada se perdiera por encima de la cabeza de Myrna.

—Hazme el amor, Myrna. Te lo ruego.

No era eso lo que Brian había tratado de decirle, pero Myrna aceptó que se enmendara de esa manera. Lo que no podía aceptar era lo que le había pedido justo antes. A pesar de lo cual Myrna sintió en el corazón una punzada de dolor viendo que Brian se esforzaba inútilmente por ocultar sus emociones. Ella le tocó la cara, y Brian la miró.

—¿Necesitas ternura, es eso?

Brian asintió con un movimiento muy leve de la cabeza. También ella afirmó con la suya, y notó que le escocían los ojos. Hubiese dado cualquier cosa por haber conocido a Brian antes de que Jeremy se cruzara en su vida. Porque entonces no habría sido tan condenadamente difícil para ella poner al descubierto lo que su corazón sentía de verdad, y aceptar los sentimientos que albergaba el corazón de Brian.

Se desnudaron mutuamente, despacio, hasta quedar el uno frente al otro, completamente desnudos, excitados. Las manos de Myrna se deslizaron por la suave piel del pecho de Brian. Luego sus labios repitieron las caricias anteriores.

—Después de esto me tomas en tus brazos y me llevas a la cama —dijo Brian.

—Trato de comportarme seriamente —protestó ella.

—¿Y quién es el que no se lo toma todo en serio? —repuso él sonriéndole, y cuando ella le envolvió la cintura con sus brazos, Brian dio un respingo mientras ella levantaba sus pies del suelo un par de centímetros.

Con él sostenido a duras penas en volandas, Myrna caminó dos pasos y lo dejó caer en la cama. Brian rio a gusto y se tapó los ojos con las manos. La risa de Brian devolvió el calorcito al corazón de Myrna. Era una de las cosas que amaba de... bueno, que le gustaban de él.

—Disculpa. Todavía no lo hago bien del todo... Me fallan los bíceps. Tendré que hacer más ejercicio. —Myrna trepó a la cama, y le animó a subir a la parte del cabezal y apoyarse allí—. Ahora viene el momento en el que rozo con pétalos de rosa toda tu piel, ¿correcto?

—Lo de los pétalos lo haces de maravilla.

—Cierra los ojos. —Myrna se quitó la pinza que le sujetaba el pelo en un moño alto, y dejó que la melena se soltara sobre sus hombros. Brian cerró los ojos. Myrna se inclinó sobre él, y su larga melena acarició la piel del vientre de Brian—: Y ahora imagina que esto son pétalos de rosa.

—Me gusta más pensar en lo que es realmente... Quiero notarte en la polla.

—Eh... Habíamos hablado de ternura, ¿no te acuerdas?

—¿Y eso no es ternura?

—La ternura no tiene nada que ver con tu polla, y mucho menos con envolvértela con mi cabello.

—¡Bromeas! —dijo Brian abriendo los ojos.

—Shhh —chistó ella, tapándole los labios con la punta de los dedos—. Cierra los ojos.

Brian dudó un momento, y después obedeció.

—Voy a tocarte la piel. Toda, centímetro a centímetro —susurró Myrna—. Voy a besar cada centímetro de tu piel.

—¿Del primero al vigésimo? —dijo Brian agarrándose la polla y empezando a acariciarla de la base a la punta, y notándola ya medio dura—. Espera un momento. Aún no está a punto.

—¡Eh! ¿Quién hace chistes ahora?

—Perdona. —Brian le guiñó un ojo—. Me comportaré como un buen chico.

Myrna comenzó a tocarle la mano izquierda con suavidad de pluma. Aún tenía morados, pero casi invisibles, y la hinchazón había desaparecido casi del todo, pero Myrna no olvidaría jamás el terror que sintió mientras esperaban el resultado de los rayos X. En esos momentos temió de verdad que no pudiese volver a tocar la guitarra nunca más, y sabía que sería todo por su culpa.

Deslizó los dedos por la palma de la mano de Brian, por los duros callos de las yemas de sus dedos, y volvió a la palma. Los dedos de Brian se cerraron involuntariamente.

Utilizando ahora los labios, Myrna le besó la palma y avanzó con los dedos hacia la muñeca y el brazo. Le cogió el dedo corazón con los labios, se lo introdujo entero en la boca, y él soltó un gruñido. Con el rabillo del ojo Myrna vio la sacudida que dio la polla en respuesta. Soltó el dedo y avanzó otra vez a base de besos por la cara interior de la muñeca de Brian.

Myrna estiró del todo el brazo y prolongó sus caricias hacia arriba, y siguió avanzando con sus besos por la cara interior del antebrazo hasta llegar al codo por dentro. Mientras, los dedos de Myrna llegaron a los pelos crespos que rodeaban el pezón de Brian. Jugueteó con esos pelos, y la yema del dedo corazón de Myrna buscó la punta del pezón y comenzó a acariciarla mientras con los labios seguía chupándole la cara interior del codo.

A Myrna le encantaba tocarle así, experimentar todo su cuerpo en cámara lenta, pero al poco rato comenzó a sentir unas ganas incontenibles de que Brian la tocara a ella. Movió el cuerpo y depositó un pecho en la mano de Brian. Él se lo apretó ligeramente.

El pezón de Myrna se puso tenso contra la palma, reclamando atenciones más específicas.

Cuando Brian soltó un poco la presión de su mano, Myrna prosiguió su camino con los labios hacia el brazo, subió por el fuerte bíceps, ascendió hasta el hombro, y al subir hacia allí, el pezón, ya endurecido, comenzó a subir por la piel de la cara interior del antebrazo de Brian. El vientre de Myrna dolía de deseo. Desplegar en él toda esa ternura la estaba poniendo muy caliente.

Mientras su boca llegaba a la garganta de Brian, la mano avanzó por el pecho de él.

—Brian —murmuró, y sus besos comenzaron a ser cada vez más excitados, avanzando cuello arriba, hacia la oreja. Le metió la lengua en la oreja y él se estremeció de repente.

—¿Estás poniéndote caliente, nena? —rio Brian.

—Sólo tú me pones así. Sólo tú. —Myrna deslizó los labios por el perfil de la fuerte mandíbula de Brian, y encontró al fin su boca. Movió otra vez el cuerpo hasta lograr que la mano de Brian quedara encajada en su entrepierna. Pero Brian no movió los dedos ni trató de tocarla, a pesar de que, sin duda, ya notaba el calor que sentía ahí Myrna, la humedad ardiente, el deseo.

—Tócame —dijo ella al oído de Brian en un jadeo.

Como él no accedió, Myrna separó los labios y de golpe le cogió los dedos con una mano y los condujo por entre sus muslos hasta metérselos en la abertura de la vagina. Moviendo las caderas contra la mano de Brian, logró que los dedos se metieran más adentro.

—Esto de la ternura no es lo tuyo, ¿eh? —dijo Brian.

Ella lo miró y gimió. Se había sentido tan excitada que había terminado renunciando a su primera idea.

—Lo siento.

—No voy a fingir que no me gusta el hecho de que te pongas tan caliente que necesites que te meta los dedos ahí adentro. Está muy calentito. —Brian giró los dedos en el interior de la vagina y ella se estremeció. Sacó la mano del todo—. Termina lo que estabas haciendo. Cuando hayas acabado, te follaré bien fuerte. Eso es lo que quieres, ¿no?

—Sí, bien fuerte y bien deprisa. Y suave. Y lento. Todo lo que me hagas con esa polla tuya que estamos dejando tan sola y abandonada.

Y en realidad Myrna no podía seguir dejándola abandonada. Se volvió, se deslizó hacia abajo, girando hasta ponerse del revés, con la boca hacia los pies de Brian, vientre contra vientre. Le cogió el miembro y le lamió la punta.

—Mmmmm —murmuró él.

Brian agarró las caderas de Myrna y alzó la cabeza para frotarle el clítoris con el mentón. Ella dio un respingo y le comió la polla. La lengua de Brian recorrió el hueco de la vagina, sus contornos, y Myrna tuvo plena conciencia del vacío que tenía allí, y sintió tal necesidad de que algo se lo llenara que perdió toda concentración en todo lo demás.

Quería tenerle dentro. Necesitaba tener aquello que él le daba. Aquello que quería y de lo que nunca se hartaba. Le quería a él.

Abrió la boca, le soltó la polla y se deslizó por su cuerpo para montarse a horcajadas en las caderas de Brian. No se volvió de cara a él, sino que le cogió la polla y la condujo hasta metérsela dentro de la vagina y, enseguida, se dejó caer sobre él para metérsela bien adentro.

«Furcia», murmuró la voz de Jeremy colándose por entre sus pensamientos.

Myrna tuvo un momento de vacilación. Brian perdió la respiración y movió las caderas para meterla bien adentro. Deslizó luego los dedos por la espalda de Myrna, siguiendo la espina dorsal, y ella se arqueó hacia atrás hasta que su larga melena se paseó por el pecho de Brian.

«¿Te gusta, eh? ¡Puta!»

—Sí, me gusta mucho —dijo Myrna.

Brian se movió debajo de ella, y Myrna se volvió a mirarlo por encima del hombro. Brian se había apoyado en los codos y bajaba la mirada para fijarse en el punto donde sus cuerpos se tocaban. Myrna sonrió y estiró el brazo hacia abajo para acariciarle suavemente los huevos. Y movió su cuerpo para cabalgarle despacio mientras trataba de recordar en dónde le gustaba a Brian notar su ternura.

Él deslizó un dedo hacia dentro del culo de Myrna y ella dio un respingo, hizo una pausa y esperó a que Brian se lo metiera y sacara varias veces.

—¡Oh! —gimió ella.

—¿Te gusta así?

—¡Mucho!

«Puta. Serás guarra...»

Myrna frotó la oreja contra su propio hombro, como si así pudiera hacer que callara la voz de Jeremy, sus críticas constantes. Brian le sacó el dedo del todo, y Myrna oyó que abría el cajón de la mesilla de noche y luego el zumbido de un vibrador. Apoyó una mano en la espalda de Myrna para ayudarla a alzar un poco el cuerpo y enseguida deslizó un delgado vibrador por su ano. Myrna se estremeció.

—Ajj —jadeó Brian dejando caer la cabeza contra el colchón—. Lo noto por dentro de ti, vibrando junto a mi polla.

Ella lo miró volviendo la cabeza por encima del hombro. Brian se estaba mordiendo muy fuerte el labio, la cabeza colgándole hacia atrás en puro abandono a toda aquella sensualidad.

—¿Lo disfrutas?

—Uuufff, sí —dijo él jadeando. Toda su espalda se arqueó mientras los músculos del vientre se tensaban al máximo—. Cabalga sobre mí, cariño. No estés quieta, por Dios...

—Quiero ver la cara que pones.

Al darse media vuelta para quedar colocada de cara hacia él, la polla de Brian se salió de la vagina. Luego, mientras ella se la metía dentro de nuevo, él la agarró de las caderas para hundirla contra su cuerpo. El efecto del vibrador enloqueció a Myrna. Le cabalgó con mucha fuerza, deprisa, y con cada penetración la polla de Brian rozaba contra la vibración. El gusto que daba aquella combinación era asombroso, pero ver la cara de Brian todavía la ponía más caliente. Cada vez que ella se movía Brian se retorcía, y tuvo que agarrarse a la sábana y cerrar los puños con fuerza.

Brian la cogió de las caderas para que no se moviera más.

—Santo Dios, nena. O te sacamos eso de ahí dentro o voy a explotar. ¡Ahora mismo!

Myrna le cogió las dos muñecas y las apoyó a ambos lados de la cabeza de Brian. Volvió a subir y bajar encima de él, muy deprisa, para llevarle más allá del límite. De repente, a Myrna le sobrevino un orgasmo y soltó un grito.

—¡Ay! ¡Uau! —gritó.

Agarró una de las muñecas de Brian, se acercó la mano a la entrepierna y le hizo frotarle el clítoris. Necesitaba calmarse para así poder ayudar a que Brian también se corriera. Y se puso a subir y bajar sobre su polla más deprisa que antes, y cada vez que se unían sus cuerpos Brian decía en voz alta su nombre: ¡Myrna! Un músculo de la mejilla de Brian se puso a experimentar sacudidas nerviosas, era algo que le ocurría siempre que estaba aproximándose al orgasmo. «Vamos, Brian. Suéltalo.» No había nada tan erótico como ver correrse a ese hombre, y aunque Myrna lo había visto docenas de veces, nunca se cansaba de mirarle en ese momento.

«Este tío también es una furcia», dijo Jeremy.

Sí, lo era. Y así es como Myrna quería que fuera.

Brian echó la cabeza hacia atrás, los ojos cerrados muy fuerte, los labios entreabiertos. Jadeando. El rostro contorsionado de éxtasis... hasta que de golpe todo su cuerpo se quedó rígido. Se estremeció, soltó un grito ronco, agarró las sábanas...

Perfecto. Era el hombre perfecto. Perfecto para ella. Y le amaba.

Sí. Le amaba. Ésa era la palabra.

¿Cómo podía resistirse a ese amor?

Tenía que decírselo.

Necesitaba decírselo. «Te amo, Brian.» El corazón se le sobresaltó, comenzó a correr muy aprisa. Myrna pensó que seguramente reuniría el valor pronto. Se lo diría al día siguiente.

O al año siguiente.

El cuerpo de Brian se relajó, pero el tic nervioso siguió produciéndose, incontrolable. La cogió por las caderas y la levantó.

—Es demasiado —susurró—. Es casi insoportable.

Myrna sonrió y cogió el vibrador y se lo quitó.

—Me parece que te ha gustado.

—Me gusta demasiado. —Alargó el brazo para coger una partitura en blanco, y garabateó unos pocos acordes—. A Jace le van a encantar nuestras travesuras. —Tiró la hoja al suelo y la agarró a ella hasta colocarla a su lado.

—La que está encantada soy yo.

—Joder... Ha sido fantástico, ¿verdad?

Ella asintió con la cabeza.

Brian la besó con ternura, le acarició el brazo.

—Qué sueño me ha entrado —murmuró.

—Duerme un ratito. Aquí estaré cuando te despiertes. Y otro día probaremos otra vez lo de la ternura. Ya verás como termino haciéndolo bien. Lo conseguiré, aunque tenga que probarlo otras cien veces —sonrió Myrna.

Medio dormido, y cogiéndola para apretar su cuerpo contra sí, Brian sonrió y dijo:

—Con la práctica todo acaba siendo perfecto, nena.

Myrna se quedó quieta, escuchando su respiración, sintiendo una maravillosa languidez.

—Te amo, Myrna —susurró Brian justo antes de quedarse profundamente dormido—. Te ... amo... de... verdad...

Myrna se quedó sin respirar. ¿Brian la amaba? En cierto sentido ella ya lo sabía, pero no le había parecido que fuese real hasta ese momento, justo ahora, cuando se lo había oído decir.

Con el corazón atascado en su garganta, se quedó unos minutos viendo dormir a Brian. Le rozó tiernamente el rostro, le besó la mejilla. Tal vez se atreviera a decirlo ahora, mientras él dormía. Podía probar por vez primera a pronunciar esas palabras.

—Yo también te amo —susurró Myrna.

Brian abrió los ojos de par en par.

Myrna no daba crédito: ¿estaba despierto? Mierda. ¡Mierda! Ahora no podría retirar lo dicho.

Brian sonreía de oreja a oreja con cara de chalado.

—¿Acabas de decir que me amas?

Myrna abrió los labios dispuesta a negarlo, pero no lo hizo. Asintió primero con la cabeza.

—Creo —susurró— que he estado esperando a que tú me lo dijeras. Tenía miedo de decirlo yo primero.

—¿Que estabas esperando a que lo dijera yo?

—Quizá. No sé. Me he dado cuenta de que...

Brian rio con ganas y besó suavemente las lágrimas que brotaban de los ojos de Myrna.

—Tenía miedo de que, si te lo decía, acabarías abandonándome.

—Es lo que habría hecho si llegas a decirlo hace diez minutos —repuso ella—. Pero eso era entonces. Y ahora es ahora.

Brian la abrazó contra sí.

—Ay, Myrna, me parece que te amo desde que respiré por vez primera en la cuna.

Y rozó la frente de ella con los labios.

Myrna estaba tan emocionada que sentía sólo ganas de llorar. Tragó saliva para contenerse, pero no sirvió de nada.

—Siento haber tardado tanto tiempo en poder admitirlo —dijo, sin aliento—. Tanto tiempo en poder decirlo.

—Si tanto lo sientes, podrías decirlo una vez más —dijo Brian apoyándole suavemente la palma de la mano en la mejilla y echando la cabeza atrás para contemplar mejor sus ojos. Y luego le acarició el labio inferior con el pulgar.

Myrna inspiró profundamente, y por fin dijo:

—Te amo, Brian. Master Sinclair. Brian... te amo. —Apretó bien fuerte los ojos hasta cerrarlos y después los abrió de nuevo, mientras el corazón le latía con mucha fuerza—. Te amo tantísimo, que siento pánico...

Brian se aproximó a su rostro y la besó intensamente.

—No temas, Myr. Te amo tantísimo que no puedo decirlo con palabras. Pero sí puedo decirte una cosa: no te fallaré. Te lo prometo. Este amor mío, este amor tuyo... Es un amor para siempre.

¿Vivir toda la vida con Brian? Sí. Parecía que era algo que se podía permitir.

Myrna sonrió de nuevo. Los miedos se iban esfumando. Confiaba en ese hombre con todo su corazón. Por completo.

—Por cierto —prosiguió él—. La semana que viene damos un concierto en Nevada. ¿Quieres que vayamos a Las Vegas y nos casemos?

Mirando los ojos de Brian, los de su futuro esposo, le sonrió. Unas alas de mariposa se agitaron a ambos lados de su corazón.

—¡Tenía miedo de que no me lo pidieras!


Notas



1 Sed inventa ese supuesto apellido jugando con la pronunciación: «Sux» se pronuncia igual que «mamar». Lo que le dice a Myrna es que diga que se llama «Myrna La—que—se—la—mama—a—Sed».<<



2 Ruth Westheimer (Francia, 1928), más conocida como Doctora Ruth, es una terapeuta sexual muy mediática que se convirtió en un icono cultural a partir de los años ochenta por su defensa de la libertad sexual en un país tan puritano como EE.UU.<<
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